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Resumen 

En la presente obra, un total de 21 autores exponen su análisis y 
perspectiva sobre el conocimiento existente respecto del manejo 
productivo de la vicuña en Chile. 

El libro está compuesto de dos partes: en la primera se incluyen an­
tecedentes actualizados del conocimiento de la especie en el país 
y se desarrolla la base conceptual para el manejo sustentable de 
la vicuña. Se aportan los antecedentes necesarios para la tramita­
ción y constitución de un módulo de manejo silvestre o plantel de 
crianza de vicuñas; se analiza la situación genética de la población, 
así como el impacto que en este ámbito puede tener el manejo. 
Se analiza la inserción social y cultural en la que se ha desarrollado 
el manejo productivo de la vicuña en Chile y sus expectativas en 
este campo; además, se realiza una evaluación económica de los 
aspectos comerciales y productivos de la explotación de la fibra 
de vicuña. 

En la segunda parte, se desarrollan en profundidad las técnicas de 
manejo productivo de la vicuña en dos sistemas básicos: silvestre 
y en cautividad. Se senala el diseño y los tipos de materiales ne­
cesarios para la infraestructura requerida, así como las técnicas de 
manipulación de animales, esquila y manejo de fibra. Se analizan 
y desarrollan las técnicas de manejo silvestre y en cautiv1dad y se 
profundiza en los programas sanitario, reproductivo y de manejo 
de forraje y nutrición. 

Finalmente, se aporta literatura relacionada con los tópicos desa­
rrollados en esta obra y un glosario de los términos más usados. 
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Prólogo 

la Corporación Nacional Forestal, CONAF, ha desarrollado acciones de conservación en el 
altiplano de la Región de Tarapacá desde 1970. Estas funciones estuvieron enfocadas, prin­

cipalmente, a la protección de la vicuña y llareta, especies consideradas, en aquel entonces, 

en peligro de extinción. El mecanismo usado para ello fue la creación del Parque Nacional 

Lauca y el desarrollo de acciones técnicas y de protección. 

En 1975 la CONAF realizó el primer censo sistemático de la población de vicuñas, obte­

niendo como resultado alrededor de 1.500 ejemplares. Esta situación fue seguida mediante 

censos anuales, que se desarrollan hasta la fecha, y que conforman la base de datos más 

completa de un mamífero en Chile. 

En este sentido, y paralelamente a la recuperación de la población que se observaba en los 

censos señalados, la CONAF, en conjunto con la UICN, en 1993 iniciaron el primer proyecto 

de manejo de la vicuña existente en la zona, con beneficio para la población aymara. Éste 

correspondió a un estudio de diseño, intervención y manejo en la población recuperada y 

a la definición de un esquema de participación aymara en la producción. Dicha iniciativa se 

materializó algunos años después con la implementación del Plan Piloto de Manejo de la 

Vicuña con la Comunidad Aymara, financiado por el Programa de Pequeños Subsidios de 

GEF-PNUD, obteniéndose el primer volumen de fibra de vicuña para el comercio legal. 

En 1999, a través del apoyo de la Fundación para la Innovación Agraria, la CONAF, en con­

junto con otras instituciones del Estado, implementó el proyecto de manejo silvestre de la 

vicuña y realizó ensayos e investigaciones respecto del manejo en cautiverio, fundando las 

bases del desarrollo productivo de esta especie. 

Sobre esta base, el manejo productivo de la vicuña ha permitido la generación de recursos 

económicos para las familias aymaras de la Región de Tarapacá, los cuales son gestionados 

directamente por los productores. 

El presente libro aporta conocimiento e información sobre el manejo de la población de 

vicuñas. Además, entrega un análisis profundo de los sistemas de manejo en cautiverio y 
silvestre y el sustento conceptual que de ellos se desprende. Dicha situación es única en el 

país y se conforma como un hito en el manejo de una especie, la que habiendo estado en 

peligro de extinción, hoy presenta su población recuperada y aporta al desarrollo socioeco­

nómico del poblador andino. 



Precisamente, al recoger la historia descrita en las páginas de este volumen, es que aparece 

una importante paradoja "nunca conoceremos la integridad total y final de nada", por su­

puesto en el libro se reúne cuantiosa información sobre la vicuña, su hábitat e historia, pero: 

"llegaremos a saber mucho sobre muchas partículas, pero nunca podremos saberlo todo sobre 
una", tal como señaló Niels Bohr. 

La historia sobre el uso, manejo y conservación de la vicuña en la zona andina está plagada 

de esta paradoja. Es una de las especies en las que se ha invertido mayor esfuerzo y energía 

en cuidarla, recuperarla de su condición crítica y utilizarla racionalmente, y forma parte de 

los ejemplos que son esgrimidos en las lides del desarrollo sustentable, sobre cómo un uso 

cautelado y racional logra beneficiar a aquellos más pobres. 

Carlos Weber 
Director Ejecutivo 

CONAF 
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Presentación 

La conservación de la vicuna ha s1do, sin dudas, un tema fundamental en la gestión de la Corpo· 
ración Nacional Fort>stal (CONAF), por más de treinta años, desde que Chile adhirió al "Convenio 
para la Conservación de la Vicuna", en 1973. E~te instrumento, concebido con el propósito de 
implementar acc•ones para salvar a la especie del peligro de extinción y de establecer areas para 
su mantención, marcó una primera gran etapa de lo que hoy se conoce como el Proyecto Vicuna: 
la ge~t1ón de preservación de la espeCie en el Parque Nacional Lauca . 

As1 comienza a ejecutarse, por muchos de "lo~ de antes", 1 las acc1one~, el control y la sensibili· 
zac1ón necesar~as para lograr recuperar efectivamente a las poblaciones de v1cunas. Las primeras 
estimaciones no alcanzaban los 800 ejemplares, anos más tarde superamos las 20.000. 

En 1979, Ch1le suscr1b1ó el "Convenio para la Comervación y Manejo de la Vicuña" que, en 
acuerdo con los gobiernos de Bolív1a, Ecuador y Perú, cons•deró a la especie una alternativa de 
producción económiCa para beneficio del poblador andino y formalizó, además, el compromiso 
de mantener y desarrollar parques y reservas nac1onales con poblac1ones de vicunas para facilitar 
su manejo y aprovechamiento racional. 

Este segundo compromiso 1nternac1onal suscnto representó un novedoso e interesante desafío 
institucional y una nueva etapa: pasar de la preservación al uso y aprovechamiento racional de 
las poblaciones de la especie. Asistimos así a la necesidad de producir cambios cualitativos en las 
concepciones trad1c1onales del aprovechamiento económico, desarrollo social y conservac16n am· 
biental. Ello se constituyó en una propuesta que, en el ambito local, tenra relación con el concepto 
de desarrollo sustentable que más tarde, en 1988, la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del 
De~arrollo definió en el documento "Nuestro Futuro Común" como la síntesis de tres"objet1vos: 
creCimiento económiCo, equidad social y conservación medioambiental. 

Uno de los h1tos de esta nueva etapa corresponde al conjunto de conocimientos y propuestas 
de manejo de la vicuna contenidos en el presente documento, que se traduce en un proceso de 
ordenamiento del territorio de manejo, de gestión internacional, de investigación cient•f•ca y de 
acciones e.xpenmentales que posibilitarán la conservación de la especie en su habitat. 

El orden11miento del territorio significó redelimitar y desdfectar parte del Parque Nacional Lauca, 
para posibilitar una gestión distinta; por ello se creó, en 1984, la Reserva Nacional Las Vicunas 
cuyos propósitos espeCificos fueron permitir la implementación de las políticas técnicas y las ac­
ctones necesanas para el manejo integral de la especie, así como ensayar, demostrar y desarrollar 
las acciones para su uso y aprovechamiento. La gest1ón internacional tuvo la misión de lograr •m· 
portantes acuerdos y definiciones, tanto en el marco del Convenio para la Conservac1ón y Manejo 
de la Vicuna como de la Convención para el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de 
Fauna y Flora Silvestres (CITES). 

' Se"alados tn los agrade<lmtentos. 
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Por otra parte, la investigación científica orientada a promover y facilitar el manejo de la especie 
aportó, por parte de "los de hoy"/ el conocimiento necesario para el posterior diseño de normas 
y acciones de manejo, así como la base experimental respecto de la captura, esquila y manejo de 
hábitat, y la seguridad para la aplicación efectiva de dichas normas y acciones. 

En la actualidad, tanto el aporte de las etapas anteriores, como la exitosa ejecución de planes pi­
lotos de conservación1 de poblaciones de la especie, permiten tener una visión optimista respecto 
del logro de la integralidad de los propósitos del proyecto, no sólo en la Reserva Nacional Las 
Vicuñas y en el Parque Nacional Lauca, sino también en zonas de manejo privadas del altiplano de 
las provincias de Parinacota e lquique. 

En este contexto se insertaron dos proyectos: el "Plan Piloto de Manejo Silvestre de la Vicuña en el 
Altiplano de la provincia de Parinacota", ejecutado entre 1996 y 1997 por la Corporación Norte 
Grande (CNG) y CONAF, que tuvo como inspiración la planificación establecida en el "Plan de 
Desarrollo de la Comunidad Aymara Mediante la Utilización de la Vicuña",4 y el proyecto "Manejo 
Silvestre y en Cautiverio de la Vicuña con Comunidades Aymaras", iniciado en 1999 por CONAF, 
en conjunto con la Fundación para la Innovación Agraria (FIA), el que continuó hasta 2005 en su 
segunda etapa. 

Dada la naturaleza de los temas desarrollados, se encuentran reunidos en dos secciones tituladas: 
"Manejo Sustentable y Sostenibilidad Productiva de la Vicuña" y "Técnicas para el Manejo de la 
Vicuña". La primera tiene como finalidad contribuir a la comprensión del manejo sustentable de 
la vicuna, y para ello aborda las dimensiones sociales, económicas y técnicas de las condiciones 
que hacen posible dicho manejo; la segunda sección constituye, exclusivamente, un conjunto de 
técnicas del manejo productivo de la vicuña, muy cuidadosa y sistemáticamente tratadas, referidas 
al manejo sanitario, reproductivo, alimentación, manipulación y esquila, asf como la exploración 
de una interesante alternativa: el manejo en cautiverio. 

Ambas secciones del documento, que han sido escritas por profesionales de vasta experiencia y es­
pecialización en los temas, han originado un voluminoso libro, merecido por la calidad de los temas 
que contrene, que aportará, sin dudas, a "los de hoy" y a "los de mañana", así como a la estrategia 
para lograr la sustentabilidad del manejo de la vicuna y, con ello, el desarrollo económico y social de 
la comunidades aymaras del altiplano chileno, asegurando, a su vez, la preservación de la especie. 

Finalmente, se incluye una extensa bibliograffa que reúne las citas señaladas en los capftulos y un 
glosario donde se definen los principales términos espedficos de cada materia. 

Presentar este libro, después de haber intentado una suerte de sfntesis de la concepción del labo­
rioso y largo proceso, aunque satisfactorio, que ha significado el Proyecto Vicuña, no sólo es una 
grata tarea, sino que es una responsabilidad por la fortuna de haber participado, alguna vez por 
varios años, en parte de dicho proceso. 

1 Seilalados en los agradecimientos. 

Eduardo Núñez 
Geógrafo, M.Sc. en Ordenamiento Territorial 

Encargado Nacional Área Planificación 

Departamento de Patrimonio Silvestre 

CONAF 

1 Conservación: HUso y aprovechamiento racional", como lo detine la Ley N° 19.300 Sobre Bases Generales del Medio 
Ambiente. 
• Propuesto por la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) y CONAF en 1993. 
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Antecedentes de la especie1 

José Luis Galaz 

1. Taxonomía 

Clase: Mammalia 

Subclase: Eutheria 
Orden: Artiodactyla 

Familia: Camelidae 
Género: Vicugna Lesson, 1 842 
Especie: Vicugna vicugna Molina, 1 782 
Subespecíes: V. v. vicugna (Molina, 1782) 

V. v. mensalis (Thomas, 1917} 
Nombre común: vicuña 
Nombre en kunza: ttetir' guisla 
Nombre en aymara: wari 
Nombre en quechua: warikunka 
Nombre en inglés: vicuna o vicugna 

Nombre en francés: vigogne 
Nombre en alemán: vikun1a 

La nomenclatura taxonómica de la familia Ca­
melidae ha cambiado en el tiempo y aún no 
hay pleno consenso sobre ello. En 1758, Linneo 
c.lasificó a la llama como Camelus glama y a la 
alpaca como e pocos, ubicándolos en el mis­

mo género con los camellos del Viejo Mundo. 
Las especies silvestres fueron descritas como C. 
guanicoe, por Müller en 1776, y e vicugna, por 
Molina en 1782. Posteriormente, se efectuaron 

diversas modificaciones respecto del género, 
las que fueron invalidadas o mantenidas por la 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zoo­
lógica, CINZ, mediante la publicación de una 
serie de Opiniones. Es así como Frish propuso, 
en 1775, la clasificación de las cuatro especies 

en el género Lama, propuesta que se desechó 
por problemas de forma; sin embargo, en 1956 
se aceptó, sobre la base de los trabajos de Cuvier 

(1880}. 

Tiedemann (1804) propuso el género Lacma, 
que se considera como el sinónimo inusado 
más antiguo de Lama; luego, en 1811, llliger 
propuso el término Auchenia, el que no debía 
usarse por la preexistencia de Lama y, además, 
porque estaba preocupado (usado anterior­
mente) en un grupo de escarabajos nominados 
por Thumberg, en 1789. Sin embargo, este tér­
mino " ... fue usado por más de una centuria hasta 
que fue declarado como nombre inválido taxonó­
micamente ... " (Franklin, 1982). Aún hoy, la pala­
bra "auquénido", como sinónimo de camélido, 
es de uso común en América, particularmente 
en Perú, a pesar de ser errónea. 

Lesson (1842) fue el primero en reconocer a la 
vicuña en un género distinto, aunque esta pro­
puesta no fue aceptada hasta que Müller, en 
1924, lo reafirmó con antecedentes osteológicos. 

1 Este capítulo corresponde a una actualización de los "Antecedentes Históricos del Conocimiento de la Vicuña", 
publicado en Galclz y González (eds.). 2003 (pp. 87-1 08). Su objetivo es recopilar los antecedentes generales de la 
especie, sin ser una revisión exhaustiva de la bibliografía exi5tente. 
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2. Historia evolutiva de la especie 

La familia Camelidae se originó en Norteamerr­
ca durante el Eoceno (40-45 millones de años), 
dividiéndose, 11 m.a. atrás, en dos tribus: Ca­
melini (con dos especies en Asia) y Lamini (con 
cuatro especies en América) (Harrison, 1979; 
Webb, 1974). Según este último autor, ambas 
tribus habnan migrado hacia Asia y Sudaméri­
ca, respectivamente, hace 3 m.a .. Actualmen­
te, Camelini está representada por un género: 
Camelus Linneo, 1758, y Lamini por dos: Lama 
Cuvier, 1800 y Vicugna Lesson, 1842, con una 
data de 2 m.a. (Hoffstetter, 1986; Webb, op. 
cit.). 

Tradicionalmente, en el género Vicugna se 
ha incluido una especie: V. vicugna, con dos 
subespecies: vicugna Malina, 1872 y mensa­
/is Thomas, 1917, vicuña austral y del norte, 
respectivamente (AIIen, 1949; Franklin, 1982; 
Hoffmann et al., 1983; Fernándet-Baca, 1991). 
La diferenciación entre las dos subespecies se 
basa, principalmente, en caracteres fenotípicos 
como variacíon morfometrica y coloración del 
pelaje: la subespecie del norte presenta una 
menor longitud de los tres molares y una me­
nor alzada a la cruz con relación a la subespecie 
austral (45/57 mm y 70/90 cm, respectivamen­
te; Thomas, op. cit.). Además, esta última po­
see una mayor expresión del contra.sombreado 
blanco hacia el lomo, una menor expresión de 
la pechera torácica y una coloración general 
más oscura que la del norte. 

Norambuena (1992), estudió la variabilidad 
genética interpoblacional en vicuñas de la 1 y 
11 reglones de Chile. Mediante el análisis de va­
rios loci polimórficos, determinó que las pobla­
ciones estudiadas presentan un alto grado de 
variabilidad genética; no obstante, concluyó 
que, desde el punto de vista del manejo, és­
tas pueden ser tratadas como una sola unidad 
genética. 

Por otro lado, Palma et al. (1999), enfocados 
en evaluar las relaciones filogenéticas entre las 
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especies de camélidos actualmente reconoci­
das, estudiaron secuencias nucleotfdicas de los 
genes mitocondriales citocromo b y d-loop y 
determinaron que la vicuña en Chile es un gru­

po polifi lético, con una clara diferencia entre 
las dos subespecies, donde la forma más sep­
tentrional (mensa/is) corresponde al taxón her­
mano de Lama pocos, el más antiguo. Los auto­
res consideran que la forma vicugno debería ser 
reconocida en un estatus taxonómico diferente 
con respecto de mensolis. 

Posteriormente, en el ano 2003, Norambuena 
y Paredes estudiaron dos poblaciones de vicu­
ñas de la 1 Región de Tarapacá y 11 Región de 
Antofagasta, basándose en la determinación 
electroforética de 28 loci. Observaron que en 
las vicuñas de la 1 Región existe un polimorfis­
mo de un 1 7,8% y un nivel de heterocigosidad 
de 0,078 y, en aquellas de la 11 Región, éstos co­
rrespondieron a 14,3 y 0,045, respectivamen­
te. Estos parámetros muestran un alto grado 
de variabilidad genética poblacional. Además, 
se encontró un grado de subestructuración dé­
mico alto (Fn= 0,344) y un significativo grado 
de diferenciación genética y genotípica inter­
poblacional. Sin embargo, el valor de distancia 
génica calculado (D= 0,097) no confirmó el es­
tatus subespecífico atribuido sobre la base de 
sus diferencias morfológicas. 

Sarno et o/. (2003), en un estudio de secuencias 
mitocondriales de ADN, observaron una signi­
ficativa variabilidad genética en la vicuña, asf 
como un nivel de diferenciación genétíca bajo 
a moderado entre las poblaciones de las sub­
especies. El estudio de microsatélites mostró 
que, en el pasado, las poblaciones de vicuñas 
sufrieron aislamiento y adición geográfica rei­
terada. Respecto del manejo intensivo en cau­
tiverio, los autores señalaron que el uso masivo 
de esta técnica productiva puede obstaculizar 
el movimiento de las poblaciones y, con ello, la 
migración génica, junto con las habilidades en 
el desempeño de la especie en su ecosistema 
natural. 
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3. Distribución y estado 
de conservación en Chile 

En el país, las poblaciones de vicuñas se distri­
buyen a lo largo del ecosistema de puna an­
dina (pastizales de baja productividad), a alti­
tudes entre 3.000 y 4.600 m., desde el limite 
administrativo con Perú, hasta el limite sur del 
altiplano en la Región de Atacama (27°30'S) 
(Torres, 1987). 

La distribución espacial de las subespecies es 
fraccionada y heterogénea: V. v. mensalis se en­
cuentra en la provincia de Parinacota (18°45' 
S, hasta 19°00' S, aproximadamente) y V. v. 
vicugna desde ese límite sur hasta los 27°30' 
S, coincidente con el nevado Jotabeche y la la­
guna del Negro Francisco en la 111 Región (ver 
punto 9.2). 

Según Torres (1992), la distribución de la vicu­
ña abarca las regiones administrativas de Tara­
pacá, Antofagasta y Atacama. La zona de tran­
sición de ambas subespecies (alrededor de los 
19° S), coincide con el límite sur de la provincia 
de Parinacota y se caracteriza por una drástica 
disminución de la densidad de individuos; ha­
cia el sur la fragmentación es mayor (Galaz y 
Urquieta, 2001; figura 1 ). 

De acuerdo a la IUCN (Hilton-Taylor (comp.), 
2000), la vicuña se categoriza en Bajo Riesgo. 
Sus productos están incluidos en los Apéndi­
ces 1 y 11 de CITES (ver punto 6; Torres, 1992). 
Por otra parte, de acuerdo al Libro Rojo de los 
Vertebrados Terrestres de Chile (Giade, 1993), 
las poblaciones existentes en la 1 Región se 
encuentran Fuero de Peligro y las restantes, En 
Peligro. 

f iGURA 1 
Distribución geográfica porcentual y densidad de las poblaciones de vicuñas 

en las regiones 1, 11 y 111 de Chile 
Fuente.: Torres (1987); Galaz (1 998); Galaz y Urquiela (2001) 

Prov. Parlnacota; 
V. v. mensalís 96,58% 

1 Reglón: 96,93% 
Prov. lquique: 
V. v. vicuno 0,35% 

11 Región: V. v. vicuna 1,61% 

111 Reglón: V v. vicuña 1,46% 
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4. Registro arqueológico 
y etnohlstórlco 

Hurtado de Mendoza (1987), define tres perío­
do~ o etapas en la histona de la relación entre 
la v1CUiiil y las poblaciones humanas. La prime­
ra corresponde a los albores del período Arcat­
co de los Andes Centrale~ (7 m1l ano~ A.C.), 
cuando la v1cuña fue una de las presas de caza 
prelendas por dichos pobladore~. 

Una segunda etapa, en el Arcaico Tardío, co­
incide con el advenimiento de la agricultura y 
~e caracterizó por un evidente paralelismo de 
las actividades de caza y p<~storeo. En ese en­
tonces, se desarrolló y af1anzo el sistema lndí· 
gena de clasificación de los animales, el cual 
reconoce la dicotomía entre especies silvestres 
y especies domesticadas. bta dicotomia ob­
jetiva estuvo reforzada, subjetivamente, por 
una versión mitica e ideológica, que alentó un 
uso cada vez menor de las especies silvestres 
(salqa), prohibiéndose su caza, ya que eran 
consideradas de prop1edad de los dtoses de 
las montañas. Sin embargo, el uso de la lana 
~e mantuvo dentro de un marco forrnal, que, 
durante el desarrollo de sociedades complejas, 
se reforzaba también con la tntroducción de 
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normas legales y ordenanzas impuestas por la 
autoridad política supenor. Probablemente, el 
tipo de restncción formal mas conocido es el 
que impusieron los inca~ en favor de la captura 
de los animale~ (chaku) para esquilarlos y, pos­
teriormente, liberarlos. La literatura relativa a la 
conservación de la v1cuna ha enfatizado este 
concepto, como un e1emplo de manejo raeto· 
nal de la especie, atribuyéndola a la capacidad 
organizativa del Estado Inca. Stn embargo, el 
registro arqueolog1co indica, claramente, que 
el chaku, como tecnica de captura de animales 
silvestres de la puna, fue una práctica anterior 
al establecimiento de lo~ incas, y se considera 
como parte del proceso mtlenario de desarrollo 
de lo~ pueblos agricultores de los Andes Cen­
trales. 

Todo este sistema fue alterado, Significativa­
mente, con la introducción de valores cultura­
les foráneos, consecuencia de la invasión euro­
f'lt'il Con Pilo, la vicuña volvió a comtituir~E> pn 

presa de caza tndiscriminada durante la Colo 
nia y la República Temprana (tercer penodo), y 
los esfuerzos ocas1onale~ de las autondades por 
impedir o normar la ut11tzaetón irrac1onal de la 
especie, fueron inoperantes. 
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5. Historia reciente: causas 
de la reducción poblacional 

Se est1ma que en el siglo XVI las vicunas su­
maban vario~ m1llones (Koford, 1957; Torres, 
1992). Segun M1ller (1980), a partir de la con­
quista esp<'ñola, los cambios demográficos 
humanos e.xpenmentados en el Norte Grande 
de Chile fueron contrastantes; as1, durante las 
pnmeras 1ncursiones espanolas, la población 
apen<~s superaba los 34.000 habitantes. Esta 
s1tuac1ón camb1ó, radicalmente, después del 
adve01m1ento de la m1nena no metalica como 
fuente económica y, como consecuencia, en 
1885 ya exist1an en el Norte Grande cerca de 
550.000 habitantes, quienes, para 1920, so­
brepas<~ban la barrera del m1llón (1.038.134). 

Dicha act1vid<1d económica fomentó la caza de­
portiva, la que 1mpactó seriamente a la fauna 
nativa Por otra parte, el interés comercial por 
la lana de v1cuna desarrolló una fuerte pre~ion 
de cazil medrante armas y perros, por lo que se 
esttma que, a comienzos de la década del 50, 
l.n poblac1ones habían decaído a unos 400.000 

e¡emplares (Koford, 1957; Franklin, 1982) y, a 
fines de los años 60, a 2.000 distribUidos en­
tre Bolivia, Chile y Argentina, y entre 5.000 y 
10.000 en Perú (Ri!binovich et al., 1991 ). 

En síntesis, tanto la necesidad de alimentar, dar 
recreo y sustento a la población asociada a la 
mmería no metalica, como el interés comer­
cial por la lana de vicuña y la falta de custo­
dia estatal de los recursos andinos, trasforman 
las primeras décadas de 1900, en uno de los 
fenómenos de depredación más importantes 
de la histona ecológica de Chile (Fernandez y 
Luxmore, 1995; Miller 1980), alcanzandose el 
dímax a fines de lo~ anos 60. 
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6. Acciones nacionales e 
Internacionales de conservación 

Las acciones nacionales de conservación y pro­
tección de la vicuña, son desarrolladas, princi­
palmente, por la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF) y por el Servicio Agrícola y Ganadero 
(SAG), institución encargada de la administra­
ción de la Ley de Caza. 

A partir de 1970, la CONAF pone en marcha 
un programa de conservación de la vicuña a 
largo plazo, así como del ecosistema altiplá­
nico, cuando se estimaba que las poblaciones 
comprend1an 600 animales (Callan y Glade, 
1989). Una de las primeras actividades corres­
pondió a la creación del Parque Nacional Lauca 
(D.S. No 270 del Ministerio de Agricultura), ac­
tualmente Reserva de la Biósfera, a partir de la 
Reserva Forestal Lauca que existía desde 1967 
(CONAF, 1986). 

En 1973, se implementó el proyecto "Conser­
vación y Manejo de la Vicuña" y se realizaron 
los primeros censos poblacionales en el Par­
que Nacional Lauca. Sin embargo, se estima 
que los conteos de 1973 y 1974 no reflejaron 
la situación real del área, debido a aspectos 
metodologicos (Rodríguez y Torres, 1981 ). A 
partir de 1975, se estableció una metodología 
estándar para la evaluación poblacional de la 
especie (ver punto 9.1 ); desde ese año, las po­
blaciones de vicuñas han sido censadas anual­
mente, con lo que se ha generado una de las 
bases de datos más extensas en el tiempo para 
cualquier animal sudamericano (Bonacic et al., 
2002). 

En 1981, Rodríguez y Torres publicaron el pri­
mer informe técnico consistente en el análisis 
estadístico y geográfico de las evaluaciones po­
blaclonales implementadas en el período 1975 
- 1980. Torres, en 1983, generó la primera car­
tilla de divulgación del tema y sus alcances. 

Posteriormente, en 1985, el Grupo de Especia­
listas en Camélidos Sudamericanos de la Unión 
Internacional para la Conservación de la Natu­
raleza (UICN), organizo el "1 Taller Internacio­
nal sobre Manejo de Vicuñas", realizado en Ari­
ca, Chile. Como producto se generó el primer 
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Manual de Manejo de Vicuñas relacionado con 
el altiplano chileno (Torres, 1987). 

El Convenio para la Conservación y Manejo de 
la Vicuiia (Lima, 1 979), en su Artículo 1 °, estipu­
la que los Gobiernos signatarios convienen en 
que la conservación de la vicuña constituye una 
alternativa de producción económica en benefi­
cio del poblador andino. En tal sentido, y como 
consecuencia de la recuperación poblacional 
observada en la década de los 70, en 1993 la 
CONAF elaboró el "Plan de Desarrollo de las 
Comunidades Aymarás Mediante la Utilización 
Sustentable de la Vicuña" (CONAF/UICN). Este 
documento contiene las bases preliminares 
para el establecimiento del manejo sustentable 
de las poblaciones de vicuñas, que esta orien­
tado hacia el mejoramiento de las condic1ones 
de vida de la comunidad aymara que vive en el 
area de distribución de la especie. 

En este contexto, y con el apoyo otorgado por 
el Fondo de Pequeiios Subsidios del PNUD, la 
CONAF 1 Región, con la ONG Corporación de 
Estudios y Desarrollo Norte Grande (CNG), 
generó el proyecto de gestión conjunta "Plan 
Piloto para el Uso Sustentable de la Fibra de 
Vicuña en la Provincia de Parinacota, Región 
de Tarapacá, Chile" (GEF/CHI/97/G05). Esta 
Iniciativa abordó íntegramente las carencias 
técnicas, jurídicas, asociativas y administrativas 
del sistema productivo propuesto, establecien­
do vías de solución. El objetivo de este proyec­
to fue delinear un uso real, económicamente 
sostenible y ambientalmente sustentable de la 
fibra de vicuña (CNG-CONAF, 1998), dando 
paso a la masificación del manejo de la vicuña 
en Chile. 

Sobre la base de los antecedentes generados 
en dicho proyecto, se implementó el estudio 
"Manejo Silvestre y en Cautiverio de la Vicu­
ña con Comunidades Indígenas Aymarás de la 
Región de Tarapacá" (CONAF-FIA, 2002), que 
se desarrolló entre 1 999 y 2002. Éste enfatizó, 
especialmente, el manejo racional de recursos 
mediante la implementación tecnológica, a fin 
de promover el desarrollo local del poblador 
andino. El proyecto de continuidad, que ter­
mina el año 2005, corresponde a "Producción 
y Comercialización de Fibra de Vicuñas bajo 
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Manejo Sustentable con Comunidades Ayma­
rcis del Altiplano de la Región de Tarapacá" 
(CONM-FlA, 2005). 

Con relación a la Convención sobre el Co· 
mercio Internacional de Especies Amenazadas 
de Fauna y Flora Silvestres (CITES), en la XII 
Conferencia de las Partes (COP), efectuada en 
noviembre de 2002 en Santiago de Chile, se 
transfirieron al Apéndice 11 las poblaciones de 
vicunas de la 1 Región que territorialmente se 
encuentran en el alttplano2 (figura 2). 

Dicho cambio se sustentó en los resultados ob· 
tenidos a lo largo de los anos, como la recu­
peración de las poblaciones de vicunas, junto 
con la experiencia obtenida respecto de su con· 
servación y manejo, asociadas a la situación de 
pobreza que afecta a las comunidades and1nas. 

En sínte~is, durante el largo proceso que ha 
conciliado CONAF, así como otras institucio­
nes, se han desarrollado numerosos proyectos 
apoyados por fondos nacionales e internacio­
nales. Por otra parte, Chile ha suscrito diversos 
convenios internacionales de conservación y de 
cooperación técnica (Tala e lriarte, 2001 ), que 
han abarcndo distintas áreas del conocimtento 
de la especte. En la actualidad, y especialmente 
con la aprobación de la propuesta presentada 
a CITES el ano 2002 (anteriormente senalada), 
las acciones de manejo del recurso, específi­
camente el aprovechamtento de su fi br<1, han 
dado lugar a una nueva etapa en la gestión de 
esta especie silvestre. 

Las acciones de conservación y protección 
mencionadcls se han ejecutado en paralelo a 
las acciones de control, protección y vtgtlancta 
que se señalan a continuación. 

FtCI¡RA 2 
Provincias y Áreas Silvestres Protegidas de la 1 Reglón 

Se seiialan las poblacíone~ que fueron trasladadas al Apéndice 11 de CITES 
en la COP de 20022 

J http://www.cltes.org/common/cop '12/prop/esp/S 12-P14 PDF 

Provincia de Parinacota 
V. v. mensolis 

Parque Nacionallauca 
V. v. menso/15 

Parque Nacional Volcán lsluga 
~ v. v•tugno 

Provincia de !quique 
1~ v. VICugno 

D Poblaciones del 
Apéndice 11 

D Poblaciones t rasladadas 
al Apéndice 11 en la COP 
de i002 
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7. Sistema de control y vigilancia 
para la protección 

Este sistema involucra diversas actividades que se 
ejecutan de acuerdo a una planificación estable­

cida en 1973 en las áreas de distribución de la 
vicuña. Éstas se encuentran en su mayor parte en 
la 1 Región, dentro de las áreas silvestres protegi­

das de la provincia de Parinacota (Parque Nacio­
nal Lauca, Reserva Nacional Las Vicuñas y Monu­
mento Natural Salar de Surire) y de la provincia 
de !quique (Parque Nacional Volcán lsluga). 

Dichas actividades se ejecutan de acuerdo a los 
programas de los planes de manejo de las unida­

des señaladas y se basan, fundamentalmente, en 
el patrullaje realizado por un equipo de guarda­
parques, los que se ubican en ocho guarderías o 

puestos de control permanentes, dentro de estas 
áreas. La superficie de patrullaje abarca 358.312 
ha (precordillera y altiplano), zona que concen­
tra cerca del 97% de la población total de vicu­
ñas del país. Las actividades de inspección apun­
tan, específicamente, a determinar las áreas que 
se estén repoblando en forma natural. 

El control de la caza furtiva y del tráfico ilegal de 
animales de especies en estado de conservación, 
además de sus productos y subproductos, in­
cluidas las vicuñas, recae en Carabineros de Chi­
le y en el Servicio Agrícola y Ganadero, SAG. En 
este sentido, la función de CONAF se centra en 
realizar acciones cautelares dentro del marco de 
sus responsabilidades en las áreas silvestres pro­
tegidas. Al respecto, en respuesta a la caza fur­
tiva que se ha detectado en puntos aislados de 
la frontera con Bolivia (1 Región), CONAF, SAG y 
Carabineros de Chile han intensificado sus labo­
res en el control y detección precoz de hitos de 
caza mediante patrullajes dirigidos, control fron­
terizo, capacitación, difusión de dicha actividad 
e incorporación de beneficiarios al manejo de 
la especie (CONAF, Informes de Gestión, 1996 
-2001 ). Además, se ha fomentado la coordina­

ción de actividades de control y patrullaje entre 
guardaparques de los parques nacionales Lauca 
y Sajama (Bolivia), especialmente en la frontera 
de dichas áreas protegidas. 

Como medida de control de esta actividad ilíci­
ta, Carabineros propuso el Plan de Prevención 
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de la Caza Furtiva: Propuestas para el Control 

de la Caza Furtiva de Frontera, presentado por 
el Gobierno de Chile al Convenio de la Vicuña 
del año 2000. Éste considera las siguientes líneas 

generales de trabajo: 

• crear un registro en cada país de las perso­
nas dedicadas a la comercialización de lana 
de vicuña; 

• intercambiar información entre Chile, Argen­

tina, Bolivia y Perú, respecto de las personas 
dedicadas a la caza furtiva de la vicuña; 

• realizar reuniones anuales entre los diferen­
tes organismos que tengan relación con el 

control y protección de la vicuña; 
• establecer un catastro de las zonas de mane­

jo de la vicuña en los países partes del Con­
venio de la Vicuña; 

• reforzar y coordinar los controles fronterizos 
tendientes a prevenir el tráfico de animales 
y/o caza furtiva de la vicuña; 

• incorporar a la comunidad beneficiaria del 
sistema de manejo, al avista miento y control 
de cazadores. 

8 . Características biológicas ----
8.1 Características anatómicas 

y fenotípicas 

La vicuña muestra la particularidad, única en­
tre los rumiantes, de presentar dientes incisivos 
interiores de crecimiento continuo durante casi 
toda su vida; la capa de esmalte más gruesa de 
estos incisivos, por el lado labial, permite que 
siempre estén afilados (Hofmann et al., 1983). 
Esta característica la ubica como única especie 
perteneciente al género Vicugna. 

Aunque es un rumiante, la vicuña presen­
ta sólo dos compartimientos pregástricos, al 
igual que los otros camélidos; uno espacioso, 
comparable con el rumen de los rumiantes tra­
dicionales, y otro menor, comparable con el 
retículo. Los preestómagos desembocan en el 
abomaso o estómago verdadero. Además, las 
vicuñas realizan movimientos ruminales más 
frecuentes y poderosos que otros rumiantes, 
lo que permite una mejor mezcla de los ali­
mentos con los microorganismos (ver capítulo 
"Manejo nutritivo de la vicuña"). 



la vicuña adulta presenta una longitud total 
que varía entre los 160 y 180 cm (cabeza-cola), 
con una altura a la cruz de 80 a 90 cm y un 
peso vivo entre 35 y 50 kg. No presenta dimor­
fismo sexual evidenciable por tamaño y peso 
(Wheeler, 1991). 

El cuello es delgado y más largo, proporcio­
nalmente, que en las otras especies de camé­
lidos. la línea superior del cuerpo es encor­
vada, claramente alzada en su parte trasera 
y el bípedo posterior es mucho más alto que 
el anterior; la grupa es notoriamente inclina­
da, aumentando la convexidad superior de la 

silueta. El caminar es amblante, al igual que 
el resto de los camélidos sudamericanos (Hof­
mann et al., 1983). 

Hasta, aproximadamente, los ocho meses de 
edad, las crías se diferencian de los adultos tan­
to por su tamaño, como por el color mas claro 
del pelaje; después, lo hacen sólo por su tama­
ño (Hofmann el al., 1983). 

Bonacic (2002), estudió la influencia de la cap­
tura, traslado y esquila de vicuñas sobre algu­
nos parámetros fisiológicos, cuyos resultados 
se muestran en la tabla l. 

TABlA 1 
Parámetros fisiológicos de vicuñas silvestres y cautivas 

Parámetro Animales silvestres Animales en cautividad 

Frecuencia cardíaca 56,3 ±::.....;.4:.;,6'-----------------
Frecuencia respiratoria 20,2 ±~2,_,4 _______________ _ 

Temperatura rectal 38,1 ±O, 1 

Glucosa 100,3±3,83 111,8±6,7 

Volumen celular 39,5 ± O, 94 40,7 ± 1 ,8 

Células blancas 7.370 ± 2.736 10.166 ± 1.348 

Neutrófilos 61 ± 14,25 58,2 ± 4,8 

l::.:..in:.:..:fO:.:C:.:..:it:,::O.:..S __________ __.33,5 ± l4,=25~~~~~~~3:::2::!:,~7 c:;;±~4~,8~~--

Fuente: modificado de Bonacic {2002). 
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8.2 Aspectos reproductivos1 

la vicuña produce su primera cría a los 3 
anos de edad, la que se encuentra apta para 
la reproduccion al cumplir dos anos (Franklin, 
1982). 

De acuerdo a UrqUJeta y Rojas (1990), en Chi­
le los ammales en cautiverio situados en su 
hábitat de origen presentan la estación repro­
ductiva entre febrero y agosto, y la frecuencia 
de montas se concentra en marzo. Este perío­
do resultó ser mayor a lo descrito para indivi­
duos en estado silvestre por Franklin (1982) y 
Glade (1982). 

El tamano testicular alcanza su máxima expre­
sion en el mes de febrero, variando, notable­
mente, hasta agosto; ello mdica un ciclo de 
desarrollo y regresión anual que se correspon­
de con las variaciones de los niveles medios y 
basales de testosterona. Estos cambios mor­
foendocrinos están de acuerdo con las mayo­
res tasas de monta observadas en estado sil­
vestre (Rojas, 1989), así como con el período 
de mayor actividad ovárica de las hembras, lo 
que indicaría la presencia de un ciclo estival 
de fertilidad (Caceres, 1990). Bonacic (2002) 
observó diferencias significativas en las con­
centraciones de testosterona entre los machos 
dominantes del grupo familiar y aquellos que 
no cumplían este rol {19,7±4 nmoles/1 y 5,2 
±0,9 nmoles/1, respectivamente). 

Durante la cópula, la hembra permanece de 
cúbito ventral, como en reposo, y el macho so­
bre ella abrazándola con sus miembros anterio­
res. Tanto en la hembra como en el macho no 
se observan signos IndiCativos del momento en 
que ocurre la eyaculación; el semen se deposita 
intrautennamente (Novoa, 1991 ). 

Los camélídos se caracterizan por tener una 
ovulación inducida por la monta, por lo que 
no muestran un ciclo estral definido (Bravo 
et al., 1990). Se ha observado receptividad 
sexual de entre 30 y 40 días, con períodos de 
anestro que no duran más de 48 horas (Fer­
nández-Baca, 1991 ). 

La ovulación depende del estímulo coital (San 
Martín et al., 1968) y se desconoce cuándo 
ocurre en la vicuña, aunque se sabe que en 
alpacas se presenta, aproximadamente, 24 a 
26 h después de la cópula y en llamas, 44 a 48 
h (Aba et al., 1995). 

La vicuña presenta un período de gestación 
de 343 ± 7 días y las crías nacen en un esta­
do avanzado de desarrollo (Urquieta y Rojas, 
1990). En 1992, Urquieta estimó en 59,72% la 
tasa de gestación en animales capturados en 
el Parque Nacional Lauca. Si se supone que la 
prenez databa de marzo, entonces, las hembras 
presentaban entre 6 a 7 meses de gestacion. El 
éxito de ésta depende, en forma importante, 
del consumo de alimento, el que aumenta con 
la suplementación (EIImen, 2004). 

Concentraciones plasmáticas de progesterona 
superiores a 5 nmol/1 indican actividad ovánca 
luteal y son indispensables para el desarrollo 
de la gestación (Varas, 2004). Si existe una 
monta estéril, se produce la regresión del cuer­
po lúteo entre los 1 O a 12 días siguientes, así 
como la cafda de las concentraciones plasmáti­
cas de la hormona (Urquieta y Rojas, 1990). 

La tasa de concepción distribuida en cate­
gorías separadas por Reso, es de 17,6% para 
hembras juveniles(< 37,5 kg); de 84,6% para 
jóvenes (37,5 a 42,5 kg} y de 100% para 
adultas (> 42,5 kg). Por otro lado, la tasa de 
concepción por edad, corresponde a: 33,3% 
para hembras de 2 anos; 73,3% para 3 anos y 
84,6% para 6 anos (Varas, 2004). 

Se ha observado que existen diferencias signi­
ficativas entre los pesos corporales de las vicu­
ñas capaces de preñarse y las hembras secas; 
en el primer caso, el peso promedio al mo­
mento del encaste es de 42,3 ± 1,5 kg y, en el 
segundo, de 33,8 ± 2,8 kg (Varas, op. cit.). 

Así mismo, las hembras que alcanzan un ma­
yor peso corporal al inicio de la gestación pre­
sentan un menor porcentaje de abortos en las 
épocas de menor oferta de forraje de los bofe­
dates (EIImen, 2004). 

1 M a~ antecedente~ en el cap1tulo "Mane1o reproductiVO de la v1cuna". 
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Glade y Cattan (en: Torres (ed.), 1987), en un 
estudio realizado en las Cuevas, provtncia de 
Parinacota, evaluaron la mortalidad de crfas 
en los sers pnmeros meses de vida. Determi­
naron que los tres meses miciales son los más 
cnticos y observaron un 83% de mortalidad. 
Entre el 6° y 12" mes se produce la expulsrón 
de las crías desde lo\ grupo~ familiares. 

8 .3 Características de las crias 

Al naoer, las crías de vicunas tienen un pe50 

promedio de 6 kg (Hofmann et al., 1983; No­
voa, 1991 ), son muy activas, a los 20 minu­
tos ya logran parar~e y cerca de los 35 minu­
tos maman y caminan junto a la madre (Vilá, 
1998). la placenta tiene un peso de 2,2 kg. 
aproximadamt>nte. 

De)pues del nacimiento, su piel demor.1 en ~e­
~arsc alrededor de 64 minutos, lo que se realiza 
por efecto del viento y de la temperatura; el 
vellón seco signifrca menor pérdrda de calor, 
aunque su alto peso al nacer la proteja de la hi­
potermia (Hofmann et al., 1983). Sin embargo, 
es necesario que el suelo esté seco y tempera­
do por el sol para mantener la temperdtura del 
cuerpo de la cría, ya que las fibra\ ralas y cortas 
del vientre, si están htímed.ts, se compdctan 
por el pe\o del anrmal y pierden por completo 
~us c:aracterfsticas aislantes. Una vez secas, las 
fibras sedosas del vellón se doblan en caso de 
lluvias y nevada~. formando un ablante n.llural 
entre el ambiente y el cuerpo (Hofmann et al., 
op. ot.) . 

En esta e.spccre se produce un destete forza­
do. las cría\ son expulsad,ls del grupo familiar 
por el macho, entre los 6 y 9 meses de edad 
cu;1ndo \On machos y entre los 1 O y 11 mese~ 
cuando son hembras (Wheeler, 1991 ). 

Los machos excluidos forman tropillas no te­
rritoriales, compuestas por un máximo de 22 
animales o viven solitarios hasta establecer su 
propio terntorio y forman un harem; las hem­
bras se unen a otros grupos familiares (Whe. 
eler, op. cit .). 

8-4 Aspectos conductuales relacionados 
con el m•neJo 

la vicuna es un anii'Tldf diurno, gregario y te­
rntorial. En general, vive permanentemente en 
grupos famlliare~ territoriales compuestos por 
un macho, tres a seis hembra~ y sus crías del 
ano (4,5 integrantes en promedio). fl macho 
establece un territorio permanente a lo largo 
de su vida reproductiva {Wheeler, op. cit.). 

los hábitos y caractensticas c:onductuales de 
las vicunas están documentados por Glade 
(1982) y Clade y Cattan (1987). Sin embargo, 
en Chrle no se han estudiado los hábitos ali­
menticios, la selectividad y la competencia real 
por el forraje que existe entre la vicuna y lo~ 
animales domésticos. 

También se han estudiado aspectos de bien­
estar animal en grupos familiares de vicuñas 
sometidos a manejo productrvo en cautiverio 
(G1mpel, 2002). En forma general. G1mpel se­
naJa que el bienestar anrmalinvolucra todo lo 
relativo al confort animal, que va más allá de 
la falta de enfermedad. la salud sólo es par­
te del bienestar, no es un sinónimo y, por lo 
tanto, el concepto .1barca no sólo el estado de 
bienestar físico de los a111males, sino también 
pSiCOlógico. 

Cimpel (op. cit.) encontró una ~ignificativa dr­
ferencia en las conductas de pastoreo, de acos­
tarse y de mamar, entre individuos sometidos a 
esquila y los del grupo control. La composidón 
de los grupos familiares aumentó en varlabm­
dad en lo~ grupo~ sometidos a esquila durante 
el período agosto-diciembre de 2001 . 
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9 . Características poblaclonales 

9.1 Metodologías de evaluación 

Anualmente, personal de la CONAF, especial­
mente entrenado, realiza censos de las poblaoo­
nes de vicuñas sigu1endo un protocolo estándar 
definido por Rodnguez y Nuñez (1987). 

Basicamente, esta metodolog1a se aplica en una 
serie de sitios delimitados por hitos geográficos 
tales como arroyos, pendiente~ y monticulm 
Para la provincia de Parinacota, se han indivi­
dualizado 32 sitios que se ubican en tres zonas: 
Zona de Manejo Caquena, Parque Nacional La u­
ca y Reserva Naoonal Las Vicuñas. D1chas areas 
comprenden una superf1cie de 5.415 km2 y alo­
jan al 97% de la población nacional (ver próxi­
mo punto). 

Dentro de cada sitiO ~e siguen 2 a 3 rutas prefi­
jadas, separadas por 3 km entre sí (Torres, 1992; 
Galaz, 1998), donde se cuentan todos los espe­
omenes observables mediante b1noculares. Se 
asume que el tamano de la poblac1ón es cons­
tante durante todo el penodo de observación (2 
a 3 semanas). 

En terreno, los ind1viduos se clasifican sobre la 
base de sus conductas y de la estructura del gru­
po, puesto que la vicuna, así como otros camé­
lidos sudamericanos, no presentan dimorfismo 
sexual y sólo se puede establecer su edad me­
diante el analisis dentario (HoHman el al., 1983; 
Cuelo et ol., 1985; Torres, 1987). Cabe destacar, 
que el proceso de conteo de los animales se 
facilita por ciertas características como la orga­
nización social y la territonatidad (Hoffman et 
al., op. Cit.; Svendsen & Boch, 1993). 

Lo!> cemo!> en el re~to del pah (regiones 11 y 111) 

no son !istemáticos, ni refleJan una periodici­
dad como la observada en la 1 Region (Galaz y 
Bonacic, 2001 ). 

Los censos se realizan después de la expulsión 
anual de Jos machos del ano desde los grupos 
familiares, lo que ocurre en noviembre de cada 
ano (Franklin, 1976; Vilá y Cassini, 1993). Estos 
machos se cuentan como mtembros de los gru­
pos de an1males solteros (ver punto 9.3). 
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Adicionalmente a los censos, desde el ano 
1992 se realizan capturas de mdividuos con fi. 
nes científicos, a fin de precisar el modelo de 
captura silvestre. 

9 .2 Tamaño pobladonal y densidad 

Las dos subespec1es descritas para el pa1s pre­
sentan ambitos de distribución separados a lo 
largo de la zona altiplánica. La subespecie sep­
tentrional (V. v. mensahs; provmcia de Pannaco­
la) es la más numerosa y conforma el 96,58% 
de la población nacional de la especie. Esta ten­
dencia ha sido histórica ya que, desde el inicio 
del proceso de evaluación de la especie en 1975, 
la población de vicunas ha presentado un mayor 
crecimiento en la 1 Region que en el resto del 
área de distribución del país. 

Por otra parte, como se observa en la figura 1 
(p. 25), la subespecie V. v. vicugna comtituye 
el 3,42% restante de la población, del cual, el 
0,35% se distribuye en la provincia de !quique; 
ello totaliza un 96,93% de presencia de la es­
pecie en la 1 Región de Chile. Las regiones de 
Antofagasta y Atacama muestran una abrupta 
disminución de las poblaciones, donde alcan­
zan el 1,61% y 1,46% respectivamente; con 
densidades de 0,0095 vicunas/ha en Antofa­
gasta y 0,0049 en Atacama. 

En el país, la población de vicunas se incremen­
tó de 2.176 individuos en 1975, a 16.899 en 
2001 y la densidad aumentó desde 0,4 rnd/ 
km1 en 1975 a 4,5 ind/km2 en 1990 (Bonacic et 
al., 2002). Mayores detalles de los valores pobla­
cionales por ano se encuentran en Galaz (1998); 
Galaz y Urquieta (2001) y en la figura 5. 

9 .1 Estructura pobladonal 

Hoffman el al. (1983), definen tres categorías 
de individuos en las poblaciones de vicunas: 

• grupos familiares: un macho líder, vanas 
hembras y crías. Para las poblaciones de 
Pannacota (años 1975 - 1992), el tamano 
familiar promedio fue de 4,9 ± 0,3 (Bonacic 
et al., 2002); 

• grupos de machos: machos solteros, sin un 
líder claramente definido; 



• animales solitarios: machos adultos despla­
zados de los grupos familiares. 

El término macho líder se refiere al macho do­
minante que defiende un territorio y se aparea 
con las hembras del grupo. Las crías se recono­
cen por su pcqueno tamaño, comparado con 
los solteros y adultos, por su apariencia lanuda 
y por unél conducta distinta a la del resto (Vilá y 
Cassini, 1 993). 

En Galaz y Urquieta (2001) se detalla la estructu­
ra poblacional de las vicuñas. 

9 .4 Dinámica poblaclonal 

La extensa base de datos, formada a lo largo de 
los años, ha permitido conducir diversos estudios 
tendientes a conocer la dinámica poblacional de 
la especie. Éstos se basan en las poblaciones de 
la provincia de Parinacota y concluyen que la es­
pecie ha sido protegida exitosamente en el país 
(Bonacic et al., 2002). 

Dichos datos han sido analizados en periodos 
sucesivos por Rodríguez y Torres, 1 981; Carrasco 
et ol., 1993; Bonacic, 1996; Galaz y Urquieta, op. 
cit. y Bonacic et ol., op. cit.). 

A continuación se señalan las tendencias en el 
crecimiento poblacional de las vicuñas censadas 
durante los períodos 1975-1992 y 1993 -1999. 

Período 1975 - 1992 

Durante estos 17 anos, la población de vicun¡¡s 
aumentó desde 2.000 a más de 20.000 ejempla­
res. Dicho crecimiento, se asimila a un modelo 
logístico, donde se asume que el crecimiento 
temprano de la población, en este caso a par­
tir de 1975, se incrementa exponencialmente 
en forma constante. Sin embargo, cuando la 
población se aproxima a la capacidad de carga 
máxima (1<), la tasa de crecimiento (r) disminu· 
ye, generando la típica curva en forma de "s" 
producto de la relación tamaño poblacional­
tiempo (Caughley, 1980) (figura 3). 
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Este modelo es propio de poblaciones cuyo 
crecimiento está sujeto a factores densodepen­
dientes, sin embargo, también podrían estar in­
volucrados otros factores independientes de la 
densidad poblacional, tale$ como lluvia!> o di$­
ponibilidad de alimentos. 

El principal efecto observado, dependiente de la 
densidad, fue la declinación de las tasas de naci­
mientos en aquellos grupos familiares que con­
tenían un mayor número de hembras, como se 
señala en la figura 4 (Bonacic et al., 2002). 

Durante este período, el crecimiento de la 
población mostró una tasa media anual de 
17,24% (Galaz, 1998). En el año 1986 se ob­
servó el primer indicio de la desaceleración del 
crecimiento. Bonacic et al. (2002) señalan que, 
en 1985, la tasa de crecimiento fue igual a O, 1 
y al año siguiente di$rninuyó a 0,06. 

Posteriormente, en el ano 1991, se produjo el 
primer decaimiento de la población (crecimien­
to negativo), donde la tasa de crecimiento de 
1990 (5,29%) cayó a -15,97% (Galaz, 1998). 
En la figura 4 se observa la relación entre r y el 
tamaño poblacional (n), de acuerdo al modelo 
logístico planteado anteriormente. 

FiGURA 4 
Tasa de crecimiento (r) 

versus tamaño poblacional 
Ex: Bonacic ~~ al. (2002) 

Por otra parte, Bonacic et al., (op. c1t.), estudia­
ron la capacidad de carga del área involucrada. 
Siguieron diversos modelos que se basan en 
parámetros poblacionales (incluido el gana­
do doméstico) y ambientales, como precipi­
taciones y productividad primaria neta local. 
De acuerdo a los valores obtenidos, sugieren 
que las relaciones a largo plazo de los facto· 
res densodependientes son moduladas por los 
cambios anuales de las precipitaciones y la dis­
ponibilidad de alimentos y que estos factores 
explicarían la recuperación de la producción de 
crías en 1991 (figura 5). 
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Período 1993 - 1999 

En los años 1994, 1997 y 1998 no se efectua­
ron censos y se realizaron sólo muestreos de la 
población; estos datos no se incluyeron en los 
análisis poblacionales efectuados. Los censos si­
guientes se realizaron en 1995, 1996 y 1999. 

La tasa de crecimiento comparada entre 1992 
y 1995 fue de -18,6% y entre 1995 y 1999 
de -16,3% (16.046 vicuñas). El censo del año 
2001 mostró una tasa de crecimiento de 5,32% 
y fue la primera tasa positiva para el período 
posterior a 1991 (figura 3). 

Para comprender las fluctuaciones poblaciona­
les mostradas durante este período, Bonacic et 
al. (2002) proponen una aproximación social 
adicional al ajuste de la curva logística: si se 
considera que en la historia de los censos, desde 
1975, la tasa de pariciones decrece linealmente 
en la medida que el tamaño de los grupos fami­
liares aumenta y que la media de hembras por 
macho fue de 4,9 ± 0,3 (1975-1992), es espe­
rable una notoria disminución de la población 
para el periodo siguiente (1993 en adelante), 
situación que debiera mantenerse hasta que la 
población adquiera tamaños grupales con tasas 
mayores de crecimiento (figura 6). 

FIGURA 6 
Tasa de parlciones y número 

de hembras adultas por grupo familiar 
Ex: Bonacic el al. (2002) 
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Bajo esta perspectiva, los autores consideran 
que el manejo de las poblaciones de vicuñas 
debe perfeccionarse a fin de asegurar a estas 
poblaciones, al igual que al ecosistema de puna. 
Sugieren extender el sistema de monitoreo y los 
estudios asociados, para comparar las poblado-

nes de vicuñas que cohabitan con ganado do­
méstico con aquellas que viven aisladas de tales 
competidores. Además, sugieren mejorar la pre­
cisión de las estimaciones de capacidad de carga 
para los distintos hábitats involucrados. Según 
los autores, todo este conocimiento ecológico 
debiese incorporarse a un amplio plan de mane­
jo de la especie y de la región en general, consi­
derando el uso sustentable de la fibra de vicuna 
sobre la base de las consideraciones biológicas, 
éticas y económ1cas propias de su cosecha. 

9 .5 Consecuencias económicas del 
manejo en las poblaciones andinas 

La recuperación de las vicuñas en la 1 Región de 
Chile, ha producido diversos efectos negativos 
en el sistema productivo de las comunidades 
andinas de Putre, General Lagos y Colchane. 
Estas tres comunas, constituidas por 3.167 per­
sonas, son parte de las comunas más pobres 
del país y están incluidas en el Plan Nacional 
de Superación de la Pobreza. Dichos efectos 
negativos son: 

• un aumento de la carga animal en las prade­
ras naturales que ha contribuido a la degra· 
dación de éstas; 

• la competencia en el consumo de forraje 
con especies domésticas como alpacas, lla­
mas y ovinos; 

• la transmisión de enfermedades parasitarias 
externas entre especies domésticas y silves­
tres, por ejemplo, la sarna; 

• la demanda de manejo de la especie que, 
muchas veces, se transforma en un rechazo 
directo hacia las vicuña~ dentro de los circui­
tos de pastoreo de los aymaras; ello se debe 
a la menor oferta de forraje que conlleva y, 
como consecuencia, se produce caza furtiva 
(Venegas et al., 2000). 

Estos efectos negativos podrán compensarse 
mediante la introducción de una nueva activi­
dad en la zona a través de la explotación susten­
table de la fibra de vicuña. Ello permitiría aportar 
un ingreso complementario a las familias mdíge­
nas (que actualmente no sobrepasa los US $60/ 
mes) y, por ende, contribuir a mejorar su situa­
ción socioeconómica lo que, indudablemente, 
redundaría en la conservación de la especie. 
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Introducción 

La conservación de la vicuña en Chile se en­
cuentra en una etapa muy singular, donde los 
mayore~ retos ya no son sólo aumentar los 
números poblacionales y la creación de nue­
vas áreas protegidas para su protección, sino, 
la consolidación de politicas e instrumentos de 
gestión que aseguren su conservación en el lar­
go plazo en los ecosistemas naturales. 

La recuperación de las poblaciones amenaza­
das de vicuñas de la Región de Tarapacá se al­
canzó en un par de décadas, lo cual significó 
pasar desde tamaños poblacionales críticos en 
la década de los 60, a cifras l.dles que posibi­
litan en la actualidad la implementación de 
experiencias de manejo sustentable con fines 
productivos respecto de su fibra, así como el 
desarrollo del gran atractivo tunst1co y cultural 
que ofrece la especie. Esta recuperación de una 
especie amenazada ha sido un logro muy des­
tacado en materia de conservación de fauna en 
el país. 

Aunque las poblaciones de las regiones de An­
tofagasta y Atacama se encuentran aún en una 
etapa de recuperación poblacional, el sitial en 
el que se encuentra el proceso de conserva­
ción-manejo sustentable de la vicuña en Chile 
debe ser entendido en su real dimensión, en un 
contexto esencialmente variable y, por ende, 
modificable en cuanto a la relación hombre­
naturaleza; esta visión permite comprender 
que el imperativo de la conservación y manejo 
sustentable de la vicuña en la región andina 
de Chile es, por cierto, un proceso complejo 
y continuo, tan lleno de oportunidades como 
de amenazas. 

El éxito logrado en la conservación de la vicuna 
en Chile es reconocido, en el ámbito interna­
cional, como un ejemplo de la posibilidad de 

recuperar especies muy amenazadas cuando se 
generan y emplean adecuadamente medidas y 
acciones en el plano político y científico téc­
nico, que permiten crear y sostener mecanis­
mos Institucionales, legales y de cooperación 
y financiamiento nacionales e internacionales. 
Algunos ejemplos de ello son: 

• la creación de áreas protegidas en cinco par­
ses, en torno a la vicuña; 

• la existencia de regulaciones nacionales; 
• la coordinación y cooperación multilateral 

entre los países del rango de distribución 
de la especie, por medio del "Convenio de 
Conservación y Manejo Sustentable de la Vi­
cuña'', firmado el año 1979; 

• la efectividad de la inclusión en CITES de la 
especie, inicialmente en el Apéndice 1 y el 
progresivo traspaso al Apéndice 11 de varias 
de sus poblaciones, lo que permite el comer­
cio internacional de fibra esquilada de ani­
males vivos. 

A mi juicio, el factor clave que ha sustentado 
este proceso ha sido la valoración cultural, so­
cial y económica de la vicuña como una espe­
cie importante para el desarrollo de las comu· 
nidades indígenas y pobladores altoandinos. 
Sin embargo, la vicuña trasciende el carácter 
de patrimonio local, con una fuerte identidad 
histórica cultural con las culturas originarias, en 
un sentido global. 

En este contexto, el desafío que se plantea es 
cómo avanzar en la conservación y manejo inte­
gral y coherente de la vicuña en Chile, con una 
población que permite un manejo sustentable 
(Región de Tarapacá) y otrils que requieren aún 
de protección total (reg1ones de Antofagasta y 
Atacama). Se debe constderar, además, que 
existen poblaciones que habitan áreas silves-
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tres protegidas del Estado y otras, terrenos de 
comunidades indfgenas y de privados. 

En este sentido se han desarrollado experiencias 
muy valiosas y exitosas de manejo (captura, es­
quila y liberación) en dos sistemas productivos 
diferentes: cautiverio y silvestre. Sin embargo, 
se requiere seguir desarrollando y fortalecien­
do aspectos tan diversos del conocimiento y 
manejo de la especie y de su ecosistema, tales 
como los poblacionales, genéticos, sanitarios, 
bioecológicos, productivos, tecnológicos, de 
comercialización y mercado de la fibra y pro­
ductos manufacturados. 

Cabe señalar, la gran complejidad que significa 
la fiscalización y el control del comercio ilegal 
de fibra y de productos manufacturados en los 
controles fronterizos y en el resto del territorio, 
en el marco de las regulaciones de la Conven­
ción CITES y de la Ley de Caza. 

Un aspecto relevante que se plantea en el cor­
to plazo, es la definición hacia qué sistema 
productivo se deben orientar los esfuerzos de 
investigación y de inversión. En la Región de 
Tarapaca se han desarrollado proyectos e ini­
ciativas con un importante apoyo del Estado, 
orientados a la creación y mantención de cria­
deros de vicunas en terrenos privados de co­
munidades tndfgenas, donde se han desarro­
llado unidades productivas de fibra de vicuña. 
Este sistema de manejo en cautiverio requiere, 
entre otros, unu inversión en infraestructura y 
el desarrollo de una cultura de criador-tenedor 
de fauna. Se requiere considerar, además, que 
se está favoreciendo la formación de grupos de 
vicuñas aisladas de las poblaciones silvestres, 
donde comienzan a actuar procesos de endo­
gamia y selección artificial. 
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Paralelamente se ha desarrollado el manejo 
extensivo, que consiste en la esquila de indivi­
duos capturados del medio silvestre mediante 
un proceso de captura, esquila y liberación; 
éste fue adaptado del manejo ancestral pre co­
lombino que se aplicaba a las poblaciones de 
vicuñas. 

Ambos sistemas presentan ventajas e inconve­
nientes, tanto económicas, como biológicas y 
ecológicas. Entonces, es fundamental iniciar 
un proceso de discusión y análisis que permita 
apoyar de mejor forma las bases productivas 
que posibiliten sustentar una nueva fase en la 
historia de la conservación y manejo sustenta­
ble de la vicuña en Chile. 

El libro que tenemos en nuestras manos es una 
valiosa y oportuna contribución para enfren­
tar los desaffos planteados. Esta primera parte: 
"Manejo Sustentable y Sostenibilidad Producti­
va de la Vicuna", entrega antecedentes cientí­
fico-técnicos, socioculturales y de manejo, a la 
vez que presenta, detalladamente, la experien­
cia generada por diversos investigadores, en 
los últimos años, en múltiples trabajos de terre­
no realizados, principalmente, en la Región de 
Tarapacá. Los Lemas contenidos en esta sección 
del documento, son un interesante y valorable 
aporte para quienes se relacionan directamen­
te con los aspectos teóricos y prácticos de la 
conservación y manejo de la vicuña. 

Miguel Stutz.in 
Médico Veterinario 

jefe Subdepartamento de Vida Silvestre 
División de Protección 

de los Recursos Naturales Renovables, 
Servicio Agrícola y Ganadero, SAG 
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1. Manejo sustentable de la vicuña y desarrollo 
sostenible de la comunidad productora alto 
andina en Chile: contexto para su aplicación 

Claudio Cunazza 

Int roducción 

Es probable que, durante los millones de años 
que transcurrieron desde la aparición de la vida 
en el planeta, hasta la presencia del hombre 
en éste (por lo menos como se conoce en la 
actualidad), el surgimiento y desaparición de 
especies siguió un curso natural, regulado sólo 
por la evolución y las catástrofes naturales que 
han asolado a la tierra. 

Este equilibrio dinámico en la naturaleza co­
menzó a modificarse con los asentamientos 
humanos en el mundo (1 O a 13 mil años atrás) 
y se profundizó con la revolución industrial 
al punto de estar permanentemente en ries­
go de perderse, debido al impacto que están 
produciendo en el planeta actividades como la 
industrialización, la agricultura intensiva, la ex­
plotación forestal irracional y, en general, el uso 
muchas veces extremo de los recursos, tanto 
renovables como no renovables. 

La pérdida de una parte de la capa de ozono 
que protege a la tierra de la radiación ultravio­
leta, el efecto invernadero, el calentamiento 
global y el cambio climático que avanza a paso 
firme, están causando un impacto negativo en 
algunos ecosistemas de la tierra. Además, la 
desaparición de innumerables especies de flora 
y fauna afecta la diversidad biológica, cada vez 
en forma más significativa. 

Los efectos que dichos fenómenos producen 
sobre la biodiversidad se manifiestan tanto 

Una sociedad humana global basada 
en lo pobreto de muchos y lo prospendad 

de unos pocos, caracterizada por islas de riquna 
entre un mar d(! pobreza, es irtsostemble 

Thabo Mbeki, 2002 
(Presidente de Sud.ífriccl) 

en los países habitualmente desarrollados del 
norte, como en los generalmente subdesarro­
llados del sur. Tal como señala Homer- Dixon 
et al. (1993), la actividad humana puede con­
tribuir a la degradación del ambiente o a la 
escasez de recursos de tres formas diferentes, 
que pueden aparecer aisladamente o en com­
binación: 

• produciendo un descenso en la cantidad y/o 
calidad de los recursos, si son usados en una 
tasa superior a su capacidad de renovación, 
como es el caso del suelo, de los bosques o 
de los animales silvestres. Cuando ello ocu­
rre se suele decir que se está viviendo de los 
recursos naturales, más que de los intereses 
o beneficios que pueden proporcionar. En 
el caso de los recursos no renovables como 
el petróleo, gas natural o los minerales, és­
tos se pueden agotar, ya que se renuevan 
en una escala geológica y no humana. 

• produciendo el crecimiento de la población, 
que exige que la tierra de cultivo y el agua 
deban repartirse cada vez entre más per­
sonas, reduciéndose la cantidad disponible 
por individuo. 

• produciendo un desigual acceso o los recursos 
o al ambiente, resultado, generalmente, de 
leyes o derechos de propiedad que fomentan 
la concentración de la oferta en muy pocas 
manos, conduciendo al resto de la población 
a la escasez y a la pobreza. 
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El hecho de que estos tres factores puedan 
presentarse de manera individual o conjunta, 
hace sumamente compleja la actuación ante 
los problemas ambientales. Asimismo, ponen 
de relieve que ya no es posible(::¡ que es menos 
conveniente para el medio natural que sustenta 
la vida en el planeta) pensar que los problemas 
de pobreza y subdesarrollo se solucionarán 
sólo con una visión que tenga una preocupa­
ción preferente por el crecimiento económico, 
sin considerar aspectos ambientales o de distri­
bución del ingreso, es decir, con una visión no 
sustentable que predominó hasta algunas dé­
cadas atrás en los países desarrollados y como 
es, hasta hoy, en la mayor parte de los países 
en desarrollo. 

Es fundamental la preocupación por el am­
biente, en íntima relación con el crecimiento 
económico de los pueblos, si se quiere legar a 
las futuras generaciones una tierra vivible para 
su disfrute. En este contexto, la aparición del 
concepto de desarrollo sostenible, y otros re­
lacionados, debe ser un aporte en el sentido 
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indicado; aunque no es la única solución a los 
problemas de manejo de recursos naturales, 
existen variadas formas de aplicarlo, así como 
otras alternativas para lograr el mismo resulta­
do, tal como se reseñará más adelante. 

En el caso de la vicuña, desde hace algunos 
años se han puesto en práctica modelos de 
desarrollo sostenible tendientes a lograr la sus­
tentabilidad productiva de dicho importante 
recurso; ello, en beneficio económico de las 
comunidades donde habita la especie, siempre 
sobre la base de los conocimientos técnicos y 
científicos con que se cuenta. 

En el presente trabajo se entrega información 
sobre el concepto de desarrollo sostenible y de 
otros afines; se aportan antecedentes naciona­
les sobre el contexto legal, político, técnico e 
institucional en el cual se basa, así como de las 
variables que se deben considerar para que su 
aplicación sea exitosa. 



1. Desarrollo sostenible y conceptos 
relacionados 

El modelo de desarrollo capitalista 
no es, ni sera jamás sustentable. 

Sí no cambiamos el modelo 
impuesto al mundo por las grandes 

corporaciones financieras, sólo 
podremos ir apagando incendios 

locales, pero más hogueras se irón 
encendiendo en otras partes. 

Hugo Chávez, 2002 
(Presidente de Venezuela) 

La preocupación mundial por el deterioro de la 
naturaleza y el efecto sobre ésta de los diversos 
fenómenos ambientales señalados precedente­
mente, ha llevado, en las últimas décadas, a la 
comunidad internacional a través de sus orga­
nizaciones multilaterales, a buscar la manera de 
enfrentar dicha problemática. Con este fin se 
han elaborado conceptos y se han desarrollado 
convenios y convenciones internacionales, a 
los cuales se hará referencia a continuación. 

1. 1. Desarrollo sostenible 

Probablemente, uno de los conceptos más usa­
dos durante los últimos años es el de desarrollo 
sostenible, el que se empezó a utilizar en forma 
reiterada desde el año 1987 con la publicación 
de "Nuestro futuro común", encomendado 
por la Secretaría General de las Naciones Uni­
das en 1983, a la Comisión Mundial sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo, presidida por 
la primer ministra noruega de la época, Sra. 
Gro Harlern Brundtland. Si bien el término y 
sus bases conceptuales fueron desarrollados 
por el Club de Roma (1963), la consolidación 
de dicha propuesta se alcanzó con el Informe 
antes señalado. 

En el marco de las discusiones, en las que par­
ticiparon representantes de los países en desa­
rrollo y desarrollados, la Comisión indicó que 
el problema principal era que: "muchas de 
las actividades humanas estaban aumentando 
el número de personas pobres y vulnerables, 
además de degradar el medio ambiente". Esta 
conclusión determinó la necesidad de plantear 
líneas de desarrollo nuevas a escala mundial y a 
largo plazo. En el informe final se define el con-

cepto de desarrollo sostenible como "aquel en 
el que se cubren necesidades de la generación 
presente sin comprometer las necesidades de 
las generaciones fu tu ras". 

Se acepta, comúnmente, que el desarrollo sos­
tenible tiene que ser técnicamente apropiado, 
socialmente aceptable y económicamente via­
ble; sobre esta base, se presenta al desarrollo 
como un proceso que requiere un progreso 
global, tanto en materia económica y social, 
como en los ámbitos ambiental y humano 
(Sunkel, 1996). 

Pero no todo ha sido miel sobre hojuelas en 
la aplicación práctica del desarrollo sosteni­
ble; ello, como consecuencia de las diferen­
tes realidades socioeconómicas existentes en 
el mundo donde, por una parte, unos pocos 
países ricos tienen sus necesidades básicas sa­
tisfechas y muestran una gran capacidad de 
consumo (incluso a costa de la extracción de 
los recursos de los países pobres) y, por otra, 
la mayoría de los países son subdesarrollados 
y en ellos cada vez se hace más imperioso 
mejorar el nivel de vida, para lo cual, muchas 
veces, se explotan sus recursos naturales sin 
adoptar los resguardos que aseguren su sos­
tenibilidad. Dado esto, el concepto genera al­
gunas contradicciones y contiene algunas ten­
siones y conflictos. Dovers y Handmer (1992), 
describen varias de ellas como, por ejemplo, 
la equidad intergeneraciona/ versus la equidad 
intrageneracional. En esta dualidad, los países 
desarrollados han privilegiado la primera y los 
subdesarrollados la segunda, a fin de ir supe­
rando los problemas de pobreza e inequidad. 
Mientras estos problemas no sean superados, 
es difícil preocuparse de las generaciones ve­
nideras. 

Otra fuente de conflicto en la aplicación del 
concepto de desarrollo sostenible son los in­
tereses individuales versus los colectivos. Lograr 
este tipo de desarrollo requiere compatibili­
zar ambos tipos de intereses. En general, en 
las culturas occidentales se han favorecido los 
intereses individuales, lo que se manifiesta en 
forma extrema en el excesivo consumismo y, 
por tanto, en un gran uso de recursos naturales 
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para satisfacerlo. La mayoría de los temas am­
bientales producen problemas colectivos que 
surgen como una acumulación de los efectos 
negativos de decisiones o de derechos indivi­
duales, los cuales deberían reducirse si se desea 
lograr un desarrollo sostenible. 

Para muchos, el concepto desarrollo sostenible 
lleva en sí mismo la contradicción entre desa­
rrollo, que es interpretado como crecimiento, 
para lo cual son necesarios cada vez mayores 
cantidades de recursos, y sostenible, que signi­
fica permanente en el tiempo. Esto lleva a otra 
de las contradicciones descritas por Dovers y 
Handmer (199 2), la del crecimiento versus sus 
límites. 

Otro conflicto que es preciso destacar es aquel 
de democracia versus acción propuesta. En el 
desarrollo sostenible debería tenderse a llevar 
las decisiones ambientales a los gobiernos lo­
cales, ya que es esta instancia la que sufre los 
efectos del desarrollo. No obstante, la solución 
de los problemas ambientales que afectan al 
mundo, como por ejemplo el cambio climá­
tico, requiere de acciones emprendidas por la 
comunidad global. 

1.2. Manejo adaptativo 

Una aproximación al concepto de desarro­
llo sostenible indica que ninguna sociedad 
debe minar inconscientemente los recursos 
ambientales que aseguran su continuidad ya 
que, de lo contrario, los sistemas de recursos 
e instituciones asociadas a ellos no podrán 
ser sostenidos a perpetuidad. La existencia de 
cambios es inevitable; lo que debe sostenerse 
es la capacidad de los ecosistemas para reno­
varse y evolucionar, así como la capacidad de 
los sistemas sociales para innovar y crear. Para 
lograr esto se asocia otro concepto: el manejo 
adaptativo o gestión adaptativa, en boga en la 
actualidad, fundamental para reconocer las 
señales de la no sostenibilídad y aprender a 
adaptarse a ellas, permitiendo así un adecua­
do funcionamiento del ecosistema que se está 
interviniendo. 
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1.3. Enfoque ecoslstémico 

Perpetuar lo diversidad biológico en el 
largo plazo requiere algo mós que 

salvar parques y reservas naturales; 
se requiere preservar intactos 

aquellos procesos que han 
mantenido lo diversidad biológico de los 

ecosistemas no perturbados 
durante el ult1m,. 

John Terborgh, 1999 
(Profesor, Universidad de Duke, EEUU) 

Los ecosistemas son un conjunto de elementos 
bióticos (flora y fauna) y abióticos (todo lo no 
vivo) en constante y compleja interacción. El 
manejo adecuado de cualquier especie silves­
tre requiere el conocimiento acabado de ésta, 
de las especies acompañantes y de su entorno 
físico. Bocking (1994) definió este concepto 
como enfoque ecosistémico, senalando que "en 
la gestión del medio ambiente, los ecosistemas 
deben ser estudiados mediante un enfoque in­
tegrado, comprensivo y holístico". 

Lo que parece muy simple es bastante comple­
jo en el momento de querer conocer todas las 
relaciones entre los constituyentes del ecosis­
tema que se está estudiando o donde se está 
interviniendo. La clave es tratar de comprender 
las variables e interacciones que mejor explican 
el comportamiento del ecosistema. Dado esto, 
el enfoque integrado es la mejor forma de te­
ner una perspectiva ecológica en el estudio y 
manejo de los sistemas (Mitchell, 1999). 



1.4. Agroecologia 

La comunidad no es un m1to o 
un ve.SllgiO del posado Está 

llena de Vltolldad y ltene 
proyecd6n, pues no es 

Incongruente con el desarrollo 
Lo sobiduria y la nqueza que 

emanan de la comumdad 
podrian contnbutr a restaurar 

uno verdadero esperanza en l!l futuro. 

Rigoberta Menchu, 1998 
(PremiO Nobcl dl' fa Paz, Guatemala) 

Como ya ~e hu señalado, el concepto de de­
sarrollo sostenible surge como respuesta a la 
industrialización en los países desarrollados, la 
que rnuchas veces se ha realizado a cualquier 
precio con el cons1gu1ente dano amb1ental. 

La naturaleza industrial del estilo de desarrollo 
sostemble del hemisferio norte también pare­
ce extenderse a la agricultura, la cual, junto 
con el desarrollo tecnológico, en muchas si­
tuac•ones se ha transformado en una activi­
dad industrial mas; as1, en e5te caso, se habla 
de un desarrollo wrol sostemble. 

Como contrapartida a ~le enfoque, que tie­
ne su fundamento en las tradiciones liberales 
del pensarn•ento cient1f1co, ha surg1do desde 
med1ados de la decada de los anos 80, una 
sene de d1scursos .1lternativos principalmente 
en América Latina y Espana, los cuales se han 
plasmado en un nuevo concepto denominado 
ogroccolog1o (Sevilla y Woodgate, 2002). De 
acuerdo con estos autores, el término es algo 
más que otra d•sdplina cientlfica convencional 
porque descansa en una cntiCa de la soCiedad 
moderna y sus fundamentos en la ciencia y el 
capitalismo. La agroecolog1a radiCal represen· 
ta un intento de liberación de la trampa de 
los combustibles fósiles en los que la sociedad 
moderna esta atascada y promueve la gestión 
ecolog1ca, más que la industrial, de los recur· 
sos naturales en la producción agrícola. 

La definicion de Sevilla y Woodgate (op. Cit.) 
señala: "la agroecología promueve la gest1ón 
ecológica de lo~ sistemas biológicos medmnte 
formas colectiva$ de acción soci.tl que redlfl· 
gen el curso de la coevolud6n entre la natu­
raleza y la sociedad, con el fin de afrontar la 
ws1s rle modemfdad. Esto debe lograrse me­
diante estrategias sistémicas que produzcan 
el desarrollo de fuerza~ y relac1ones de pro· 
ducción para cambiar selectivamente los mo· 
dos de producción y consumo humanos que 
han producido la crisis. En estas estrateg•as 
es 1mportante la dimensión local, donde en­
contramos un potencial endógeno codificado 
d('ntro de sistemas de conocimiento (local, 
campesino o autóctono) que demuestran y 
promueven la diversidad cultural y ecológica. 
Esta diver~1dad debe formar el punto de par­
tida de las agriculturas alternativas y del esta· 
blecimiento de sociedades rurales dmamicas, 
pero sosten• bies". 

Considerando que en la principal área de d•s­
tnbuc•on de la v1cuna viven pueblos origma­
rios que han realizado un uso tradicional del 
recurso, es necesario explicitar un par de con· 
ceptos que se encuentran en la deftnicion de 
agroecolog•a, anteriormente referida, ya que 
su aplicación en el manejo de la especie pue­
de ser de gran trascendencia para su sosteni­
bilidad en el tiempo. 

El concepto de coevolud6n lo planteó Norgaard 
en 1994, para definir el desarrollo paralelo e 
mteractivo de la sociedad y la naturaleza, as­
pecto que, claramente, se d1o antano respecto 
de la vicuña y los meas, permitiendo el uso d 
la especie sin poner en peligro su sobrev1ven· 
c1a. En este mismo contexto debe aplicars la 
dtmensi6n local, que consiste en rescatar el co· 
nacimiento tradicional de los pueblos origina­
nos, facultando a los grupos locales para que, 
en el marco de la legalidad vigente, tomen el 
control del proceso productiVO. 
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2. Contexto legal, técnico, político 
e Institucional del desarrollo 
sostenible en Chile 

En la actualidad, el desarrollo sostenible se 
enmarca, tanto en el ambito nacional como 
internacional, en una serie de aspectos de In· 

dole legal, pohtico tecnico e institucional, que 
su~tentan el concepto y su aplicación. En cada 
uno de estos ambitos, los más importantes son 
los sigu1entes: 

2.1. Contexto legal 

2.1.1. Constitución politica 

Sin per¡uicio de que en la Constitución no se 
cita expresamente el concepto de sostembili­
dad ni sustentabilidad, existe un par de artícu­
los relacionados directamente con el tema. 

En el artículo 5, inciso segundo, se incorpora al 
ordenamiento juríd1co nacional una importan­
te norma que obliga a los órganos del Estado 
a respetar y promover los derechos esenciales, 
que emanan de la naturaleza humana, garan­
tizados por la Constitución y por los tratados 
Internacionales vigentes ratificados por Chile 
(muchos de estos tienen una estrecha relación 
con el desarrollo sostenible). 

Por otro lado, en el artículo 19, inciso 8", se ase­
gura el derecho a vivir en un ambiente libre de 
contaminaCión, senalando que es deber del Es­
tildo velar para que este derecho no sea afecta­
do y tutelar la preservación de la naturaleza 

Con la finalidad de llevar a la practica estos as­
pectos conceptuales que define la Constitución 
de la Nación, el Estado cuenta con diversas ins­
tituciones y cuerpos legales; a continuación se 
senalan los que están más directamente rela­
cionados con el desarrollo sostentble. 

2.1.2. ley N" 18.755, orgánica del Servido 
Agrícola y Ganadero, SAG 

El T1tulo 1, párrafo 1, articulo 2 senala expresa­
mente que: "El Servicio tendrá por objeto con­
tribuir al desarrollo agropecuario del país, me-
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díante la protección, mantención e incremento 
de la salud animal y vegetal; la protewon y 
conservación de Jos recursos naturales renova­
bles que inciden en el ámbito de la produwon 
agropecuaria del pa1s y el control de insumos y 
productos agropecuarios sujetos a regulaCion 
en normas legales y reglamentarias". 

2.1.3. Estatutos de la Corporación Nacional 
Forestal, CONAF 

Aprobados por Decreto Supremo W 728, del 
5 de mayo de 1970, indica textualmente en su 
artículo tercero: "El objeto de la Corporación 
será contribuir al incremento, conservaoon, 
manejo y aprovechamiento de los recursos fo­
restales del país, mediante ( ..... ) f) Procurar el 
manejo y aprovechamiento racional de los bos­
ques que se establezcan por acción directa o 
indirecta de la Corporacion 

2.1.4. ley N° 19.473, de Caza 

Este cuerpo legal, publicado en el Diario Oficial 
el 27 de 5epliembre de 1996, contiene una serie 
de disposiciones que tienen relación d1recta con 
el manejo sustentable de la fauna silvestre; algu­
nas de las más relevantes son las siguientes: 

"Está prohibida en todo el territorio nacional, 
la caza o captura de ejemplares de la fauna Sil­
vestre catalogadas como especies en peligro 
de extinción, vulnerables, raras y escasamente 
conocidas, así como de las especies cataloga­
das como beneficiosas para la actividad silvoa­
gropecuaria, para la mantención del equilibrio 
de los ecosistemas naturales o que presenten 
densidades poblacionales reducidas" (sic) . 

Al respecto, la vicuña está catalogada como 
especie fuera de peligro de extinción en la pro­
vincia de Parinacota y, por ello, puede mane­
jarse productivamente en la actualidad. En el 
resto del país (regiones de Antofagasta y Ataca­
ma) se encuentra en peligro de extinción, por 
lo que no es posible su manejo productivo. 

Específicamente, el articulo 7 de la ley señala: 
"Se prohíbe la caza o la captura en reservas de 
regiones vírgenes, parques nacionales, reservas 



nacionales, monumentos naturales, santuarios 
de la naturaleza, áreas prohibidas de caza, zo­
nas urbanas, lineas de ferrocarriles, aeropuer­
tos, en y desde caminos públicos y en lugares 
de interés científico y de aposentamiento de 
aves guaníferas". 

No obstante lo anterior, el Servicio Agrícola y 
Ganadero podrá autorizar la caza o la captura 
de determinados especímenes en los lugares 
señalados en el inciso precedente, pero sólo 
para fines científicos, ( ..... ), o "para permitir 
una utilización sustentable del recurso". En 
estos casos, deberá contarse, además, con el 
permiso de la autoridad que tenga a su cargo la 
administración del área silvestre protegida. 

2.1.5. Convenio para la Conservación y Ma­
nejo de la Vicuña 

Éste es un aporte significativo para el manejo 
sostenible de la vicuña, no sólo en Chile sino 
también en Argentina, Bolivia, Ecuador y Perú. 
Se promulgó en Chile como Ley de la Repú­
blica y se publicó en el Diario Oficial el 19 de 
mayo de 1981. 

En términos generales, este instrumento prohí­
be la caza y comercialización ilegal de la vicuna, 
de sus productos y derivados en el territorio de 
los países que adhirieron al Convenio. Además, 
prohibe, indefinidamente, la comercialización 
interna y externa de la especie, sus productos 
al estado natural y las manufacturas de éstos, 
salvo que algunos de los Estados Partes alcance 
un nivel de población de la vicuña cuyo mane­
jo permitiese la producción de carne, vísceras 
y huesos, así como la transformación de cue­
ros y de fibras en telas. En este último caso, 
la comercialización debe realizarse bajo estricto 
control del Estado. 

2.1.6. Convención sobre el Comercio Inter­
nacional de Especies Amenazadas de Fauna 
y Flora Silvestres, CITES 

Esta Convención fue promulgada por D.S. N4 

873 del Ministerio de Relaciones Exteriores y 
publicada en el Diario Oficial el 28 de enero 
de 1975 

Si bien no es una convención referida expresa­
mente al desarrollo sostenible, hace un intere­
sante aporte al tema a través de su articulado. 

El preámbulo de la Convención entrega los 
fundamentos que se tuvieron para suscribir un 
acuerdo internacional que protegiera, en la es­
fera del comercio internacional, las especies de 
flora y launa silvestres amenazadas. Senala el 
preámbulo que: "las especies amenazadas de 
la flora y fauna silvestre, en sus numerosas, be­
llas y variadas formas constituyen un elemen­
to irremplazable de los sistemas naturales de 
la tierra, que tienen que ser protegidas para 
esta generación y las venideras, reconociendo 
el creciente valor de la fauna y flora silvestres 
desde los puntos de vista estético, científico, 
cultural, recreativo y económico y que los pue­
blos y Estados son y deben ser los mejores pro­
tectores de su fauna y flora silvestres". 

En relación con la vicuña, como se senaló en 
el capítulo "Antecedentes de la especie", la XII 
Conferencia de la Partes, efectuada en noviem­
bre de 2002 en Santiago de Chile, transfirió al 
Apéndice 11 las poblaciones de vicuñas presen­
tes en el altiplano de la Región de Tarapacá, 
específicamente las poblaciones del Parque 
Nacional Lauca, de la provincia de !quique y 
parte del Parque Nacional Volcán lsluga. En 
este caso, es posible realizar la esquila y comer­
cialización de la fibra, la que debe efectuarse 
bajo estricto control del Estado. 

2.1.7 Convenio sobre la Diversidad Biológi­
ca, CDB 

El CDB fue promulgado como Ley de la Repú­
blica en virtud del D.S. N° 1.963, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, el 28 de diciembre de 
1994 y publicado en el Diario Oficial el 6 de 
mayo de 1995. 

Sus principales objetivos son: la conservación 
de la diversidad biológica, lo utilización sosteni­
ble de sus componentes y la participación justa y 
equitativa de los beneficios que se deriven de la 
utilización de los recursos genéticos. 
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En v1rtud del Convenio, cada Parte Contratan· 
te, con arreglo a sus condiciones y capac1dades 
p.1rticulares, se obliga a: 

• elaborar estrateg1as, planes o programas na· 
c1onales para la conservación y la utilizaCión 
sostemble de la dr.,ersidad biologtca o adoptar 
para e.se fin las estrategias, planes o progra­
mas existentes, que habran de reflejar, entre 
otras cosas, las med•das establecidas que 
sean pertmentes para la Parte Contratante 
interesada; 

• integrar, en la medida de lo posible y según 
proceda, la conservación y la utilizacion sos­
tenible de la diversidad biológica en los pla· 
nes, programas y políticas sectoriales o in­
tersectonales. 

La relación de influencia que existe entre el 
Convenio sobre la Diversidad Biológica y la 
normativa nac1onal es a través de la aplicac1ón 
de normas y regulaciones, así como de fomen· 
tos espec1ales para las instituciones con com­
petencia ambiental. En la figu ra l se observa 
dicha relac1ón de ¡erarquía. 

FIGURA 1 
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Relación entre el Convenio sobre la Diversidad Biológica y la normativa nacional 

Convenio sobre 
Diversidad Biológica 

Estrateg1a Nacional de 
Conservación de la Biodiversidad 

Plan de Acción 
de la Estrategia 

Ministerios con 
Competencias Ambientales 
y en Diversidad Biológica 

Servicios o Instituciones 

Regulaciones y Normativas 



2.2 Contexto político 

En el ano 1998 el Gobierno de la época, a tra­
vés de la Comisión Nacional del Medio Am­
biente (CONAMA), presentó al país la "Política 
Ambiental para el Desarrollo Sustentable". Uno 
de sus principios, llamado precisamente soste­
nibilidad, guarda relación directa con el tema 
desarrollado en el presente capítulo e indica: 
"Es necesario respetar los límites físicos del uso 
de los recursos naturales renovables y no re­
novables, considerando que el desarrollo chi­
leno está basado en un grado importante en 
la utilización de sus recursos. El derecho de las 
generaciones futuras para usar y gozar del am­
biente y de los recursos naturales exige de las 
generaciones presentes un compromiso con la 
protección de la diversidad de dichos recursos. 
La sustentabilidad incorpora el concepto de 
equidad intergeneracional" (sic). 

Por otra parte, en el objetivo "Fomentar la 
protección del patrimonio ambiental y el uso 
sustentable de los recursos naturales", se ma­
nifiesta expresamente: "El desarrollo sustenta­
ble de los recursos naturales renovables impli­
ca mantener la capacidad de regeneración de 
éstos y la integridad de los ecosistemas de los 
cuales dependen. Su gestión debe realizarse en 
forma integral, en reconocimiento del amplio 
espectro de sus usos y valores, incluyendo no 
sólo la producción de bienes, sino también los 
servicios que prestan como hábitat de especies, 
parques recreacionales, la mantención de la di­
versidad biológica y otros". 

Algunas de las líneas de acción propuestas, que 
también le dan un marco político al desarrollo 
sostenible son: 

• promulgación del reglamento de clasifica­
ción de especies según su estado de conser­
vación; desarrollo de inventarios de especies 
de flora y fauna y formulación de planes de 
maneío que regulen el uso y aprovechamien­
to de los recursos naturales renovables; 

• avanzar en la puesta en marcha del Conve­
nio sobre Diversidad Biológica, a través de la 
elaboración de la estrategia nacional para la 
conservación, manejo y uso sustentable de 

la biodiversidad y el diseño de un plan de 
acción; 

• disei'iar bases para el manejo sustentable del 
territorio, de cuencas hidrográficas y de zo­
nas costeras. 

2.3 Contexto técnico 

El marco técnico referido al desarrollo sosteni­
ble se basa en programas, estrategias y acuer­
dos internacionales; los más importantes se 
señalan a continuación: 

2.3.1 Criterios de la Unión Mundial para la 
Naturaleza (UICN) respecto del manejo sos­
tenible de especies silvestres 

Los antecedentes que se entregan a continua­
ción fueron extraídos del capítulo "La Unión 
Mundial para la Naturaleza (UICN) y su influen­
cia en la conservación de ungulados silvestres", 
elaborado por Hernán Torres e incluido en el 
"Plan nacional de conservación y manejo de la 
vicuña (Vicugna vicugna Melina, 1 782) en Chi­
le" (Galaz y González, 2003). 

La UICN, a través del Grupo Especialista en Uti­
lización Sustentable de Especies Silvestres, ha 
elaborado una serie de criterios técnicos para el 
aprovechamiento sostenible de ungulados sil­
vestres, que consideran los síguientes aspectos: 

• La población seleccionada debe presentar 
un tamaño y composición tal (proporción 
de sexos, distribución de edades y composi­
ción genética, entre otros), de modo que su 
viabilidad a largo plazo no quede compro­
metida por el aprovechamiento. 

• El aprovechamiento de una población no 
debe comprometer a otras especies. 

• Previo a la implementación del manejo, sea 
consuntivo (pieles, cuero, carne) o no con­
suntivo (turismo), se requiere disponer de 
información en los siguientes aspectos: 
- tamaño, estructura y dinámica de la 

población, incluyendo tasas de reposi­
ción, mortalidad, estructura de edades, 
proporción de sexos densidad, tasa de 
crecimiento, maduración y patrones de 
comportamiento¡ 
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- requisitos de hábitat y otras condiciones 
de los ecosistemas, necesarios para la su­
pervivencia de la población; 

- evaluación de las relaciones entre la po­
blación seleccionada y otras especies que 
comparten el hábitat; 

- existencia de factores abióticos que pue­
dan influir en el estado de la población 
o de los ecosistemas que la sustentan, 
como clima, probabilidad de fuego, con­
diciones de suelo y calidad del agua; 

- definición de los niveles de aprovecha­
miento (tamaño de la saca, cantidad de 
visitantes, etc.), temporada de aprovecha­
miento, factores limitantes y otros afines; 

- participación de las comunidades locales 
en la distribución de los beneficios que 
proporcione el aprovechamiento; 

- existencia de un plan de manejo de la es­
pecie, si se pretende lograr su utilización 
sustentable. 

2.3.2 Programa de la Unión Mundial para la 
Naturaleza 2005 - 2008 

La Corporación Nacional Forestal (CONAF) 
es la única institución gubernamental chilena 
perteneciente a la UICN y uno de los entes en­
cargados de poner en práctica acciones de ma­
nejo de la vicuña; en este contexto, se requiere 
destacar algunos acuerdos del Programa UICN 
2005 - 2008, los cuales dan un marco técnico 
al concepto de manejo sostenible. 

El Programa se adoptó en Bangkok, a fines de 
2004, y señala que: "Para tener éxito en la con­
servación, los esfuerzos en este sentido deben 
prestar atención tanto a las causas directas de 
pérdida de la diversidad biológica, como a las 
causa~ subyacentes de la insoslenibilidad". En 
otras palabras, no es posible alcanzar el desa­
rrollo sostenible sin asegurar el bienestar econó­
mico y la salud ambiental o sin prestar atención 
a las metas de desarrollo social. 

Durante los últimos años, la preocupación por 
el desarrollo de la sociedad se ha centrado en 
los aspectos económicos; por ello, hasta su 
próximo Congreso Mundial, la UICN espera 
promover, entre los encargados de la loma de 
decisiones, una mayor aceptación del papel 
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crítico que tiene la salud ambiental para la sos­
tenibilidad. 

En este sentido, el Programa de la UICN plan­
tea una serie de metas a través de Areas de re­
sultados claves, muchas de las cuales muestran 
relación directa con la sostenibi/idad o el manejo 
sostenible de los recursos naturales. Destacan las 
siguientes Áreas de resultados claves: 

• Comprensión de la diversidad biológica: 
mejorar la comprensión de las especies y de 
los ecosistemas, así como de los procesos 
ecológicos y funciones de los ecosistemas, 
con la finalidad de conservar la diversidad 
biológica y llevar el desarrollo a patrones de 
mayor sostenibilidad. 

• Equidad social: busca asegurar un empleo 
positivo de la utilización sostenible de los re­
cursos biológicos para ayudar a los pobres a 
contar con los medios de subsistencia desea­
dos y sostenibles. 

• Incentivos y financiamiento para la con­
servación: debe lograrse una mejor com­
prensión de la forma en que los mercados, 
las instituciones y las fuerzas socioeconómi­
cas crean incentivos o impedimentos para la 
conservación y uso sostenible de la diversidad 
biológica. 

• Acuerdos, procesos e instituciones inter­
nacionales para la conservación: mejorar 
la comprensión de cómo los arreglos inter­
nacionales pueden apoyar una mayor eficien­
cia, efectividad y equidad en la conservación 
de la diversidad biológico y el desarrollo soste­
nible. 
- Lograr que los acuerdos internacionales 

no ambientales (entre otros, acuerdos re­
gionales de comercio, CITES, Convención 
sobre Especies Migratorias -CMS- y Con­
vensión de Ramsar sobre los Humedales) 
promuevan la conservación de la diver­
sidad biológica como un elemento clave 
para un desarrollo sostenible exitoso. 

• Ecosistemas y fuentes de sustento soste­
nible: mejorar la comprensión de cómo se 
pueden conciliar los objetivos sociales am­
bientales y económicos en el manejo y res­
tauración de los ecosistemas. 



2.3.3 Cumbre Mundial para el Desarrollo 
Sostenible 

Esta reunión internacional se llevó a cabo en 
la ciudad de Johannesburgo, Sudáfrica, en sep­
tiembre del año 2002. Como corolario del en­
cuentro se publicaron los Acuerdos Claves para 
el Desarrollo Sostenible, algunos de los cuales se 
explicitan a continuación: 

Acuerdos relacionados con la modificación de 
las modalidades insostenibles de consumo y pro­
ducción: 
• Para lograr el desarrollo sostenible a nivel 

mundial es indispensable introducir cambios 
fundamentales en la forma en que producen 
y consumen las sociedades ( ..... ). Los go­
biernos y las organizaciones internacionales 
competentes, el sector privado ( ..... ) deben 
desempeñar un papel activo con miras a 
modificar las modalidades insostenibles de 
consumo y producción. 

• (Se deben) elaborar programas para sensibi­
lizar al público acerca de la importancia de 
las modalidades sostenibles de producción y 
consumo, en particular para los jóvenes. 

• (Es preciso) integrar la cuestión de las moda­
lidades de producción y consumo en las po­
líticas, programas y estrategias de desarrollo 
sostenible. 

• (Es necesario) promover la responsabilidad 
en los círculos empresariales, alentando a 
las instituciones financieras a que tengan en 
cuenta la sostenibilidad en sus procesos de 
adopción de decisiones y, además, estable­
ciendo en el lugar de trabajo asociaciones 
de colaboración y programas, en particular 
de educación y capacitación. 

• Alentar a las autoridades competentes ( ..... ) 
a que tengan en cuenta consideraciones 
relacionadas con el desarrollo sostenible al 
tomar decisiones, incluso en la planificación 
del desarrollo nacional y local. 

Acuerdos relacionados con la protección y ges­
tión de la base de recursos naturales del desa­
rrollo económico y social: 

• Para revertir la tendencia actual de degrada­
ción de los recursos naturales, es preciso ges­
tionar la base de recursos naturales de modo 
sostenible e integrado, aplicando estrategias 

que incluyan objetivos aprobados a nivel na­
cional y, cuando proceda, a nivel regional, 
para proteger los ecosistemas y asegurar la 
ordenación integrada de la tierra, el agua y 
los recursos vivos, al tiempo que se fortalece 
la capacidad local, regional y nacional. 

• La agricultura y el desarrollo rural sostenible 
son fundamentales para que pueda aplicarse 
un criterio integrado encaminado a lograr, 
de manera ecológicamente sostenible, el in­
cremento de la producción de alimentos y el 
mejoramiento de la seguridad alimentaria, 
así como de los alimentos. 

• la diversidad biológica se está perdiendo a 
un ritmo sin precedentes a causa de la acti­
vidad humana, a pesar de que desempeña 
una función decisiva en el desarrollo soste­
nible en general y en la erradicación de la 
pobreza. Para superar esto se plantea, entre 
otras acciones: 
- promover la labor que ya se está reali­

zando en el marco del Convenio de la 
Diversidad Biológica en relación con la 
utilización sostenible de ésta, incluido el 
turismo sostenible; 

- fomentar la aplicación amplia y el ulte­
rior desarrollo del enfoque basado en los 
ecosistemas; 

- fomentar las actividades de apoyo y co­
laboración concreta en pro de la conser­
vación y de la utilización sostenible de lo 
diversidad biológico, incluida la contenida 
en los ecosistemas ( ..... ) y de la protec­
ción de las especies amenazadas; 

- conservar eficazmente y utilizar en forma 
sostenible la diversidad biológica, promo­
viendo y apoyando iniciativas( ..... ) en zo­
nas esenciales para ésta y promoviendo el 
desarrollo de corredores biológicos¡ 

- basado en la legislación nacional, reco­
nocer los derechos de las comunidades 
autóctonas y locales que poseen prácti­
cas y conocimientos tradicionales ( ..... ) 
elaborando y ejecutando mecanismos 
mutuamente convenidos para compartir 
los beneficios derivados de su uso; 

- fomentar la participación efectiva de las 
comunidades autóctonas y locales en la 
elaboración de polfticas y en la adopción 
de decisiones sobre la utilización de sus 
conocimientos tradicionales. 
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2.4 Contexto institucional 

El manejo sostenible de la fauna silvestre terres­
tre tiene relación, principalmente, con las tres 
instituciones que se señalan a continuación: 

2.4.1 Corporación Nacional Forestal, 
CONAF 

La misión de la CONAF señala expresamente: 
"Garantizar a la sociedad el uso sostenible de los 
ecosistemas forestales y el patrimonio natural, 
mediante la administración de instrumen­
tos de fomento forestal y de la legislación 
de protección y conservación, con el ob­
jeto de contribuir al mejoramiento en la 
calidad de vida de las actuales y futuras 
generaciones". 

Esto se ve reflejado también, en uno de los 
objetivos estratégicos de la institucion que indi­
ca: "Contribuir a la conservación del patrimonio 
natural de Chile, así como al patrimonio cultu­
ral ligado a ambientes naturales, considerando 
la vinculación con el entorno económico, social 
y ambiental, a través del fortalecimiento de la 
administración del Sistema Nacional de Áreas 
Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE)". 

2.4.2 Servicio Agrícola y Ganadero, SAG 

Su misión indica textualmente: "Proteger y 
mejorar la condición de estado de los recursos 
productivos en sus dimensiones sanitaria, am­
biental, genética y geográfica y el desarrollo de 
la calidad alimentaria, para apoyar la compe­
titividad, sustentabilidad y equidad del sector 
agropecuario". 

Entre las líneas estratégicas del SAG, destaca 
una de ellas en el ámbito del desarrollo susten­
table (Conservación y manejo de los recursos 
naturales renovables), que señala: "El SAG pro­
mueve el desarrollo sustentable de la agricultura 
mediante la protección y conservación del sue­
lo, aire, agua de riego, flora y fauna silvestre, 
que inciden en la producción agrícola y gana­
dera nacional". 
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2.4.3 Comisión Nacional del Medio Ambien­
te, CONAMA 

La CONAMA lleva a cabo sus actividades en el 
marco de varios objetivos fundamentales, en­
tre los cuales, uno tiene relación directa con el 
uso sustentable: "Fomentar la protección del 
patrimonio ambiental y el uso sustentable de los 
recursos naturales". 

En el marco de sus funciones específicas, rela­
cionadas directa o indirectamente con el desa­
rrollo sustentable, destacan: 

• Colaborar con las autoridades competentes 
en la preparación, aprobación y desarro­
llo de programas de educación ambiental 
orientados a crear una conciencia ambien­
tal nacional sobre la protección del medio 
ambiente, preservación de la naturaleza y 
conservación del patrimonio ambiental, y a 
promover la participación ciudadana en es­
tas materias. 

• Financiar proyectos y actividades orientadas 
a la protección del medio ambiente, preser­
vación de la naturaleza y conservación del 
patrimonio ambiental. 

Todos los conceptos relacionados con el desa­
rrollo sostenible, asf como los contextos legales, 
políticos, técnicos e institucionales reseñados 
en los puntos anteriores, son inútiles respecto 
de su aplicación al manejo de la vicuña, si su 
utilización no se sustenta en algunos aspectos 
claves para que permanezcan en el tiempo, 
como el conocimiento, la educación y la parti­
cipación social. La articulación de estos factores 
se analiza a continuación. 



3. Aspectos claves a considerar 
en el maneJo racional de los 
recursos naturales 

3.1 Conocimiento 

Es indudable que, para emprender el manejo 
ex1toso de un recu~o natural renovable, es 
preciso contar con una adecuada base cientí­
hco técnica, de lo contrario, podna ponerse en 
pehgro el recurso que se está interviniendo. En 
el caso de la v1cuna, más de treinta años de 
Investigaciones acerca de múlt1ples aspectos 
avalan el uso ~ostemble que comenzó, en con­
junto con las comun1dades locales, a inicios de 
la presente década . 

El conocimiento tradtcíonal y tl'cntco cienttli­
co, así como su transferencia hacia y desde las 
comunidades que rnane¡an recursos naturales, 
es un Ingrediente rundamental para cualquier 
modelo de desarrollo (UICN, 2003), 

En el Programa de la UICN 2005 - 2008, se in­
dica que el conoetmiento debe llevar al empo· 
deramtento, enlendtendo corno tal el proceso 
de creación de capoctdod, así como el insptrar el 
sentido de respomabilidad y la motivacion que 
lleve a las personas y a las Instituciones a planifi· 
car, manejar, conservar y utilizar los recursos na. 
turales de manera SOltenib/e. Habitualmente, el 
empoderamiento significa la democrattzaetón 
en la toma de decisiones y una mayor partíci­
pclclón de la comunidad en el mane¡o de los 
recursos. 
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3.2 Educación 

Porque lo educación e1 el proce10 
a través del cual una generación 

lrammrte o la sigwente sus 
sabidurfas como tambten sm 

tgnaranctas, tunto can sus volorf!l 
y étiCOS, enseñanza y aprendizaje 

adqweren una elpeciaf tmpananaa 
los cuesttones de sostentabiltdad 

Benno Sandcr y Gustavo López, 1999 
(OEA y UNESCO) 

La extraordinaria importancia que ha ido ad­
quiriendo la educ.Kión para el adecuado ma­
nejo de los recursos naturales renovables se 
ha v1sto refle1ada en el hecho que, durante el 
quincuagcsimo séptimo período de sesiones de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
celebrado en d1c1embre de 2002, se aprobó un 
proye<:to de resolución que proclama al período 
decena! iniciado el 1 de enero de 2005 como 
"Decemo de las Naaones Unidas de lo Educadón 
poro el Desarrollo Sustentable". Para la puesta 
en práctica de la citada resolucion se invitó a 
los gobiernos a elaborar planes y estrategias de 
educación, tanto en el ámbito nacional como 
local, a mas tardar el ano 2005. 

En la Agenda 21 (el plan de acción acordado 
por los pa1ses en la Cumbre de Río y adoptado 
por Chile), la palabra educacion es la segun­
da mas usada después de la palabra naciones. 
Esto es asr, porque ( ..... ) se reconoció que para 
trans1tar hac1a la sustentabJitdod, el mundo de­
bía involucrar5e en profundos cambios en los 
esl1los de vtda, de desarrollo, de pensamiento 
y de conocimiento. Todos estos cambios están 
reladonados con procesos educat1vos que pro­
muevan la condenaao6n publtca, la portíapo­
ción audadona ( ••... ) y el desarrollo de copad­
dades para que la gente sepa tomar decisiones 
( ..... ) que afectan su calidad de v1da (Gonzalez, 
2003). 

La educac1ón par<~ el desarrollo sostenible se 
conc1be como una educacion en valores y una 
educacion Clvica y ética, que busca la construc­
ción de una Ciudadanía cntica que incentive el 
an lis!~ de lo que ocurre actualmente en tomo 
a las preocupaciones y anhelos de cambio so­
cial (González, op. ett.). 
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En la línea de acción "Revitalización de la 
educación ambiental", del objetivo espedf 
co "Involucrar a la ciudadanía en la gestión 
ambiental", de la "Polít1ca ambiental para el 
desarrollo sustentable" (CONAMA, 1998), se 
expresa lo siguiente en relación con la educa­
ción ambiental: 

"La Ley de Bases Generales del Medio Amblen­
te incorpora la educación ambiental como 
uno de los principales instrumentos de ges­
tión ambiental" y lo define como "un proce­
so permanente de carácter interdisciplinario, 
destinado a la formación de una ciudadanía 
que reconozca valores, aclare conceptos y de­
sarrolle las habilidades y las actitudes necesa­
rias para una convivencia armónica entre seres 
humanos, su cultura y su medio bío - físico 
circundante". 

"Es deber del Estado facilitar procesos educa­
tivos, en el mvel formal e informal, a través 
de los cuales se generen aprendizajes orien­
tados a desarrollar conductas favorables al 
med1o ambiente. En este contexto, se propo­
ne crear un Conse¡o de Capacitación y Edu­
cación Amb1ental a nivel gubernamental, el 
cual será coordinado bajo el concepto de co 
- responsabilidad por CONAMA y el Ministe­
rio de Educación. Este Consejo se desarrolla, 
principalmente, en el contexto de la reforma 
educac1onal, e involucra a todos los sectores 
gubernamentale~ que necesiten o puedan ha­
cer aportes a la formación de la ciudadanfa". 

Asimismo, la línea de acción "Educación am­
biental", del objet1vo especffico "Prevenir 
el deterioro ambiental", senala lo siguiente: 
"La prevención del deterioro ambiental pasa, 
necesariamente, por la educación, ya que la 
forma m.is efectivll de prevenir los problemas 
ambientales radica en los cambios conductua­
les de la gente, especialmente en aquellas ins­
tancias responsables por la formación de ni­
nos, ¡óvenes y los futuros profesionales. Dada 
la importancia de la conducta de las personas 
y la calidad del recurso humano, el Gobier­
no esta coordinando acciones para integrar 
decididamente la educación ambiental, en el 
marco de la Reforma Educacional, en todos 
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los niveles y modalidades de la educación, 
desde la pre - básica hasta la formación de 
recursos humanos calificados para la gestión 
ambiental. También fomenta un mayor rol de 
la educación superior en la generación de co­
nocimiento científico específico ambiental y 
en la formación de recursos humanos califica­
dos para la gestión ambiental". 

Tal como se señaló en la resolución de las Na­
ciones Unidas reseñada precedentemente, es 
de vital importancia la elaboración de planes 
o estrategias para un adecuado desarrollo de 
la educación. En el caso de la vicuña y su ma­
nejo, especialmente en la Región de Tarapacá, 
sería de suma trascendencia la formulación 
de un plan que coadyuve a los procesos de 
manejo que se llevan a cabo en la actualidad 
con las comunidades aymaras. Ello se ve re­
frendado con lo señalado en la línea de ac­
ción "Establecer un programa de educación 
ambiental", del Objetivo Estratégico N° 6 del 
Plan de Conservación de la especie (Galaz y 
González, 2003), la cual señala que dicho pro­
grama "Corresponde a un conjunto de acti­
vidades dirigidas a la comunidad en general 
y a la población infantil en particular, con el 
objeto de crear conciencia de la importancia 
de la protección de la vicuña. 

En forma complementaria, la línea de ac­
ción "Establecer un programa de transferen­
cia tecnológica" del mismo objetivo, indica: 
"Corresponde a un conjunto de actividades 
dirigidas principalmente a los integrantes de 
las comunidades que participan directamen­
te en el manejo de la vicuña, con el objeto 
de transferir nuevas técnicas, conocimientos y 
experiencia, las que pueden ser replicadas en 
otras áreas". 

3.3 Participación social 

¿Qué hacer? De la literatura a la 
ecología, de la guerra de las 

galaxias al efecto invernadero, del 
tratamiento de los residuos a las 
congestiones de tr6fico, todo se 

discute en el mundo nuestro. 
Pero el sistema democrótico, 

como si de un dato definitivamente 
adquirido se tratase, intocable por 

naturaleza hasta la consumación de 
los siglos, ése no se discute 

José Saramago, 2002 
(Premio Nobel de Literatura) 

Aunque no siempre con la fuerza y velocidad 
ideal, la sociedad cada vez está considerando 
más la necesidad de hacer partícipe a la gente 
de las decisiones que se toman y que la afectan 
directamente. La democracia representativa 
debe ir mutando hacia una democracia partici­
pativa, donde todos puedan ser artífices de su 
propio futuro. 

La Ley N° 19.300 (de Bases Generales del Me­
dio Ambiente) señala que: "Es deber del Estado 
facilitar la participación ciudadana y promover 
campañas educativas destinadas a la protec­
ción del medio ambiente", otorgándole un ca­
rácter de obligatoriedad al tema. En relación 
al tema de desarrollo sustentable y participación 
se indica: "La inclusión del principio participati­
vo implica un desafío para el Estado -en el que 
recae la responsabilidad última de promover 
y asegurar un adecuado involucramiento ciu­
dadano-, así como para el resto de los actores 
sociales que intervienen en las decisiones, ya 
que constituye un elemento central de la sus­
tentabilidad". 

Una de las líneas de acción del objetivo "Invo­
lucrar a la ciudadanía en la gestión ambiental", 
de la "Política Ambiental para el Desarrollo Sus­
tentable" (CONAMA, 1998), propone explíci­
tamente que deberá implementarse la "For­
mación del Consejo Nacional de Desarrollo 
Sustentable en Chile", lo que concuerda con 
lo indicado en la Agenda 21. Su constitución 
será multisectorial y servirá para seguir la im­
plementación de las estrategias y políticas de 
desarrollo sustentable de un país. 
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Mucho se ha e~crito sobre participación social; 
para smtetizar este tema tan trascendente, se 
citaran algunas reflexiones y desafíos acorda­
dos el año 2003 en el "Segundo Seminario 
Internacional: Procesos y mecanismos de par­
ticipación y construcción de capital social para 
un efectivo maneJO de recursos naturales". En 
el presente documento se enfoca el tema des­
de esta perspectiva, dada 1.1 directa relación de 
este seminario con la temát1ca de este docu· 
mento (manejo de recursos naturales), por lo 
re<..ienle del evento y, ademas, porque éste se 
realizó en el país con amplia participación de 
países de América Latina, que cuentan con rea­
lidades similares a las de Chile. 

El seminario concluyó que en América Latina y 
el Caribe, un número cada vez mayor de lfde­
res y representantes de la sociedad civil recla­
ma espacios de diálogo social, VInculados con 
el desarrollo rural y el manejo de recursos natu­
rales, con un enfoque participativo e incluyente 
para el fortalecimiento del capital social. 

Se entiende por capital social el conjunto de re­
laciones sociales de colaboración y de conflic­
tos que establecen las personas de una comu· 
nidad entre ellas y con otros actores, con base 
en sus capacidades, intereses y normas, con el 
propósito de construir poder local positivo para 
su desarrollo. 

Poder local es la facultad de decisión que resulta 
de la construcción de capital social. Debido a 
que el capital social de las comun1dades rura­
les no ha sido valorado, el poder real no esta 
actualmente en manos de las y los pobladores 
rurales. 

Los principales desafíos propuestos en el Semi­
nano se mdiCan a continuactón: 

• Es fundamental la articulación de actores 
(organizaciones campesinas, ~ector empre­
sarial, académicos, organizaciones civtles 
y autoridades locales), pero debe darse en 
espacios donde se genere conftanza, acceso 
a la 1nformacion, negociación simétrica, va­
loración de capacidades locales, manejo de 
fondos y alianzas. 

SS 

• El rol de los profesionales debe ser de ca­
talizadores de procesos no de líderes de los 
mismos, de respeto por los espacios comu­
nitarios e intereses y demandas de éstos. Sus 
capacidades -las cuales son complementa­
rias al conocimiento local- deben estar al 
servicio del desarrollo y no ser un arma de 
poder y control. 

• Se hace necesario que las acciones desarro­
lladas con y por las comunidades campesi­
nas e indígenas se orienten a partir de una 
visión integral, ( ... .. ) a que no sólo propicie 
el mejoramiento de la dieta, la obtención de 
ingresos en el corto y mediano plazo, smo 
también la disminución del impacto am­
biental de los sistemas productivos. 

• Se debena promover y fortalecer la creación 
de condiciones nacionales e internacionales 
para articular la participación comunitaria 
en la formulación e implementación de polí­
ticas públicas. 

Finalmente, cabe señalar que durante el Semi­
nario se creó una Red Internacional de Partid· 
pación para el Manejo Sostenible de los Recur­
sos Naturales, cuya m1sion es: "Fortalecer los 
procesos asociativos y proact1vos de formación, 
incremento y consolidación de capital social, 
de empoderamiento local y de autogestion y 
co-gestión del manejo participativo e integral 
de los recursos naturales en la Región de Lati­
noamérica y el Caribe. Que sean procesos eco­
lógicamente sanos, económicamente viables y 
culturalmente compatibles a través de la con­
solidación de espacios, mecanismos y oportu­
nidades compartidas de análisis, concertación 
y apoyo". 



4 . Rendimiento sostenido 

Los puntos precedentes se han referido al de­
sarrollo sostenible, tanto respecto de su marco 
contextua!, como con relación a otros concep­
tos similares o vinculados. No obstante, no es­
tarfa completo el tratamiento de este tema, si 

no se reseñara la forma de llevar a la práctica 
el concepto, especialmente cuando se plantea 
como una forma de manejar la extracción de 
algunos ejemplares para el establecimiento de 
criaderos o el manejo silvestre. Estas situacio­
nes, evidentemente, no ponen en peligro la 
sobrevivencia de la especie y consideran los 
aspectos sociales, económicos y ambientales 
involucrados en la acción. La población de vi­
cuñas debe su sobrevida a los espacio naturales 
en los que se encuentra y al ejercicio efectivo 
de conservación que realiza en Estado en las 
áreas silvestres. 

Al respecto, la fauna silvestre puede ser bene­
ficiosa para el hombre desde dos perspectivas: 
uso no consuntivo y uso consuntivo. 

El uso no consuntivo, se relaciona con la impor­
tancia de la fauna desde el punto de vista ético 

y estético. En el primer caso, es constituyente 
de la diversidad biológica de la tierra y, como 
tal, tiene un potencial como alimento, fármaco 
u otros. Desde la perspectiva estética, la fauna 
es cada vez más aprovechada como atractivo 
turístico, generando recursos económicos in­
gentes a muchos países. Respecto del uso con­
suntivo o extractivo, la fauna es utilizada en la 
caza deportiva y para producir carne y pieles, 
entre otros bienes. 

En el caso de la vicuña, su uso primordial es la 
fibra, cuestión que se realiza manteniendo a los 
animales vivos y reutilizándolos en temporadas 
sucesivas. Sin perjuicio de lo señalado, en este 
punto se tratan algunos aspectos generales del 
concepto de cosecha o rendimiento sostenido, 
considerándose que a futuro también puede 
ser una opción de manejo de la especie, prefe­
rentemente en lo referido a carne; sin embar­
go, en la actualidad sólo atañe a las extraccio­
nes para la creación de sistemas productivos 
en cautiverio y a la mortalidad de individuos 
asociada a manejo silvestre. 
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4.1 Conceptos relativos a dinámica de 
poblaciones 1 

El manejo de las poblaciones de fauna silves­
tre se sustenta en los conceptos básicos de di­
namica de poblaciones (cualidades genéticas, 
tamano de la poblac1ón, proporción de sexos 
y edades, tasas de natalidad, mortalidad, creci­
miento y migración) y las condiciones ambien­
tales que modelan estas características. Dicho 
manejo es, fundamentalmente, un problema 
de gestión de hábitat y de la aplicación de una 
estrategia de cosecha para lograr el máximo de 
producción de la población. la administración 
de esta producción consiste en la aplicación de 
una adecuada estrateg1a de cosecha, la que se 
relaciona con la magmtud (sexos específicos y 
edades o clases de estas) y la oportunidad, refe­
rida al momento del año en que se efectúa la 
cosecha (Savidge y Ziesenis, 1987). 

El crecimiento de una población, o decreCI­
miento, es la cualidad que mejor refleja su 
dinamica; al respecto, el cálculo de la tasa de 
cambio per cap1ta entre una generación y otra 
suele ser usada como antecedente para com­
prender dicha condición. Se entiende que la 
variabilidad en el crecimiento geométrico de 
una poblacion es la condición general denomi­
nada dinámica de poblaciones. 

Un modelo que permite comprender la diná­
mica de una población es el descrito por Berry­
man (2003), como la función R. El cálculo de la 
función R es: d/dt(ln N)= R = constante; donde 
N es el valor de la densidad de la población y R 
es el logantmo natural de la tasa per cápita de 
cambio (d). 

La función R, se puede definir también como: R 
= f(B,G,P); donde B corresponde a los factores 
biológicos, G son las cualidades genéticas y P 
el cúmulo de factores abióticos. Esta condición 
incluye una relación de nulidad, esto es, que el 
principio debe leerse así: "todas las poblacio­
nes Silvestres crecen a una tasa de crecimiento 
constante (dadas por B y G) cuando no son 
afectada~ por otras fuerzas en sus ambientes 
naturales (dados por By P)". 

la función R es ampliamente usada en la lite­
ratura como modelo descriptivo de la dinámi­
ca de una población y puede ser desarrollada 
y compuesta desde distintas aproximaciones 
complementarias. Una de ellas puede ser, com­
prender a la población en función de los even­
tos de migración: R = 1-E, esto es, los que in­
migran (1; incluidos los nacimientos) y los que 
emigran (E; incluidos los muertos). 

4 .2 Cálculo del rendimiento sostenido 

El rendimiento sostenido es el número o bio­
masa de animales que pueden ser extraídos 
de una población durante un largo penodo 
de tiempo, asegurandose la permanencia del 
recurso. 

Existen diferentes formas de calcular la tasa de 
cosecha de una población, ya sea a traves de 
ecuaciones exponenciales, ecuaciones lógicas 
o modelos de simulación. la utilización de la 
dinamica de la población, como modelo des­
criptor del rendimiento sostenido, debe consi­
derar, al menos, los siguientes principios pobla­
cionales que conforman una dinámica natural: 

• Crecimiento de una población: una po­
blación cualquiera tiene una tasa de cre­
cimiento que se explica por la función: 
d/d,(ln N)=O; es decir, es una constante 
en el tiempo. Esta condición se desarrolla 
si los recursos son ilimitados (crecimiento 
geométrico). 

• Interacción entre los individuos de una 
población: los individuos que componen 
una poblacion mteractúan cooperando 
(desarrollan acciones que ayudan al creci­
miento de la población total) y/o compi­
tiendo (desarrollan acciones que limitan el 
crecimiento de la población total); es decir, 
estimulan y/o limitan el crecimiento de la 
población. 

• Factores limitantes: existen muchos facto­
res limitantes del crecimiento total de la po­
blación; es decir, d1versas acciones de origen 
biótico o abiótico, puedan causar la dismi­
nución de la tasa de crecimiento intnnseca 
de la población. 

1 Este tema fue desarrollado con la colaboraCión de losé LUIS Galaz 
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¿Cómo se usa la función R, presentada en el 
punto anterior, para describir la dinámica de 
una población? Para ello hay que observar 
cómo se comporta dicha función con relación 
a las distintas densidades de una población en 
un ambiente dado. La figura 2 muestra la elipse 
que dibuja la función R en relación a N1 1 (den­
sidad de la población en el tiempo). 

FIGURA 2 
Trayectoria d e la fu nción que d escribe distintos estad os de una dinámica poblacional 

b 
+ 

R 

Se observa que: 

• a: R/N1•1 > O, indica la trayectoria de la po­
blación cuando se presenta cooperación; 

• b: R/N1•1 = O, identifica el tiempo en que el 
crecimiento de la población es constante 
(exponencial); 

• e: R/N1 1 < O, ocurre cuando existen factores 
que limitan el crecimiento de una pobla­
ción (ambientales, antrópicos, competen­
cia y otros); 

• d: es el punto de equilibrio inestable de la 
población, donde no se presentan factores 
de limitación o retroalimentación de la tasa 
de crecimiento; 

• e: es el punto de equilibrio estable de la po­
blación, en la cual los factores de retroali­
mentación o limitación la mantienen en una 
estabilidad dada; normalmente es el punto 
de capacidad de carga de la población. 

N 

Dada la función R = (/·E): con un aumento re­
pentino de la inmigración (1) a la población, los 
valores de R serán + ("a" en la figura 2); por 
otro lado, si la emigración (E) aumenta con­
siderablemente, los valores de R serán - ("e" 
en la figura 2). Si el crecimiento de 1 ó E es 
violento, la curva tenderá a desplazarse hacia el 
eje de las ordenadas, con pendientes de valor 
distinto(+ y-, respectivamente). 

Una población metaeslable, esto es, que su 
condición dinámica es cambiante y que se 
observa la interacción conjunta de los princi­
pios analizados, posee una función que des­
cribe una curva como la que se observa en la 
figura 3. 
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FIGURA 3 
Función R hipotética para una población metaestable 

lo 
+ e 

R 

Se observa que: 

• 0: corresponde a la tasa de cambio per capi· 
to m,1x1ma de una poblac1on en un amblen­
te dado; 

• a: es el punto de equilibrio estable de una 
poblac1ón provocado por acciones limitan­
tes; 

• b: es el punto de equilibrio inestable donde 
la retroahmentacion hm1tante se ha perdido 
y la población expresa su maxfma tasa de 
crec1m1ento en un ambiente dado; 

• e: es el crecimiento de la población constan­
te (exponencial); 

• k: es el punto de equtlibno estable de la po­
blación, causado por la competencia por ali· 
mentactón o punto de carga animal máxima 
(capac1dad de carga). 
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En síntesis, una poblacion bajo apremio am­
biental presenta características descritas por la 
función R que se expresan como la trayectoria 
entre los puntos O y e de la figura 3; por otro 
l¡¡do, una población que tiende a un eq01hbno 
estable se comporta como la curva que se di­
buja entre el punto e y k. 



2. Aspectos legales 
para el manejo productivo de la vicuña 
Isabel Madariaga y José Luis Galaz 

Introducción 

El marco jurídico que se expone en este capítu­
lo, esta rel.lcionado con el manejo productivo 
de la vicuna vinculado a la población aymara 
del altiplano de la 1 Región de Tarapacá, Chi­
le. Además, se considera la propuesta de de­
sarrollo especial para los pueblos ind1gena~; el 
derecho de propiedad de la lierra y las posi­
bles acciones en las propiedades privadas del 
altiplano. Finillmente, se analiza la vinculación 
de la Ley de Caza, que nge los elementos que, 
conceptual y pragmaticamente, tienen relación 
con el m<me¡o de la vicuña. 

Se desarrolla un análisis sobre la silucJCión de 
estos elementos en particular y de otros que 
conforman el escenario nacional legal, bajo el 
cual se realila el manejo productivo de la vicu­
ñd en el país. 

1. Legislación nacional 

En Ch1le, en virtud de la aplicación de la Ley de 
Caza (N° 19.473, publicada en el Diario Oficial 
el 27 de septiembre de 1996) está prohibida, 
en todo el territorio nac1onal, la caza o captura 
de ejemplares de fauna silvestre catalogados en 
alguna categoría de conservación, así como la 
caza o captura de especies consideradas benefi­
cios.ls pa1a la actividad silvoagropecuaria, para 
la mantencion del equilibrio de los ecosistemas 
naturales o las que presenten densidades po­
blacionales reducidas. 

Asim1smo, la Ley prohíbe la caza o captura de 
todo t1po de ammales silvestres en reservas de 
regiones vírgenes, parques y reservas naciona­
les, monumentos naturales, santuarios de la 
naturaleza, áreas prohibidas de caza, zonas ur­
banas y líneas de ferrocarriles, entre otras. 

Sin embargo. el Serv1cio Agrfcola y Ganadero 
(SAG) puede autorizar la caza o captura de de­
terminados espeCimenes en los lugares antes 
señal"do~, como se explicita en 1.3.1 . 

Se debe contar, además, con el permiso de la 
autoridad que tiene a su cargo la administra ­
ción del área silvestre protegida, es decir, la 
Corpor,lción Nac1onal Forestal (CONAF), s1 así 
correspondiese. 

Por otro lado, el Convenio para la Conserva­
ción y Manejo de la Vicuña prohtbe la caza y 
comercialización ilegal de ejemplares, así como 
la de sus productos y derivados, en el territo­
rio de los países adherentes. Además, prohíbe 
indefinidamente la comercialización interna y 
externa de animales, sus productos al estado 
natural y las manufacturas de éstos, salvo que 
alguno de los Estados Parte alcance niveles 
poblacionales tales de la especie, cuyo mane­
jo perm1ta la producción de carne, vísceras y 
huesos, así como la transformación de cueros 
y de fibras en telas. En este último caso, la co­
merc1alízac1ón debe realizarse bajo el estricto 
control del Estado. 

Actualmente, y en virtud de la aplicación del 
Convenio de la Vicuña, una parte importc1nte 
de la población de vicunas de la provincia de 
Parinacota, Región de Tarapacá, puede ser es­
qutlada con el fin exclusivo de exportar lana o 
telas elaboradas con f1bras obtenidas del ani­
mal vivo. Ello es posible porque Chile cumplió 
las condiciones requeridas por el Convenio, 
respecto de los números poblacionales de vicu­
ñas en las zonas de manejo del país. 

Entonces, la vicuña puede ser capturada con el 
fin de esquilarla para comercializar su hbra. La 
captura debe ser autorizada por el SAG y por 
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la autoridad administrativa a cargo del área sil­
vestre donde se encuentra la población, si así 
correspondiera. la esquila y comercialización 
debe realizarse bajo estricto control del Estado. 

Es necesario tener presente, que el Convenio 
para la Conservación y Manejo de la Vicuña, 
en su arttculo primero, establece que: "'Los Go­
biernos signatarios convienen en que lo conser­
vaCion de la vicuña const1tuye una alternativa de 
produccion económica en beneficio del poblador 
andmo y se comprometen a su aprovechamien­
to gradual bajo estricto control del Estado, apli­
cando las tecnicas para el manejo de la fauna 
Silvestre que determinan sus organismos ofic1oles 
competentes ·. 

En relacion con el propietario del lugar 
donde se encuentran las vicunas, la legisla­
ción muestra un vacío. la Ley de Caza, N° 
19.473, que sustituyó la Ley N° 4 .601 sobre 
caza, y modificó el artículo 609 del Código 
Civil, establece en su inetso segundo que: 
'"No se podra cazar smo en t1erras propios, o 
en los a;enas, con permiso del dueño". Sin em­
bargo, la legislación no se refiere a la captura 
espeetficamente. Ahora bien, como el Códi­
go establece que el ejerciCIO de la caza est~ 
sujeto al cumplimiento de la legislación es­
pecial que la regula (ley de Caza), se debiera 
entender que la norma del artículo 609 se 
aplica a la caza y a la captura. 

De acuerdo con lo anterior y además de los 
permisos otorgados por la autoridad adminis­
trativa respectiva para capturar y esquilar vicu­
ñas y comercializar su fibra, si la actividad no se 
reahza en tierras propias, es necesario obtener 
el permiso del dueno. 

Finalmente, cabe senalar que, según la ac­
tual legislación ambiental chilena, la captura 
de vicunas en parques o reservas nacionales, 
o monumentos naturales, debe someterse al 
Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental 
(SE lA). 
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1.1 Naturaleza ¡urídlc:a de la vlc:uña 

1.1.1 En relación con las categorías de ani­
males establecidas en el Código Civil 

El Código Civil distingue tres categorías de ani­
males: 

• Bravíos o salvajes: los que viven naturalmen­
te libres e independientes del hombre. 

• Domésticos: los que pertenecen a especies 
que viven bajo la dependencia del hombre. 

• Domesticados: los que, aunque son bravfos 
por su naturaleza, ~e han acostumbrado a la 
domesticidad y reconocen en cierto modo 
el imperio del hombre. 

En virtud de lo anterior y de las características 
de la vicuña, jundicamente se clasifican como 
animales bravíos o salvajes, porque viven natu­
ralmente libres e independientes del hombre. 

l. 1.2 En relación con la clasificación de las 
cosas que establece el Código Civil 

Jurídicamente se entiende por cosa toda enti­
dad incorporal y corporal, salvo la persona. En 
este sentido, la vicuña es una cosa. 

Respecto de la clasificación de las cosas que 
contempla la legislación, en términos gene­
rales, la vicuña es una cosa corporal, mueble, 
singular e inapropiada o res nullíus. Efectiva­
mente, por ser animales clasificados jurídica­
mente como bravíos o salvajes, las vicunas son 
inapropiadas porque nunca han tenido dueño. 
Sin embargo, las cosas inapropiadas pueden 
ser objeto de apropiación. 

En síntesis, las vicunas en Chile son animales 
bravíos o salvajes y, desde el punto de vista de 
la clasificación de las cosas, son muebles, cor­
porales, singulares, inaprop1adas o res nullius, 
esto último, mientras no se haya adquirido do­
minio sobre ellas. 



1.2 Apropiación de las vicuñas 
o adquisición de su dominio 

Lo~ animales bravíos o salvajes se adquieren en 
virtud del modo de adquirir llamado ocupación 
y, según el Código Civil, por la especie de ocu· 
pación denommilda caza. 

Efectivamente, el artículo 606 del Código esta­
blece que por la ocupación se adquiere el do· 
minio de fas cosas que no tienen dueno, cuya 
adquisición no está prohibida por fas leyes chi­
lenas o por el derecho internacional; la doctrina 
complementa "med1ante fa aprehensión mate­
rial de ellas con la intencion de adquirirlas". 

El artículo 607 senafa: "La caza y pesca son es­
pectes de ocupación por fas cuales se adquiere 
el dominio de los animales bravíos"; por otro 
lado, el inciso primero del articulo 609 deter· 
mina que, el ejercicio de la caza está sujeto a 
la legislación especial que la regule, es decir, fa 
Ley de Caza, que as1mifa el concepto de animal 
bravío o salvaJe (del Código Civil), al concepto 
de fauna Silvestre, brav1a o salvaje. 

Entonces, como jurídicamente la vicuna es un 
animal bravío, la forma de adquirir el dominio 
sobre ella es a través de fa ocupación y, espe­
ctfícamente, a través de fa caza, siempre que, 
como senala el artículo 606, su adquisición no 
esté prohibida por las leyes chilenas o por el 
derecho internacional. 

Es importante destacar que el Código Civil sólo 
hilce mención a la caza como modo de adquirir 
el dominio y no se refiere a la captura, es decir, 
al apoderamiento del antmal sin darle muerte. 
Sin embargo, al entregar la regulación del ejer­
cicio de esta activtdad a una ley especial, que 
sí contempla la posibilidad de apoderarse de 
un an1mal bravío o salvaje a través de fa cap­
tura sin darle muerte, se puede sostener que 
el vacío legal que se encuentra en las normas 
del Código Civil, se salva con la ley especial en 
referencia. 

Por lo anterior, es que se adquiere el dominio 
sobre fas vicunas a través de fa especie de ocu­
pación denominada caza. A su vez, se distingue 
entre caza propiamente tal, es decir, apoderar-

se del animal a través de su muerte, y entre 
ocupación, esto es, apoderarse de un animal 
silvestre VIVO . 

A pesar de que la Ley de Caza no distingue, 
expresamente, que la caza propiamente tal es 
irreversible y la captura puede ser tempoml (si 
el animal silvestre recobra su libertad natural) o 
definitiva (si no la recobra), ello se puede infe­
rir de la aplicación del artículo 619 del Código 
Civil. 

1.3 Prohibiciones o limitaciones 
contempladas en la legislación 
nacional respecto de la adquisición 
del dominio o de la apropiación 
de las vicuñas 

Como se señaló anteriormente, en Chile estñ 
prohibida la caza o captura de fauna Silvestre 
catalogada como especies en peligro de extin­
ción, vulnerable~, raras o escasamente conoci­
das, así como otras considerada~ beneficiosas 
para la actividad silvoagropecuaria, para la 
mantención del equilibrio de los ecosistemas 
naturales o que presenten densidades pobla­
cionales reducidas. 

Dado que la población de vicunas de la provin­
cia de Parinacota está catalogada como fuera 
de peligro de extinción y, en peligro de extm· 
ción en el resto del país, a escala nacional se 
considera vulnerable. Por lo tanto, como con­
secuencia de la aplicación de la Ley de Caza, 
está prohibida su caza o captura en todo el 
territorio nacional. 

Además, esta expresamente prohibida la caza 
o captura de todo tipo de animales silvestres 
en reservas de regiones vírgenes, parques y 
reservas nacionales, monumentos naturales, 
santuarios de la naturaleza, areas prohibidas 
de caza, zonas urbanas y líneas de ferrocarnles 
entre otros, salvo med,ante autorizc~ción otor­
g<lda por el SAG (ver 1.3.1 ). 

Está prohibida, expresamente, la venta de ani­
males silvestres provenientes de faena~ de caza 
o captura, así como de sus productos, subpro­
ductos y parte~, obtenidos en contravencion a 
las normas de la Ley de Caza. 
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Dicha Ley tipifica como delito la~ conducta~ 

que infnngen sus normas y, dependiendo del 
ilícito cometido, las sanciones van desde la 
aplicación de multas, hasta presidiO menor en 
~us grados mínimo a medio. 

1.3.1 Autorización administrativa requerida 
para cazar o capturar vicunas en función de 
la Ley de Caza 

Respecto de la prohib1cion de caza o captura 
de determinados especímenes en reservas de 
regiones v1rgenes, parques y reservas naciona­
le~. monumentos naturales, santuarios de la na­
turaleza, áreas prohibidas de caza, zonas urba· 
na~ y lineas de ferrocarnles entre otros, el SAG 
puede autorizar la caza o captura que tengan 
sólo los siguientes objetivos: fines científicos; 
establec1m1ento de centros de reproducción o 
criaderos; control de la acción de animales que 
causen graves perjuicios al ecosistema, o uso 
sustentable del recurso (inciso segundo del ar­
ticulo 7° de la Ley de Caza). 

Ademas, la caza o captura de especímenes 
protegidos que se realice en áreas silve~tres 

distintas a las mencionadas en el párrafo ante­
rior, también requiere la autorización previa del 
SAG, siempre que el interesado acredite que la 
acción liene un fin de investigación; para con­
trolar la acción de animales que causen graves 
perjuicios al ecosistema; para el establecimiento 
de centros de reproducción o criaderos, o para 
la utilización sustentable del recurso, como se 
senala en el mciso primero del artículo 9" de la 
Ley de Caza . 

Para el primer caso mencionado se requiere, 
además, el permiso de la autoridad que tiene 
a su cargo la administración del área silvestre 
protegida. 

Por lo tanto, en v1rtud de la legislación nacio· 
nal, está prohibida la caza o captura de la vicu­
na en todo el territorio nacional, salvo: 

• En las areas Silvestres protegidas, previa auto­
rización del SAG y de la autondad que tiene 
a su cargo la admimstracion de dicha área y 
sólo para los fine~ que establece el inciso se­
gundo del artículo r de la Ley de Caza. 
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• En el resto del territorio nacional, previa au­
torización del SAG, y sólo para los fines que 
establece el mencionado inciso primero del 
artículo 9• de la Ley de Caza. 

1.3.2 Autorización del dueño de la propie­
dad donde habita la vicuña para caza o cap­
tura 

El Código Civil en su artkulo 61 O establece que 
se puede cazar en tierras propias o en ajenas 
con permiso del duei'lo, y agrf'ga: "Si alguno 
cazare en tierras ajenas sin permiso del dueno, 
cuando por ley estaba obligado a obtenerlo, lo 
que cace será para el dueno, a quien ademas 
indemnizará de todo perjuicio". 

Lo anterior es ratificado por la primera parte 
del inciso primero del artículo 8" de la Ley de 
Caza, que establece: "La caza sólo podrá prac­
tlcarse previa obtención de un permiso de caza 
expedido por el Servicio Agrícola y Ganadero 
y con la autorización expresa del dueno de la 
propiedad, en conformidad con los artfculos 
609 y 61 O del Código Civil". 

Entonces, además de los permisos de la auto· 
ridad administrativa respectiva para cazar ani· 
males silvestres, si la actividad no se realiza en 
tierras propias, es necesario obtener el permiso 
del dueno. 

Sin embargo, los argumentos ya destacados 
al momento de referirnos al modo de adquirir 
el dominio sobre las v1cunas, valen para este 
tema. Especialmente si consideramos los atri­
butos del dominio consagrados en la Consti­
tución de la República, confirmados en la vasta 
legislación especial ch1lena. 

1.4 Legfsladón ambiental y su reladón 
con la caza o captura de la vlcuna 

la Ley N° 19.300, sobre Bases Generales del 
Medio Ambiente, se publicó en el Diario Ofí· 
cial el 9 de marzo de 1994 y el 3 de abril de 
1997 se aprobó el Reglamento del Sistema de 
Evaluación de Impacto Ambiental. 

De acuerdo con estos cuerpos legales, los pro­
yectos o actividades susceptibles de causar im· 



pacto ambiental, en cualquiera de sus fases, que 
deben someterse al sistema de evaluación de 
impacto ambiental son, entre otros, la ejecución 
de obr,ls, programas o actividades en parques 
y reservas nac1onales, monumentos naturales, 
reservas de zonas vírgenes, santuarios de la na­
turaleza, parques y reservas marinas o en otras 
areJs bajo protección ofic1al, en los casos en que 
la legislación respectiva lo permita, si presentan 
o generan, a lo menos, uno de los siguientes 
efectos, características o circunstancias: 

• Efectos adversos sign1ficativos sobre la canti­
dad y calídad de los recursos naturales reno­
vables, incluidos el suelo, agua y aire. 

• Localización proxima a población, recursos 
y áreas protegidas susceptibles de ser afec­
tados, así como el valor ambiental del terri­
torio en que se pretende emplazar. 

En razon d:! lo anterior, además de las prohi­
biciones y limitaciones antes menc1onadas, se 
debe tener presente que cualquier actividad o 
programa que se realice dentro de áreas pro­
tegidas y sea susceptible de producir algunos 
de los efectos antes menCionados, debe some­
terse al S1stema de Evaluación de Impacto Am­
biental, SEIA. 

1 .5 Planes de manejo 

La Ley N• 19.300 establece que el organismo 
público encargado de regular el uso o aprove­
chamiento de los recursos naturales en un área 
determinada, exigirá, de acuerdo con la nor­
mativa vigente, la presentación y cumplimien­
to de planes de manejo de dichos recursos, a 
fin de asegurar su conservación; entre otras 
consideraciones ambientales se menciona la 
protecc1ón de especies en peligro de extinción, 
vulnerables, raras o escasamente conocidas. 

Lo anterior, sin perjuicio de lo establecido en 
otros cuerpos legales respecto de los planes de 
manejo de recursos naturales renovables. no 
se aplicara en aquellos proyectos o actividades 
de los cuales se hubiese aprobado un estudio o 
una declaración de impacto ambiental. 

2. Derecho Internacional 

En Chile se han promulgado, como leyes de 
la República, cinco cuerpos legislativos de 
derecho internacional, que regulan la pro­
tección, conservación, caza, captura y co­
mercialización de la vicuna, sus productos y 
derivados: 

• Convenio para la Protección de la Flora, la 
Fauna y las Bellezas Escénicas Naturales de 
América (Convencían de Washington), pro· 
mulgado en Chile como Ley de la Repúbli­
ca el 23 de agosto de 1967. 

• Convención sobre el Comercio Internacio­
nal de Especies Amenazadas de Fauna y 
Flora Silvestres (CITES), promulgado como 
Ley de la República con fecha 20 de enero 
de 1975. 

• Convención sobre la Protección del Patri­
monio Mundial, Cultural y Natural, promul­
gado en Chile como Ley de la Republica y 
publicado en el Diario Oficial el 1 2 de mayo 
de 1980. 

• Convenio sobre la Conservación de Espe· 
cies Migratorias de la Fauna Salvaje (CMS), 
promulgado en Chile como Ley de la Repú· 
blica y publicado en el Diario Oficial el 12 
de diciembre de 1981. 

• Convenio para la Conservación y Manejo 
de la Vicuña, promulgado en Chile como 
Ley de la República y publicado en el Diario 
Oficial el 19 de mayo de 1981.1 

Por su relación con las vicunas, a continuación 
se analizan dos convenios en particular: el 
Convenio para la Conservación y Manejo de 
la Vicuna, que incluye el concepto de "pobla· 
dor andino", que se refiere al beneficiario de 
los productos y subproductos obtenidos del 
comercio de la vicuña, y la Convención CITES, 
por la importancia que reviste para la comer· 
ciahzación de productos de vicuna en el ambi­
to internacional. 

1 Reemplazó, en 1979, al Convenio para la Conservación de la Vicuña de 1973. 
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2.1 Convenio para la Conservación y 
Manejo de la VIcuña 

Este Convenio, en términos generales, prohíbe 
la caza y comercialización ilegal de la vicuña, 
sus productos y derivados en los territorios de 
lo~ países adherentes. Además, prohíbe indefi­
nidamente la comercialización interna y exter­
na de animales, sus productos al estado natural 
y las manufacturas de éstos, salvo que alguno 
de los Estados Parte alcance niveles poblacio­
nales tales de la especie, cuyo manejo permita 
l<1 producción de carne, vísceras y huesos, así 
como la transformación de cueros y de fibras 
en telas. En este último caso, la esquila y co­
mercialización debe realizarse bajo el estricto 
control del Estado. 

Actualmente, y en virtud de la aplicación del 
Convenio, parte importante de la población de 
vicunas de la provincia de Parinacota, puede 
ser esquilada con el fin exclusivo de exportar 
su lana o telas elaboradas con fibra obtenida 
de los animales vivos. Ello es posible porque se 
cumplieron las condiciones requeridas respec­
to de la recuperación del número poblacional 
de la especie en dicha zona. 

Por lo tanto, en la provincia de Parinacota la 
vicuña puede ser capturada con el fin de es­
quilarla para comercializar su f1bra. La captura 
debe ser autorizada por el Servicio Agrícola y 
Ganadero y, en los casos que el animal habite 
dentro de áreas silvestres protegidas, la captura 
debe ser autorizada por la autoridad adminis­
trativa a cargo de d1cha área . Ello, sin pe~uicio 
de la autorización del dueno de la propiedad 
donde se realice la act1vidad de captura. 

Cabe senalar, que el Convemo para la Conser­
vaeton y Manejo de la Vicul"a, en su artículo 
pnmero establece: "Los gobiernos signatarios 
convienen en que la conservación de la Vicuña 
constituye una alternativa de producción eco­
nomica en beneficio del poblador andino y se 
comprometen a su aprovechamiento gradual 
bajo estricto control del Estado, aplicando las 
tecnicas para el manejo de la fauna silvestre 
que determinan sus organismos oficiales com­
petentes." 
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El concepto de poblador andino mencionado, 
debe entenderse a la luz de la Ley 19.25 3 sobre 
Protección, Fomento y Desarrollo de los Indí­
genas, de octubre de 1993. 

Aunque el Convenio no define el concepto de 
poblador andino, en Chile, el area geográfica 
donde habitan las vicunas corresponde a los te­
rritorios ancestrales del pueblo aymara, donde 
el régimen de propiedad, en general, se refiere 
a propiedades de caracter familiar o comuni­
tario. 

Como el concepto de poblador andino men­
cionado en el Convenio no necesariamente 
está vinculado a la propiedad de la tierra, es 
posible que el beneficio del manejo de la VICU­

ña pueda recaer en el propietario de los pre­
dios altiplánicos en el que se pretende realizar 
la captura de la especie, así como también en 
los ocupantes efectivos de los predios (medie­
ros, arrendadores y otros). Sin perjuicio de lo 
anterior, será necesario solicitar la autorización 
al dueño de la tierra, de acuerdo a lo estipulado 
en el articulo 8 de la Ley de Caza, en relacion 
con los artículos 609 y 61 O del código civil. 

2.2 Convención sobre el Comercio 
Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora 
Silvestres (CITES) 

Desde el inicio de la aplicación de la Convención 
CITES, las poblaciones de vicuñas del país fue­
ron incorporadas en el Apéndice 1, que sena la la 
prohibición absoluta de cualquier exportación 
con fines comerciales, ya sea de animales o de 
sus productos. Estas restricciones, junto a otras 
establecidas por algunos países, permitieron 
inicialmente que la especie comenzara un lento 
proceso de recuperac.ión pol>lacional, sumado 
a los esfuerzos señalados en el punto anterior. 

La recuperación poblacional permitió solici­
tar, en la VI Reunión de las Partes de CITES 
(Ottawa, 1987), el traslado de las poblac1ones 
de vicuñas de Perú y de la provincia de Parina­
cota en Chile (excepto las del Parque Nac1onal 
Lauca), al Apéndice 11, con el fin de elaborar y 
exportar fibra como tela. Esta propuesta fue 
aprobada. 



En Chile, se iniciaron capturas de animales para 
la obtención de fibra que sería transformada in­
ternamente. las autorizaciones otorgadas por 
el SAG a la CONAF, tuvieron un carácter cientf­
fico durante el incipiente manejo de la vicuña, 
ya que se enmarcaban dentro de líneas de in­
vestigación relacionadas con técnicas de esquila 
y procesamiento de fibra . Sin embargo, la ex­
periencia nacional en el desarrollo de las telas, 
no fue la que se esperaba. Ello motivó a Chile 
y Perú a elaborar una nueva enmienda a CITES 
que, luego de ser aprobada en la IX Reunión de 
la Partes (Fort Lauderdale, 1992), posibilitó la 
exportación de fibra a fin de transformarla en 
cualquier parte del mundo, con la autorización 
previa de la autoridad CITES correspondiente. 

Posteriormente, en la COP XII, de 2002, reali­
zada en Santiago de Chile, las poblaciones de 
vicunas de la 1 Región fueron traspasadas del 
Apéndice 1 al 11.1 las poblaciones de la 11 y 111 
Regiones permanecen en el Apéndice l. 

Comentarios 

Estos acuerdos han mostrado ser herramien­
tas útiles en la conservación de la especie, y 
han permitido el crecimiento poblacional en 
todo su rango de distribución. Se suma la pro­
hibición de la salida de animales fértiles hacia 
otros países, lo que ha favorecido la conserva­
ción del recurso como propiedad de los países 
signatarios. 

La legislación anteriormente mencionada, re­
gula el acceso a recursos biológicos y genéticos 
como la vicuña, siendo ésta la única especie de 
vida silvestre chilena que presenta limitaciones 
efectivas para la exportación de su material ge­
nético (lriarte, 1997). Si bien, ello no implica 
limitaciones relativas al uso de la información 
contenida en su germoplasma, es la única es­
pecie nativa que posee regulaciones para ser 
exportada, aún tratándose de especímenes 
nacidos en cautiverio. Este último caso sólo 
se puede hacer efectivo, con una autorización 
escrita por parte de los cinco países que perte­
necen al Convenio de la Vicuña. 

J. Fonnularlo tipo para la solicitud 
de maneJo de vlcuftas -----

Completar el formulario tipo implica cierto co­
nocimiento previo de la faena y de los supues­
tos sobre técnicas de evaluación y manejo sus­
tentable de la población a intervenir. Al respec­
to, se recomienda que un profesional del área 
revise sus contenidos antes de ser presentado a 
la autoridad correspondiente. 

Éste se debe presentar acompañado de una 
carta al director regional del SAG, con treinta 
días de anticipación al inicio de las faenas. En 
ella debe detallarse el lugar, tipo de manejo e 
identidad de la persona solicitante, que, ade­
más, es la responsable del manejo de las vicu-
1'\as. El formu lario tipo es el siguiente: 

2 htlp://www.cíte.org/common/cop/12/prop/esp/Sll-P14.PDF 
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SOLICITUD DE CAPTURA PARA LA UTILIZACIÓN SUSTENTABLE 
SILVESTRE DE LA VICUÑA 

l. IDENTIFICACIÓN DEL SOLICITANTE 

NOMBRE: puede ser una persona natural o jurídica. 

RUT: escribir el Rol Único Tributario de la sociedad o el Rol Único Nacional en el caso de 
una persona natural. 

DOMICILIO: escribir la dirección a la que se puede enviar correspondencia ordinaria, 
incluyendo comuna y región. 

TELÉFONO V / 0 FAX: incluir el código de área. 

CASILLA POSTAL: en el caso de no contar con una dirección postal, se recomienda incluir 
la ubicación de una casilla postal. 

REPRESENTANTE LEGAL: si la solicitud se realizará a nombre de una persona jurídica1 

incluir el nombre del representante legal. 

DOMICILIO: del representante legal en el que pueda ser enviada la correspondencia 
ordinaria. 

RUN: del representante legal. 

TELÉFONO V / 0 FAX: del representante legal. 

' 11. UBICACIÓN DEL ÁREA A REALIZAR LA CAPTURA: señalar la provincia, comuna y 
, localidad a la que pertenece el área en la que se efectuarán las capturas materia de la solicitud. 

Describir la ruta de acceso e incluir un mapa de ubicación con referencias, identificar la 
superficie total en la que se realizará la actividad y los elementos ecológicos más relevantes: 
vegetación, formaciones rocosas, cercanía a poblados o zonas urbanas, acceso a escorrentías, 
etc. 

, 111. ESTUDIO POBLACIONAL: en este punto deben detallarse dos elementos del 
conocimiento de la población de vicuñas del área a intervenir. Uno, el tipo de conteo realizado 
de la población; al respecto, se sugiere que sea un conteo total, directo y con, a lo menos, 
dos repeticiones del total de vicuñas existentes en el área a intervenir. Dos, la densidad de 
animales por sexo (por ejemplo, hembras y machos por unidades de superficie). 

IV. RESUMEN CURRICULAR DEL O LOS EJECUTORES DE LA ACTIVIDAD: se debe incluir 
un resumen de la experiencia del ejecutor del trabajo, en materias relativas al manejo de 
fauna silvestre, no es obligatorio tener experiencia, aunque sí es deseable. 

V. ESPECIE, SEXO V NÚMERO DE EJEMPLARES A CAPTURAR: debe detallarse una 
propuesta de estructura por edades de los animales a capturar, las expectativas y rendimientos 
productivos por sexo y edad. Identificar qué proporción del total de la población se incluirá l e: e~anejo~ ~J 
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VI. METODOLOG(AS DE CAPTURA: debe señalarse cuál será el método de captura que 
se usará en el proceso productivo, qué diseño y tipo de infraestructura se usará, la forma 
de arreo y el tipo de manipulación de los animales. Además, un detalle del tipo de esquila 
a efectuar. 

Adicionalmente, debe incluirse un protocolo de trabajo con los animales y el número de • 
participantes en la faena, además del grado de experiencia de los participantes. El protocolo 
debe incluir los pasos desde el primer apronte a la captura, hasta la liberación y monitoreo 
de los animales manejados en el caso silvestre o procedimiento para la fiscalización del 
criadero. 

Es recomendable que se presente una nómina de las personas que participarán en el proceso, 
incluyendo la participación de un médico veterinario que supervise el desarrollo de la faena 
y que esté a cargo del manejo de los animales. 

VIl. OBJETIVO V PROPÓSITO DEL PROVECTO: identificar el objetivo o meta de la 
actividad, incluyendo el detalle de las expectativas en términos de volumen de animales 
manejados y vellón a producir 

VIII. CRONOGRAMA DETALLADO DE LAS ACTIVIDADES QUE SE REALIZARÁN Y 
PERfODO POR EL CUAL SE SOLICITA El PERMISO: incluir un calendario de actividades 
que tenga, a lo menos, fecha de inicio de la captura, tiempo que tomará y fecha de término. 
Además, debe incluirse información sobre la fecha de realización de los monitoreos previos 
y posteriores a la captura. Estas fechas deben tener certidumbre de realización, puesto que 
estarán sujetas al control o fiscalización del SAG. 

IX. PLAN DE MANEJO SANITARIO: debe incluirse un plan de contingencia para las 
eventualidades sanitarias que ocurran con los animales. Éste debe incluir un programa de 
seguimiento de los animales para el conocimiento del grado de impacto que produjo la 
actividad en la población intervenida. Los factores de interés son: 

1) Estado sanitario de los animales a la inspección clínica. 
2) Condición fisiológica de los animales a la inspección clínica. 
3) Tasa de mortalidad de animales de la captura. 
4) Tasa de mortalidad de los animales durante el manejo. 
5) Tasa de mortalidad de los animales a la semana de ocurrida la actividad, ésta debe estar 

referida a un seguimiento de los animales a partir del primer día de faena. 
6) Tasa de mortalidad de los animales al mes de terminada la faena. 
7) Densidad de vicunas en el área a intervenir, expresada como animales por unidades de 

superficie censados a la primera semana después de terminada la faena, y mensualmente 
hasta completar seis meses. 

X. ANTECEDENTES ECONÓMICOS GENERALES QUE DEMUESTREN SU VIABILIDAD: 
se debe incluir información que respalde la solvencia del solicitante para la realización de la 
faena y los costos que implica, incluyendo los monitoreos previos y posteriores a la captura, 
así como los informes posteriores. 

XI. Incluir, sí corresponde, la autorización del dueño de la tierra o de CONAF, si fuese el caso 
de una unidad bajo protección oficial. 
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3. Genética de las poblaciones de vicuñas: 
implicancias para su conservación y manejo 

Juan Carlos Marín y Moritz Senado 

Introducción 

Para llevar a cabo planes de manejo y conser­
vación de las especies se requiere, sin dudas, 
conocer la diversidad genética, la estructura 
poblacional, el flujo génico y la historia demo­
gráfica de las poblaciones que las componen. 
Del mismo modo, el diseño de programas de 
selección para la obtención de fenotipos de­
seados, como diámetros menores de fibra en 
el caso de las vicuñas, tambtén requteren de 
dichos conocimientos. 

En este capítulo se desarrollan algunas consi­
deractones acerca de las cualidades genéticas 
de las poblaciones de Vicugna vicugna, a fin de 
proporcionar bases científicas para la funda­
mentación de los planes de manejo y conser­
vactón senalados anteriormente. 

1. Estructura genética 
de las poblaciones de vlcui\as 

Son muy escasos los estudios que han estima­
do la variación genética sensu lato en la vicuña 
y parecen no existir análisis de esta variación 
subyacente al grosor del pelaje o de otros ras­
gos de interés comercial. Sin embargo, sus 
tamanos poblacíonales se conocen con cierto 
detalle (Hoces, com. pers 1 

.; Bonacic y Gimpel, 
2003; Galaz y González, 2003), al igual que 
su organización social (Koford, 1957; Franklin, 
1982; Glade y Cattan, 1987), lo que permite, 
en prinetpio, inferir como está e~tructurada, 
en general, la variación genética y también 
identificar algunos procesos que la pueden 
modificar. 

Las poblaciones de vicuñas en Chile están sub­
divididas en familias formadas por un macho 
dominante y un numero promedio de 4,5 
hembras por macho (Galaz y González, 2001 ), 
con las cuales se aparea preferentemente y de­
fiende con más o menos exito de otros machos 
(Bonacic y Gimpel, 2003). Esta estructura co­
rresponde, aproxtmadamenle, al "modelo de 
isla" señalado por Wright (1 951; 1 969), en el 
cual hay mültiples subpoblaciones, familtas en 
este caso, que eventualmente pueden inter­
cambiar genes. 

En particular, es posible evaluar la homocigosi· 
dad y, por ende, la heterocigosidad (variación 
genética) que se genera en una población sub­
dividida en familtas o poblaciones pequenas. 
A continuaetón, esta situación se ilustrará con 
los antecedentes de la población de vícunas de 
Pampa Galeras, Ayacucho, Perú; en la tabla 1 
se consignan los nümeros anuales de machos 
y hembras adultos para el período 1994-2002. 
Los estadísticos usados para los cálculos se de­
finen al pie de la tabla. 

1 Domingo Hoce~, biólogo, Consejo Naclon<~l de Camélidos Sudamericanos (CONACS), Lima, Perú. 
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TABlA 1 
Censos anuales y tamanos efectivos de las poblaciones de vicuñas 

en la Reserva Pampa Galeras, Ayacucho,Perú 
1994-2002 

Ano N m N, N d N~(*) N~ (**) 

1994 287 874 1.161 3,05 864 3,01 

1995 504 1.636 2.140 3,25 1.541 3,06 

1996 589 2.149 2.738 3,65 1.849 3,14 

1997 397 1.422 1.819 3,58 1.241 3,13 

1998 430 1.811 2.241 4,21 1.390 3,23 

1999 515 2.297 2.812 4,46 1.683 3,27 

2000 638 2.325 2.963 3,64 2.002 3,14 

2001 512 2.005 2.517 3,92 1.631 3,19 

2002 700 2.670 3.370 3,81 2.218 3,17 

Total 4.572 17.189 21.761 3,76 14.419 3,16 

Media 508,0 1.909,9 2.417,9 3,73 1.602 3,15 

Error estandar 42,1 181,1 221,1 0,15 136 0,03 

N~( .. *) 2.207,5 

Nm: numero de d adultos N, : numero de <(adultas N•N.,+ N, 
d• N/N,. N,: tamano efectivo de la población 
e·> considera una ún1ca poblact6n p.~nmíctica con los machos y hembras indicados (fórmula 3, ver a continuac ón) 
(••) considera N,. fam11ias con 1 ~y d<(<( (fónnula 3, ver a conunuac1ón) 
e• .. ). considera uno~ umca poblacton cuyo tamar\o fluctuó en el interVcllo 1994-2002 segun los censos respectivos 
(formula S -ver a continuacion-) 
Fuente: modthcado de Hocel (com pers. ctt.) 

Así, una población de N indtvtduos diploides 
puede con~tderarse como una muestra de 2N 
gametos de un gran reservaría génico parental 
y la homocigosidad producida en la generación 
t se puede esttmar por el coefíctente de ende­
cruza, Ft, el cual queda definido, en functón del 
tamaño (N) de la (sub)poblaCtón, como: 

F, = 1/2N + (1-1/2N)Ft 1 

donde: 1-F, = (1-1 /2N) (1-F1 1) y, 
1-F,- (1-1 /2N)' (1·F0) 

La heterocigosidad queda definida como 

(1) 

H1 .. 1-F,, de donde se obtiene la expresión: 

H, = (1-1/2N)' H0 (2) 

74 

La ecuación (2) indtea que una población pter­
de paulatinamente, a lo largo de las generacto· 
nes, la vanación genetJca (heterocigos1dad) por 
el hecho de tener un tamaño limitado N (figura 
1 ). Además, de la ecuación se desprende que, 
la desapanción de la heterocigosidad será más 
rápida cuanto menor sea N. Por ello, se pue­
de calcular, por e1emplo, que H disminuye a 
Id mitad en, aproximadamente, 28 generacio­
nes cuando N=20 y sólo en 6 cuando N:4. En 
general, el número de generaciones en el que 
H disminuye a la mitad (lv.) es proporcional al 
tamaño poblacional: 

ton • 2Nin (2) 



F!CUIIA 1 
Evolución de la heterocigocldad promedio con las generaciones 

N.· 4, H0 = 1 
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La característiCa b1ológ1Ca en las ecuaciones (1) 
y (2) es muy simple, pues, entre otros, no da 
cuenta de la diferencia que pueda existir entre 
el numero de machos y hembras en las pobla­
ciones y que, de hecho, existe en las famll1as 
de vicuñas; de 1 tabla 1 se puede calcular que 
existe una media de 3,7 hembras adultas por 
macho adulto en los grupos familiares de las 
VICUnas. 

Si se incluye la relación entre machos y hem­
bras antes mencionada, las ecuaciones, res­
pectivamente, conservan la m1sma forma si se 
hace la sust1tución: 

(3) 

20 25 30 35 40 45 

Generaciones, t 

donde Nm y N1 corresponden al numero de 
machos y hembras, respectivamente, y N. es 
el "tamano efectivo" de la población (Wright, 
1931, 1969; Caballero, 1994; Falconer y Mac­
kay 1997). 

La cualidad biológica de la ecuacion (3) es re­
levante, ya que el sexo que está en menor 
proporción genera la mayor endocruza y 
siempre N0 < N, excepto cuando Nrn = N,, en 
cuyo caso N. N, ya que, en la población de 
vicunas, nunca hay un 1gual numero de ma­
chos y hembras en cruza. Además, mientras 
más sesgada esté la proporción de sexos 
respecto de la razón 1:1, menor será el ta­
maño efectivo con relación al tamaño censal 
(figura 2). 

FIGURA 2 
Tamaño efectivo/tamaño censal en función del número de hembras por macho 
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La ecuación se puede usar en dos escenarios 
diferentes y contrastantes para la población de 

Pampa Galeras: 

• en el primero, se ha considerado que, esen­
cialmente, no ex1sten familia~ y que la pobla­
ción consiste en Nm machos y N1 hembras 
que se aparean entre si, cada ano, donde: 
864:sN.,s2.218 y los t!h son del orden de 101 

generaciones (3.000 anos aproximadamen­
te); 

• en el segundo, mas ajustado a la biología dt> 
fa vicuña, se considera que cada familia está 
compuesta por un macho y su harem de d 
hembras (ver tabla 1 ); as1, por e¡empfo, en 
1994 habría 287 familias compuestas por 1 
macho y H3,05" hembras. En este caso, N,-
3 y t y, es, aproximadamente, 4 generaciones 
(12 anos). Cabe senafar, que en las vicunas 
esta estructura implicaría una baja heteroci­
gosidad intrafamiliar. 

Sin embargo, una estructura fami11ar cerrada, 
que potencialmente pueda generar una alta 
endocruza, es compatible con una variación 
genetica constante y no necesariamente baja, 
si se incluye el flujo de genes (migración) de 

una familia a otra, lo que, probablemente, ocu­
rre en las vicuñas cuando un macho desplaza a 
otro. Suponiendo, entre otros, que m (la tasd 
de genes que migran por generación) sea la 
misma para todas las familias, se puede demos­
trar de fa ecuaCIÓn 1 que el proceso de perdi­
da de la variación genética llega a un eventual 
equilibrio con el influjo de genes. De acuerdo a 
Crow y Kimura (1970) el valor aproximado de 
la heterocigosidad en el equilibrio es: 

(4) 

El término importante en fa ecuación es 4Ntm. 
Cuando: 4N,m = 1, (N.m = 1/4), Heq = l /2; 
cuando 4N.m<1, H.q es bajo y, a la inver­
sa, cuando 4N,m > 1, Hl'<l es alto y todas las 
subpobfaciones, o familias, se comportan, 
básicamente, como una única población 
grande y no diferenciada del punto de vista 
genético. 

La figura 3 gratica la ecuación {4); nótese que, 
de acuerdo a la definición de m, N m representa 
el número de individuos migrantes por gene­
ración. 

FIGURA 3 
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Por ejemplo, si se calcula el número de vicuñas 
migrantes por generación tales que H.q = 1 /2, 
es decir, un 50% de heterocigosidad, este va­
lor implica que 4Nem - 1; para las familias de 
vicuñas N., = (3/4)N (figura 2). Al sustituir se 
obtiene 3Nm = 1 ó N m = 1/3, lo que equivale 
a una vicuña migrante cada 3 generaciones. 
Está claro que un valo r moderad o de la tasa 
de migración es suficiente para equilibrar la 
endocruza generada por Ne = 3. Ello no im­
plica que sea irrelevante genéticamente, pues 
se vio que, en ausencia de migración (m = 0), 
H disminuye a la mitad en pocas generaciones 
cuando N~ es bajo. 

El modelo de islas (familias) idealmente requie­
re que todas las familias intercambien genes 
entre sí, situación que parece poco razonable 
en el caso de las vicuñas. Por ejemplo, para el 
año 1994, habría que suponer que las 287 fa­
milias intercambiaron genes simultáneamente. 
En general, es sensato suponer que, preferente­
mente, ocurren intercambios entre las fam ilias 
espacialmente más cercanas, lo que equivale, 
en la práctica, a disminuir m. Wright (1978, 
cap. 2) discute detalladamente éste y otro tipo 
de sesgos potenciales con el modelo de islas. 

En este capítulo, posteriormente se discutirán 
otros aspectos generales del modelo. 

Finalmente, a continuación se analiza el efecto 
de las oscilaciones poblacionales sobre la en­
docruza. En la figura 4 se grafica el número de 
vicuñas adultas de Pampa Galeras durante el 
período de nueve años, para el cual se dispone 
de datos (tabla 1 ); se observa que la población 
osclló en ese intervalo de tiempo y surge la pre· 
gunta: ¿qué endocruza se generó como con­
secuencia de las fluctuaciones de los tamaños 
poblacionales? Esta no es una pregunta mera­
mente académica, pues el proceso de cautive­
rio puede traer aparejado una disminución del 
tamaño poblacional existente en condiciones 
naturales. 

FIGURA 4 
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El tamaño efectivo apropiado para una suce­
sión de t tamaños poblacionales, donde t de­
nota las generaciones, es: 

1/Ne = (1 / t)[1/(}:N¡)], i = 1, 2, ... t (5) 

El tamaño efectivo, en este caso, es la media 
armónica de los tamaños censales respectivos; 
ésta depende, básicamente, de los valores 
menores, es decir desde el punto de vista 
genético, que los tamaños reducidos de la 
población generan una endocruza Impor­
tante que no desaparece, aunque se pre­
senten otros tamaños bastante mayores. 

los datos de la tabla 1 son anuales y no co­
rresponden, necesariamente, a generaciones; 
sin embargo, la fórmula se aplica como una 
aproximación de la reducción del tamaño efec­
tivo que podría esperarse con esas fluctuacio­
nes censales. Para Pampa Galeras se obtuvo un 
N.- 2.208 individuos y una media aritmética 
de 2.418 individuos (tabla 1 ). 

A modo de ilustración se calcularon los tama­
ños efectivos suponiendo que hay una nueva 
observación (N,.1), con menos individuos que 
los observados anteriormente, y que podría co­
rresponder al comienzo del período de cauti­
verio (tabla 2). 

Nl11 

200 

500 

TABLA 2 
Tamaños efectivos (N. individuos,) 
en Pampa Galeras, Ayacucho, Perú 

1994-2002 

N • e Promedio •• 

1.102 2.196 

1.646 2.226 

1.000 1.970 2.276 

• Ecuación (5). 
••: en ambos casos se emplearon los N, de la tabla 1 y 
N,., de ésw. 
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En todos los casos, N. es menor que la media 
aritmética. Sin embargo, aún con una reduc­
ción a 200 individuos, el N. es del orden de 
1 .000 vicuñas. Al comparar estos resultados 
con los tamaños efectivos considerando la es­
tructura familiar, se observa que las fluctua­
ciones poblacionales generan una endocru­
za que es mucho menor a la generada por 
aquella. 

El modelo de islas está definido con generacio­
nes discretas y ausencia de nuevos alelos por 
mutación (Wright, 1969). Se desconoce hasta 
qué punto el modelo se ajusta a la biología de 
las vicuñas, pues el conocimiento existente so­
bre ellas es escaso y fragmentario. Algunos as­
pectos, como la eventual presencia de presio­
nes selectivas y los sesgos derivados de la pan­
mixia, no se pueden discutir, dada la ausencia 
total de información; por otro lado, el efecto 
de las mutaciones es mínimo respecto al de la 
migración, por lo que puede no considerarse 
en los cálculos (Wright, 1969). 

Como las generaciones no son discretas, pues­
to que conviven y se cruzan adultos de distintas 
edades, los cálculos señalados anteriormente 
son aproximados. Sin embargo, la principal 
conclusión es sólida: la estructura familiar es 
aquel atributo de las poblaciones de vicuñas 
que potencialmente genera la mayor endo­
cruza. 

En síntesis, desde el punto de vista del manejo 
de las vicuñas, para un eventual mejoramiento 
de la fibra o de otro fenotipo de interés comer­
cial, es conven1ente contar con poblaciones 
genéticamente variables, antes de comenzar la 
selección. En la práctica, el tamaño de la pobla­
ción inicial es, necesariamente, menor que el 
de la población silvestre de la cual proviene. De 
acuerdo al análisis realizado, esta reducción ini­
cial disminuirá menos la variación genética que 
una eventual eliminación del flujo de genes de 
una familia a otra, es decir, el desplazamiento 
de un macho dominante por otro. 



2 . ManeJo genético de vicuñas 

Muchas especies son Incapaces de sobrevivir en 
su ambiente natural debido principalmente al 
impacto humano. Esa sí como muchas entidades 
conservacionistas como la Untón Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (UICN), 
reconocen la cautividad como una estrategia 
postble para la recuperación de especies en pe­
ligro. Sólo en vertebrados terrestres se estima 
que 2.000 a 3.000 especies habrían requerido 
ser mantenidcls en cautividad para ~er salvadas 
de lcl extinción (Frankham et al., 2002). 

Particularmente, la vicuña se ha convertido 
desde una especie en peligro en una vulnera­
ble. Sin embargo, actualmente se ha puesto en 
duda esta clasificación, dadas las diferencias 
entre las distintas estimaciones censales de sus 
poblaciones, más aún con el advenimiento de 
estud1os genéticos incipientes de sus poblacio­
nes (Norambuena y Paredes, 2003; Wheeler 
el al., 2001; Kadwell et al., 2001; Sarno et al., 
2003; Marin, 2004), 

Hoy día, la vicuña es parte de programas de 
cautiverio en pequenos corrales (Argentina), 
en grandes corrales de hasta 1.000 ha en Perú 
(Vilá, 2002) y, recientemente, en corrales de 
250 ha en la Provinc1a de Parinacota, Chile. 
fodas estas prácticas están relacionadas con la 
explotación de su fibra . 

Sin embargo, los efectos que puede generar el 
encierro de animales silvestres son de diversa 
índole, como la disminución de la elección de 
pareja y de los mecanismos de selección sexual. 
A~•. muchos comportamientos fundamentales 
p.1ra la superviVencia pierden su valor adapta­
tiVO en cautiverio (Vilá, 2002), ya que dichas 
poblacione~ se encuentran en mayor número 
y densidad que las silvestres (Dawkins, 1980). 
En Ctllltiverio es más frecuente observar un in­
cremento en la competencia y en las lasas de 
agresión, así como una pérdida de la capacidad 
de hUJda de animales subordinados y, en conse­
cuencia, un aumento de estrés (Price, 1984). 

Sin restar importancia a lo anteriormente seña­
lado, algunos efectos muy importantes de la cría 
en caut•vidad son la pérdida de diversidad ge-

nética, la depresión por endocruza, la selección 
a las condiciones de cautividad por relajación de 
la selección natural y las modificaciones de la 
frecuencia de mutaciones deletéreas o subdele­
téreas, entre otras. Sin embargo, es importante 
destacar que, ante la eventualidad de que ani­
males en cautiverio sean liberados al medio sil­
vestre, estas condiciones no siempre tienen un 
efecto importante en la población, en especial ~i 
se trata de una población diversa genéticamen­
te, como la de la provincia de Parinacota. 

2 .1 Diversidad genética 

la relativa unHorm1dad fenotípica observada 
en la mayoría de las especies silvestres generó 
la 1dea de que todos los Individuos eran ho­
mocigotos (genéticamente similares), a excep­
ción de unos pocos individuos vis•blemcnte 
"aberrantes" o mutantes (Mayr, 1963). Sin 
embargo, desde que Hubby y lewontin (1966) 

y Harris (1966) demostraron una elevada varia­
ción genética en poblaciones naturales de Dro­

sophila y del hombre, un gran número de estu­
dios posteriores mostraron que detrás de esta 
aparente uniformidad las poblaciones naturale~ 
escondían una diversidad genética alta. 

la diversidad genética es función de las diferen· 
cias genéticas existente~ entre los individuos de 
una misma e~pecie o población. Ella se puede 
traducir en variación fenotípica (por ejemplo, 
morfol6g1ca y conductual, entre otras) que, en 
último término, es el objeto de los procesos de 
~el~>cción. Se han descrito numerosos casos de 
respue~tas poblacionales a presiones ambienta­
les: bacterias resistentes a determinados antibió­
ticos, insectos tolerantes a pesticida~ y otros. 

la diversidad genética tiene su origen último 
en la ocurrencia de "mutaciones" en el material 
hereditario; sin embargo, el número de gene­
raciones que transcurre para que una mut<~ción 
se estdblezca en una población puede ser muy 
elevado, auque ella tenga un efecto positivo 
para el organismo. Por otra parte, la frecuencia 
de las diferentes alternativas genéticas (alelos) 
de una población puede cambiar debido a pro­
cesos como migración, selección (reproducción 
direrencial en la que los individuos más aptos 
dejan más descendencia) o a la ocurrE>ncia de 
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eventos estocásticos (al azar). Entre estos últi­
mos, los mas comunes son las alteraciones en 
la estructura de edades y proporciones sexua­
les de una población, los cambios ambientales 
bruscos y las variaciones al azar de las frecuen­
cias génicas (Hunter, 1996). Todos estos facto­
res pueden generar "cuellos de botella" en las 
poblacionales y reducir la diversidad genética. 

la pérdida de diversidad genética puede ser 
consecuencia, tambien, del aumento de los cru­
zamientos endogám1cos (inhrePding o ende­
cruza), los que pueden producir una reducción 
de la fertilidad y sobrevida (fitness) que, a la lar­
ga, disminuyen la probabilidad de permanencia 
de una población o especie en el tiempo. 

Puesto que la reducción de la diversidad gené­
tica disminuye la respuesta de las poblaciones 
o planteles a cambios ambientales, su preser­
vacion constituye uno de los mayores focos 
de atención de los programas de conservación 
biológica y cna en cautiverio. En consecuencia, 
para la UICN una de sus prioridades básicas es 
conservar la d1versidad genética a nivel mun­
dial (McNeely et al., 1990). 

En genética de poblaciones se utilizan típica­
mente tres parámetros para definir la diversi­
dad genética: polimorfismo, heterocigosidad y 
diversidad alelica; éstos, y especialmente la he­
terocigosidad, pueden disminuir drásticamen­
te cuando el tamano poblacional, o más preci­
samente el "tamaño efectivo de la población" 
(N,), es pequeño (figura 2), situación propia de 
los camélidos silvestres. 

Considerando que, en general, sólo un número 
reducido de individuos de la población puede 
reproducirse y aportar genes a la generación si­
gUiente, es <tdewado evaluar la pérdida de he· 
terocigosidad med1ante el tamaño efectivo de 
una población que considere dichos individuos. 
Las vicunas son territoriales y su organización 
social se basa en grupos familiares muy estables 
y en grupos de solteros muy vanables en com­
posiCIÓn y d1stribuctón en los cuales, común­
mente ocurren fusiones y fisiones entre ellos. 

Dado que la composición de los grupos fami­
liares, incluso mterpoblacionalmente, es noto-
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riamente estable, el tamano efectivo es siempre 
levemente superior a tres (función del nume­
ro de machos que participan de la estructura 
familiar). Una familia promedio de vicunas se 
compone por un macho, tres a cuatro hembras 
y dos crías (Koford, 1957; Franklin, 1983; Gla­
de y Cattan, 1987; Bonacic , 1996; Bonactc et 

al., 2002; Galaz y González, 2003). 

El grado de polimorfismo, la heterocigosidad 
y la diversidad alélica han s1do medidos en di­
ferentes niveles; por ejemplo, el cromosómico, 
donde se han determinado variantes proteicas 
y también sobre el propio ADN. 

Los camélidos de Nuevo y Viejo Mundo pre­
sentan un cariotipo muy conservado: 2n = 74 
(Taylor et al., 1968; Koulischer et al., 1971 ). Se 
observan sólo sutiles diferencias en el patrón 
de bandas que se producen cuando los cro­
mosomas son tratados con enzimas y teñidos 
con colorantes; éstas permiten distinguir a los 
guanacos y llamas de las vicunas y las alpacas 
(Zapata, 1999). 

Por otra parte, el estudio de 28 loci protetcos 
encontró una diferenciación genética impor­
tante entre dos poblaciones de vicuñas de las 
subespecies presentes en Chile; también se 
observaron niveles de polímortismo y hetcroci­
gocidad promedio significativamente sim1lares 
entre la población del Parque Nacional Lauca 
(V. v. mensalís) y otras de tres localidades de la 11 
Región (11. v. vicugna) (Norambuena y Paredes, 
2003). Sin embargo, estos niveles de analisis 
sólo reflejan una parte de la diversidad de una 
población. 

Con el desarrollo de nuevas herramientas de 
la biología molecular es posible medir la diver­
sedad genétiCa directamente en el ADN; para 
ello, se analizan genes nucleares y mitocondria­
les (mtDNA) de las poblaciones de interés. 

Particularmente en las vicunas, usando peque­
nas secuencias repetidas (microsatélites o SSR) 
ubicadas en el ADN nuclear, así como secuen­
cias del gen para el citocromo b del mtDNA, se 
encontraron altos niveles de heterocigoctdad 
en las poblaciones de Perú y baja diversidad 
intrapoblacional, aunque alta entre las pobla-



dones (Wheeler et al., 2001; Kadwell et al., 
2001 ); estos resultados podrian ser el reflejo 
de deriva génica. 

Sarno et al. (2003), en un estudio similar en­
tre poblaciones de vicunas de Bolivia y Chile 
revelaron una variabilidad genética apreciable, 
niveles moderados de diferenciación genética y 
un flujo génico restringido entre ellas. 

Finalmente, el análisis de las poblaciones de 
Perú, Chile y Argentina muestra diferencias sig­
nificativas en las secuencias de una región alta­
mente variable del m tONA entre las dos subes­
pecies descritas para la especie (Marín, 2004). 

2 .2 Aumento de la endogamia 

En la naturaleza el cruzamiento al azar entre los 
individuos es común pero no universal. Cuando 
el cruLamiento entre individuos emparentados 
ocurre más frecuentemente que al azar, enton­
ces, la población está practicando endogamia 
o inbreeding. Éste se mide por el coeficiente 
de endocruza F, que puede variar entre O y 1; 
los valores de 0,05 son relativamente altos si 
se considera que el cruce entre hermanos re­
sulta en valores de F de 0,25. Sin embargo, es 
posible que la consanguinidad en las vicuñas 
silvestres sea baja debido a su sistema social, 
donde las crías de ambos sexos se separan de 
su grupo natal. 

la endogamia convierte la variación genética 
presente en el interior de la población original, 
en variación entre líneas homocigotas; hacien­
do a cada población homocigota para un alelo 
escogido al azar. Tal homocigosidad producida 
en desmedro de la heterocigocidad no siempre 
se verá reflejada en el cambio de un carácter. 
Sin embargo, sí el aumento de la homocigo­
cidad lleva aparejado una disminución de un 
cierto carácter (por ejemplo, diámetro de la 
fibra) se dice que se ha producido "depresión 
por inbreedíng~. 

la endogamia puede, eventualmente en el 
largo plazo, disminuir la resistencia a enferme­
dades, la fertilidad y la sobrevida de los indivi­
duos, incrementándose así la probabilidad de 
extinción de la población. A veces, la depresión 

por inbreeding suele ser mayor en poblaciones 
silvestres que en cautivas (Crnokrak and Roff, 
1999); por lo tanto, éste no es exclusivo del 
cautiverio y depende básicamente de la biolo­
gía propia de cada especie. 

Por otra parte, aunque la Incorporación de ma­
chos de otros planteles o desde la naturale1a 
son prácticas habituales para la disminución 
del inbreeding, ello también puede generar 
una reducción de la fertilidad, produciendo 
"depresión por outbreeding". Esto sugtere que 
los resultados de fundir dos poblaciones con 
reservorios genéttcos estables no son obvios, 
lo que debe ser tomado en consideración a la 
hora de realizar el manejo. 

2 .3 Mutaciones deletéreas 
y subdeletéreas 

En poblaciones naturales, así como en cautivi­
dad, existen aletos deletéreos, generalmente re­
cesivos, que en presencia de su alelo dominante 
no se expresan fenotípicamente y sólo se ma­
nifiestan cuando el individuo lo hereda de am­
bos padres. Estos aletos, generalmente de baja 
frecuencia en la población, tienen una mayor 
probabilidad de ocurrir en el mismo individuo 
cuando sus padres están emparentados. C1be 
senalar, que un gen deletéreo no necesariamen­
te produce la muerte de quien lo porta; pues 
un gen que produce, por ejemplo esterilidad, es 
biológicamente deletéreo, pues evita la conti­
nuidad del genoma que lo porta. Este riesgo es 
más alto en poblaciones pequeñas u originadas 
a partir de un reducido número de e¡emplares, 
como ocurre en los planteles en cautrverto. 

Las mutaciones con efecto subdeletéreo (genes 
que se seleccionan en contra), son especialmente 
importantes ya que, en general, pueden trans­
mitirse a la generación siguiente. En animales 
silvestres éstos generalmente tienden a desapa­
recer; en cautividad, sin embargo, pueden m,1n­
tenerse. Un e¡emplo de estas mutaciones es el 
albtnismo: generalmente los animales albinos no 
sobreviven en el medio natural debtdo a la m¡¡yor 
posibilidad de ser depredados; no obstante, en 
cautividad podrían, incluso, ser criados con ma­
yor atención, pues el color de la fibra es un ca­
rácter generalmente seleccionado por el criador. 
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J. Selección para fibra 
de buena calidad -------

El grosor de la fibra es un atributo de interés 
comercial: mientras más delgada, mejor será su 
precio. En particular, BonaciC y Gnmpel (2003) 
observaron un diámetro medio de 15,1 IJ :1:1,01 
1J para la lana de las vicuñas chilenas. 

Para determinar cuanto trempo se necesitana 
para selecc1onar una lana con un diámetro me­
nor. se usa la "ecuación fundamental de la gt>­
netica cuantitativa" (Falconer & Mackay 1997), 
que permite realizar ese trpo de predicciones: 

(6) 

donde, Res la "respuesta a la selección", es de­
Cir, la dtferencia entre el diametro promedio de 
lil fibra de la progenre de los padres selecciona­
dos y el de la población b<Jse. R está dada por 
generación; para convertirla a la respuesta por 
ano, R', se ha estrmado una generación cada 
tres anos, que resulta de sumar los dos años 
de la edad de maduración de las hembras y 
los 330-350 días del tiempo de gestacion, de 
donde R' =R/3. 

Por otra parte, i es la ''intensidad de la selec­
ción", es decir, la diferencia entre el grosor me­
dio de la lana de los individuos seleccionados 
como padres y el grosor medio de la pobla­
cr6n base (antes de la seleccrón), en unidades 
de nP. La intensidad de seleccrón se obtiene 
drrectamente de tablas apropiadas (ver Falco­
ner y Mackay, 1997; p. 379) en función de la 
proporción p de los individuos seleccronados 
como parentales de la poblacrón base; i varía 
inversamente con p. Se ha supuesto que i es el 
mismo para hembras y machos. 

tJP es la desviacrón estándar de la lana, en IJ. 

hz es la heredabilidad, un parámetro que mide 
la proporcrón de la variación total de la lana 
que se debe a diferenci,\s genéticas aditivas en­
tre los tndividuos. Como, en general, parte de 
la varracrón es ambtental, entonces, h1 < 1 y la 
respuesta es menor a la inten~idad de la selec­
cion aplicada. 
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La ecuación se aplíca a un proceso de ".selec­
ción indrvidual", en el cual todos los indiv1duos 
que sobrepasan un umbral fenotípico dado, 
por ejemplo, un diámetro lanar <14 i.J, se selec­
cionan como parentales. Además, supone una 
distribución normal para la variable a selecciO­
nar; no se sabe si ello se cumple para los datos 
de Bonacic y Grimpel (2003), aunque será un 
supuesto para los cálculos siguientes. 

En estricto rigor, h1 debe estimarse en el m1smo 
organrsmo para el cual se va a hacer la prediC· 
cton. Como no se conocen valores para h1 ni en 
vicuñas ni en otros camélidos, se usará un hl: 
0,35, que es un valor mediano dado a conocer 
para el diámetro lanar en ovejas (Hartl y Clark, 
1997; p. 438), un hl: 0,50 y otro= 0,70; este 
último es un valor recientemente pubhcado 
por Benavides y Maher (2002) y relativamente 
elevado para las ovejas. 

La proyección hecha con la ecuacrón (6) su· 
pone que h2 se mantiene aproximadamente 
constante en las generaciones para las cuales 
se hace la proyeccion; en general, ésto no es 
válido, aunque la experiencia indica que para 
un intervalo de 3 a 1 O generaciones se puede 
considerar a h1 como una constante (Falconer 
y Mackay 1997). 

Por la definición de R', se tiene que: Mb - tR' = 
M., donde Mb denota el diámetro lanar medio 
en la población base (15, 11..1 en este caso), M. 
el diametro lanar medio esperado y t el tiempo 
en anos. De esto se obtiene t= (Mb- M,JR' =M 
R', que se ha usado para obtener a los t tndlca­
dos en la tabla 3. 
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TABLA 3 
Respuesta a la selección de distintas proporciones de vicuñas seleccionadas como pobla­

ción parental y tiempo necesario para lograr un diámetro lanar de 10 y 13~ con un diáme­
tro inicial de 15,1~, para las heredabilidades que se indican. oP = 1,01 f.l · 

~ ,-

p l 0,35 

R R' t(ll)p) t(13!1) 

O, 10 1,76 0,62 0,21 25 10 

0,20 1,40 0,49 0,16 31 13 

0,30 1,16 0,41 0,14 37 15 

0.!_40 0,97 0,34 o, 11 45 18 
-

0,50 0,80 0,28 0,09 54 22 

0,60 0,64 1 0,23 0,08 67 28 

0.70 0,50 1 0,18 0,06 87 36 

0,80 0,35 0,12 ~ 124 ~ 
h': hered.1bilidad 
p: proporción seleccionada de la población base 
1: Intensidad de la ~elección por generación en nP 

R: respuesta a la selección por generación en 11 

R 

0,89 

0,71 

0,59 

0,49 

0,40 

0,33 

0,25 

0,18 

h2 

0,50 0,70 

R' t(lOf') t(lll') R R' t(lOf') t(131') 

0,30 17 7 1,24 0,41 12 5 

0,24 22 9 0,99 0,33 15 6 

0,20 26 11 0,82 0,27 19 8 

O, 16 31 13 0,68 0,23 22 9 

0,13 38 16 0,56 0,19 27 11 

0,11 47 19 0,46 O, 15 34 14 

0,08 61 25 0,35 0,12 44 18 

0,06 87 36 0,25 0,08 62 25 -

R' = R/3: respuesta a la selección por ano en ¡.¡ (1 generación = 3 años) 
t{l 0¡.¡) y 1(13¡.¡): tiempo en años para seleccionar una fibra de 1 O y l31J, respectivamente. 

Los tiempos van desde 124 anos para la menor 
Intensidad de selección y heredabilidad, para 
un grosor esperado de 1 0~, hasta 5 años para 
la máxima intensidad de selección y heredabili­
dad, para un grosor esperado de 13¡.¡. 

Obviamente, hay tiempos que están fuera de 
cualquier consideración práctica; de hecho, su­
poniendo que se requiere una respuesta en un 
perfodo menor a 1 O años, el universo queda 
restringido a O, 1 Osps0,20, h2 = 0,50, t(131J) y 
O, 1 Osps0,40, h2 = 0,70, t(13¡.~). Por lo tanto, 
en una primera aproximación, un diámetro la­
nar de 1 31J es alcanzable dentro de un tiempo 
''razonable" de unos 5 a 1 O años. Nótese que 
es una disminución no despreciable de 2op del 
diámetro inicial. 

Todas estas proyecciones son aproximadas, 
pues de los parámetros que intervienen en la 
ecuación, sólo oP ha sido estimado en vicuñas. 
E.n cualquier caso, la ecuación (6) indica que 
la respuesta es proporcional a i y a h2 e inver-

samente proporcional al tiempo generacional, 
l, lo que indica cómo aumentar la respuesta. 
Aunque no es el caso discutir acá los detalles 
(véase, por ejemplo, Falconer y Mackay, 1997), 
cabe señalar que, aumentar i equivale a reducir 
p, la proporción de la población base seleccio­
nada como parental; un p bajo genera endo­
cruza, como se vió anteriormente, lo que pue­
de interferir con el proceso de selección. Una 
alternativa es empezar con una población base 
mayor, pero ello implica medir la lana de un 
mayor número de individuos al comenzar. El 
tiempo generacional, contrariamente a lo que 
se podría intuir, no es una constante, pues de­
pende parcialmente del número de individuos 
que se necesitan para el proceso de selección; 
si hay que esperar hasta obtener un número 
dado de individuos, ello alargará t. Finalmen­
te, se puede aumentar h1 disminuyendo la va­
riación ambiental, lo que implica condiciones 
experimentales y de cría controladas, proba­
blemente mucho mas uniformes que las del 
hábitat de las poblaciones actuales. 
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Por otro lado, en la tabla 3 se observa que los 
tiempos implicados en el proceso de selección 
son proporcionales a la diferencia entre el diá­
metro inicial y el diámetro final que se busca 
(l1). A mayor l1, mayor el tiempo y, por ende, 
una mayor inversión inicial para la obtención 
de la lana buscada. Como la ganancia aumenta 
con diámetros menores, lo que también impli­
ca un mayor l:l, debe existir un l1 óptimo tal, 
que maximice las ganancias. Éste se podrá cal­
cular una vez establecida la dependencia fun­
cional entre l1 y la ganancia por un lado y entre 
A y la inversión inicial por el otro. 

En general, no se puede saber a priori si se po­
drá seleccionar el grosor buscado, lo que se 
deberá considerar en el diseño de la selección 
de la lana. 

Finalmente, no debe dejarse de lado en el 
mejoramiento la eventual utilización de las in­
cipientes técnicas de la manipulación o inge­
niería genética (Ciark y Whitelaw, 2003), las 
que serán, sin dudas, la elección en el futuro 
próximo. 

4 . Conclusiones 

Se requiere obtener mayor información ge­
nética basal (diversidad genética, estructura 
poblaclonal y demográfica) de las poblacio­
nes naturales de vicuñas antes de establecer 
cualquier programa de manejo genético. Este 
conocimiento proporcionará las bases para la 
concreción de planes de manejo genético para 
la especie. 

Antes de diseñar cualquier programa de me­
joramiento genético, es necesario tener una 
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primera estimación de la heredabilidad del ca­
rácter métrico que interesa; esto implica deter­
minar la filiación de los individuos. En general, 
si existe poca variación genética para el rasgo 
en cuestión, el progreso de la selección será 
lento o nulo. Es necesario, en consecuencia, 
para diseñar un plan de mejoramiento que sea 
exitoso, considerar la organización y magnitud 
de la variación del reservorio. 

En particular, para la selección de un carácter 
métrico de interés, como el grosor de la fibra, 
idealmente es necesario comenzar con un 
plantel cuya población fuente sea lo más diver­
sa posible. 

Como la estructura familiar de la vicuña parece 
constituir una garantía para la "salud genética 
de un plantel", es muy importante que cual­
quier plan de manejo mantenga la estructu­
ra familiar entre las condiciones en las que se 
mantenga a la especie. 

En este sentido, se estima que un modelo de 
manejo genético viable para la vicuña es la 
implementación de varios planteles de ani­
males, con la mayor variabilidad posible para 
el carácter de interés y, en general, diversas 
genéticamente. Estos planteles deberían desa­
rrollarse en el mismo hábitat de las poblacio­
nes fuente, manteniendo la estructura familiar 
y permitiendo que los machos familiares y 
tropillas de machos solteros tengan acceso a 
las hembras y dejen descendientes, tal y como 
ocurre en condiciones silvestres. En este es­
quema, puesto que es necesario establecer un 
cerco inviolable, es muy importante permitir 
el movimiento de tropillas de machos solteros 
entre los planteles, con el objeto de controlar 
la endocruza. 



4. Dimensión sociocultural aymara en 
la conservación y manejo de la vicuña 
Franco Venegas y Tatiana Olmos 

Introducción 

La importancia de incorporar el tema social 
en los proyectos productivos, se traduce en el 
desarrollo de un marco de referencia que en­
cuadre la comprensión del mundo en el que 
se intervif.>ne. Ello debe considerar su más pura 
particularidad, cmmovi~ión e interpretación del 
entorno, incluyendo las cualidades de sus asen­
tamientos, y trascender ortogénicamente ha\ta 
t>l productor-beneficiario actual, qu1en es, nor­
malmente, menos tradicional y arraigado que 
sus antepasados, así como mas afectado por las 
complejidades contemporaneas actuale\. 

Este art1culo se enmarca en la experiencia acu­
mulada respt>cto del manejo productivo de la 
vicuna v1nculado a fam11ias aymaras chilenas. 
Dicha actividad ha 1ncluido, a lo largo de cinco 
anos, una combinatoria de variables ecológicas, 
productivas, economtcas, comerciales, legales, 
fttosanitarias, organizacionales y culturales. 

1. Antecedentes del origen 
y uso de recursos naturales 
de los aymaras 

las zonas culturales asoc1adas al altiplano de 
Chrle se ubrcan en el extremo norte del pa1s 
y limitan con !as repúbltcas de Perú y Bolivi<~. 
En esta área habita el pueblo aymara, una de 
las culturas andinas que se adaptó a las con­
chciones ecológicas de las alturas y del desier­
to, y que creó comple1os y efectivo~ sistemas 
agncolas, ganaderos y de organización soci.:~l. 
E.stos ststemas tmplicaron un alto grado de 
conocimiento en la domesticacion de plantas 
y animales, donde se desarrolló una agncul­
tura Intensiva, el manejo adecuado del gana­
do camélido, sistemas de almacenamiento y 

conservación de alimentos (desh1dratacrón de 
carne~ -charqui- y de vegetales -papa chuño-), 
así como alrarería, textilería, obra~ hidráultc,ls, 
sistemas de contabilidad y cómputo del tiem· 
po, además de un intrincado sistemd de vías de 
comunicación que permitió desarrollar redes 
de comercio con habitantes de distintas zonas. 
La mayoría de estos elementos fueron destrui­
dos o reemplazados por la conqui~ta hispana, 
pero, aún así, se ha mantenido parte de esta 
identidad. 

El ongen de la etnia aymara se remonta a 5.000 
anos a tras, cuando algunos grupos humanos ~e 
asentaron en las rértiles orillas del lago Titikaka. 
la evidencia arqueologica muestra que fue en 
esta zona circunlacustre, donde comenzó el 
"proceso de andinización", es decir, el proceso 
de adaptación de cazadores-recolectores alti· 
plánicos a la sedentarización y manejo de los 
recursos naturales (Santoro, 1989). 

Sin embargo, desde sus orígenes los aymaras 
fueron grupos trashumantes; algunos autores 
rndtcan que esta característica surge de la necesi­
dad de obtener la variedad de recursm comple­
mentarios existentes entre amb.:~s vertientes de 
los Andes (este-oeste). Inicialmente, se supuso 
que los cazadores tenían los campamentos ba~e 
en la costa y que subían temporalmente a la 
puna durante el verano o Ninviemo altiplanico"; 
esta hipoteStS surg1o porque se pensaba que las 
condiciones de la puna en invierno eran dema· 
siado drásticas para permitir la vidi.l de hombres 
y animales (Santero, op. Cit.). Sin embargo, se 
establecieron como posibles un s1stema de mo­
vilidad estacional. restnng1do al mtenor de zonas 
ecolog1cas mayores como la puna o la costa, o 
de patrones de trashumancia nucleares dentro 
de un area mayor y no un s1stema de alta movi­
lidad entre dichas zonas. 
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La tra~humanCia provocada por la búsqueda 
de recursos y el p.utoreo de caméhdos, les per· 
mitio el control, conocimiento y dommio de las 
d1versas caractensticas de los p1sos ecológ1cos, 
asr como de su heterogeneidad de climas, al­
turas, flora y filuna, aprovechando los recurso~ 
<le todas ~tas zonas. los aymaras domestica­
ron algunos cultivo~ y animales en zonas de 
e.\peclal dure7a ecológica; ello les permttio 
crear asentam•ento) permanentes, requisito m­
dispensable para la creación de un desarrollo 
organtzac•onal y economlco Sm embargo, la 
existencia de un sistema agroecológico adverso 
lo~ obltgo a crear estrategias de supervivencia, 
donde ocupaban el territono como "archtplé· 
lagosn, en los diferentes ptsos ecologicos de la 
reg1on (Murra, 1975). 

2. La cosmovlslón aymara 
~~~~---

La cosmovisión aymara lradic•onal o pocho (h· 
gura 1 ), es una integracton circular de los even· 
tos vtvidos de su realidad, Todo nace y muere y 
está integrado en un un1verso holístico y ctch· 
co. los elementos esenciales de esta cosmovi­
sion se resumen a continuación: 

1) Es holtst•ca, ctchc.a, relacional y profundcJ· 
mente biológica. 

2) El modo de comprender el universo es s•em· 
pre wcular, en torno a procesos cíclicos (con­
sidera que todo nace y muere, todo proceso se 
Inicia y se termina con los cambtos). 

f iGURA 1 
Cosmovisión tradicional aymara 
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3) La cultura aymara es la de un mundo vivo y 
vivificante, late al ritmo de los ciclo~ cósmicos 
y tel1iricos, los que comtituyen el ritmo de la 
vida; por lo tanto, su tiempo es lato y cíclico. 

4) Implica comprender el mundo andino como 
~exuildo, complementario, biológico y sagrado. 
Lsto stgnifica reconocer que la pacha está com­
puest,l por dos unidades vitales que 5on· el inti 
(padre sol) y la pachamoma (madre tterra), que 
~tán unidos por el espacio y el tiempo. De ahí 
que se perciba a la pacha como tiempo y espacio 
en permanente vitalidad sexuada; de allí deriva 
la existencia de los opuestos complementarios. 

5) En ella se ve un pensamiento seminal y bio­
lógico, nacemos de la pachamama, somos sus 
hijos y semtlla y, por tanto, repetimos el ciclo 
cu,mdo nos procreamos al constituir el chacha­
warmi (matrimonio). 

3. la organización social tradicional 
aymara 

La organización social andina tradicional, antes 
de la imposición del sistema hispano, funciona­
ba íntimamente relacionada al sistema cosrno­
visional aymara, el que postula una percepción 
del espacio basado en la complementariedad, 
concepto clave para comprender el ordena· 
miento espacial, social, político y económico. 

La comunidad aymara estaba organizada en 
ayflus (o jatha), correspondientes a unidades 
de parentesco conformadas por grupos de 
familia!> empclrentada~ entre 5Í. bto~ ayllus o 
grupos de ayllus, a su vez se dividen en dos 
mitades o sayas, el orajsoya (mitad de arriba) 
y el manqhasaya (mitad de abajo) La unión o 
confederación de ayllus conforman los serlonos 
o reinos aymaras (figura 2). 

FIGURA 2 
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Entre los siglos XII y XIII, los sefloríos aymaras or­
ganizaron espacialmente a los diferentes grupos 

y formaron un sistema de jurisdicciones territo­

riales a modo de "colonias". De acuerdo con las 

características de los lugares donde se ubicaban 

éstas, se producían bienes que eran comerciali­
zados e intercambiados, lo que conformaba un 
sistema de producción diversificado, en el cual 

se incluía a las unidades nucleares distantes que 
administraban este tejido de relaciones políti­

cas, sociales y económicas (figura 3). 

Las comunidades funcionaban sobre la base de 

una estructura de parentesco, cuyos grupos de 

familias descienden de un tronco común que les 

da identidad y los articula como grupo. El con­

cepto de comunidad incluye elementos de tipo 
organizacional y territorial, mediatizados por 
cualidades propias de la cosmovisión; es por ello 
que frecuentemente se confunde, ya que suele 

utilizarse de manera parcial enfatizando uno u 
otro aspecto (González y Gunderman, 1989). 

FIGURA 3 
Ubicación de los señoríos o reinos aymaras con relación al lago Titicaca 

l -

88 



4 . Los aymaras contemporáneos 

Actualmente se estima que la población ayma­
ra residente en Perú, Bolivia y Chile alcanza los 
3 millones de personas. De acuerdo al censo de 
2002, en Chile habitan 48.501 personas que se 
autoidentificaron como aymaras (INE, 2005). 
Sin embargo, se estima que entre 50 y 1 00 mil 
aymaras estarían distribuidos entre las zonas 
urbanas y rurales de la Región de Tarapacá, y 
una cantidad menor en algunos sectores rura­
les de la Región de Antofagasta. Estas cifras lle­
van al pueblo aymara, a ~er el segundo grupo 
indígena con más presencia en Chile (después 
del pueblo mapuche). 

En las zonas rurales de la Región de Tarapacá 
viven 9 901 aymaras (INE, op. cit.), de los cua­
les, se calcula que lm 23,7% habita en el alti­
plano, un 33,6% en los valles precordilleranos 
y un 42,7% en valle~ y oa~is del desierto. Esta 
estimación representa, al parecer, sólo un ter­
cio de los aymaras chilenos, ya que el resto re­
side en las zona~ urban,ls, especialmente en las 
ciudad~s de Arica e lquique. Las cifras oficiales 
se muestran en la tabla l. 

TABLA 1 

Población indígena de Chile 
según el censo de 2002 

Pueblo indi9ena N° eersonas 

Maeuche 604.349 

Aymara 48.501 

guechua 6.175 

Atacameno 21.015 

Colla 3.198 

Ra~ui 4.647 
Alacalufe 2.622 

% 

87,3 

7,0 

0,9 

3,0 

0,5 
0,7 

0,4 
Y á mana 1.685 --0,2 
Total 692 192* 100,0 

• Pobldción que deciMa pl'rtt>necer a alguno de los gru: 
po~ étnicos reconocido~ por la Ley N" 19.253 (ley lndt­
gena), con un 50,4% hombres (348.906) y un 49,6% 
mujeres (34 3 .286) 

Sin embargo, no se puede obviar el importante 
proceso aculturativo que ha vívido el pueblo 
aymara, no sólo durante la conquista hispa­
na, sino también por influencia del proceso de 
"chilenización", iniciado en la zona desde fines 
del siglo XIX. Este proceso buscó crear una 
identidad nacional que contrarrestase las in­
fluencias de los cercanos Perú y Bolivia; fue asf 
como se impuso un nuevo sistema político ad­
ministrativo, una nueva leg1slacíón, se fomentó 
aún más la evangelización católica y, más tarde 
(en la década de los 80), el pentecostalismo, así 
como un nuevo sistema económico y de acce­
so a la propiedad de la tierra, entre otras gran­
des modificaciones al acervo cultural aymara. A 
esto debemos sumar que los aymaras, a pesar 
de ser el segundo grupo étnico más importan­
te del país, no han sido objeto de legislaciones 
especiales por parte del Estado, a diferencia de 
los mapuches. El pueblo aymara ha asimilado 
todos estos elementos y, a pesar de todas lds 
presiones, ha existido una reinterpretación de 
algunos elementos externos, lectura que ha 
sincretizado aspectos como la religión y tam­
bién las formas de organización social. Es así 
como podemos afirmar que gran parte de los 
elementos impuestos han sido mediatizados, 
reinterpretados y puestos en funcion;u11iento 
por los aymaras de Chile. 

La migración masívtl de pobldcíón aymara, 
desde las zonas rurales hacia las urbanas, co­
mienza a desarrollarse a principios de los años 
60. Este proceso de migración de las familias 
aymaras es interpretado por algunos autores 
(Van Kessel, 1991 ), como un paulatino proceso 
de despoblamiento que terminaría con la des­
aparición del pueblo aymara y su cultura; sin 
embargo, otros lo interpretan como un proce-
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so de reubicación espacial (Venegas, 1998a). 
Esta idea proviene de la observación de la his­
toria del pueblo aymara, que muestra que, des­
de antano, ocupaban los tre~ pisos ecológicos 
de la región (altiplano, valle y costa), con un 
organizado sistema de intercambio y comple­
mentariedad; esta ocupación se vio modificada 
con la llegada de los conquistadores hispanos 
y, más tarde, por el sistema político, económi­
co y administrativo de la República de Chile. 
De esta forma, se puede interpretar este proce­
so migratorio como una "recuperación" de los 
espacios perdidos. 
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Hoy día, la población aymara chilena residente 
en las zonas rurales de la Región de Tarapacá se 
dedica, principalmente, a la producción agro­
pecuaria. En la zona altiplánica norte (provin­
cia de Parinacota, comunas de General Lagos 
y Pulre) la principal actividad es la producción 
de ganado camélido (llamas y alpacas) y, en 
menor medida, de ovino_ Por otro lado, en el 
sector altiplánico sur (provincia de !quique, 
comunas de Colchane y Pica) la población está 
dedicada a la producción pecuaria, a la que se 
suma una incipiente producción agrícola (en 
el sector del altiplano sur existen condiciones 



ecológicas que han permitido la adaptación de 
algur,os cultivos como la quinoa). Los ingresos 
intrapred1ales son complementados con la ob­
tención de ingre~o~ extraprediales mediante 
el trabaJo clsal,uiado de algunos miembros del 
núcleo familiar que se trasladan a trabajar, por 
temporad¡¡~, a otras zonas como mano de obra 
para la agricultura de lo~ valles o en empleos de 
baja calíf1cactón en las ciudades. Otra mant>ra 
de obtener estos ingresos extrapred1ales es tra­
ba¡ando en la construccion de obras públicas, 
como caminos o infraestructura de regadío. Por 
el contrano, qu1enes res1den en zonas urbanas 
generalmente trabaJan en actividades relacio­
nadas con el comerciO o el transporte. 

Dependiendo del sector geográfico y de la es­
tructura familiar, los ingresos extraprediales, 
1mpremnd1bles para su supervivencia, con­
forman entre el 36,1 y el 68% de los ingresos 
ft~miltt~re~, los cuc1les son obtemdos por un sa­
lano en otro tipo de actividades, generalmente 
temporales y fuera de la localidad, o a traves de 
)ubsíd1os del Estado (González et al., 1991 ). 

5. Organizaciones sociales actuales 

El mundo aymara chileno esta distribuido en 
zonas rurales y urbanas Interconectadas, ya 
que la aparente fragmentación de las fam11ia~ 
(debido a la emigración de algunos de sus 
miembros hacia otras zonas) contribuye a que 
una misma familia o "tronco parental" tenga 
representantes en más de un piso ecologico, 
lo que conlleva, generalmente, al desarrollo de 
practicas de complementariedad familiar. Estm 
nexos no sólo son de tipo económico y pro­
ductivo, sino también, pohtico y religioso; este 
último, porque se mantiene la relación con la 
localidad de origen, mediante una partícipa­
cion activa en las festividades religiosas locales, 
las que, además, le otorgan identidad. En este 
sent1do, un porcentaJe importante de las perso­
nas que han em1grado regresan a su localidad 
en las lechas en que se celebra al santo patrono, 
la wgen o el carnaval. Su partidpac16n puede 
~er "pasando la fiesta", es deCir, ejerciendo el 
cargo de Alferez, quien financia las actividades 
de lcl festividad; siendo parte de alguna "Co­
fradla" (grupo religioso que ba1la y canta con 
ocasion de la festividad) o, simplemente, como 
uno más de los asistentes. 

La relación con la localidad, en términos polí­
ticos, se manifiesta siendo parte de la directiva 
de la organización social local, generalmente 
bajo la figura de la Junta de Vecinos o Comuni­
dad Indígena, formada al amparo de la Ley N° 
19.253, Ley lnd1gena (Venegas, l998b). Aun­
que los dirtgentes no residan permanentemen­
te en la localidad la comunidad, se les elige ya 
sea por ser un líder natural que eJerce InfluenCia 
en su localidad, o porque su nivel de educ01ción 
o situación económica le permite hacer más y 
me¡ore~ gest1ones a favor de la localidad. 

Las actuales organizaciones locales andinas enfa­
tizan la importancia de la identidad locahsta, por 
sobre una identidad etnica aymara; es as1 como 
los sujetos pertenecientes a una comunidc1d se 
identifican como miembros de ésta y de la lo­
calidad a la que pertenecen. De esta manera, se 
simplifiCa y reduce el antiguo concepto de ayllu. 
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E11 d1fícil cahficar si una organiLación local es 
rural o urbana ya que, como se mencionó an­
teriormente, la mayoría de éstas posee un siste­
ma mixto. Sin embargo, sí se puede identificar 
a las organizaciones que representan a los re­
sidentes de la localidad, ya que éstas represen­
tan a los miembros de la comunidad, la que 
está integrada t..mto por residentes permanen­
tes, como temporales. 

Actualmente se pueden distinguir tres formas 
organízalivas entre los aymaras del norte de 
Chile: organizaciones locales o comunitarias, 
organizaciones económicas y organizaciones 
culturales. 

6 . El parentesco como eje articula­
dor de las organizaciones 

El elemento clave en el funcionamiento Inter­
no de las organizaciones sociales aymara es el 
parentesco. De hecho, las organizaciones terri­
tonales o sociopoht1cas e incluso, económico· 
productivas impuestas externamente que no 
han tomando en cuenta este elemento, han 
fracasado o, en el mejor de los casos, funciona­
ron parcialmente. 
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la importancia del parentesco queda de m,mi­
fiesto en la legitimación de liderazgos, ya que 
ello tiene aparejado el concepto de Jefe de fa­
milia, por lo que un liderazgo externo no re­
sulta representativo para los miembros de una 
agrupación en particular. Esto es aplicable no 
sólo a líderes formales, sino también a los natu­
rales (carismáticos o con reconocida experien­
cia) que, sin poseer cargos, siguen ejerciendo 
una fuerte influencia en la toma de decisiones 
de las localidades. 

7. La vicuña y los aymaras, 
el ganado de los dioses 

La evidenci<l arqueológica indica que la vku­
na ha sido utilizada ancestralmente por los 
diferentes grupos étnicos que habitaron y ha­
bitan el área de los Andes Centrales. Aunque 
son innumerables los camelídos representados 
en textiles, cerámicas, geoglifos, p1ctograf~r1s, 

petroglifos y otros, no se puede especificar 
exactamente, que éstos 1ncluyan vicunas. S1n 
embargo, el analisis de los contextos en que 
se encuentran dichos registros, permite af1rmar 
que las poblaciones humanas se relacionaron 
con la especie y la utilizaron. 



Investigaciones realizadas por Cardich en Perú, 
indican que los cazadores recolectores de más 
de 6.000 años atrás, consumían camélidos, 
como vicuñas y guanacos, y ciervos, como la 
taruca (Hippocamelus antisensis); incluso, en el 
año 4.000 A.C. ya se habían domesticado las 
llamas y alpacas y se practicaba la cacería de 
vicuñas, actividad que disminuyó hacia el año 
1000 A.C., cuando el pastoreo se afianzó (Hur­
tado de Mendoza, 1987). 

Con el surgimiento de sistemas sociopolíticos 
más complejos en los Andes, el uso de la vicu­
ña disminuyó, ya que los animales domésticos 
solucionaron las necesidades de abastecimien­
to de, entre otros, carne, fibra y cuero, además 
del transporte de carga, que era realizado por 
llamas. Esta situación se ve reforzada por la di­
fusión de la percepción ideológica de que los 
seres de la naturaleza (los no domesticados) 
poseen conexiones divinas, es decir, los dioses 
de las montañas son los dueños de los anima­
les silvestres. Así se percibe y valora, de manera 
diferencial, lo silvestre y lo doméstico. 

Flores (1977), señaló que la vicuña, al pasar al 
ámbito de los dioses, dejó de ser cazada; sin 
embargo su fina fibra siguió siendo utilizada y 
se obtenía por medio del respeto de una serie 
de normativas dictadas por la más alta autori­
dad inca. 

Numerosos documentos describen cómo los 
incas ordenaban y administraban la explota­
ción de la fibra de vicuña que era obtenida a 
través del chaku, o arreo; esta técnica de mane­
jo de animales silvestres, desarrollada entre los 
años 3500 y 1000 A.C., y toda la complejidad 
administrativa, convirtió a la fibra de vicuña y 
a las prendas que se confeccionaban, en obje­
tos que asignaban un gran estatus social y que 
sólo eran usadas por las autoridades; incluso 
hoy día estos mantos son de uso ritual. 

metimiento a las poblaciones indígenas, ya 
que la relación sagrada y de estatus social de 
estas prendas fue conocida y usada por los 
españoles. 

Existe documentación etnohistórica donde al­
gunas autoridades indígenas se quejan por la 
explotación indiscriminada de la vicuña ante 
el Virrey del Perú, quien respondió a través 
de ordenanzas que prohibían la realización 
de chakus; esta reacción se explica como una 
manera de evitar conflictos locales entre los 
asentamientos hispanos y la población indí­
gena (Torres, 1987). Sin embargo, durante 
la colonia, en el siglo XIX, continuó la explo­
tación de la especie, cuya fibra era muy apre­
ciada y demandada en Europa. Ya durante la 
república, en 1825, Simón Bolívar emitió una 
disposición para evitar "la casería y chacos", 
pero su explotación no declinó, llevando a la 
especie, en el siglo XX, al borde de la extin­
ción (ver "Antecedentes de la especie"). 

8. El pueblo aymara y su relación 
con el Estado 

La historia de contacto entre los aymaras y los 
no aymaras, al igual que la de la mayoría de 
los pueblos indígenas, está repleta de episo­
dios de abusos, injusticias y discriminación. En 
esta relación conquistado-conquistador, existe 
una mirada de desconfianza y recelo, que pone 
bajo sospecha cualquier interacción indefinida 
y analítica; con ello se despierta un sentimiento 
de vigilancia y observación, que es identificado 
por los participantes como la instrumentaliza­
ción del vinculo aymara- no aymara, dado que 
este último desestima las diferencias que tienen 
en su naturaleza y asume la existencia de un 
pensamiento homólogo legítimamente inexis­
tente, pero occidental. 

En la tabla 2 se observa la relación actual entre 
Con la llegada de los europeos a los Andes las familias aymaras y el Estado chileno. 
en el siglo XVI, la realización del chaku con-
trolado fue reemplazado por la explotación 
orientada a satisfacer los requerimientos de 
las autoridades o líderes locales españoles, y 
se constituyó en una herramienta más de so-
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TABlA 2 
Modelos comparativos de intervención del Estado chileno en el mundo aymara 

MODELO DE 
INTERVENCIÓN 
ESTATAL 

Estado 
invasor 

Chilenlzación 
en la provincia 
de Tacna 

Estudo geo­
polftlco en la 
provincla de 
Tarapacá 
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PERIODO 

Durante la 
Guerra del 
Pac•fico, 
1879-1883 

Desde el 
Tratado de 
1883 hasta el 
de 1929 entre 
Chile y Perú 

Se reconoce 
un período a 
partir de 191 O 
(centenario de 
Chile), hasta el 
año 1925 

Desde 1879, 
con la ocupa­
ción de la pro­
vincia, hasta 
1907 con la 
matanza de la 
Escueta Santa 
María de !qui­
que 

CARACTERISTICAS 

Fase de avance bélico 
sobre el territorio de la 
provmcia de Tarapacá 
primero, y de Tacna 
después. 

En el Art. 3° del Tratado de 
1883 se señala que, al cabo 
de 1 O años, se definiría, a 
través de un plebiscito, la 
soberanía de la provincia. 
Esto da origen al inicio de 
un proceso compulsivo de 
chllenizadón sobre los ha­
bitantes de las provincia. 

Comienzan a actuar gru­
pos ultra nacionalistas que 
en las "Ugas Patrióticas" 
violentan personas y pro­
piedades peruanas. Actúan 
con total impunidad y per­
misividad del Estado chile­
no. Pese a ser "disueltas" 
por el Gobierno en 1911-
1912, siguen actuando. 

Fase en que se mantiene 
el plurinadonalismo y la 
plurietnicidad. El hecho de 
haber quedado establecida 
la soberanía chilena sobre 
el territorio, en el Tratado 
de 1883, hace que su diná­
miCa se mantenga similar 
al momento prebélico 

ACCIONES 
Y MECANISMOS 

-Ocupación militar 
del territorio 
- Imposición de las 
autoridades chilenas. 
-Tratado de 1883 

• Chile, como país vence­
dor, Instala su aparataje 
político-administrativo en 
la provincia, consolida la 
ocupación y traslada nue­
vos contingentes militares 
y civiles. 
- Política de generación 
de beneficios y moderni­
zación para tratar de ga­
narse la voluntad popular. 
- Tratado de Paz con Bo­
livia y construcción del 
FFCC Arica-La Paz. 
• Cierre de escuelas pe­
ruanas y expulsión de 
sacerdotes de esa nacio­
nalidad. 

- Recrudece la guerra 
"ideológica" en que se 
enfrentan las instituciones 
(escuelas, iglesias) de uno 
u otro pars, tratando de 
influir sobre los ciudada­
nos. 
- Acción Impune y exce­
sivamente violenta de las 
"Ugas patrloticas~ sobre 
las personas y bienes pe­
ruanos. 
- Establecimiento del ser­
vicio militar obligatorio en 
1912. 

Se superpone el aparataje 
polltlco-adminlstralivo 
chileno y el ejército con­
solida la ocupación del 
territorio. 
- La industria salitrera 
mantiene sus dinámicas. 
-Los obreros son de Chile, 
Perú, Bolivia, Argentina; 
aymaras y quechuas. 
- Cambio de las produc­
ciones tradicionales de la 
precordillera en función 
de la industria salitrera 

EFECTO EN El AYMARA 

• Enrolamiento y participación 
en un conflicto "a1eno". 
• Son observados como 
enemigo por las fuerzas 
chilenas. 

- Son considerados objeto del 
proceso de c.hllenizaclón. 
· Se fractura el ayllu- comu­
nidad y domma la estructura 
nacional. 
· Desde 1 905 comienzan a 
surgir las escuelas chilenas en 
Putre, Socoroma, Chapiquiña 
y otras localidades. 
• El FFCC Arica-La Paz incorpo­
ra o los aymaras como obreros 
y es vía de penetración. 

- Son comunidades que de­
ben ser incorporadas para 
ratificar la soberanía nacional 
y representan al 50% de la 
población local. 
- Obtienen consideraciones 
como el acceso expedito a la 
nacionalidad chilena. 
- Enrolamiento de los jóvenes 
aymaras. 

• Lo3 aymaras de los valles 
participan de.l ciclo salitrero, 
incorporándose como obreros 
y arrieros vinculados a los cir­
cuitos de aprovisionamiento 
de las oficinas y campamen­
tos. 
- la penetración hasta las 
comunidades altiplánicas es 
limitada y de escaso alcance, 
con propósitos de resguardo 
fronterizo. 



• 
• 

MODELO DE 
INTERVENCIÓN 
ESTATAL 

Estado chile­
nizador en la 
provincia de 
Tarapacá 

Estado chilenl­
zador, Fase 11 
en la provincia 
de Tarapacá 
Oncluye Arica) 

PERfoDo 

Desde 1907 
hasta media­
dos de los 
anos 20. 

Desde los 
a"os 30 hasta 
la década del 
70. 

CARACTERi5TICAS 

Fase violenta y compulsiva 
de nacionalización del te­
rritorio. El estado Intervie­
ne con dureza para lograr 
la homogeneidad nacio­
nal, no sóolo contra los 
peruanos y bolivianos (en 
Antofagasta, por ejemplo) 
sino contra todas las Mideo­
logías" socializantes que 
surgían en la pampa. 

Relativa "normalización" al 
lograrse las bases para el 
elnocentrismo chileno, una 
vez resueltas con el Tratado 
de 1929 las diferencias por 
la Provincia de Tacna. Se 
había logrado homogenei­
zar los centros urbanos y 
desarrollar el sentimiento 
nacionalista, que estigma­
tizaba al peruano y al bo· 
liviano. 

ACCIONES 
Y MECANISMOS 

· Represión violenta de los 
obreros del salitre por las 
"Ugas Patrióticas" 
- Expulsión de los perua­
nos y expropiación de sus 
bienes. 
- Servicio militar obligato­
rio desde 1912. 
· El 12 de diciembre de 
1918 se dicta la Ley de 
Residencia. 

· Avance sistemático del 
proceso de chllenízaclón 
hacia los aymaras de la 
precordillera y altipl.mo, 
sobre la base de fa escuela 
fiscal, el servicio militar y 
fa iglesia. 
· Se mantiene fa visión 
geopolítica y estratégica 
sobre el terntorío. 
· En los anos 60 se genera 
un grave conflicto con el 
avance del pentecostali5-
mo. 

EFECTO EN EL AYMARA 

- Delimitación de la frontera 
con Bolivia e instalación de 
puestos fronterizos que coar­
tan la trashumancia andina 
- Enrolam1ento y desarraigo 
de jóvenes aymaras. 

• Surgen escuelás fiscales, 
primero en la precordlllera 
(Parca, 1932) y mas tarde en 
el aiUplano (Enquelga y Can­
quima, en 1951). 
• Avance del Pentecostali5mo 
y fractura de componente an­
dino-cristiano. 

---
Estado geopo­
litlco-reduccio-
nista 

Desde me­
diados de los 
arios 70 hasta 
fines de los 80 
con el régi­
men militar 

El centenario de la Guerra 
del Pacífico y la visión exa­
cerbadamente geopolitica 
del territorio, llevan a plani­
ficar éste como un área es­
tratégica para la seguridad 
nacional 
- Se realiza una acción so­
bre el mundo aymara por 
parte de las ONGs, con 
una evaluación favorable, 
en general, al establecer 
las bases para una mayor y 
mejor organización social, 
para la educación y la salud 
intercultural y para la intro­
ducción de técnicas agrfco­
las y pastoriles. 

. Se crean escuelas mter-
nados en los sectores re­
cordilleranos. 
· Aumento de los contin­
gentes militares e instala­
ción de nuevas un1dades 
en sectores precordlllera­
nos y aiUplánicos. 
· Se establece una orgá­
nica social no andina a 
través de las )untas de 
Vecinos y los Centros de 
Madres. 
- Exacerbación de los va­
lores y de los sentimientos 
patrios. 
- Estigmatizacíón de lo pe­
ruano y boliviano. 
- Se minan sectores estra­
tégicos de la frontera con 
Bolivia. 

- Niños aymaras son tmla­
dados desde sus localida­
des y alejados de sus tareas 
agropastoriles para ingresar 
a la escuela internado, con el 
consiguiente desarraigo de su 
comunidad. 
- Continúa la labor de la es­
cuela chilenlzador a, con una 
mayor vehemencia en la va­
loración de los símbolos na­
cionales. 
• Mayor control fronterizo y 
creación de Colchane como 
eje limítrore. 
· Personas y ganado dfectados 
por los campos minados. 
- Acción de las ONGs. 

-----
Fuente: modificado de: Corporación de Desarrollo de la Universidad Arturo Pral (2001 ). 

En la tabla 2 se muestra el origen del desarro­
llo de ciertas prácticas en las familias y organi­
zaciones aymaras ante el Estado chileno y sus 
iniciativas; predomina la desconfianza hacia las 
autoridades, pero también su habilidad para 
hacer funcionales los instrumentos guberna­
mentales de desarrollo para su beneficio. 

Durante años se han impulsado diversos pro­
gramas con criterios de asistencia que, en ge­
neral, han sido infructuosos para el desarrollo 
económico-productivo de la zona. Éstos han 
sido iniciativas muy innovadoras, que han lo­
grado seducir activamente el interés económi­
co de los aymaras, se han mostrado altamente 
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atractivas en múltiples análisis y diagnósticos, 
respondiendo, además, a conceptualizaciones 
metodológicas exógenas, artificiosas e inadap­
tables desde su génesis al patrón cultural que 
convocan, por lo que muchas han estado des­
tinadas al fracaso. 

El grupo aymara se ha conceptualizado como 
"beneficiario" y su rol se limita a la recepción 
pasiva y autómata de ganancias, ya que el gru­
po no aymara se hace cargo de todo e, inme­
diatamente, y como ocurre en las relaciones 
dominio- sometimiento, el que toma el control 
y se hace cargo de la situación anula al otro, fo­
menta su pasividad y le impide mostrar el ver­
dadero alcance de sus capacidades que, aun­
que distintas y particulares, en todos los casos 
son potencialidades 

Se hace necesario en este punto, y después de 
varios años en este devenir, advertir que, cier­
tamente, algunos de los componentes de esta 
conceptualización de "beneficiario", carecen 
de efectividad, y se hace necesario, por lo tan­
to, definir al usuario aymara en su organicidad. 
Situación, en todo caso, presente en la mayoría 
de las políticas de desarrollo "rural" planifica­
das desde el mundo urbano. 

Este fenómeno implica un ejercicio reflexivo in­
tegral y ha conducido, finalmente, a plantearse 
la posibilidad de incorporar en esta reflexión a 
los propios protagonistas del desarrollo, inte­
grandolos en la base de sus propuestas desde 
su particular definición de sus necesidades, in­
quietudes e intereses, desde y para ellos mis­
mos. Siguiendo una tendencia mundial, se va a 
la búsqueda de un punto de encuentro, la con­
ciliación que desdibuja el recelo y reposiciona 
la condición eminentemente humana de mirar 
al otro de manera horizontal, con todas sus di­
ferencias, incomprensibles en algunos casos, 
por la naturaleza misma de su heterogeneidad, 
pero no menos legítimas de ser aceptadas tal 
cual son. 

Consenso, participación, diálogo, toma de 
decisión conjunta, planificación participativa y 

otros, son algunos de los conceptos que inten­
tan emerger con fuerza desde este nuevo enfo­
que y cobran un profundo sentido en el hacer 
de este ámbito, y que se ambiciona, puedan 
ser integrados paulatinamente. 

El rescate ante esta situación podría incluir una 
autoidentificación acentuadamente étnica y 
argumentos basados de manera precisa en su 
identidad, es decir, es la caracterización cultural 
la que determina la presencia y participación 
en estas acciones sociales y, por lo tanto, refie­
ren la consagración de este mismo acento. 

Todo esto justificaría la hipótesis de Eugenio 
Roosens (Van Kessel, 1980): "Mientras la etnici­
dad ayude a conquistar una posición económica 
y social más favorable en la saciedad nacional, 
los aymaro movilizarán la ideo y el argumento 
de su cultura y su identidad étnico para mejorar 
su posición" (sic). Roosens plantea entonces, la 
construcción de una etnicidad instrumentali­
zada, con el objetivo de adquirir recursos, la 
cual, desde una perspectiva funcional, fortalece 
y reivindica el ser aymara con toda su tradición 
y su presencia folclorizada. 

En este marco evolutivo, y dada la sensibilidad 
mostrada en este ámbito, el "Proyecto Vicu­
ña"• constituye uno de los desafíos más signi­
ficativos que íncursiona en un terreno plantea­
do idealmente, como el desarrollo empresarial 
autosustentable, ejecutado esencialmente por 
aymaras desde su propia construcción de lo 
que es o debiera ser una empresa, técnica, or­
ganizacional y comercialmente hablando. Este 
sueño colectivo comienza a tomar forma esti­
mulado por el creciente interés de la comuni­
dad aymara por integrarse, protagonizar la ha­
zana y apropiarse de esta nueva representación 
social que resulta de este desafío. Se configura, 
entonces, un nuevo espacio de relación mar­
cado por una tendencia a la reciprocidad y el 
compromiso, renuente en sus primeras etapas, 
aunque paulatinamente más confíado, que ha 
ido evolucionando conforme se han alcanzado 
las primeras metas corroborando la idea de la 
viabilidad de este sueño. 

1 La denominación "Proyecto Vicuña" incluye las iniciativas CONAF-UICN (1993); CNG-CONAF (1998) y CONAF-FIA 
(2002 y 2005). 
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9. Experiencia con el manejo 
de vicuñas como una forma 
de fomento productivo 
y desarrollo sociocultural 

Para los aymara~ de la Región de Tarapacá, 
las iniciativas productivas que los Incluyen 
dentro de la agenda gubernamental y de la 
política soCial son variadas.2 Muchas han sido 
las aproximaciones socioculturales al desarro­
llo, la mayoría de ellas han considerado a los 
usuarios del sistema productivo como benefi­
ciarios de una intervención gubernamental, lo 
que es invalldante frente a la opción a desa­
rrollar, como se senaló anteriormente. 

la estrategia de intervención en el mundo ay­
mara, como receptor de una propuesta de de­
sarrollo, fue comiderada en la serie de proyec­
tos que conforman en su totalidad el Proyecto 
Vícuna; desde sus inicios, en el desarrollo y di­
seno de conceptos, la condición sociocultural 
fue un elemento transversal y formó parte de 
la apuesta de gestión. 

1 O. El Proyecto VIcuña 
~-~-----

El Proyecto Vicuna se comenzó a gestar en 
1993, cuando en Chile se inició una serie de 
iniciativas gubernamentales e internacionales 
onentadas a estudiar la factibilidad de e~table­
cer un sistema de manejo sustentable para la 
vicuña, en el marco cultural en el que históri­
camente se había desarrollado. Éste se basó el 
mandato establecido en el Artículo Primero de 
la Convención para la Conservación y Manejo 
de la Vicuña, que senala: "el aprovechamiento 
del manejo de la vicuna se constituye en una 
alternativa de producción económica para el 
beneficio del poblador altoandino". 

De este modo, a comienzos de los años no­
venta, CONAF comenzó un Plan de Desarrollo 
de las Comunidades Aymaras mediante la uti­
lización sustentable de la vicuña, que contuvo 
las bases preliminares para el establecimiento 
del maneJO de las poblaciones silvestres. Su 

objetivo principal fue mejorar las condiciones 
de vida de las comunidades aymaras que con­
viven con la especie a través de la comerciali­
zación de su fibra y, de esa manera, fortalecer 
los logros en materia de conservación y pro­
tección de la vicuña. 

A este Plan siguió, en 1995, el Plan Piloto para 
el Uso Sustentable de la Fibra de Vicuña en la 
Provincia de Parinacota, Región de Tarapaca, 
Chile, con financiamiento estatal e internacio­
nal, que abordó las carencias técnicas, jundl­
cas y administrativas del sistema productivo 
que se había propuesto. 

Esta acción llevó, en 1999, a la generación 
del actual proyecto de Manejo Silvestre y en 
Cautiverio de la Vicuña con Comunidades In­
dígenas Aymaras de la Región de Tarapacá, 
cuyo principal objetivo fue "contribuir ,11 In­
cremento de ingresos de los habitantes de co­
munidades aymaras del altiplano a través de la 
conservación y uso sustentable de la vicuna". 

En cinco anos de ejecución, el actual Proyecto 
Vicuña cuenta con cinco unidades participan­
tes, las cuales se han intervenido con la trans­
ferencia de competencias en el área tecnica, 
administrativo-contable y organizacional; tres 
de ellas se encuentran realizando sistemas de 
manejo en cautiveno y dos, manejo silvestre. 
Con el objetivo de maximizar sus capacidades 
reales, se ha inst1tuido un sistema de interven­
ción diferencial, referido a la legitimación de 
las diferencias entre los grupos. Ello, porque 
las unidades productivas grandes son lide­
radas por aymaras que viven en la ciudad y 
aquellas pequenas pertenecen, en su totali­
dad, a aymaras que habitan el altiplano; esto, 
obviamente, prevé distintos mveles de desa­
rrollo organizacional sujetos a las d1stmciones 
que se pueden hacer dependiendo de su arrai­
go sociocultural, el lugar de residencia y el 
nivel educacional. 

l La~ comunas de Putre y General Lago~ muestran un Indicador de Desarrollo Humano (IDH) de 0,720 y 0,6"18, r~­
pecllvamente, ocupando el r<mkíng 83 y 248, en el ámb1to nacional, de un total de 333 comun¡¡~ 
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11. Estrategia de Intervención social 
y expectativas sobre los logros 

En términos slstem1cos, las posturas aymaras 
tradicionales y las OCCidentales d1fieren, fun· 
damentaimente, en la construcción del sigm­
f•cado cultural de los componente~. Por ello, 
se defmen en el Inconsciente colectivo de los 
pueblos estructurándose a partir del abor­
daje y de las acciones que se practican en la 
consecuc1ón de recursos económicos y en la 
manera de vincularse, para estos propósitos, 
con el medio amb1ente. Esto requiere conci­
liar ecléctKamente ambas v1siones bajo una 
postura valórica, que conserve el sentido de 
comumón armónica del aymara y su entamo, 
y que, además, potencie la sustentabilidad 
económica que subyace a toda actividad pro­
ductiva Es Importante resguardar este sentido 
de 1dcnt1dad social Incorporando el concepto 
de sustentab11idad, de cuyos beneficios eco­
nómicos y sooales part1c1pen exclusivamente, 
y que, sm transformar el espacio compartido, 
se configure paulatmamente en un sistema de 
mane1o equ1llbrado y beneficioso. 

Es dSI, como el enfoque comercial que contex­
tualiza y defme a los actores participantes en 
el Proyecto V1cuña, se han visto mvolucrados 
en una constante busqueda de conciliaciÓn e 
integración operativa y funcional de estos ele­
mentos. Este proceso se traduce en la renuen­
te comtrucción de una propuesta metodológi­
ca ecléctiCa, comprendida como un espacio de 
relac1on y acuerdos con1untos. 

Be slcamente, las necesidades son def1nidas por 
los usuarios, quienes plantean sus intereses y 
las inqUietudes que pud1eran surg1r durante 
el proceso de gestión. Ante tales demandas, 
el C<.JUIPO técmco evalua la fact1b1lídad de ac­
cede• a d1chas propuestas de mtervención y 
orier.t¡¡n respecto de los costos y beneficios 
de estas opCiones; asr, los usuarios optan a 
herramtenta) para hacerse cargo de tomar la 
decisión fmal, asumiendo los efectos de tales 
opciones. 

La traye<.torla alcanzada hasta la fecha, se re­
laciona con el reconocido mteres de las co­
munidade) por repos1C1onarse culturalmente, 
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relevando su valor y nqueza. Tal reconoCimien­
to, ha significado elmteré.s paulatmo de otros 
pobladores que han mamfestado un crec•ente 
entusiasmo por incorporarse al trabajo de ma­
nejo de la vicuna. Sin embargo, las unidades 
comprometidas en el proyecto, aún con todas 
sus Similitudes culturales, muestran distintos 
niveles de desarrollo. 

Desde un ámbito exclusivamente soc1al, las 
umdade~ han mostrado un comportamien­
to eficiente. El fortaleCimiento organizae~onal 
ha pasado por el empodcramiento de lideres 
quienes, siendo representativos del grupo, ad­
quieren herramientas de gestión, manejo de 
conflictos, toma de dec1siones con1unta, plam­
f1cac16n y organización de tareas. Por su parte, 
los grupos han participado Sistemáticamente 
en talleres y capacitaciones, estableciendo un 
espac1o de relac1ón d1stinto, aunque particu­
larmente benefidoso para fortalecer un Siste­
ma de comunicación y participación, lo que 
se configura como la base de la construcción 
del sistema. 

El proceso que lleva a alcanzar la meta final, 
en el ambito sociocultural, de un proyecto 
de estas características, es largo y relevante 
en cuanto al financiamiento y destinacion de 
trabajo. En este contexto, la evaluación del hn 
ult1mo de la autogest1ón ~e realiza en el largo 
plazo; el proceso de empoderamiento se esta· 
blece en el vínculo d1recto con la comumdad 
aymara y se desarrolla en el tiempo, llegando 
a su consumac1ón med1ante la evaluacion de 
hitos posteriores a la vida util de un proyec­
to de mtervención productiva, como el de la 
vicuna. 

Desde el punto de vista psicosoc•ológico, una 
estrategia de desarrollo orgamzacional debe 
inclUir el trabajo en temas organizacionales, 
fundamentalmente relacionados a la comu­
nicación efectiva, la resolución de conflictos 
y la toma de decbion part•cipativa. la resis· 
tenCia a establecer un sistema de consenso 
se cond1ce con la tradiCional vertiCalidad de 
las relaciones asociativas aymaras; lo que se 
constituye como uno de los núcleos conflic­
tivo~ de los grupos. Esta verticalidad, de ma­
nera colateral genera otro tipo de conflicto) 



relacionados con la autoridad cultural, que se 
les atribuye a los adultos y adultos mayores, 
por sobre los jóvenes, quienes se sienten anu­
lados y marginados de la toma de decisión 
centrada, principalmente, en los mayores. La 
posibilidad de flexibilizar este estilo implica un 
cambio que no siempre se está dispuesto a 
generar, con la consecuente frustración de los 
jóvenes, quienes, muchas veces, manifiestan 
sus intenciones de marginarse radicalmente, 
excluyéndose del proyecto. 

Esta misma tensión, gestada por la brecha ge­
neracional en los grupos, afecta a los adultos, 
quienes buscan encausar a los jóvenes en el 
vínculo con su tierra y su cultura, con el obje­
tivo de mantener la continuidad con su tierra 
y propiedad. 

Finalmente, el Proyecto Vicuña, como fenóme­
no productivo, ha demandado la complemen­
tariedad entre los sistemas tradicionales, los de 
tecnología pecuaria orgánica (culturalmente 
diferentes), así como la innovación tecnológica 
en el manejo ganadero de especies silvestres. 
En este contexto, el desafío ha sido intervenir 
en la constitución de un sistema interrelacio­
nado y tecnológicamente eficiente, en el que 
la generación de la materia prima, por parte 
de los usuarios, culmina en el ámbito de la ex­
portación hacia un mercado occidental distin­
to, pero beneficioso, y que, por lo mismo, los 
aymaras necesitan conocer. 

12. Mecanismos de intervención social 

El marco referencial, que es usado como base de 
una intervención de desarrollo organizacional, 
se distingue por poseer dos componentes: uno 
se asocia a los ejes de trabajo interno del equi­
po interventor, es decir, a las gestiones propias 
del conjunto de profesionales que orienta el 
desarrollo del proceso; el otro, son los elemen­
tos relacionados al trato social con los usuarios, 
es decir al espacio de relación construido con 
los aymaras protagonistas del proceso. Ambos 
componentes se pueden definir como se señala 
a continuación. 

12.1 Procedimientos de la gestión 
grupal técnica 

• Importancia d el trabajo en equipo: si bien 
este requerimiento es importante en todos 
los contextos laborales actuales, en este 
tipo de intervenciones alcanza una relevan­
cia fundamental para lograr la coordinación 
necesaria que resguarde la consecución de 
las metas comunes, tanto dentro del equipo, 
como en función de las unidades. La com­
plementariedad del equipo, como ocurre 
comúnmente, pasa por generar un aporte 
constructivo desde las distintas miradas que 
cada profesional aporta a partir de su propia 
formación, manteniendo un adecuado equi­
librio equivalente en todas las áreas involu­
cradas: comercial, técnica y organizacional. 

• Necesidad de homologar post uras: cada 
integrante del equipo evalúa la situación 
acorde a su visión profesional y releva algu­
nos procesos de sus propias funciones, su­
primiendo el reconocimiento de las demás 
áreas; esto, eventualmente, se puede tra­
ducir en un desmedro de otros procesos. 
Dicha situación debe ser abordada hacien­
do homologables las posturas y análisis del 
equipo de trabajo, asignando proporciones 
adecuadas a la contingencia con el objetivo 
de desarrollo y no con la relación de fuerzas 
en el interior del grupo. 

• Estandarizar proced imientos: se requiere 
establecer un sistema de funcionamiento 
regular, conocido y aplicado por todos, que 
incluya un procedimiento para comunicarse 
con los usuarios, así como para coordinarse 
internamente y con ellos. 

12.2 Desarrollo de los grupos objetivos 

• Trato d irecto y horizontal: las relaciones 
interpersonales que se establezcan con los 
usuarios deben gozar de fluidez y cercanía. 
Lo importante es construir un vínculo trans­
parente, en el que la comunicación sea eficaz 
para mantener claridad sobre los acuerdos y 
las expectativas, asumiendo la integralidad 
de las funciones; es decir, en este sistema, 
tanto ellos como el equipo son importantes 
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para que el proyecto funcione adecuadamen­
te. Se requiere especial cuidado en la forma 
de comunicarse, no sólo en el lenguaje que 
se utiliza o en los énfasis aplicados (desde 
el punto de vista lingüístico), sino también 
en las formas, los ritmos, los contextos y los 
gestos, que determinan la recepción mutua 
clara y adecuada del mensaje, fortaleciendo 
la transparencia y la confianza. 

• Transferencia de obligaciones: los usuarios 
del proyecto deben comprender constan­
temente la participación e involucramiento 
que se espera de ellos. Es decir, se les debe 
dar a conocer sus compromisos y las metas 
que se espera alcanzar, enfatizando los as­
pectos colaborativos de la relacion. De esta 
manera, se debe generar un cambio en la 
forma de relación, transformándose de "be­
neficiarios" a "socios", tras un mismo objeti­
vo, de manera de romper con la pasividad y 
la inmovilidad que comúnmente se percibe 
en grupos que se vinculan a la ejecución de 
proyectos de desarrollo. 

• Toma de decisiones: para mantener la con­
gruencia con el estilo de relación horizontal 
y con el involucramiento esperado, es nece­
sario, además, involucrar en el proceso de 
toma de decisión a todos los participantes 
de las unidades, escuchar propuestas y mo­
dular las alternativas, así como orientar al 
grupo que, finalmente, se debiera hacer car­
go de la decisión acordada y consensuada 
por la mayoría. 

• Retroalimentación: un aspecto importante 
en la convivencia con los usuarios de las uni­
dades, se refiere a la importancia de retroa­
limentarlos con la información obtenida a 
partir de encuestas, entrevistas o análisis diri­
gidos a conocer las características demográfi­
cas de los usuarios, o algunas extemalidades 
del proyecto. E.ste proceso debe mantener 
claridad sobre la información requerida de 
los usuarios y el objetivo de la iniciativa, así 
como su aplicación y usos, con el fin de evi­
tar generar un clima de instrumentalización; 
es decir, se debe "devolver" la información 
obtenida en los diferentes procesos, de una 
manera legible para los receptores de ésta. 
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13. Desarrollo organizaclonal 
vinculado al manejo de vicuñas 

El proceso de desarrollo organizacional imple­
mentado en el Proyecto Vicuña ha mostrado, 
paulatinamente, una tendencia asociada a 
una mejora en la eficacia; ello, en función de 
los resultados obtenidos en aquellas unidades 
más vinculadas al desarrollo social urbano, con 
asentamiento mayoritariamente en la ciudad, 
con mayores niveles de escolaridad e insertas 
en el ámbito laboral estatal o privado, más que 
las de ubicación exclusivamente rural. Even­
tualmente, existiría una asociación entre los 
niveles de incorporación a la vida urbana y la 
adaptación eficaz a procesos de desarrollo aso­
ciativo. 

Del mismo modo, las unidades más deficitarias 
en participación y compromiso en el proceso 
de desarrollo organizacional son aquellas que 
tienen mayor permanencia en el altiplano, de­
sarrollan la actividad ganadera de subsistencia 
y se mantienen en constante aislamiento social. 
Esto confirma la necesidad de construir un es­
pacio de relación nuevo, que posibilite la mate­
rialización de un sistema productivo y comercial 
autónomo, basado en las habilidades, aptitudes 
y conductas pertinentes a las características de 
los usuarios, debilitando la idea de forzar una 
elaboración industrializada y urbana, existente 
sólo en la idea de los interventores. 

Entonces, una estrategia de intervención en la 
comunidad aymara debe considerar las varia­
bles psícosociales que caracterizan su cultura. 
Las actitudes y habilidades sociales que operan 
en el espacio de relación asociativo, son el re­
flejo de todos los estilos de relación e interac­
ción que han adquirido en su devenir cultural, 
y que cobra réplicas más o menos auténticas, 
perturbada por la influencia de la chilenización, 
como se señaló anteriormente, en cada una 
de sus actitudes y comportamientos grupales, 
poniendo en juego sus destrezas corporales, y 
comunicacionales, tales como: apertura, con­
fianza, introversión, lealtad, etc. 

Las representaciones sociales aymaras, es de­
cir, la suma de todas las ideas y percepciones 
sociales que maneja la sociedad no aymara res-



pecto de ellos, configuradas, además, por su 
participación nacional, le confieren rasgos de 
marginalidad en los procesos de globalización 
y desarrollo económico del país. Ello se refie­
re a algunos de los procesos ya mencionados, 
como la escasez de oportunidades en el área 
educacional, industrial, tecnológica y sanitaria, 
entre otras, que derivan, fundamentalmente, 
del aislamiento físico que significa su asenta­
miento en el altiplano y de la reticencia a la in­
corporación de los cambios y tecnologías que 
sustentan el desarrollo común de los pueblos. 

Lo anterior ha fomentado la disminución de 
la población aymara mediante una paulatina 
migración de jóvenes desde la precordillera y 
altiplano a la ciudad, en un intento por vencer 
un futuro predeterminado en su lugar de ori­
gen; ello, abriéndose paso entre las políticas de 
acción que apoyan y promueven el desarrollo 
de la población por ejes de acción asistenciales 
y paternalistas, como se señaló anteriormente. 

14. Externalidades del Proyecto 
Vicuña desde el enfoque social 

La implementación del Proyecto ha generado 
el fomento y participación en una actividad no 
explorada con la vicuña en Chile; por lo mis­
mo, esta iniciativa ha canalizado los intereses 
culturales y económicos de la etnia aymara a 
otros contextos distintos al directamente pro­
ductivo o comercial. 

Por un lado, su participación en el Proyecto se 
traduce en una activa valoración cultural de un 
recurso autóctono del paisaje aymara, posicio­
nando a esta cultura en el mercado internacio­
nal, altamente exigente y competitivo, a través 
del cual se han obtenido importantes benefi­
cios económicos, así como la revalorización 
personal y comunitaria. 

Desde otro punto de vista, la actividad produc­
tiva ha mancomunado esfuerzos de distintas 
instituciones públicas, las que han unificado 
sus iniciativas en el fortalecimiento integral de 
los pobladores, quienes se han capacitado en 
las distintas áreas involucradas, alcanzando un 
nivel de aprendizaje importante durante las pri­
meras etapas del Proyecto. 

Sin embargo, la construcción de este nuevo 
paradigma podría no estar exento de contra­
dicciones y externalidades impredecibles en 
sus etapas incipientes. Como herederos de la 
historia de intervención estatal en el desarrollo 
rural e indígena, muchas veces pareciera ten­
derse a la recursividad de algunos procesos in­
ternos del equipo técnico del Proyecto, la resis­
tencia al cambio, la recuperación espontánea 
de los estilos tradicionales y el descubrimiento 
de nuevas contingencias vinculares, dificultan 
la definición de un sistema determinado, pre­
decible y manejable. 
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5. Análisis económico comercial 
Claudia Villar y Patricia Sanhueza 

Introducción 

Uno de lo~ ~lementos fundamentales del ma­
nejo ~u~lentable de la vicuña es la comerciali· 
zacíón de su fibra. El interés que ha generado 
su venta en lo~ productores y en el mercado 
augura un buen funcionamiento del proceso 
mercantil; sin embargo, este sistema dinámi­
co y errático muchas veces debe ser abordado 
med1ante una estrategia y con conocimiento 
de sus cualidades y comportamiento. 

En 1.1s siguientes páginas se sistematiza la infor­
maCIÓn comcrcidl de Id fibra de vicuña, a ob­
¡eto de entrcg,lr una herramienta para el desa­
rrollo de esta actividad productiva y comercial 
del productor. 

Inicialmente, se analiza la demanda de fibra fina 
de vicuñ<.~, en el contexto del mercado mundial 
de fibrd\ fina~ de origen animal; luego, se es­
tudia la oferta de fibra fina en cada pafs pro· 
ductor, dada la heterogrneidad política. social, 
comercial y distributiva del recur~o; finalmente, 
se analiza la rentab1lidad de la producción bajo 
manejo ~ilvestre y en cautiverio, incorporando 
análi~is de sensibilidad ante distintas vañables 
críticas del proyecto. 1 

1. La demanda de fibra fina de vicuña 

li1 fibra fina de vicuña es reconocida como una 
de la\ má~ fmas y exclUSivas del mundo. Se uti­
liza como insumo para la confección de telas y 

prendas de vestir de alta calidad, con una de­
manda concentrada, principalmente, en Italia, 
Inglaterra, Alemania y, en un futuro cercano. 
en Estados Unidos. 

El crecimiento de la demanda de fibra fina de 
vicuna, en las últimas décadas, ha estado de­
terminado por importantes factores, como: 

• aumento de ingresos de los consumidores; 
• crecimiento del mercado de la moda; 
• valorización de las texturas y colores natur.l­

les; así como de su carácter exclusivo; 
• valorización del manejo sustentable de los 

recursos naturales; 
• valoración de los productos étnicos/cultura­

les; 
• incorporación de nuevos mercados; por 

ejemplo, la nueva legislación de Estados Uni­
dos (Endilngered Species Act)1 permite que 
se comercialicen productos de vicuna en ese 
mercado que representa más del 40% del 
mercado mundial de fibras finas;, 

• aumento de las áreas con poblaciones de 
vicurias en el Apéndice 11 4 de la Convención 
sobre el ComerCio Internacional de Espe­
cies Amenazadas de Fauna y Flora Silve~tres 
(CITES);S para el caso chileno, la propuesta 
fue aprobada en la XII Conferencia de las 
Partes (COP), realizada en Santiago, Chile, 
en noviembre de 2002 (ver Figura 2 de "An­
tecedentes de la vicuna"). Este aumento de 
poblaciones en el Apéndice 11 (ver punto 3) 
no sólo tiene un efecto sobre la oferta del 

1 Parí! los anJii\IS se utllitan como rPferente~ los SI)!Pmas productivos g~n~rados en el PrOye(;to Vicur'\a, Región de 
lar,lpacá, que incluye l.u iniciativa~ CONAF-UICN (1993), CNG-CONAF (1998) y CONAF·FIA (2002 y 2005). 
1 llst t de e5pe.:.ie:; en pehgro. 
1 lenón Warthon, USA F1sh and Wildl1fe Sl'rvice. Com pt'f'l , agosto de 2002. 
• Han sido tramfendas al Apéndice 11 de CITES, todds las poblacion~ de Peru, Bor."ia, las d!' la Región de Tarap.lOl, 
Chile. y las de las provtnctas de Salta, Ju¡uy y Catamarca, Pn Argenltna 
' http://www.Ctte~ org/commontcop/12/prop/esp/S12-P14,PDF 
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mercado, sino que es altamente valorado 

por la demanda, lo que podría significar una 

nueva aplicación del exceso de demanda. 

Sin embargo, en los últimos años también se 

han presentado factores que han influido ne­

gativamente la demanda de fibra fina: 

• incorporación de China a la industria textil 

mundial, lo que a generado un exceso de 

oferta de prendas de vestir con una relación 

calidad/precio muy alta; 

• crisis económica mundial; 

• disminución de los flujos turísticos producto 

de la inestabilidad política mundial. 

2. La oferta de fibra fina de vicuña 

Para comercializar fibra fina de vicuña a escala 

nacional e internacional, se requiere que la pro­

ducción forme parte del Apéndice 11 de CITES. 

Las primeras poblaciones de vicuñas transferí-

das al Apéndice 11 fueron las de Perú y las de 

la provincia de Parinacota, Chile, en la VI COP 

de Ottawa, Canadá en 1987; posteriormente, 
en la XII COP, como se señaló anteriormente, 

se transfirieron las restantes poblaciones de la 
Región de Tarapacá de Chile. Con ello, el por­

centaje total de vicuñas susceptibles de ser uti­

lizadas comercialmente, a partir de la esquila 

de animales vivos, es superior al 90% de la po­

blación mundial. 

Bajo este contexto, actualmente la fibra de vi­

cuña es parte del mercado de fibras finas de 

origen animal, junto a las del antOope tibeta­

no (shahtoosh), cabra (mohair y cachemira), 
camellos (dromedario y bactriano), y los otros 

camélidos sudamericanos (guanaco, llama y 

alpaca), como se muestra en la tabla 1 . Sin 

embargo, su porcentaje de participación en el 

mercado es muy bajo y corresponde al 0,006% 
de la producción total de fibra fina, con un vo­

lumen cercano a las 3 toneladas anuales (CO­

NAF-FIA, 2005). 

TABLA 1 
Producción de fibras finas especiales anuales 

Tipo de fibra Producción Precio textil Países Comentarlos 
t % exclusivo productores 

Shahtoosh ,. 0,002 US$ 4.600 India, Nepal, China Incluida en el 
(antílope tibetano) y 5.750 (manta) Apéndice 1 de CITES 
Mohair 24.379 50,6 US$ 4,35 Sudáfrica, EE.UU, A partir del año 
(Cabra de angora) y 6,52/kg Turquía, Argentina, 1987 se observa 

Australia y Nueva una disminución en 
Zelanda los niveles de 

Merino super fino OS$ 1 o a 14/kg Australia 
producción (FAO) 

(17 IJ) 
Cachemira 12.000 24,9 US$ 29/kg China, Mongolia, 
(cabra) y 60/kg Irán y Afganistán. 
Dromedario y 8.000 16,6 India, Irán, lrak, 
bactriano Mongolia, China 
(camellos) Afganistán 
Guanaco 12* 0,025 US$ 110/kg Argentina, Chile Incluida en el 

y 135/kg Apéndice ll de 
CITES 

Alpaca 3.800 7,9 US$ 1/kg Bolivia, Perú, 
y 3,6/kg Chile y Argentina 

Vicuña 3* 0,006 US$ 350/kg Argentina, Bolivia, Más del 90% de su 
y 615/kg Chile, Ecuador población esta en el 

y Perú Apéndice 11 y el 
resto en el 1 

Total 48.195 100 

• Cifra estimada por CONAF-FIA (2005). Fuente: modificado de Velarde (2001 ). 
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En la tabla 2 se resume la información relativa a 
la población estimada de vicuñas en los países, 
constituida por 302.21 O ejemplares, con una 
participación de Perú superior al 51%. 

Pafs 

Perú• 

Argentinab 

Bolivia' 

TABLA 2 
Pob lación de v lcunas 

Población Participación 
Número de (%) 
ejemplares 

156.000 51,6 

70.000 23,2 

56.383 18,7 

18.000 5,96 

1.827 

Chiled 

Ecuador' 
-------"-

0,60 

Total 302.210 100,00 

•La~ cllr,H de los censos realizados por CONACS-INRE­
NA, representan sólo la población de las cireas evaluadas, 
no ne<l'~riamente la población total del pa!s. 
b Aunque no hay datos censales de todo el país, sólo el 
año 2002 en la provincia de Salta se censaron 13.000 
ejempLues, en Catamarca m.i!. de 13.000 en 1999 y en 
)u¡uy 18 000 en 1996.• 
• Según último cen!.O nacional de 2001 . 
• Censo realizado en 2002 en el área de distribución de 
la provincia de Parinacota, Región de Tarapacll 
• Al momento de firmar el "Con11enio de la Vicuña" 
(1979), Ecuador se encontraba en el Jrea de distribución 
hhtórica de la especie, aunque sin pre)encia real. Para 
revertir dicha situación, Chile, Perú, y Bolivia cedieron 
t~l Gobierno de Ecuador 100, 200 y 77 vicunas, respec­
tivamente. 
Fuente: ~tas de la XXII Reunión Ordinaria de la Comi­
sión Técnko Admin1stradora del Convenio de la Vicuna, 
Arica, Chile, ~tiembre de 2003. 

Desde el punto de vísta de estructura de mer­
cado, la oferta de fibra fina de vicuna presenta 
cuatro características singulares: 

• Es oligopólica, es decir, corresponde a un 
mercado con presencia de pocos oferentes. 
Esta característica es permanente en el tiem­
po, ya que existe, por un lado, prohibición 
de exportar material genético por parte de 
los miembros del Convenio de la Vicuña y, 
por otro, la valoración de mantener lc1 exclu­
sividad del recurso genético por parte de los 
agentes participantes del mercado. 

• Es altamente segmentado, es decir, cada país 
ha generado su propio nicho de mercado y 
existen grandes diferenciales de precios al 
nivel de productor y distribuidor. Sólo en el 
caso de Perú y Argentina se producen pren­
das terminadas. 

• En términos transversales, existe una ex 
ternalidad positiva en favor del bienestar 
económico y cultural de las comunidades 
altoandinas. Esto implica que existe una res­
ponsabilidad social que cada uno de los ac­
tores del mercado (privados y públicos), que 
consiste en asumir que el desarrollo de este 
mercado podría ser la variable determinante 
en la superación de la indigencia de las co­
munidades altoandinas. 

• La oferta de mercado de fibra fina de vicu 
ña es inelástica, es decir, que la cantidad 
ofrecida no puede aumentar dependiendo 
de los precios que muestre el mercado, ya 
que está determinada por la poblaCión de 
vicuñas, su rendimiento, y tasas de uso. Esto 
sólo permite guardar existencias de fibra de 
un año a otro para producir aumentos en 
los precios. 

Todas estas caracterfsticas no son factibles de 
modificar en el corto y mediano plazo, lo que 
facilita planificar, consensuar y ejecutar una es­
trategia comercial. 

3 . Oferta de fibra fina de vicuña 
en Chile 

Chile posee cerca del6% de las vicuñas a escala 
mundial, con tendencia decreciente en térmi· 
nos relattvos a los otros países miembros del 
Convenio de la Vicuña. Una forma que el país 
ut iliza para aumentar su importancia relativa 
es la creación de nuevas unidades de manejo 
en cautiverio de vicuñas. Los antecedentes de 
rentabilidad que se analizarán posteriormente, 
permiten aseverar que los incentivos económi­
cos están dados por los altos retornos de las 
producciones privadas. 

• Gustavo Rebuffi, médico veterinario, JNTA Abrapampa. Argentina. Com. pers., 2004. 
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Comparativamente, Chile presenta bajos ni­
veles de producción de fibra, bordeando los 
1 00 kg anuales. El mecanismo de comerciali­
zación es flexible, lo que ha permitido alcanzar 
los mejores precios del mercado y una cadena 
equitativa de distribución de las utilidades pro­
ductivas. 

El Estado ha sido el principal inversionista, a 
través de fondos aportados por la Fundación 
para la Innovación Agraria (FIA), la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF), la Corporación de 
Desarrollo Indígena (CONADI) y el Fondo de 
Desarrollo Regional (FNDR) de la 1 Región. Así, 
se ha mostrado un claro interés por estimular el 
crecimiento de las poblaciones ya sea a través 
de unidades de cautiverio o del estímulo sobre 
el aumento del rendimiento y uso de los recur­
sos existentes, además del potencial traspaso 
del recurso a otras regiones del país. Específi­
camente, la réplica de unidades en cautiverio 
busca aumentar la cantidad de fibra para co­
mercializar y diversificar la base productiva me­
diante economías sustentables/ 

Con relación a los demás paises miembros del 
Convenio de la Vicuña, Chile posee poca tra­
yectoria textil de fibra fina de camélidos, aun­
que la industria textil tiene experiencia en el 
rubro (cachemira y mohair). Los efectos de esta 
variable podrían verse aumentados, ya que no 

existen convenios con países que presenten 
ventajas comparativas en la industria textil 
como Italia, Inglaterra, japón y Estados Unidos. 
La firma de acuerdos internacionales podría re­

presentar un primer avance en este sentido. 

Actualmente, en Chile existen cinco comuni­
dades productoras de fibra fina de vicuña: Su­
rire, que representa el 65,8% de la producción 
nacional; Lagunillas, que alcanza el 33,2%; 
Ankara con el 9,4%; Cculicculine con el 2,7% y 
Lima ni con el 1 ,9% del total. 

La primera venta de fibra de vicuña en Chile se 
realizó el año 2001, a la empresa Biogital Ltda. 
En esa oportunidad, la unidad productiva de 
Lagunillas comercializó 4,19 kilos a un precio 
promedio de USS 385/kg, obteniendo un total 
de USS 1.61 5. 

La segunda venta se realizó a través de una 
licitación pública de carácter nacional e inter­
nacional, y fue convocada por la Sociedad de 
Surire, con la asesona de CONAF. Esta licitación 
reuntó proponentes de Chile, Sudamérica y Eu­
ropa, quienes querían adquinr la totalidad de 
la fibra acopiada entre 1 999 y 2001, que sólo 
llegaba a 95,8 kg. Fue adjudicada a la empresa 
Argentina Pelama-Chubut S.A., la que ofreció 
USS 523,25/kg de vellón y USS 131,95 por pe­
dacería (fibra del pecho y vientre; tabla 3). 

TABLA 3 
Propuesta comercial adjudicada en el año 2002 

Tlpo de fibra Valor del kg Peso del producto 
con IVA (USS) (kg) 

Vellón 523,25 80,34 

Pedacería 131,95 15,45 

Total 95,80 

Valor de convertibilidad de la moneda nacional: S 708,50 en junio de 2002. 
fuente: CONAf·fiA (2005). 

Valor total 
uss 

42.038 

2.039 

44.077 

7 Con su eJecución se está dando cumplimiento a la Estrategia de Desarrollo Regional y a la Política de Estado para la 
Agncultura Chilena 2000 - 201 O. 
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La fibra vendida fue recolectada por tres comu­
nidades; Surire aportó el 49,96% de la fibra de 
vellón y el 51 ,4% de la pedacería y, respecti­
vamente, Lagunillas el 38 y 31% y Ankara el 
11,9 y el16%. la distribución de utilidades fue 
repartida equitativamente entre las comunida­
des participantes; Surire recibió el 50%, Lagu­
níflas el 37% y Ankara el12%. Sólo la Sociedad 
de Surire hizo la transacción de exportación, 
por lo que recibió una devolución tributaria de 
$1.850.774 adicional, equivalente a más de 
US$ 3.000, por concepto de reintegro simplifi­
cado según la ley N°18.480. Las otras unidades 
productivas carecen de este beneficio, dado 
que aún no se han constituido como socieda­
des comerciales en términos legales. 

La tercera venta de fibra chilena se realizó en el 
año 2003 y tuvo un carácter de licitación cerra­
da. Se ofreció a través de correo electrónico a 

los proponentes de la licitación del año anterior 
y las unidades decidieron, nuevamente, vender 
a la empresa Pelama-Chubut. Esta comerciali­
zación tuvo un carácter distinto a la anterior, 
ya que se decidió realizar un contrato de com­
pra y venta con la Sociedad de Surire, quien 
es la única unidad legalmente formalizada; ésta 
compró la fibra de vicuña de las otras unidades 
productivas respetando el precio final. la es­
trategia adoptada permitio a las comunidades 
mejorar el poder de negociación, alcanzar me­
jores precios y reducir los costos de negocia­
ción (tablas 4 y 5). 

Por concepto de pago de impuestos al valor 
agregado (IVA), la Sociedad de Surlre pagó 
$2.552.296 el año 2003 y, posteriormente, 
recibió S 2.452.036, por concepto de devolu­
ción de IVA a la exportación, según la Ley N° 
18.480. 

TABLA 4 

Venta de fibra de vicuña nacional a la Sociedad de Surire en el año 2003 
(pesos chilenos) 

Unidad Vellón Pedacería Total Neto 
(kg) (kg) Total 

Lagunlllas 17,54 5,29 7.334.430 

Ankara 5,56 1,48 2.300.660 

Ccullcculine 5,28 2,42 2.300.945 

Lima ni 1,33 0,43 557.200 

Total 29,71 9,62 12.493.235 

Fuente: CONAF-FIA (2005) 

TABLA 5 
Exportación de fibra de la Sociedad Surire a Pelama-Chubut, 2003 

Tipo de fibra Valor por kg IVA Peso del 
incluido (USS)* producto (kg) 

Vellón 615 54,848 

Pedacería 182 18,839 

Total 73,687 

• Valor de convertibilidad de la moneda nacional: S 708,50 en Junio de 2002 
Fuente: CONAF·FIA (2005). 

Valor total 
(USS) 

33.732 

3.429 

37.161 

% 

58,7 

18,4 

18,4 

4,5 

100,0 

% 

90,8 

9,2 

100,0 
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Al analizar los precios, en moneda nacional, de la 
fibra fina de vicuña entre el período 2002-2004, 

se observa un crecimiento del17,8% del vellón y 
de más del 38% de la pedacería. Esta variación se 
debe, principalmente, a los cambios en el precio 
del dólar durante el período de estudio. 

La baja densidad poblacional de la zona altoandi­
na chilena y, específicamente el bajo número de 
personas que componen las comunidades pro­
ductoras, aseguran un ingreso per cápita que re­
presenta un verdadero estímulo económico para 

incorporarse a esta producción. Por ejemplo, en 
la unidad productiva Cculicculine, que representa 
el 18,4% de la producción nacional y está com­

puesta por 15 personas, mostró que seis personas 
recibieron más de USS 400 per cápita, como par­
te de las utilidades de la venta del año 2003. 

El crecimiento del ingreso, por concepto de 
venta de fibra de vicuña, correspondió al30,2% 
entre los años 2002 y 2004. Ello se explica por 
el aumento de la producción y por los precios 
de la fibra de pedaceria (tabla 7). 

TABLA 7 
Ingreso anual por venta de fibra de vicuña (pesos chilenos) 

Producto 2002 2003 Variación 2004 Variación Variación 
anual estimado anual 2002-2004 
(%) (%) (%) 

__ ve~ll--ón ___ 29. 783.886 -19,59 23.949.720 _ _ .;.::...!...::..::__ 37.627.240 57,11 26,33 

Pedacería 1 .444.374 

Total 31.228.260 

Fuente: CONAF-FIA (2005). 

2.434.590 

26.384.310 

4 . Elementos de importancia 
en la competencia 

Para participar de un mercado, es importante 
conocer a la competencia. Entender sus forta­
lezas y debilidades permite definir la estrategia 
del negocio. A continuación se caracteriza el 
mercado de fibra fina de vicuña en Argentina, 
Bolivia y Perú. 

4.1 Argentina 

• Posee el 23,2% de la población mundial de 
vicuñas. 

• La propiedad de la fauna silvestre es pro­
vincial y los ejemplares son entregados a las 
comunidades por el Estado (INTA-Abrapam­
pa), mediante la modalidad de comodato. 

• Presenta una larga trayectoria en el sector 
textil, en particular en fibras finas (por ejem­
plo, Pelama - Chubut). 

• Las poblaciones de vicuña de las "provincias 
vicuñeras"8 muestran grandes posibilidades 

de expansión. 

1 Salta, )ujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan y Tucumán. 

68,56 3.025.600 24,28 109,47 

-15,51 40.652.840 54,08 30,18 

• Tiene experiencia y conocimiento en el ma­
nejo y comercialización de fibra de vicuña. 

• Ha desarrollado alianzas estrategicas con 
empresas internacionales para la incorpora­
ción de valor agregado. 

• Los privados generan los principales incenti­
vos para el desarrollo del mercado. 

• El gobierno incentiva la creación de módu­
los de crianza mediante la entrega de ejem­
plares y da apoyo técnico a través deiiNTA. 

4 .2 Bolivia 

• Posee el 18,7% de la población mundial de 
vicuñas. 

• La propiedad de la vicuña es estatal y su 
pnncipal modo de uso es el manejo silvestre 
de las poblaciones, mediante metodologías 
de captura, esquila y liberación (Áreas Co­
munales de Manejo de la Vicuña). 

• Posee un bajo desarrollo del sector textil. 
• El control del tráfico ilegal es escaso, lo 

que aporta altos niveles de desconfianza al 
mercado, que valora la sustentabilidad de 
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las poblaciones de vicuñas. 
• Cuenta con el apoyo de organismos interna­

cionales y de cooperación bilateral. 
• Es beneficiario de la Ley de Preferencias Aran­

celarias Andinas (ATPA),Q aunque existe poca 
confianza, por parte de autoridades y priva­
dos, de poder aprovechar la oportunidad de 
la apertura del mercado de Estados Unidos. 10 

4.3 Perú 

• Perú posee el 51,6% de la población mun­
dial de vicuñas y más del 85% de la produc­
ción de fibra fina de la especie. 

• Su manejo es, preferentemente, en cautivi­
dad y la recolección de fibra se realiza me­
diante la ejecución periódica de chaccus. 

• La propiedad del recurso es del Estado, sin 
embargo, en 1995 fue transferida a las co­
munidades locales. Aunque actualmente se 
está cuestionando la legalidad de dicha si­
tuación, ésta sigue vigente. 

• Para el desarrollo del mercado y, especial­
mente, la incorporación de valor agregado, 
cuenta con alianzas estratégicas debilitadas 
entre comunidades, Gobierno (Consejo Na­
cional de Camélidos Sudamericanos (CONA­
CS), el Instituto Nacional de Recursos Natu­
rales (INRENA) y el sector privado, como la 
Sociedad Nacional de la Vicuña (SNV) e IN­
CALPACA y empresas llalianas, como LORO 

PlANA La amplia cadena comercial y el di­
ferencial de precios y plazos de pago han 
generado inestabilidad en el mercado. 

• Los incentivos económicos no están bien di­
rigidos, dado que las comunidades con me­
nor número de vicuñas no tienen autonomfa 
para tomar decisiones respecto del manejo; 
además, existe rivalidad entre la producción 
de vicuña y el ganado doméstico. 

• La distribución del ingreso entre las empre­
sas compradoras y las comunidades produc­
toras parece ser no equitativa (Lichtenstein 
et al., 2002). 

• El país tiene una trayectoria conocida en el 
sector textil y artesanal con fibra de caméli­
dos y una presencia nacional e internacional 
de tiendas especializadas en prendas de alta 
calidad de fibras de camélidos, especialmen­
te en centros turfsticos y aeropuertos que re­
ciben a turistas ABC1 . 

• La experiencia les ha permitido adquirir co­
nocimiento técnico, tecnológico y comer­
cial; ello se transforma en una barrera a la 
entrada de nuevos países en el mercado de 
la fibra fina de camélidos. 

• Es beneficiario de la Ley de Preferencias 
Arancelarias Andinas (ATPA).9 

La tabla 8 sintetiza, comparativamente, las es­
trategias utilizadas por los distintos países pro­
ductores de fibra fina de vicuña. 

TABLA 8 
Comparación de las estrategias comerciales para la fibra fina de vicuña por país 

País Estrategia utilizada para Oferta Precios Valor 
el desarrollo del mercado comunidades agregado 

Argentina Integración horizontal, fibra Desarrollada Bajos Intermedio 
de vicuña y guanaco 

Chile Desarrollo comunidades Baja Altos Nulo 
con apoyo gubernamental 

Perú Integración vertical, 
Gobierno, privados, 
empresas textiles 

Fuente: (CONAF-FIA, 2005) 

Amplia y 
desarrollada 

Medios Alto 

• La ATPA concede a los pafses beneficiarios (Bolivia, Colombtil, Ecuador y Perú), acceso al mercado de Estados Unidos 
libre de aranceles. Fomenta las alternativas económicas a los cultivos para la producción de drogas en la Región Andina. 
Aprobada en el af\o 2002 por Estados Unidos, abre, para Perú y Bolivia, un mercado potencial que representa más del 
40% del mercado mundial de fibra~ finas. Esta legislación será efectiva hasta el año 2006 y podria ser prorrogada en 
función del éxito de los objetivos de erradicación de los cultivos de droga. Entre las materias Incluidas con arancel cero 
y sin cuota de importación, se encuenlran las prendas de vestir confeccionadas con lana de alpaca, llama y vicuna. A lo 
<Interior se agregan incentivos al desarrollo de la industria Lexlll, principal sector complementario de la fibra de vlcuna. 
1° Esta conclusión se extrajo de los artfculos de prensa bolivianos de la época. 
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5. Estructura de mercado 

Sobre la base de los elementos ya descritos, se 
concluye que el mercado bajo análisis no posee 
las características de la competencia perfecta. 
Muy por el contrario, y dada la evolución histó­
rica, cobran relevancia las distintas estrategias 
de los países para la compraventa de la fibra 
fina de vicuña. Estas conductas están, además, 
fuertemente vinculadas con aspectos sociales y 
legales, los cuales condicionan de manera im­
portante el comportamiento de los agentes. 

En este contexto, precios y cantidades transa­
das pierden la capacidad de informar, a even­
tuales interesados en la fibra de vicuña, qué se 
está transando. Un precio, que en condiciones 
de competencia perfecta indica sus costos de 
producción y la valoracion que tiene, es desvir­
tuado por las normativas legales y comerciales 
o por el poder de algunos agentes para fijar su 
valor monetario. 

Por lo anterior, es relevante hacer un análisis 
de la estructura de mercado de cada uno de 
los productos con distinto valor agregado, para 
aproximarse a la mejor estrategia a seguir por 
los países, respecto del sector ganadero de ca­
mélidos. En la tabla 9 se analiza el número y 
la característica princípal de los demandantes 
y oferentes, lo que permite identificar cuántos 
actores existen y cuál es su capacidad para ma­
nejar precios y cantidades del producto. 

El grado de sustituibilldad, es decir, cuántos 
sustitutos tiene hoy en el mercado, nos permite 
identificar la importancia del producto. Poste­
riormente, el grado de información y las con­
diciones de entrada nos permiten identificar 
quiénes tienen poder de negociación en dichos 
mercados. Lo anterior permite obtener conclu­
siones económicas que ayudan a determinar el 
comportamiento de mayor beneficio. 

TABlA 9 
Estructura de mercado de Jos productos con distinto valor agregado 

Variables 

Número de 
demandantes 

Fibra de vicuña 
Bajo 

Artesanías Textil 

Alto Medio 

Característica del Concentrado en los principales Disperso Disperso 
demandante países (Italia, Inglaterra y Alemania) 

Número de oferentes Bajo Bajo Bajo 
--------~----------------~~----------~~-------

Característica Concentrado, escasez del recurso Concentrado con Concentrado 
del oferente altos costos y 

escasez del recurso 
Grado de sustituibilldad Alto, tendencia a la baja 
del producto 

Grado de informaCión Intermedio y concentrado 
Condición de entrada Barrera por disponibilidad 

del recurso 

Alto Bajo 

Alto Bajo y concentrado 

Intermedio aunque se Barreras 
mantiene la restricción tecnologicas y de 
del recurso conocimiento 

------------------------------------------------~ 
Conclusiones 
económicas 

Comportamiento 

Oligopolio compensado con 
una demanda concentrada 

Estratégico 

Mercado con caracterís- Características de 
ticas de competencia, mercado con 
donde la cantidad limita altísima concentra-
el desarrollo 

Competencia 

ción, tanto de la 
oferta como de 
la demanda, lo que 
Implica altos niveles 
de externalidades 

Altamente 
estratégico 
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6. Análisis financiero de la 
producción de fibra fina 
de vicuña 

Para realizar un análisis financiero de la produc­
ción de fibra fina de vicuña se utilizará el flujo 
de caja, que tiene la finalidad de evaluar el pro­
yecto de producción de fibra fina de vicuña en 
Chile, bajo la modalidad de manejo silvestre y 
manejo en cautiverio (tabla 1 0). 

Se entiende que los resultados que se obtie­
nen al aplicar los criterios de evaluación de un 
proyecto no miden la rentabilidad de éste, sino 
que sólo uno de los tantos escenarios futuros 
posibles. 

los cambios que, casi con certeza, se produci­
rán en el comportamiento de las variables del 
entorno, harán que sea prácticamente impo­
sible esperar que la rentabilidad calculada sea 
la que efectivamente tenga el proyecto Imple­
mentado. Sin embargo, éstas son una bue-

na aproximación para la toma de decisiones. 
Como herramienta adicional, se utiliza el aná­
lisis de sensibilidad modificando el escenario 
modelado, a escenarios optimista y pesimista. 
Esto permite evaluar los efectos de los cambios 
de las variables relevantes, sobre la rentabilidad 
del proyecto. 

6.1 Evaluación del manejo silvestre 

Para evaluar el manejo silvestre de vicunas, se 
consideran tres productos: fibra de vellón, fibra 
de pedacería y visitas turfsticas al chaccu, ade­
más de cinco tipos de actividades: 

• administrativas: principalmente tramitación 
de permisos de captura, búsqueda de capi­
tal, pago de sueldos, compra de materiales 
y otras; 

• comerciales: tramitación de permisos de ex­
portación, implementación y adjudicación de 
licitación, proceso de exportación de la fibra; 

• técnicas: coordinación de captura y esquilil, 

TABLA 10 
Variables utilizadas para la construcción de los flujos de caja modelados 

-
Variable 

Precio del dólar* 

Inflación 

Número de ejemplares capturados 

Tasa de esguila anuales (%) 

Rendimiento de vellón (gr) 

Rendimiento pedacería (gr) 

Tasa de crecimiento de captura (%) 

Mes de esquila 

Porcentaje de venta para asesor turístico 

Porcentaje de venta para asesor comercial 
Imprevistos(% de inversión más costos operacionales) 

Gastos administrativos (% de costos operacionales 
más personal) 

Crecimiento costos a partir del ano 3 (%) 

Inicio del proyecto 

Servicios complementarios 
Turismo 

• Dólar observado en octubre de 2004. 
Fuente: CONAF·FIA (2005). 
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Manejo 
silvestre 

620 
3,0 
246 
71 

219,8 
68 
5 

Octubre 

40 
2 
5 

8 

5 

Abril 

Visitas chaccu 

Manejo en 
cautiverio 

620 
3,0 
50 

50 

219,8 
68 
NC 

Octubre 

40 
2 

5 

8 
5 

Enero 

Visitas a capturas 
Visita a ~lantel 



además de manejo sanitario de los animales; 
• turísticas: coordinación de visitas de turistas 

al chaccu; 
• captura y e~quila: ejecución de estos proce­

dimientos en octubre. 

En un proyecto de producción de fibra fma de 
vicuna se debe considerar una serie de estruc-

turas regulatorias que se traducen en una se­
cuencia de procedimientos legales y normati­
vos; por lo tan lo, las actiVidades admm1strattvas 
deben comenzar seis meses antes de la captura 
y esquila de vrcunas. Otra part•cularidad son las 
actividades comerciales que se concentran des­
pues de las de captura y esquila, como muestra 
la carta Gantt de la tabla 11. 

TABLA 11 
Carta Gantt de manejo silvestre 

Actlvldade5 Abr M ay Jun Jul AQO Sep Oct Nov OIC Ene 
Admtmslro~llva) 

Comerciales 
TécniC<~S 

Tunsticas 
Captura y C)QUIIa 

Los costos relativos al personal incluyen tres ti­
pos de asesorías y un 1tem de jornaleros (tabla 
12): 

• el asesor veterinano se contrata durante tres 
d1as en octubre para dirigir y supervisar las 
actev1dade.s de captura y esquila; 

• el asesor turlstico coordina las actividades 

con agencias y serv1cios, y obtiene un 40% 
de los 1ngresos generados en dichas activi· 
da des; 

• el <tsesor comercial recibe, en enero del .mo 
sigUiente, un 2% de los 1ngresos por con­
cepto de venta de fibra 

• se requieren sietl' jornaleros que se encarguen 
del arreo, manejo y esquila de los animales. 

TA8lA 12 
Costos del personal para el maneJo silvestre 

(pe~os chtlenos) 

Personal Año 1 Ano 2 

Ase~or vetennario 240.000 240.000 

Jornaleros 105.000 105.000 

Asesor tunstíco 99.200 104.160 

kesor comercial o 315.078 

Total personal 444.200 764.238 

La estructura de costos de personal considera 
un crecimiento deiS% a partir del año 3.1' Para 
<'1 ano 5 el costo del asesor veterinario repre­
~cntara el 31% del total de los costos del per­
sonal y el asesor comercial el41%. 

La t.lbla 1 3 muestra el total de los costos aso­
ciado~ al manejo Silvestre. La suma de los cos­
to~ del per~onal, los operacionales y los gas-

11 É~lo~ ~ún dctalt¡dos en CONAF-FIA (200.S). 

Año 3 Ano 4 Ano 5 

252.000 264.600 277.830 

110.250 115.763 121 .551 

109.368 114.836 120.578 

330.832 347.374 364.742 

802.450 842.573 884.701 

tos administrativos e imprevistos, alcanza los 
$ 2.643.148 el primer ano (pesos chilenos); el 
segundo año sube a$ 5.367.878, por concep­
to de arriendo de la tierra, el que representa 
el 15% de la venta de la fibra . La estructura 
de costos fue construida con una tasa de crecí­
miento del 5% a partir del tercer ano, llegando 
a S 6.213.990 el quinto año. 
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TABlA 13 
Costos operacionales del manejo silvestre 

(peso~ ch•lenos) 

• Gastos OP.eracionales Ano 1 Año2 Año 3 Año4 AñoS 
Alimentación Qor jornada trabajo 90.000 90.000 94.500 99.225 104.186 
Arriendo Traslado Arica-Aitielano-Arica 50 000 50.000 52.500 55.125 57.881 
Movthzación Profesionales o o o o o 
• Mantención vehículos arreo {valor Qréstamo CONAF) 
Cam1oneta doble tracción 300.000 300.000 315.000 330.750 347.288 
Moto todo terreno 90.000 90.000 94 .500 99.225 104.186 

90.000 94.500 99.225 104.186 
o o o o 
o o o o 

• Gastos insumos accesorios esquila 
Peine dlt'Z Quntas 682.426 682 426 716.547 752.374 789 993 
Cortante~ tres QUntas 406.684 406.684 427.018 448.369 470.788 
Pe1nes trece QUntas o o o o o 
Cortantes cuatro QUntas o o o o o 
Tijeras esguila o o o o o 
Grasa Qdra engranaje maguina 500g 3.600 3.600 3.780 3.969 4 167 
Frasco ace1te eara maguma 250m! 1.800 1.800 1 890 1.985 2.084 
Detergente para lavado e!lflt's): cortantes 2.000 2.000 2.100 2.205 2 315 
Pai1os lrmQICZa 5.000 5.000 5.250 5.513 5 788 
ll¡as 25.000 25.000 26.250 27.563 28.941 

4.500 4.500 4.725 4 961 5.209 
2.872 2.872 3.016 3 166 3.325 
4.000 4.000 4.200 4.410 4.631 

asto bencina en toda faena arreo) 
54.360 54 .360 57.078 59.932 62.928 
13.590 13.590 14.270 14.983 15.732 

8.384 8.384 8.803 9.243 9.705 
19.680 19.680 20.664 21 .697 22 782 
__ 4_ 4 4 4 5 

l.trVISQril): (200 mQ o o o o o 
Algodon {500 kg~ 4 4 4 4 5 
Jt'rmga desechable ( 1 O mQ 4.379 4.379 4.598 4.828 5.069 
Autocrotales 6.587 6.587 6.916 7.262 7.625 
Cneucha 10.000 10.000 10.500 11.025 11.576 
Chaco 20.000 20.000 21.000 22 050 23 153 
MKroch•es o o o o o 
Subtotal costos oeeradonales 1.894.869 1.894.869 1.989.612 2 089.093 2.193.548 
Arnendo nerras o 2.363.087 2.481.241 2.605.303 2.735 .568 
lmv.rev"tos 116.953 132.955 139.603 146.583 153.912 
Total costos oeeracionales 2 011.822 4.390.911 4.610.457 4 .840.980 5.083.029 
Gastos Admm1strallvos 187.126 212.729 223.365 234.533 246.260 
Total costos manejo silvestre 2 643.148 5.367.878 5.636.272 5 918.086 6.213.990 
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Para el cálculo de los ingresos se consideraron 
20 turistas con los que se pueden coordinar 
visitas como complemento de otros destinos 
turfsticos de la Región de Tarapacá. Para de­
sarrollar este producto se consideraron como 
puntos di' referencia el Programa del Adulto 
Mayor de SERNATUR, agencias de turismo y 
los principales hoteles de Arica. 

Los Ingresos por venta de fibra se generan a 
partir de enero del año 2, ya que después de 
la esquilé! (en octubre del año 1 ), hay que eje­
cutar la licitación, adjudicación y esperar los 
pagos. Los ingresos del primer año sólo pro­
vienen de las actividades turísticas en torno al 
chaccu (tabla 14). 

Para los cálculos del flujo modelado en pesos 
se consideró un valor conservador del dólar de 
S 620.12 Las utilidndes del primer ano son nega­
tivas porque los ingresos por fibra se generan a 
partir de la adjudicación de la licitación que ocu­
rre en el segundo ano de ejercicio del negocio. 

El cap1tal de traba¡o11 y las necesidades de finan­
ciamiento son iguales, dado que no extste mver­
sión inicial, y asciende a menos de S 2.400.000. 
Esta cifra sólo se requiere el primer ano para 
financiar las actividades de captura y esquila; en 
los años siguientes, las actividades operativas 
pueden ser financiadas con los ingresos gene­
rados en enero de cada año, como lo muestra 
el flujo de caja acumulado (tabla 1 5). 

TIISLA 14 

Producto 1 Servicio 

Vellón 

Pedacería 

Visita esguila 

Total ingresos 

Ingresos del manejo silvestre 
(dólare~) 

Año 1 Año 2 Año 3 

o 23.034 24.186 

o 2.375 2.494 

400 400 420 

400 25.810 27.100 

•1 Al mom~nto de terminar este estudio el dólar observado superab.1 los 640 pesos. 

Año 4 Año S 

25.395 26.665 
-

2.619 2.750 

441 463 

28.455 29.878 

IJ La invPrsión d~be servir para financiar los desfases que, normalmente, s~ producirán entre la generación de los 
egr~os y la ocurrencia de los egresos que se deben realizar antidpadamente (Sapag, 1994) 

115 



TABLA 15 
Flujos de caja del manejo silvestre 

(pesos chilenos) 

Proyección fluJo caJa Año 1 Año2 Año3 Ai\o4 Ai\o 5 

(S de 2004) 

lngre~o~ operacionales 
Vellón 14.281 .180 14.995.239 15.745.001 16.532.251 

Pedacerl'.u 1.472.733 1.472.733 1.472.733 1 472.733 

A~rotunsmo Tunsmo Chaccu 248.000 :260.400 260.400 260.400 260.400 

Total Ingresos Operacionales 248.000 16.014.313 16.728.372 17.478.134 18.265.384 

Costos operacionales 
Alimentación, traslado Anca 
Alllpl,mo l mov. (140.000) (140.000) (147.000) 154.350 (162.068) 

Mantención vehículos (390.000) (390.000) (409.500) 429.975 (451 474) 

Manten<:ión maqumas esquila (90.000) (90.000) (94.500) 99.225 (104 186) 

lnsumos y accesonos esquila (1.137.882) (1.137.882) (1.194.776) 1.254.515 (1.317 241) 

Combust1ble (67.950) (67.950) (71.348) 74.915 (78.661) 

Maneto an1mal (por vicuna) (69.037) (69.037) (72.489) 76.113 (79.919) 

lmprev•stos (116.953) (116.953) (139.603) 148.986 (153.912) 

Arriendo tierra (2.363.087) (2.481.241) 2 605.303 (2.735.568) 

Total costos operacionales (2.011.822) (4.390.911) (4.610.457) 4.843.383 (5.083.029) 

Margen de explotación (1.763.822) 11 623.402 12.117.915 12.634.751 13.182.355 

Gastos de administración y venta 
RRHH ( 339.200) (659.238) (692 200) (726.810) (763.151) 

Gastos admm•stratiVos ( 190.193) (216.216) (227.027) (238.378) (250.297) 

Total gc1stos adm. v ventas (529.393) 875.454) (919.227) (965.188) (1.013.448) 

(2.293.216) 10.747.947 11.198.688 11 .669.563 12.168.907 

Reint~ro s•mehflcado 1va 945.235 988.078 1.033.064 1.080.299 

Ut1hdad (pérd1da) antes de 1meul!lto (2 293.216) 11.693.182 12.186.766 12.702.627 13 249.206 

lm~esto (15%) (1.753.977) (1.828.015) (1.905.394) (1.987 381) 

Ullhd.Jd (perd1da) después de impuesto (2.293.216) 9.939 205 10.358.751 10.797.233 11.261.825 

Utilidad del ejercicio (2.293.216) 9.939.205 10.358.751 10.797.233 11.261.825 

Cae•tal dd traba~ (2.293.216) 

Necl!lidad de hnanciam1ento (2.293.216) 

Flu¡o de ca¡a acumulado (2.293.216) 7.645.989 18.004.741 28.801.973 40.063.799 
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El VAN, a una tasa de interés de 15%, es de 
$ 70.235.066 y la TIR alcanza el 438%. Como 

esta es una tasa inusual en los proyectos, po­
dna llevar a que exista gran interés por la sobre 
explotación del recurso por parte de los priva­
dos (tabla 16). 

TABLA 16 
Variables de rentabilidad de manejo 

silvestre (pesos chilenos) 

Tasa(%) Rentabilidad 

VAN QO) 97.193.344 

VAN (15) 70.235.066 

VAN t202 52.252.472 

TIR (%) 438 

Ante la necesidad de entregar el máximo de 
información, surgen los modelos de sensibiliza­
ción como complemento a la evaluación. Los 
cambios en la TIR, frente a distintos escenarios 

pesimistas y optimistas, constituyen un análisis 
de sensibilidad de las principales variables de­
terminantes del flujo. 

Como se observa en la tabla 17, la producción 
de fibra de vicuña bajo manejo silvestre es alta­
mente rentable en todos los escenarios (opti­
mistas, moderados e, incluso, pesimistas), don­
de laTIR más baja sería 360% sólo en el caso en 
que el precio del vellón alcance los USS 500. 

TABLA 17 
Sensibilización del manejo silvestre 

(peso~ chilenos) 

Escenario 

Pesimista Moderado 

Precio dólar S 550 S 620 

Precio pedacería uso 150 uso 200 

Precio vellón uso 500 uso 600 

N• de animales 200 246 

Tasa de crecimiento in2reso (%) 4 5 

Tasa de crecimiento costo (%) 6 5 

Otra forma de analizar estos datos es observar 
las variaciones porcentuales que presenta la 
TIR, ante cambios porcentuales en las variables 
a sensibilizar (tabla 1 8); por ejemplo, si el dó­
lar baja 11 ,29%, la TIR se modifica un 12,96%. 
Esto se explica porque los ingresos en dólares 

TIR (%) 

Oplimista Pesimista Moderado Optimista 

S 700 381,2 438,0 503,3 

uso 250 426,3 438,0 450,5 

uso 700 360,1 438,0 516,7 

300 390,5 438,0 483,3 

6 437,0 438,0 439,9 

4 438,0 438,0 440,2 

son extremadamente altos en relación con 
los costos del proyecto. Por otro lado, ante 
un cambio en el precio del vellón de 1 6%, se 
observa una sensibilidad de laTIR de 1 7,78%. 
Esta sería la variable que muestra mayor grado 
de sensibilidad. 

TABLA 18 
Variación porcentual de la TIR en la sensibilización del manejo silvestre 

(pesos chilenos) 

Variable Escenario 

Pesimista Moderado 

Precio dólar $550 $620 

Precio eedacería USD 150 uso 200 
Precio vellón uso 500 uso 600 
N• de animales 200 246 

Tasa de crecimiento ingreso (%) 4 5 
Tasa de crecimiento costo (%1._ 6 5 

Variación% 
de Pesimista/ 

Moderado 

11,29 
25,00 
16,67 
18,70 
20.00 

-20,00 

Variación % de TIR 
Pesimista/ 
Moderado 

12,96 
2,67 

17,78 
10,85 

0,23 
0,01 
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6.2 Evaluación del manejo en cautiverio 

Para evaluar el manejo en cautiverio de vicuñas, 
se consideran los mismos tres productos del 
manejo silvestre, más un cuarto que correspon­
de a visitas turísticas al plantel de cautiverio. 
Esta actividad turística puede realizarse durante 
todo el año, con una mayor afluencia de públi­
co durante enero y febrero, período que corres­
ponde a las vacaciones de verano en Chile. 

Sobre esta base se incluyen cinco tipos de ac­
tividades, donde las técnicas, administrativas 

y turísticas son permanentes a partir del se­
gundo año. 

Las actividades técnicas se contemplan con 
siete meses de anticipación a la esquila, dadas 
las exigencias de la construcción del estable­
cimiento para cautivar, manejar y esquilar a 
las vicuñas. Al igual que en el caso del manejo 
silvestre, las actividades comerciales se concen­
tran entre octubre y diciembre, tiempo en que 
se deben obtener los permisos de comercializa­
ción, además de realizar y adjudicar la licitación 
(tabla 19). 

TABLA 19 
Carta Gantt de manejo en cautiverio 

Actividades E.ne Feb Mar Abr May )un Jul Aqo Sep Oct Nov Die Ene 
Administrativas 
Comerciales 
Técnicas 
Turísticas 
Captura y esquila 

La inversión inicial del manejo en cautiverio 
de vicuñas bordea los $ 5.350.000, cifra que 
considera la captura y el traslado de animales y 
materiales, así como la construcción del corral 

de manejo, de la manga de captura y brazos, 
más un ítem de imprevistos del 5o/o del total de 
la inversión (tabla 20). 

TABLA 20 
Inversión inicial del manejo en cautiverio 

ltem 
Captura 

Traslado 
Corral de manejo 
Herramientas de construcción 
Traslado de maleriales 
Manga de captura 
Brazos de manga captura (1.600 m lineales) 
Imprevistos 
Total 

La tabla 21 muestra los costos asociados al per­
sonal, que incluyen cuatro tipos de asesorías 
y un ítem de jornaleros, quienes trabajarán, 
durante agosto del año 1, construyendo los 
planteles de manejo y, en octubre de cada año, 
en la captura y esquila. Además, se agrega un 
trabajador permanente que estará a cargo del 
plantel durante el año. 
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S Miles de S 
1.069.200 1.069 

600.000 600 
1.052.747 1.053 

77.121 77 
500.000 500 
316.998 317 

1.478.922 1.479 
254.749 255 

5.349.737 5.350 ----
Se requiere un asesor para la construcción del 
corral de manejo (de 1.000 m lineales) y del 
corral fijo, así como del ápice de la manga de 
captura (de superficie de 100 m2) + 25 m de 
manga, y de los brazos de la manga captura 
(de 1.600 m lineales) (ver capítulo: Infraestruc­
tura para el Manejo Silvestre y en Cautiverio). 



Al igual que en el ca~o del manejo silvestre, el 
asesor veterinano dirige y supervisa las activi· 
dades de captura y esquila durante tres días 
en octubre. El asesor LUríst1co, a difl'rencia 
del caso del manejo Silvestre, trabaJa durante 
todo el ano, con una mayor demanda en ene­
ro, febrero y octubre. Los costos asociado~ a 

este 1tem correspondl'n al 40% de lo~ ingresos 
percib1do~ por concepto de tunsmo. Por otro 
lado, el asesor comeretal reCibe un 2% de lo~ 
ingresos de la venta de la f1bra, en enero del 
ano siguiente. La estructura de costos del per­
sonal considera un crecimiento del 5% a partir 
del ano tres.14 

TABLA 21 

Per~onal 

Costos del personal para el manejo en cautiverio 
{pew\ ch~eoo)) 

Año 1 Año2 Año 3 Año 4 

Traba¡ador eermanente 450.000 540.000 567.000 595.350 

Asesor veterinario 240.000 240.000 252.000 264.600 

Asesor construcciones 300.000 o o o 
jornaleros 420.000 120.000 126.000 132.300 

Asesor tunstico 248,000 403.620 423.801 444.991 

Asesor comerc1al o 81.178 85.237 89.499 

Total personal 1.633.200 1.384.798 1.454.038 1.526.740 

AnoS 

625 .118 

277.830 

o 
138.915 

467.241 

93.973 

1.603.077 

La tabla 22 muestra el total de los costos 
del mane¡o en caut1veno, que asciende a 
S 2.583.277 en el qumto ano,u Cifra que In· 

cluye los costos del personal, lo~ operaciona-

les, los gastos administrativos, los Imprevistos 
y la inversión 1111cial. El pnmer ano éstm suman 
S 6.644.618; sin embargo, el segundo ano ba­
jan a S 2.231 .532. 

•• lstos estan detaii.Jdo~ en CONAF-FIA (2005). 
u La tstructura de co~tos fue comtrUida con un.J tasa de crecimtento del S% a p.1rttr del tercer año 
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TABlA 22 
Costos operativos del manejo en cautiverio (pesos chilenos) 

• Costos de captura y esquila Año 1 Año2 Año3 Año4 AñoS 
en Paguisa (diario) 
Camioneta 300.000 o o o o 
Motocicletas 90.000 o o o o 
Esguiladora 75.000 o o o o 
1_uk_total eguie.os 465.000 o o o o 
Premonitoreo OQerario CONAF 60.000 o o o o 
CaQlura OQerarios CONAF 300.000 o o o o 
Subtotal viáticos 360.000 o o o o 
Bencina 244.200 o o o o 
Sub Total Combustible 244.000 o o o o 
Total Costo Cae.tura 1:: Esguila 1.069.200 o o o o 
• Costo traslado animales 
Flete 600.000 o o o o 
Total Traslado Animales 600.000 o o o o 
• Corral de manejo {1 .000 m lineales) materiales construcción 
Malla Ursus 1 4x1 00 m 412.233 o o o o 
Cabezal eucaliQtO 3 a 4";2,4 m 236.000 o o o o 
Rodrigón eucaliQto 6"; 3 m 5 1.920 o o o o 
Alambre galv. N• 17x15 (Rdto.: 22,5 m¿kg) 135.157 o o o o 
Clavos 4" 5.170 o o o o 
Clavos 3" 5.170 o o o o 
Graeas 1" 6.839 o o o o 
Cemento 66.080 o o o o 
IGOL Praimer (balde 30 kg) (Rdto.: 500 g¿m2) 71.638 o o o o 
Lámina QOiietileno (1 mm) -0,18 m1/Qoste- 62.540 o o o o 
Total Infraestructura 1. 000 m 1.052.747 o o o o 
• Costos fijos corral herramientas construcción (comQra única QOr módulo} 
Tecle Mini PoQ 8.378 o o o o 
Alicate 8" 3.829 o o o o 
Chuzo 1 l LS" x 1 7.210 o o o o 
Barra saca clavos (diablo} 4.058 o o o o 
Pala 2.908 o o o o 
Martillo 1.829 o o o o 
Serrucho 5.777 o o o o 
Picota 7.025 o o o o 
Carretilla 23.836 o o o o 
Guantes cuero 6.844 o o o o 
Huincha 3m 5.428 o o o o 
Total costos fiLos corral herramientas 77.121 o o o o 
• Costo traslado materiales 
Flete~ 500.000 o o o o 
Total costos traslados materiales 500.000 o o o o 
• Áeice manga de caetura (suQerficie 100m2) + 25m de manga 
M<1teriales de construcción 
Cerca Bizcocho 1 8 x 25 m 215.866 o o o o 
Cabezal eucaliQto 3 a 4"; 2,4 m 23.364 o o o o 
Rodrigón eucali~to 6"; 3 m 41.300 o o o o 
Alambre Galv. N°1 7x 15 {Rdto.: 22,5 m/kg) 3.526 o o o o 
Clavos4" 1.034 o o o o 
Clavos 3" 1.034 o o o o 
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Año 1 Año2 Año3 Año4 AñoS 
GraQas 1" 1.368 o o o o 
Cemento 21.240 o o o o 
IGOL Praimer {balde 30 kg} Rdto.: 500 g/m2} 8.266 o o o o 
Total infraestructura 316.998 o o o o 
• Brazos manga de manga caQtura (1 .600 m lineales) 

Cerca Ursus 1 40 x 1 00 m 1.095.562 o o o o 
Cabezal eucaliQto 3 a 4"; 2,4 m 207.680 o o o o 
Rodrigón eucaliQto 6"; 3 m 94.400 o o o o 
Clavos 4" 2.585 o o o o 
Clavos 3" 2.585 o o o o 
GraQas 1" 17.098 o o o o 
Cemento 42.480 o o o o 
IGOL Praimer (balde 30 kg) {Rdto.: 500 g¿m~ 16.532 o o o o 
Total infraestructura 1.478.922 o o o o 
• Mantención maguinas esguila (valor Qréstamo CONAF) 

Máguina esguila bencina 90.000 90.000 94.500 99.225 104.186 
Máguina esguila eléctrica o o o o o 
• Insumas Y. accesorios Qara esguila 
Peines diez (;!Untas 97.679 97.679 102.563 107.691 113.076 
Cortantes tres [!Untas 58.211 58.211 61.121 64.177 67.386 
Peines trece QUntas o o o o o 
Cortantes cuatro euntas o o o o o 
Tijeras esguila o o o o o 
Grasa Qara engranaje máguina 500 g 3.600 3.600 3.780 3.969 4.167 
Frasco aceite Qara máguina 250 mi 1.800 1.800 1.890 1.985 2.084 
Detergente Qara lavado (!eines ~cortantes 2.000 2.000 2.100 2.205 2.315 
Paños limQieza 5.000 5.000 5.250 5.513 5.788 
Lijas 25.000 25.000 26.250 27.563 28.941 
Escobillas limeieza 4.500 4.500 4.725 4.961 5.209 
Pegamento (Agorex} 2.872 2.872 3.016 3.166 3.325 
Bolsa elástica acoeio fibra 4.000 4.000 4.200 4.41 o 4.631 

• Manejo animal (valor QOr vicuña) 

Antibiótico (Enromic 5%L1 00 mi} 1.200 1.200 1.260 1.323 1.389 
AntiQarasitario {Crak 500 mi) o o o o o 
Alcohol (1.000 mi} 4 4 4 4 5 
LarviSQray_ (200 mi} o o o o o 
Algodón (500 kg) 4 4 4 4 5 
Jeringa desechable (1 O mQ 890 890 935 981 1.030 
Autocrotales o o o o o 
Ca[!ucha 10.000 10.000 10.500 11.025 11.576 
Chaco 20.000 20.000 21.000 22.050 23.153 
MicrochiQS o o o o o 
Gastos OQeracionales (esguila} 326.760 326.760 343.098 360.253 378.266 

Arriendo lierras o 338.241 355.153 372.911 391.556 
lmerevistos 97.998 83.774 87.963 92.361 96.979 

• Gastos administrativos 516.396 212.729 223.365 234.533 246.260 

Costos totales de manejo en cautiverio 6.644.618 2.231.532 2.343.109 2.460.264 2.583.277 

Se observa que en el primer año sólo se re- efectivos en los primeros meses del año si-

ciben ingresos por concepto de turismo, ya guiente (tabla 23). 

que los flujos por venta de fibra se hacen 
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TABLA 23 
Ingresos del manejo en cautiverio (pesos chilenos) 

---
Producto 1 Servicio Año 1 
Vellón o 
Pedacerias o 
Agroturismo Turismo Semanal 600 
A9roturísmo Turismo Visita Esguila 300 
Total l~resos 900 

En !'ste caso, las necesidades de financia­
miento y el capital de trabajo difieren por­
que existe inversión inicial, la que corres­
ponde a $ 5.349.737; el capi tal de trabajo 
requerido para la captura y esquila inicial 
alcanza los S 2.1 32.629. De esta manera, las 

Año2 Año3 Año4 AñoS -
6.594 6.924 7.270 7.633 

680 714 750 787 
1.313 1.378 1.447 1.519 

315 315 315 315 
8.902 9.331 9.782 10.255 

necesidades de financiamiento del proyec­
to suman los $ 7.482.366. 

El flujo se construyó con un crecimiento del 5% 
en ingresos y costos, con una estructura a diez 
año~, el último a perpetuidad (tabla 24). 

TABLA 24 
Aujos de caja del manejo silvestre (pesos chilenos) 

Proyección fluJo de Caja 
{S de 2004) Año O Año 1 Año2 Año J Año4 AftoS 
!ngreJos Oeeradonales: 
Vellón 2.044.140 2.146.347 2.253.664 2.366.348 
Pedacetias 210.800 221.340 232407 244.027 
Agroturismo Turismo Semanal 372.000 813.750 854.438 897.159 942.017 
Agroturismo Turismo Chacu 186.000 195.300 205.065 215.318 226.084 
Total lng_mos Oe!!.adonat~ 558.000 3.263990 3.'127.190 3.598.549 3.778.476 

~t<tS Ol!eradonales: 
Mantención Magulnas Esgull~ (90.000) (90.000) (94.500) {99.225) (104.186) 
0(2eración Esguila (326.760) (326.760) (343.098) (360.253) (378.266) 
1m2revistos (97.998) (83.774) (87.963) (92.361) (96.979) 
Arrilmdo Til'rra (338.241) (355.153) (372.911} (391.556) 
Total CostOJ Operadonal~ (514.758 (838.775) (880.714) (92'1.7-49) (970.98ll 

M~rgen de Elcj!lotadón 43.242 2.425.215 2.546.476 2.673.800 2.807.490 

GIUtos de Administración :r: Vent.l: 
RRHH (1.658.000) (1 ,348.719) (1.416.155) (1.486.962) (1.561.311) 
Gastos Administrativos (516.396) (212.729) (223.365) (234.533) (246,260) 
Total Gostor Adm. l V~Pntm (2.1 74.396) (1.561.447) (1.639.520) (1.721.496) (1.807.571) 

Total Utilidad (Perdida) 
0(2!racional: ¡2.131.154) 863.768 906.956 952.304 999.919 
Total Utilidad (Perdida) 
No o~racional 
DeQreciación (975.263) (975.263) (975.263 
lrwer5i6n/Reinve~l6n (5.349.737) 
Reint~ro Sim2t1ricado IVA 135.296 142.061 149.164 156.622 
Utllidc1d (Perdida) 
Antes de lmeuesto (3.1 06.416) 23.801 73.755 1.101.468 1.156.542 
lmQuesto (1 S%) 135.296 142.061 149.164 156.622 
Utilidad (Perdida) 
Deseués de lmeuesto (3.106.416) 159.098 215.816 1.250.632 1.313.164 
De¡¡reciación 975.263 975.263 975.263 

Utilidad del E¡en:lclo (5349.737} (2.131 154~ 1.134.360 1.191.079 1.250.632 1.313.164 

Caeital de Trabajo (2131.154) 
Necesidad de Financlam1ento (7 .480.891) (4.216.901) 789.712) 

.(L480.891l. .12J46.531) {2:1~~04.820) (2.591 .656) 
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Así, el VAN, a una tasa de interés de 1 0%, es de 
$ 3.863.955, mientras que la TIR es de 1 7,7% 
(tabla 25). 

TABLA 25 
Variables de rentabilidad manejo en cautiverio 

(pesos chilenos) 

Tasa(%) Rentabilidad 

VAN (10) 3.863.955 

VAN (15) 1.030.287 

VAN (20) (700.735) 

TIR (%) 17,7 

El análisis de sensibilización se realizó consi­
derando los cambios generados en la TIR pro­
ducto de la modificación de sólo una variable 

clave, dejando el resto constante (ceteris pari­

bus). Se observa que es especialmente sensible 
al número de ejemplares en cautiverio; es decir, 
un plantel con 35 vicuñas obtendría una TIR 

de sólo 6,0%, mientras que, en uno con 40, 
ésta sería de 1 0,6%. Esta es una variable muy 
importante a considerar al momento de iniciar 
este negocio (tabla 26). 

TABLA 26 

Precio dólar 

Precio pedacerfa 

Precio vellón 

N° de animales 

Sensibilización del manejo en cautiverio 
(pesos chilenos) 

Escenario 

Pesimista Moderado Optimista Pesimista 

$500 $620 $ 700 12,3 

uso 150 uso 200 uso 250 16,9 

uso 500 uso 600 uso 700 12,0 

35 50 60 6,0 

Tasa de crecimiento ingreso (%) 4 5 6 16,4 

Tasa de crecimiento costo(%) 6 5 4 16,8 

TIR (%) 

Moderado Optimista 

17,7 22,8 

17,7 18,5 
17,7 22,4 

17,7 23,3 

17,7 18,9 

17,7 18,5 

En el tabla 27 se observan las variaciones de 
las TIR ante cambios en las variables a sensibili­
zar; por ejemplo, si el precio del dólar baja un 

1 1 ,3%, la TIR se vería afectada en un 30,54%, 
disminuyendo de 1 7 a 1 2, 3%. 

TABLA 27 
Variación porcentual de laTIR ante cambios de las variables relevantes 

para el manejo en cautiverio 

Variable Escenario Variación o/o Variación o/o de TIR 
de Pesimista/ Pesimista/ 

Pesimista Moderado Moderado Moderado 

Precio dólar $550 $620 11,29 30,54 

Precio pedacería USD 150 USD 200 25,00 4,52 

Precio vellón USD 500 USD 600 16,67 31,92 

N° de animales 200 246 30,00 66,34 

Tasas de crecimiento ingreso (%) 4 5 30,00 7,35 

Tasas de crecimiento costo(%) 6 5 -20,00 5,03 
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6.3 Comentarlos 

Para el mane¡o s•lve~tre, los valores del VAN, 
para tres evaluaCiones de sensibilidad distintas, 
arrojan diferencias de un 46% en el valor, para 
sem1bihdades entre 1 O y 20%. Para el caso del 
manejo en cautiveno, la d•ferencias, para el 
mismo rango, es de un 18%. La magnitud del 
VAN para un 1 0% en el manejo silvestre, es 25 
veces mayor que para el manejo en cautiverio. 
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En síntesis, el sistema de mane¡o en cautiverio 
carece del vigor comercial que caractenza al 
sistema de manejo silvestre, dadas las caracte· 
rísticas propias de la producción y el periodo 
de mtervención que reqwere este último. 



Técnicas para 
el manejo productivo 
de la vicuña 





Introducción 

los avances logrados por los programas de 
protección y conservaCIÓn de la vicuna, así 
como los crecientes esfuerzos desarrollados 
para alcanzar un manejo sustentable del recur­
\0, hacen de é~te un momento oportuno para 
evaluar, en per..pectiva, los procesos que han 
acomp¡¡nado a esta especie durante ~u mile­
naria presencia en los paisa¡es andinos, cuyos 
habit,llS preferidos han \ido los ambientes de 
estepa, al Igual que el de los guanacos. 

Diferentes hallazgo3 arqueológicos indican 
que ambas especies de camélidos silvestres 
constituyeron las prmcipales piezas de caza 
para asentamientos humanos instalados en 
el eje vertebral de los Andes, entre 12.000 y 
7.500 años atrás. Posteriormente, las acciones 
dt• caza sobre éstas mostraron un cambio sig­
nificativo hacia procesos de domesticación y 
desarrollo de práctic<Js ganaderas, las que ori­
ginaron las actuales llamas y alpacas, según los 
hallillgos de Tt>larmadtay, Perú,' que presen­
tan una data de 6.000 anos antes del presente 
(Wheeler, 2003). 

El proceso de domesticación continuó durante 
miles de años y el gan<1do Cdmélido se trans­
formo en la bJse fundamental del aporte de 
carne, pieles y fibra para las culturas andinas, 
así como de su expansión en el cono sur. Sin 
embargo, los pueblos orig1narios nunca se des­
VIncularon de una relación sustentable con la 
v1cuna; es así, que en la historia de reino~. se­
noríos y estados andinos, la confección textil 
bc1sada en fibra de vicuna jugó un importante 
rol ceremonial y social. Para acceder a dicha 
hbr11, estas culturas desarrollaron técnicas co­
lectivas de captura y esquila que dejaron una 

' 11° 1 1 S . 75" 52 O; "1.420 metros sobre E'l mvel del m,)r 

notable hE'rencia de manejo y conservación de 
la especie en el conocido u chaco" prehispánico 
(Rostworowski, 1988; Bonavia, 1996). 

Posteriormente, la conquista española, junto a 
su proceso de colonización, inició un perma­
nente desplazamiento y reducción del h.lbit,ll 
de la vicuna que, al Igual que los espacios ocu­
pcldOs por los dC!más camélidos sudamerica. 
nos, comenzaron a ser utilizados por ganadería 
europea de bovinos y ovinos. 

Por otra parte, los procesos de caza que utili· 
zaron caballos, perros y armas de fuego diez­
maron las poblaciones de vicunas y guanacos 
de manera tan drástica que, en los siglos XVI 
y XVII, se dictaban ordenanzas reales y pro­
visiones de audiencia para prohibir o regular 
su caza: ·• ... ganados monteses de la tierra que 
son ovejas y carneros guanacos y vicurias" (ver 
Provisión de Hurtado de Mendoza y A ven daño 
(Marqués de Cimete), de 1557, en Bonavia, 
op. cit.). Aunque éstos y otros registros do­
cumentales históricos consignaban una tem­
prana preocupación por la conservación de la 
vicuña, su caza indiscriminada se milntuvo en 
el tiempo. La posterior independencia de Espa· 
na, así como la consiguiente instalación de las 
jóvenes repúblicas sudamericanas, no lograron 
aminorar la fuerte pr~ión de extracción sobre 
los camélidos silvestr~. 

la expansión textil alc.Jnlada después de la re­
volución industrial, junto con el aumento del 
consumo mundial de fibras finas, mantuvo una 
demanda creciente .sobre la fibra de vicuna; así, 
la caza furtiva e indiscriminada fue una de las 
pnncipales proveedoras de materia prima que, 
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en ausencia de mecanismos de control al co­
mercio clandestino, sumado a un bajo empleo 
de técnicas sustentables de manejo, afectaron 
seriamente la capacidad de recuperación de 
la especie. Esta situación se mantuvo durante 
los siglos XIX y XX, y hacia fines de los años 
sesenta la posibilidad de extinción de la espe­
cie se transformó en una realidad evidente en 
Perú, Bolivia, Chile y Argentina. La dramática 
reducción en las poblaciones de vicuña llevó a 
la firma del Convenio para la Conservación de 
la Vicuña entre Perú, Bolivia, Ecuador y Chile 
(1973) al que, posteriormente, se adhirió Ar­
gentina. 

En Chile los esfuerzos se desplegaron funda­
mentalmente en la actual provincia de Parina­
cota de la Región de Tarapacá. En este contex­
to, la Corporación Nacional Forestal (CONAF) 
junto con el Servicio Agrícola y Ganadero 
(SAG), fueron las entidades públicas que asu­
mieron las principales acciones la protección y 
conservación de la especie. 

En el ámbito internacional, con la ratificación 
de los acuerdos de la Convención sobre el Co­
mercio Internacional de Especies Amenazadas 
de Fauna y Flora Silvestres (CITES), el Estado 
chileno asumió compromisos de regulación al 
comercio internacional de especies vulnerables 
o en peligro de extinción. La entrada en vigen­
cia del Convenio, en 1975, incorporó inmedia­
tamente a la vicuña en la categoría de máximo 
riesgo, comúnmente conocida como Apéndice 
1, la que estableció, para la especie y sus pro­
ductos derivados, la prohibición absoluta de 
manejo y explotación con fines comerciales. 

Debido a las medidas de protección y conser­
vación estatal, las poblaciones de vicuñas expe­
rimentaron una notable recuperación durante 
la década de los ochenta. Las labores de vigi­
lancia y control de la caza clandestina se com­
plementaron con investigaciones universitarias 
destinadas a generar un mayor conocimiento 
en aspectos de reproducción, alimentación y 
sanidad animal, entre otros. Todas estas accio­
nes fueron proporcionando una base sólida de 
conocimientos que permitió definir acciones 

de manejo y explotación sustentable para la 
especie, lo cual se posibilitó, en 2002, con el 
traslado desde el Apéndice 1 al 11 de CITES, de 
toda la población de vicuñas chilenas de la Re­
gión de Tarapacá (Galaz y González, 2003). 

La ubicación en esta categoría abrió un nuevo 
escenario en el sentido de obtener un beneficio 
directo en el desarrollo rural de las comunida­
des indígenas del altiplano chileno, cuyas áreas 
de pastoreo proveen de forraje a la vicuña. De 
acuerdo con el XVII Censo Nacional, la pobla­
ción indfgena de las regiones de Tarapacá y An­
tofagasta está constituida por 72.319 personas; 
de ellas, un 19% se ubica en el sector rural an­
dino de la Región de Tarapacá, y corresponde 
a la etnia aymara, mientras que los atacameños 
ocupan, principalmente, los espac os rurales de 
la Región de Antofagasta. 

En los territorios de la puna, particularmente 
aquellos ubicados en la provincia de Parina­
cota (Región de Tarapacá), el incremento de 
la población de vicuñas generó una mayor 
competencia por el aprovechamiento forraje­
ro compartido con rebaños de llamas, alpacas 
y ovinos de las comunidades indígenas; en los 
bofedales se concentraron las principales zonas 
en pugna por el acceso a talaje entre camélidos 
domésticos y silvestres. 

La suspicacia que el crecimiento poblacional de 
la vicuña provocaba en los ganaderos aymaras 
fue similar al recelo con que los agricultores 
de la precordillera de Parinacota trataban a los 
grupos de guanacos que circundaban sus te­
rrazas de cultivos. No es un asurto menor el 
distanciamiento entre el interés estatal por la 
protección de la vicuña y el de los ganaderos 
aymaras por cautelar el forraje para sus reba­
ños, si se considera que el Estado ha reivindica­
do el derecho a la propiedad indfgena a través 
de la Ley Indígena (Ley N° 19.253) y que los 
actuales predios fiscales resultan cada vez más 
insuficientes para sostener la población total de 
vicuñas de Parinacota. 

Esta realidad evidenció la necesidad de vincu­
lar los éxitos logrados en la recuperación de 

2 En 1979 este convenio fue reemplazado por el Convenio para la Conservación y Manejo de la Vicuña. 
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la especie con el desarrollo rural de las comu­
nidade\ indigcn.JS de la puna. Bajo esta nue­
va per~pecliva, CONAF y SAG incorporaron, 
desde mediados de los años noventa, acciones 
conjuntas con la~ comunidades locales. Dife­
rentes apoyos financieros posibilitaron el de­
sarrollo de experiencias participativas con las 
comunidades indígenas, como los del Fondo 

de Pequer\os Subsidios del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y 
los aportes de la Fundac1ón para la lnnovacion 
Agraria (FIA) y del Gobierno Regional de Tara­
pacá. Se efec.tuaron acciones de captura, es­
quila y liberación de vicunas ba¡o condiciones 
silvestres extensivas, asf como en sistemas de 
manejo en cautiverio. 
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La experiencia acumulada se ha constituido en 
una oportunidad inmejorable para consolidar 
el manejo ~ustentable de la vicuna, no sólo en 
tunc1ón de la protección y conservación, sino 
también desde el punto de vista de una inte­
grnción con las comunidc1des andinas. 

En este sentido, los diferentes cap1tulos de este 
libro 01portan a la sistematización de las expe­
nencia~ imtitucionales y comun1tarias aplicad,1s 
a diferente condiciones de manejo (silvestre y 
en cautiverio), así corno il los aspectos técmcos 
relevantes para una adecuada esquila, a los cui­
dados sanitarios y a lo~ manejos reproductivos 
y de alimentación . 

Posiblemente los tópicos desarrollados no in­
volucren todos los aspectos conocidos y estu· 
diados en la vicuna, sin embargo, aportan una 
sólida plataforma para cautelar su futuro e in­
corporarla como un eslabón estratégico en el 
desarrollo rural de 1onas aisladas del altiplano 
chileno. 

Roberto Rojas 
Médico Vetennario 

Coordinador de Programas 
Subdirección Nacional Norte, 

Corporación Nacional 
de Desarrollo Indígena, 

CONADI 



1. Infraestructura para 
el manejo silvestre y en cautiverio 
José Luis Galaz y Walter Calle 

Introducción 

El manejo silvestre y en cautiverio de la vicuña 
ha estado asociado, desde sus inicios ancestra­
les en el caso silvestre, y más contemporáneos 
en el caso del cautiverio, a infraestructura desa­
rrollada de acuerdo a los requerimientos de uso 
y manejo de la población sujeta a explotación. 

En la época del Imperio Inca, dicha infraestruc­
tura estaba construida con piedras apiladas 
unas sobre otras, las que constituían un muro 
infranqueable para la vicuña, de tal forma que 
se realizaba el manejo y la captura controlando 
la fuga de los animales. Además de la pared de 
piedras, se construían fosas profundas en largos 
tramos del muro para provocar la caída de al­
gunos animales, los que se utilizaban en la ali­
mentación de los participantes en la captura. 

Posterior y recientemente, en Chile se han de­
sarrollado diseños alternativos al original, los 
que se presentan en este capítulo; se describen 
los modelos, m¡¡teríales y formas de construc­
ción, producto de la experiencia que se ha acu­
mulado en alrededor de 15 años de manejo 
produc:ivo de la vicuña en el país. 

Cabe señalar, que los sistemas de corrales y po­
treros para manejo en cautiverio surgen de la 
creatividad, experiencia y participación de téc­
nicos y profesionales, lo que se traduce en un 
modelo de manejo en cautiverio, que se inclu­
ye en este capitulo. 

Toda esta experiencia se presenta sistemática­
mente, de forma tal de dar a conocer al lector 
cuáles son los materiales mínimos, el ejercicio 
de ingeniería necesario y los diseños arquitec­
tónicos de un sistema simple pero adecuado 
para el manejo de vicuñas en estado silvestre o 
sometidas a cautiverio. 

1. Manejo silvestre 

La infraestructura básica usada para las cap­
turas de vicuñas en Chile está basada en las 
antiguas técnicas desarrolladas por los incas y 
en los sistemas que implementaron (Hurtado 
de Mendoza, 1987). Ésta consiste en corrales 
circulares cuya entrada, en forma de embudo 
(manga), se ubica en la garganta de una que­
brada o en un lugar escondido o de difícil vi­
sualización para las vicuñas. 

Esta estructura básica de manejo fue rescatada 
como concepto, modificada e implementada 
en dos áreas de captura (Surire y Paquiza en 
la Región de Tarapacá) en Chile, por CONAF/ 
UICN en 1993. Posteriormente, producto del 
trabajo realizado en dichas áreas y de la expe­
riencia acumulada entre 1996 y 2005, dicha 
infraestructura se transformó en la base de ma­
nejo que adoptó CONAF para sus prácticas de 
terreno; además, ha servido para probar y re­
diseñar otras propuestas de manejo, incluso en 
cautiverio, las que han incorporado una serie 
de componentes originados en las señaladas 
mangas de captura silvestre. 

1 .1 Mangas de captura 

El diseño clásico de una manga de captura 
corresponde a dos brazos que se abren en un 
ángulo inferior a 45• y que se proyectan por 
cerca de 1 km, los que sirven para guiar la hui­
da y encíerro de las vicuñas que son arreadas 
desde las cercanías. En la parte más angosla 
(ápice), se abre un brete (corral circular) donde 
se encierra a los animales que pasarán, poste­
riormente, a los corrales de la zona de manejo 
(CONAF/UICN, 1993; figura 1 ). Cabe señalar, 
que los grupos de vicuñas generalmente tienen 
una ruta establecida de huida, la que, común­
mente, es una línea recta que recorre una tra-
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FIGURA 1 
Esquema de una manga de captura 

de vicuñas silvestres 

Ingreso de vicuñas 

Esta estructura está construida por postes de 
madera y mallas de alambre blando, confor­
mando cercas (ver detalles en puntos l. 3 y 
1.4). La cantidad de material requerido depen­
derá de la topografía del área y del diseño que 
se utilice. 

Los terrenos donde se instalen las mangas de­
ben ser planos y de poca pendiente, cercanos 
a alguna quebrada que sirva para la instalación 
del ápice (figura 2), o algún cerro en el que, 
siguiendo su contorno, igualmente se pueda 
esconder el ápice (figura 3). 

yectoria entre el bofedal más cercano y los ce­
rros colindantes, donde se ubtcan las zonas de 
descanso y dormideros (CNG-CONAF, 1998). 

El modelo clásico de las mangas de captura ha 
sufrido algunas modificaciones. Por ejemplo, se 
ha acortado a la mitad uno de los brazos - man­
ga tipo V- (figura 4), lo que permite utilizar el 
espacio que queda entre ambos brazos para in­
troducir a los animales en el embudo, usando 
el más largo como contrafuerte del arreo. 

FIGURA 2 
Manga de captura instalada en un terreno plano y de poca pendiente 

] • Desnivel producto • 1 
de una quebrada -+•• Senlldo del arreo 

Zon.t libre de • • • • ·- • ·- • • ·-- • • • ·--·- • ·- • • • • • • ·: ·:.-. -.--·.:-.-..-

ob~táculos -t ... ---- - --~~mti\~WJOOflítfi Pfiijffl~Hfif 
vtstbles •• ••.••• • -litt'fit~~~ Manga de captura de vJCunas 
~[-\!l\l'h:t::1 
Áptce de la manga 

FIGURA 3 
Manga de captura instalada en un cerro 

,/ 
' 

/// 
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Curvas de nivel que 
sirven para esconder 
el ápice de la manga 

Curvas de nivel que 
siguen la pendiente del 
cerro donde está 
emplazada la manga 

....ollt-- Sentido del ing~ 
~ de las vicuñas 



FIGURA 4 
Manga de captura tipo V, estándar, con uno de los brazos más corto 

Puntos de 
aproximación 
en el arreo: 

A = requiere hacer 
un giro por detrás 
del ápice de la 
manga ..... 
B = aproximaciones 
contra el vértke 
mayor en forma 
adecuada ...... 

1 

A: aproximación 
al vértice opueHo 

~· Jt' 

(\.. ~:::;r--;;:: ..,.."' 
~ Brete la manga 

--~ 

~-· 

~ 
' • B: puntos de 

aproximación dPI arreo 
al vértice correcto 

Una variante del modelo V es la manga tipo 
X, que presenta una extensión del brazo más 
largo en el sentido opuesto y la proyección de 
un brazo nuevo desde el áp1ce (figura 5). Este 
diseiio, aún no probado, propone la posibili­
dad de realizar una captura act1va de animales 
con un menor recorrido, acortando el giro que 
se realiza en una manga tipo V (figura 4). 

despliegan tres brazos, orientados a unos 45° de 
abertura cada uno, respecto de los más extremos, 
de tal forma de producir dos embudos por don­
de conducir la huida de los grupos de vicur'las. 

Otra variante del modelo V es la manga t1po 
E (figura 5); en este modelo, desde el ápice se 

Las mangas de captura y los corrales del ápice 
(ver punto 1.2) se construyen con postes es­
paciados entre si, 8 a 1 O metros, con una altu­
ra mínima expuesta de 1,8 m (se entierran 60 
cm). La postación se enlaza con malla rectan­
gular tipo Ursus de 1,6 m de alto (figura 6). 

FIGURA 5 
Manga de captura tipo V y dos variantes (X y E) 
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FtCURA 6 
Detalle de la pared de una manga de captura de vicuñas silvestres 

Altura de 
los po~te~: i 
1,8 m l 

Dbt,mcia Pntre 
postl's: 8 a 10m 

/ 

Postes princtpales 
/ o rodrigones 

Pte derecho o 
pte de apoyo 

~ M•ll• ~ de1,6m 

Pcntes enterrildos 60 cm 

1.2 Brete y corrales de manejo 

El brete (estructura de encierro) ~e ubtca a con· 
tmuactón del apice de la manga de captura, 
y conduce a los corrales de manejo donde se 
aplicarán, a los animales capturados, los diver­
~os proced1m1entos relacionados con la esquila. 
Antes del ingreso al brete se tnserta una manga 

móvil de encierro, con:;truida con malla Ras­
che!, la que es accionada manualmente. 

El brete, de forma semtc1rcular (ftgura 7), cons­
tituye una zona cerrada, eslrecha y de qute­
tud para los grupos capturados. Sus paredes 
deben ser sólidas (de tableros de madera) o 
blandas (constituidas por un soporte de malla 

FtCUAA 7 
Corrales y zonas de manejo en un ápice de una manga de capturas 

de un sistema de manelo silvestre de vlcunas 

Corraledc 
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......... 
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revisión y 
trat.amoento 

lngrt!lo de 
grupos de vteuñas 

........ 

Ubcradón Manga de 
captura 

134 

Tr •ye<tona 
de las vtcunas Br~te 



Ursus cubierto por malla Raschel) que impidan 
a los animales, observar el exterior. La malla 
Raschel debe ser de colores claros para que los 
animales la reconozcan como una estructura 
sólida y no se alteren. 

El techo de malla Raschel no debe superar los 
1 ,8 m y el ancho total, el metro. El largo de­
pende del número estimado de animales que 
se capturarán en un arreo; para ello, un brete 
funcional puede llegar a medir 5 m de largo. 
Estas dimensiones permiten contener hasta 20 
animales. 

Adicionalmente al brete, se puede construir un 
corral de pre-esquila para mantener los ani­
males capturados durante los arreos y facilitar 
una esquila continua; sin embargo, no es reco­
mendable el acopio de muchos animales por 
períodos prolongados. 

A continuación del brete se emplaza la zona de 
manejo donde se sujeta al animal, se le enca­
pucha y pesa; después sigue la zona de esquila 
y la de desamarre, evaluación y tratamiento 
del animal. El objetivo de la zona de esquila es 
mantener un lugar limpio, amplio y cubierto, 
donde se manipulen adecuadamente los ani­
males para su medición y esquila; además, con 
posterioridad a la faena del día en esta área se 
realiza el acopio, etiquetado y revisión de la 
fibra obtenida durante la jornada. 

La zona de esquila es de 20 x 30m aproxima­
damente, se delimita con el mismo tipo de cer­
co de la zona de manejo y una parte requiere 
cubrirse con malla Raschel, con el fin de evitar 
la radiación y el viento directo sobre los anima­
les que se están esquilando. 

Contiguo a la zona de manejo se encuentra 
el corral de agrupamiento y acopio que alber­
ga a los animales esquilados, cuyo objetivo es 
que los animales se reconozcan mutuamente, 
que las crías encuentren a sus madres, que el 
grupo realice la huida en conjunto y que los 
individuos no se pierdan al momento de la li­
beración. En éste, los animales se mantienen 
por un período no superior a 4 horas. 

Los modelos de los corrales, como el tipo de 

materiales y de construcción empleados, debe 
cumplir con las siguientes premisas: 

• evitar las lesiones y mortalidad de vicuñas 
antes, durante y después de la esquila; 

• minimizar el estrés de manejo de los animales; 
• evitar accidentes entre las personas que par­

ticipan en el manejo. 

Tanto la zona de manejo, como los corrales de 
agrupamiento y acopio, deben estar confor­
mados por paredes, similares a las del brete, 
que eviten que los animales observen desde el 
interior las actividades propias del manejo. 

Todos los corrales están comunicados por 
puertas, de tal forma de facilitar el tránsito de 
los animales, esquiladores y ayudantes. Las 
puertas deben abrirse en el sentido del tránsito 
que se produce en las distintas etapas del pro­
ceso de esquila; esto es, desde el brete hacia 
la zona de esquila, desde allí hacia el corral de 
liberación y desde éste hacia el exterior. 

El procedimiento de esquila se describe en el 
capítulo 4 (11 parte) "Manejo, manipulación y 
esquila de vicuñas. Características y manejo de 
la fibra". 

1.3 Materiales de construcción para una 
manga tipo 

Para la construcción de una manga tipo se re­
quieren los materiales señalados en la tabla 1 . 
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TABLA 1 
Materiales de construcción para una manga tipo 

Materiales 

Poste de eucalipto 6" x 3 m 

Postes eucalipto 3" x 2,4 m 

Malla Ursus 1,4 x 1 m 

Malla hexagonal 
1,8x25m 

Clavos 4" 

Grampas 1" 

Malla Raschel 2 x 1 00 m 

Alambre galvanizado N° 17 
x 15 (rendlm.: 22,5 m/kg) 

Alquitrán líquido 

Trabas tensadoras (tecles) 

Fierro tensador de 1 ", 
1,5 x 1 m 

Tecle Mini Pop 
(modelo senorita) 

Cemento 45 kg 

Rafia o pita 

Puert.as metálicas (perfiles de 20 
x30x l ,Smm), 1 x1,8m 

Portones metálicos (perfiles de 
20 x 30 x 1,5 mm), 4 x 1,8 m 

Martillo, palas, chuzo, serrucho, 
picota, diablo, alicate, 
de carretilla, guantes 
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Comentarios 

Palos rectos y sin nudos 

Palos rectos y sin nudos 

Su estructura no debe 
estar aplastada 

Su estructura no debe 
estar aplastada 

De cabeza ancha 

fijar en forma diagonal 
al poste 

Debe ser de color gris 
para evitar que las 
vicuñas se alteren 

Fácil de manipular 

Fácil de aplicar 

Deben tener un apriete 

Debe estar 
adecuadamente fijo 
en las terminaciones 

Verificar que los seguros 
de cierre y abertura estén 
en excelente condición 

Verificar la fecha 
de vencimiento 

Debe ser resistente 

Deben estar 
adecuadamente 
soldadas a la estructura 

de las puertas 

Considerar la calidad 
de las herramienta> 

Función 

Soporte de la malla y 
proporcionar la tensión a 
la cerca 

Soporte de la malla 

Cierre perimetral de los brazos 
de la manga de captura 

Cierre perimetral del ápice 
y corrales de manejo 

fijar los puntales en los 
pies de apoyo 

Sujetar la malla a los 
postes 

Cubrir los sitios de mayor 
riesgo donde los animales se 
puedan lesionar; cubrir las 
zonas de manejo y formar una 
pared en el cierre del arreo 

Dar una altura adecuada para 
evitar que los animales salten 
la cerca de la manga de 
captura en el arreo 
lmpermeabilizante de los 
postes 

Sujetar las hebras de la cerca 
y alambre para su tensado 

Realizar un tensado uniforme 
y conectar los tecle con las 
trabas para el tensado de la 
cerca 

Tensar la cerca 

Formar los hormigones en 
los postes enterrados que 
soportan el tensado 

Coser la malla 
Raschel a la malla Ursus 
y a los postes 

Abrir y cerrar los diferentes 
accesos a las distintas áreas 
de manejo 

Encerrar a los animales en el 
brete de la manga cuando 
son arreados 

Construcción de la manga 
de captura y eventuales 
reparaciones posteriores 
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Debido a las cualidades reductoras del ambien­
te del altiplano, los materíales metálicos escasa­
mente se oxidan; sin embargo, se recomienda 
que, al comienzo de cada temporada, se revise 
la integndad de los clavos y mallas que confor­
man las estructuras. 

Las mallas plasticas (Raschel) deben ser retiradas 
al término de cada faena, puesto que se dete­
rioran rapidamente por la acción del viento. Las 
piezas móviles del sistema de corrale~ también 
deben retirarse debido a su fácil destrucción. 

1.4 Co nstrucció n 

1.4.1 Instalación de Postes 

La infraestructura que se requiere para la cap­
tura y manejo de vicuñas está conformada por 
una serie de postes de distintos tipos empotra­
dos en el suelo y ubicados entre 8 y 5 m de 
di~tancia entre lÍ. lo) polte~ princípalel (rodri­
gones}, o soporte~ terminales, son de 3 m de 
largo y 6" de diámetro, deben ubicarse cada 
50 metros y enterrarse a 1 m de profundidad. 
Estos se empotran en hormigón preparado con 
una mezcla que mcorpore media bolsa de ce­
mento, para obtener una mayor firmeza. 

Los postes normales denominados pies de apo­
yo o pies derechos, son de 2,4 m de largo y de 
4" de diámetro y se disponen en diagonal a los 

postes principales, de tal forma de dibujar un 
triangulo de apoyo a éstos. 

Lo.s postes intermedios (de 2,4 m de largo y 
diámetro de 4") deben estar espaciados entre 
8 y 1 O m y enterrados 60 centímetros. Se de­
ben impermeabilizar con alquitrán líquido los 
extremos que se entierran, para dar una mayor 
resistencia y duración . 

Todos los postes se deben enterrar antes del 
montaje de lil cerca de malla Ursus. Posterior­
mente, se extiende toda la malla (1 00 m) entre 
los postes principales (rodrigones). En el comien­
zo, la malla se lija en el poste principal 1nicial 
mediante grapas en cada una de sus hebras. 

1.4.2 Tensado de mallas y alambres 

Es fundamental dar un tensado adecuado de la 
malla Ursus y alambre galvanizado para impedir 
la deformación de la cerca, producto de la pre­
sión por apoyo o embestida de los animales. 

Para realizar esta labor se requiere elt~borar un 
"fierro tensadorH, en forma de "UN cuadrad,l, de 
1" de grosor y de 1,5 mm x 1 m, con tres anillos 
soldados al interior: uno en el centro y lo~ otros 
en ambos extremos, los que se utilizan para fi­
jar los tecles. En los extremos de los brazos del 
tensador, se coloca un fierro de construcción en 
forma de media luna que se acopla a los postes 
como soporte del tensado (figura 8). 

FIGURA 8 
Elementos del tensado de la malla Ursus 
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Asf, una vez adherida la malla en el poste prin­
cipal, se extiende hasta el siguiente poste don­
de se fija el fierro tensador. Posteriormente, 
se enganchan los tecles en los anillos del ten· 
sador y, finalmente, se enganchan las hebras 
del centro y los extremos de la cerca para su 
tensado. 

Luego, se procede a aplicar tensión sobre la 
malla medtante los tecles en forma paralela, 
hasta que las estos y la malla se desplacen y 
sobrepasen, al menos, 0,3 m entre el poste 
principal y la vara externa del tensador. 

El amarre de los postes debe realizarse una vez 
que la cerca se encuentre totalmente tensada; 
pnmero se aseguran con grapas los extremos y 
el centro y luego las hebras intermedias. 

Adtcionalmente, se aumenta la altura de la ma­
lla tnstalando un alambre galvanizado a 20 cm 
por sobre su límite superior. El tensado de éste 
se realiza clavándolo con grapas al poste prin­
cipal; los postes mtermedios solo se aseguran 
en forma provisoria, para facilitar la tensión. 
Postenormente, se reahza el tensado de la mis­
ma forma que se tensó la cerca: con el amarre 
tnrcial y enseguida apretando el otro extremo 
con la traba para tensar el alambre. La tensrón 

138 

debe ser suave para evitar el corte del alam­
bre. Finalmente, se deben asegurar las grapas 
puestas en forma provisorias. 

1.4.3 Puertas y portones 

El portón se utrliza para el encierro de las vi­
cuñas en el brete y se ubica en el ápice de la 
manga. Está constituido por perfiles metahcos 
de 20 x 30 x 1,5 mm; mide 4 m de ancho y 1,8 
de alto; se cubre con malla hexagonal de 1,8 m 
de largo, la cual se cruza con una varilla sobre 
el tejido, y se suelda en los perfiles metálicos. 

El anclaje se realiza medrante un marco de 
perfil metalico de 40 x 40 x 1,5 mm; con una 
altura de 2,1 m; enterrado a 0,3 m de profun­
didad, y cubierto con cemento para una mayor 
firmeza. 

Las puertas sirven para contener a los animales 
en las distintas zonas de manejo; los materiales 
que las constttuyen son los mismos de los por­
tones, aunque cambian sus dimensiones: son 
de 1 m de ancho x 1,8 de alto y el anclaje se 
realiza mediante un marco de perfil metahco de 
30 x 40 x 1,5 mm, con una altura de 2,1 m, el 
que es enterrado a 0,3 m de profundidad cu­
bierto, también, con cemento. 



2 . Manejo en cautiverio 

los sistemas de manejo en cautiverio en gene­
ral, funcionan sobre la base de una secuencia 
de corrales y potreros que permiten el manejo 
y rotac16n de los animales con fines producti­
vos. En est sentido, la producción de f1bra de 
viCuña en cautiverio se desarrolla considerando 
el confinamiento de los animales en potreros 
de m11ne¡o extensivo; se subentiende que és-

tos deben permitir el funcionamiento social y 
fisiológico normal de los animales y facilitar su 
manejo productivo. 

los potreros son grandes extensiones de terri­
torio cercado, que evitan la fuga de los amma· 
les confmados y el ingreso de otros, ajenos al 
s1~tema; deben ser penódícamente revisados y 
reparados de tal manera de evitar fugas o 1n· 
gresos indeseados. 
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Los corrales son áreas menores, cerradas y co­
municadas entre sf mediante puertas y porto­
nes que facilitan la manipulación de los anima­
les respecto de procedimientos como esquila, 
manejo sanitario, manejo productivo y manejo 
reproductivo. 

La figura 9 (a, by e) muestra la organización de 
distintos casos en los que se han implementa­
do corrales y potreros para cría en cautiverio en 
el altiplano de Chile, utilizados en los proyectos 
CONAF-FIA 2002 y 2005. 

FIGURA 9 
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Tipos de diseño de sistemas de manejo en cautiverio Implementados 
en el altiplano de la Región de Tarapacá. 
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2.1 Diseno de crladeros1 

Dado que los ststemas actuales de manejo en 
corral se basan en la pradera natural s1n inter­
vención humana previa, el diseno de los co­
rrales y potreros depende, directamente, de la 
topografía natural del s1tio de manejo seleccio­
nado. Esta cond1ción se suma a la oferta forra­
jera del predio y a la cantidad de animales que 
sustentara. 

En el di~elio influye, también, la distribución de 
los pastizales naturales; por lo tanto, es nece­
SMio considerar que, habitualmente, los bofe· 
dales de interés ganadero (aquellos que tienen 
una extenstón importante (más de 1 ha) suelen 
estar en la cola mas baja de la confluencia de 
uno o mas cerros. 

Otro elemento fundamental de considerar en 
el diseno, son las fuentes de agua natural, que 
deben estar accesibles al ganado; como gene­
ralmente estan v1nculadas al bofedal, ésta es la 
asociación más relevante a la hora de conside­
rar el diseno de un criadero 

Para definir la oñentación y movimiento del re­
bano hacia y desde la zona de manejo, se debe 
conocer su ruta de escape natural; de esta for­
ma, los corrales que se construyen sobre una 
pendiente ascendente como ruta de manejo, 
consideran esta orientación como la ruta natu· 
ral de escape de las vicuñas (figura 1 0). 

Cabe senalar que el perímetro del criadero es 
la primera divis16n que se realiza; la construc­
ción de los cercos fue descrita en 1.4 en este 
captlulo. 

FIGURA 10 
Modelo de un sistema de manejo en cautiverio de vicunas 
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1 Ver detalle~ sobre uso de la tnfraestructura en capitulo 3 ( 11 po1rte) "Tkntca~ p.1ra el mane1o en cautlllt!no• 
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2.2 Subdivisión de potreros Internos 

Una vez terminado el corral se requiere realizar 
divisiones internas, las que permitirán un ma­
nejo eficiente del terreno en general, así como 
dP las praderas y animales dentro del área. Los 
objetivos pnncipales de esta subdivisión son: 

• separación de animales por categorfa de 
manejo (sexo, estado reproductivo, otros); 

• aprovechamiento discriminatorio del recur­
so forrajero (rotación de potreros); 

• realización de mejoras en el rebaño median­
te la segregación de potreros; 

• realización de modificaciones adaptativas al 
sistema productivo sin requerir un mayor es­
fuerzo en el manejo y separación del rebaño. 

Para concretar lo señalado anteriormente, se di· 
vide el corral en tres sectores, dos de los cuales 
son amplios y están determinados en función 
de la oferta forrajera y demanda de animales 
(figura 1 0). El primero, la zona de pastoreo ex­
tensivo, contiene el pclstizcll secano propio de 
las asociaciones de pajonal tolar; el segundo, 
la zona de pastoreo intensivo, corresponde al 
bofedal y se subdivide en más de dos potreros 

donde se realiza la rotación productiva. Uno de 
estos potreros, especialmente el que tenga la 
pendiente más pronunciada, se delimita con 
forma de cuña o embudo para utilizarse como 
manga de captura de los animales (cuando se 
realice algún tipo de manejo), similar a la em­
pleada en el sistema de manejo silvestre, aun­
que más corta (potrero C en figura 1 0). En los 
últimos 50 metros de la manga, se debe utilizar 
una malla bizcocho para evitar eventuales le­
siones en los animales que intentan escapar de 
la zona de manejo. 

la tercera subdivisión corresponde a los corra­
les de manejo, donde se realiza la manipula­
ción de los animales (próximo punto). 

2.3 Corrales y zonas de manejo 

Los corrales y zonas de manejo corresponden a 
la tercera subdivisión de un criadero, señalada 
anteriormente. Su objetivo es facilitar el mane­
jo y la manipulación de los animales. Es una 
zona de tamano reducido, cercana a la entrada 
del criadero y permite el acceso de vehículos 
(figura 11 ). 

FIGURA 11 
Detalle de los corrales y zonas de m anejo 

de un sistem a de m anejo en caut iverio de vicuñas 
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Esta zona continúa después del brete, o corral 
de encierro, y tiene las mismas características 
y usos que las descritas para el caso del ma­
nejo silvestre en 1.2. En síntesis, en primer lu­
gar se encuentra un área donde se realiza la 
sujeción del animal, el encapuchamiento y el 
pesaje; continúa la zona de esquila, luego la de 
revisión, liberación y tratamiento y, finalmente, 

los corrales de agrupamiento y acopio, desde 
donde serán liberados los animales a los potre­
ros de pastoreo intensivo (figura 11 : potreros 
Ay B). 

Al igual que en el manejo silvestre, todo el sis­
tema está operado por puertas comunicantes 
que relacionan los corrales entre sí (ver 1.2). 
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2.4 Materiales de construcción 
para un criadero tipo 

Los materiales necesarios para construir un co­

rral de crianza en cautiverio, son los mismos 
que los señalados en la tabla 1, para el manejo 
silvestre (punto 1.3); las cantidades requeridas 
dependen de las dimensiones del criadero. 

2.5 Construcción 

La construcción de estas instalaciones es esen­
cialmente igual que la señalada para el manejo 
silvestre en el punto 1.4. 

El costo final de un criadero debe considerar los 
materiales y la mano de obra, más los metros 
necesarios de construir, es decir, su extensión. 



2. Técnicas para el manejo silvestre, 
José Luis Galaz, Carlos Nassar y Walter Calle 

lntroducdón 

El manejo silvestre de la vicuña con fines pro­
ductivos aparece en la historia junto con tos 
pueblos ancestrales de la zona andina. Duran­
te siglos, el poblador andino, cazó y capturó 
vicuñas que cohabitaban con él. Esta práctica 
alcanzó su apogeo con el advenimiento del Im­
perio Inca, donde se estableció dicha actividad 
sólo para animales vivos; la fibra se destinó ex­
clusivamente para el uso del emperador y su 
corte. 

Actualmente, el manejo de la vicuña en con­
diciones silvestres se ha desarrollado en Perú, 
Bolivia, Argentina y Chile. La producción alcan­
zada por Chile entre 1999 y 2004 fue de 343 
kg de fibra, considerando el manejo producti­
vo que se realiza en dos sistemas silvestres de 
propied.ld privada, instalados en el altiplano de 
la 1 Región de Tarapacá, por acción del Estado 
de Chile (ver capítulo "Análisis Económico Co­
mercian. 

Este sistema productivo fue diseñado aplicando 
los conocimientos ancestrales, lo que permitió 
implementar un mecanismo de corrales y man­
gas convergentes con el fin de guiar la huida 
de los animales. Posteriormente, a comienzos 
de 1996, dicho sistema fue modificado a fin 
de mejorar el diseño y permitir un uso más efi­
ciente para la producción, entregando mejores 
condiciones de bienestar a los animales some­
tidos a manejo. 

En este capítulo se ha sistematizado la expe­
riencia obtenida respecto del manejo silvestre 
de la vicuna en el altiplano de la 1 Región y el 

texto se ha organizado considerando las suce­
sivas etapas de la puesta en práctica de un pro­
grama de dicho tipo de manejo. 

lo~ antecedentes que se presentan sustentan, 
actualmente, Jos módulos de manejo silvestre 
existentes en el altiplano de la 1 Región, los que 
forman parte de la comercialización anual de 
fibra de vicuña que se realiza en la zona. 

1. Implementación 
del manejo silvestre 

El manejo silvestre requiere de una planifica­
ción adecuada y de una meticulosa operación; 
en este sentido, hay que considerar variables 
de distintos ámbitos como la propiedad del 
predio donde se realizarán las capturas y las 
autorizaciones necesarias, así como la captura 
y esquila de animales. 

En los tres puntos siguientes se describen como 
procedimientos, las acciones requeridas para la 
implementación del sistema de manejo silves­
tre. 

1 .1. Selección de sitios de captura 

La técnica de manejo silvestre de vicuñas se 
basa en un modelo que considera el arreo de 
los animales mediante una maniobra que guía 
la huida del grupo a un corral con caracterís­
ticas particulares (ver punto 1.2 del capftulo 
"Infraestructura para el manejo silvestre y en 
cautiverio"), donde se realiza la manipulación. 
Desde esta aproximación, el manejo silvestre 
de vicuñas requiere algunas cualidades topo-

1 Este capitulo lue realizado con la colaboración de José Luis Urrutia, médico veterinario, y jorge Herreros, biólogo 
marino, CONAF. Región de Tarapatci. 
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gráficas y fisiográflca~ del terreno, de tal forma 
de permilir el desplazamiento de los vehículos 
motorizados y de los arrieros a pie, quienes 
concluyen la labor. 

Este modelo de arreo puede ser utilizado en 
grandes planicies o en condiciones de lomajes 
suaves (alrededor de 20° de pendiente), con 
cualquier exposición y, preferentemente, con 
lomajes areniscos o francos. los elementos 
más comunes que interrumpen el tránsito en 
el arreo son las quebradas o los planos disec­
tados por bofedales o arroyos; en este sentido, 
los lomajes suaves brindan un escenario ade­
cuado para la implementación de una manga 
de captura. 

El lomaje que se considera dentro de un sitio 
de manejo corresponde al que está en un radio 
máximo de 1 O km a la redonda, respecto de 
la ubicación de la manga; estas distancias son 
adecuadas para la aproximación de las vicuñas 
a la manga (figura 1 en punto 1.3.2). 

1.2. Requerimientos administrativos, 
permisos y autorizaciones legales 

El régimen de propiedad del terreno en que se 
va a desarrollar la captura es una condición le­
gal que se debe respetar, ya que el Código Civil 
consigna al propietario (un privado o el Esta­
do) la autorización para el ingreso (ver capítulo 
"Aspectos legales para el manejo productivo 
de la vicuña"). 

Dicha situación es una limitante en el caso de 
diseñar un sistema de manejo silvestre que esté 
emplazado en más de un terreno privado o 
publico. Debido a la extensión del método de 
captura, se recomienda tener en cuenta esta 
característica, dado que la fragmentación del 
hábitat ratural de la vicuña en propiedades de 
distinto tipo puede llegar a constituir un pro­
blema en el momento de la implementación 
del sistema productivo. 

Por otra parte, la ley de Caza (N° 19.473, de 
1996) faculta al Servicio Agrícola y Ganadero 
(SAG) a administrar las autorizaciones de cap­
tura y manejo de animales en Chile, incluidas 
las vicuñas; este procedimiento comienza con 
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la identificación del proyecto y del proponen­
te y termina con la entrega de la Resolución 
Exenta que es enviada al productor interesado. 
Cabe señalar que, habitualmente, el SAG fis­
caliza el manejo de los animales y el cumpli­
miento de la resolución asignada (ver punto 3 
del capítulo "Aspectos legales para el manejo 
productivo de la vicuña"). 

1.3. Requerimientos ambientales 

1.3.1 Características de la población de vicu­
ñas a capturar 

La manga de captura debe ubicarse cerca de 
la zona de concentración de vicuñas que, en el 
altiplano, suelen ser los bofedales (ver capftulo 
"Manejo nutritivo de la vicuña en condiciones 
de pastoreo"). 

Los grupos familiares territoriales generalmente 
acceden a dichas zonas de abundante pastura 
y agua, con el fin de realizar varias de sus ac­
tividades diarias como alimentación, apareo e, 
incluso, pariciones (Giade, 1982). Normalmen­
te los bofedales son compartidos entre grupos 
familiares de machos territoriales, grupos de 
juveniles peri puberes y otras especies de ani­
males silvestres y domésticos. 

8 arreo de vicuñas es un elemento perturbador 
para la población y provoca que los grupos so­
ciales de un sector determinado huyan, común­
mente, a sus lugares de dormida u otros. Por 
ello, al momento de seleccionar el lugar desde 
donde se comienza el arreo, hay que considerar 
que, en los primeros intentos, se debe capturar 
la mayor cantidad posible de animales que, ade­
más, se ubiquen en las cercanías de la manga. 

Una condicionante de ello suele ser la agrupa­
ción social. Normalmente, cuando se arrean 
grupos familiares, el macho lfder guía la hui­
da del grupo; por ello, es más fácil ingresar un 
grupo familiar a la manga de capturas cuando 
se arrea sólo a este tipo de agrupación social 
en forma individual. Sin embargo, cuando el 
arreo está compuesto por más de un grupo 
familiar, suele ocurrir que los machos territo­
riales mantienen un conflicto activo; sus peleas 



constituyen un factor de d1srupC1ón del grupo 
y, además, de extravío de animales. 

Por el contrario, cuando se realiza el .urt'o de 
un grupo fam1h<1r y uno de peri púberes, este 
último suele acopla~e a la huida del resto, por 
lo que el arreo es tranquilo. Por otro lado, el 
arreo sólo de peri púberes, generalmente se 
caractenza porque algunos 1ndividuos escapan 
a lo largo del trdyecto, ya que el grupo no pre­
senta una formac1ón compacta y quedan espa­
cios para el escape Individual, puesto que no 
h.1y un líder que guíe al grupo en su huidd. 

1.3.2 Expectativas de captura 

Las expectativas de capturar vkunas en una 
manga declinan en la medida en que éstas y los 
operanos se alejan de diCha estructura ya que, 
durante el arreo, siempre existe la posibilidad 
de que los anima le\ se escapen, particularmen­
te si estan ale¡ados de la milnga. Además, pue­
den sufrir agotamiento y, consecuentemente, 

enfermar o morir; esta última condición au· 
menta en la med1da que el arreo es más pro­
longado. ú por ello que se recom1enda reahzar 
arreos de corta distanciil, idealmente entre 4 c1 

5 km desde la manga de captura y no supeno­
res a 1 O km, (figura 1 ). 

Las experiencias de capturas desarrolladas en 
los sectores de Surire y Lagun1llas muestran 
que, del total de animales censados entre 1999 
y 2004, el 18,5% fue capturado y el 12,2% 
esquilado (CNG·CONAF, 1998; CONAF-HA, 
2002; CONAF.fiA, 2005). 

Se observaron variaciones en los numeros de 
vicunas capturadas entre ambos Sitios, produc­
to de las características de las poblaciones de 
cada lugar, as• como de la facilidad de captu­
ra en cada uno de ellos. En Sunre, de un pro­
medio de 800 vicunas censadas se c.tpturo el 
35,7% y se esquiló el 21,8 y en l.tgunill,ls, de 
un promedio de 250 se capturó t>l 4 7,6% y se 
esquiló el 35,9 (tabla 1 ). 

FIGURA 1 
Sentidos de aproximación y distancia 

para el arreo de vicuñas a una manga de capturas 

RadiO 
des km 

R.ld10 
de 10 km 
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T ABIJ\ 1 
Número de vicuñas capturadas y esquiladas en los sitios de manejo 
Surire y lagunillas entre 1999 y 2004¡ eficiencia de captura y esquila -

Sitio de manejo1 Año N° de vicuñas Porcentaje de eficiencia (%) 

Capturadas 

Lagunlllas 1999 

Lagunlllas 2000 

Surlre 

Lagunillas 2001 

Surire 

Lagunillas 2002 

Surire 

Lagunillas 2003 

Surire 

Lagunlllas 2004 

Surire 

Promedio 

Desviación estándar 

1999 

2000 

Lagunillas 2001 

2002 

2003 

2004 

Promedio 

Desviación estándar 

2000 

2001 

Suríre 2002 

2003 

2004 

Promedio 

Desviación estándar - --1 Totclies censados: Surire: 800 Lagunillas: 250 
1 Para los do~ sitios 

119 

70 

126 

45 

146 

220 

272 

159 

372 

101 

51 2 

194,72 

141,26 

119 

70 

45 

220 

159 

101 

119 

63,24 

126 

146 

272 

372 

512 

285,6 

161,14 

En ambos sitios, la eficiencia de esquila por so­
bre los capturados es de un 64,4%. Sin em­
bargo, esta proporción ha mostrado una ten­
dencia al aumento entre 1999 y 2004, debido 
a la implementación de s•stemas tecnológicos 
y de ordenamiento del arreo y captura, lo que 
mantiene una oferta constante a lo largo del 
tiempo (figura 2). 
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Esquiladas Captura Esquila 

85 

55 

92 

40 

103 

181 

195 18,542 12,201 

111 

231 

67 

250 

128,18 

73,24 - -

85 

55 

40 47,60 35,93 

181 

111 

67 

89,83 

50,99 - -
92 

103 

195 35,70 21 ,77 

231 

250 

174,2 

72,85 - -

La función que describe la recta para la eficien­
cia de captura es: y= 2,7541 x + 2,0208, con un 
r2 = 0,4609. Para la eficiencia de esquila es: y = 
1 ,3195x + 4,2909, con un r2 = 0,3936. 



FIGURA 2 
Eficiencia de captura y esquila entre 1999 y 2004, 

en los sitios de manejo de Lagunillas y Surlre* 

o/o 

30 ~-------------------------------

20 ~-------------------

o 
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Años 
•[n ese orden de iLqulcrdilcl derecha, alternadamente, excepto 1999 que corr~ponde a Lagumll.l~ 

2. Implementación de sistemas 
de monltoreo 

El conocimiento del sistema de manejo silvestre 
de la vicuña se basa en el monitoreo periódico 
de la población que ~e ha sometido a manejo. 
Al respecto, mediante una serie de proyectos, 
desde 1996 CONAF ha generado una exten­
sa base de datos que permite ~eleccionar lo~ 
monrtoreos más adecuados para el sistema de 
manejo y las vdriable~ más idóneas en el segui­
miento de sus CUdlidades. 

Complementariamente, otros estudios han 
ilportado reglas de discreción que permiten 
comprender de mejor manera el func•ona­
miento y la predíctibilidad del sistema. 

Del universo de variables que son y han sido 
monitoreadas en la población de vicuñas, 
cuatro permiten dar una visión acabada de la 
población sometida a mane1o y se describen 
a continuación (los criterios conceptudles así 
como los argumentos teóricos sobre los que se 
basa el manejo sustentable se desarrollan am­
pliamente en el cap1tulo "Manejo sustentable 
de la vicuna y desarrollo sostenible de la comu­
nidad productora alto andina en Chile: contex­
to para su aplicación"). 

2.1 . Abundancia y dinámica pobladonal 

A partir de 1973, y más sistemáticamente des­
de 1975, la CONAF ha censado las poblacio­
nes de vicunas en los 32 sitios de censo que 
existen en la Provincia de Parinacota. bta in­
formación ha permitido evaluar la~ poblacio­
nes en el tiempo y comprender su dinamica 
tanto temporal como espacial (ver capitulo 
"Antecedentes de Id especieH). 

Dado que el manejo silvestre considera la cap­
tura y devolución de vicuñas a su ambiente 
natural, es necesario conocer qué ocurre con 
la población después del manejo productivo, 
de tal forma de evaluar dicha intervención y 
mejorar el manejo a tin de minimizar su impele­
lo en la población (ver capitulo sobre manejo 
sustentable, señalado anteriormente). 

Para conocer el impacto que el mane¡o pro· 
ductivo silvestre provocél en la población, se 
requiere establecer si la fracción de animales 
manejados y liberado\ se ve afectada, lo que se 
puede determinar comparando las caracterís­
ticas poblacionales a lo largo del tiempo, me­
diante la realización de censos sucesivos. 

Una población puede definirse como el con· 
junto de individuos de una especie dentro de 
un área dada, en un tiempo determinado; sus 
límites pueden ser los naturales, impuestos por 
la geografía del hábitat o pueden ser definidos 
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arbitrariamente según los fines de un estudio 

en particular. En el caso de la vicuña maneja­
da en estado silvestre, la zona de monitoreo 
comprende el área donde se desarrolla el ma­

nejo (ver punto 2), y el período que se analiza 

corresponde al tiempo previo y posterior a la 
captura y esquila de vicuñas. 

Un programa de censos de vicuñas en una 
zona de manejo requiere registrar a todos los 
individuos y grupos sociales a la misma hora 
del día (preferentemente entre las 1 O y 1 2 de 
la mañana)¡ el procedimiento se efectúa en la 
zona de la manga donde se realiza el máximo 

de capturas (zona comprendida en el radio de 
5 km en la figura 1 ). 

Los censos deben comenzar, por lo menos, dos 
semanas antes de la captura, realizarse dos veces 
por semana y prolongarse hasta un mes después 
de la liberación de los animales post captura. 

Considerando que el registro periódico de la po­
blación de vicuñas permite conocer la oferta de 
animales al momento de la captura, se recomien­
da realizar censos anuales en la zona de manejo. 
La tabla 2 muestra la información que debe con­
tener la ficha para el registro de la población. 

TABLA 2 
Ficha de registro de censos de vicuña para 

evaluación de dinámica poblaclonal y 
oferta de animales para captura y esquila 

Lugar: 
Fecha: 
Hora de inicio: 
Hora de término: 
Condiciones del clima· 

Grupo familíar Tropilla Solitarios 

M H e 
1 

2 

3 

n ... 
Nota· se reg15Lra sólo un grupo por fila, el registro 
consiste en el número de hembras (H), machos (M) 
y crías (C). 
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2.2 Mortalidad 

El manejo productivo de la vicuña en estado 
silvestre implica la muerte de un cierto número 

de animales, la que puede ocurrir durante el 
manejo (captura, esquila y liberación) o poste­
riormente. El significado de dicha tasa de mor­

talidad se señala en el capítulo "Manejo sus­
tentable de la vicuña y desarrollo sostenible de 
la comunidad productora alto andina en Chile: 

contexto para su aplicación". 

La esquila puede afectar directamente la capa­
cidad termorregulatoria de la vicuña, ya que 

remueve fa totalidad del vellón, lo que provoca 
una brusca pérdida de calor por convección y 
un incremento de la sensación térmica de frío. 
Sin embargo, aunque se genere una mayor de­

manda de energía para enfrentar el frío caracte­
rístico del altiplano, es poco probable que dicha 
acción termine en un estado patológico y limite 
la viabilidad del animal (Nespolo, 2003). 

La mortalidad producto de una captura corres­
ponde a la suma de las mortalidades observa­
das en los distintos estadios del manejo; se cal­
cula como una tasa y corresponde al número 

de animales muertos sobre el total de animales 
vivos capturados. Dado que en cada etapa del 
manejo se pueden producir muertes, en cada 
una de ellas se puede calcular una tasa de mor­
talidad (tabla 3): 

• por captura: desde el arreo hasta el encierro; 
• post manejo: desde la liberación hasta una 

semana después; 
• total : desde el arreo hasta un año después. 

La tasa promedio de mortalidad histórica debi­
da al manejo de la vicuna (arreo - liberación), 
entre los años 1995 y 2004 fue de 1 ,3o/o (tabla 
3). Por otro lado, la tasa post manejo (amma­
les que mueren tiempo después de la captura 
y esquila debido a la alteración fisiológica que 
produce el manejo), es una variable de difícil 
pesquisa, puesto que, habitualmente, las car­
cazas en el altiplano desaparecen rápidamente 
por acción de depredadores y carroñeros¡ sin 
embargo, ésta ha sido evaluada en dos opor­
tunidades, arrojando un promedio de 3,4o/o 
(tabla 3). 



TABLA 3 
Tasas de mortalidad en el manejo silvestre de la vicuña en Chile 

·-· Mortalídad 

Surire y Lagunillas 
Paquiza• 

1995 1999 2000 2001 2002 

Captura 2,5 3,4 1,4 o 2,2 

Post manejo 4,9 1,9 . -
Total 7,4 5,3 . - -
• Galaz y Bonac1c (1996). 

La mortalidad ocurrida durante el manejo de 
la vicuña (capturas, encierro y liberación) se re­
laciona con la experiencia de los operarios al 
momento de realizar el arreo y manipulación 
de los animales. Si éste se conduce mal, son 
mayores las probabilidades de que ocurran le­
siones por choques de los animales contra ob­
jetos inanimados o entre ellos. 

De acuerdo a Galaz y Bonacic (1996) de los 
individuos sometidos a manejo en 1995, un 
7,4% murió (tabla 3), todos correspondían al 
grupo de animales esquilados. Las muertes se 
produjeron entre los cuatro y 169 días post 
liberación, aunque el 75% murió antes de los 
43 días. 

2.3 Reagrupación familiar post manejo 

Las vicuñas tienen un comportamiento terri­
torial y se agregan en grupos familiares com­
puestos, normalmente, por un macho adulto 
territorial y varias hembras y crías; también se 
pueden encontrar agrupaciones de machos y 
hembras peri púberes e individuos solitarios 
(Koford, 1957). Todas estas agrupaciones so­
ciales son de relevancia para el sustento de la 
especie; es por ello que el manejo que impac­
ta a dichas agrupaciones es sujeto de moni­
toreo. 

Las funciones sociales de los animales cumplen 
un rol fundamental en sus vidas y son estrate­
gias que viabilizan a la población y dan ga­
rantías de éxito (AIIee, 1932). En este sentido, 
las perturbaciones sociales suelen deteriorar el 

localidad y año 

Surire 

2003 2004 2000 2001 2002 2003 2004 

1,9 1,0 o 0,7 0,8 1,9 0,2 
. 
-

- . - - . 
. - - - -

crecimiento o estabilidad de una población; 
es por ello que es necesario saber qué tan im­
portante es la perturbación de una acción en 
particular y de qué manera está alterando la 
estructura social de una especie. 

De hecho, Koford (op. cit.) en su conocida 
monografía señala que las vicuñas presentan 
una particular conducta cuando existe vien­
to intenso, que consiste en echarse formando 
grupos compactos para protegerse entre ellas, 
dicha condición, además, ha sido descrita por 
Franklin (1976) y Glade (1982). 

En un estudio realizado en la localidad de Pa­
quiza en 1995, en el cual se realizaron dos 
tratamientos: esquilados y no esquilados, se 
observó que el 100% de los grupos familia­
res sometidos a manejo presentaron variación 
en la composición de su estructura familiar y 
en el tamaño grupal. El 87,5% de los machos 
territoriales reestructuraron su núcleo familiar 
y presentaron diferentes composiciones en 
el período de observación (Galaz y Bonacic, 
1996). Es decir, la reagrupaCión entre los indi­
viduos que conformaron los nuevos grupos no 
siguió un patrón preexistente sino que estuvo 
influida por la esquila 

Los tamaños promedios grupales después de 
la liberación, de los animales que no fueron 
esquilados, disminuyeron en las fases tempra­
na y tardía. En la figura 3 se observa que el 
tamaño promedio correspondiente a la fase 
tardía aumentó, asemejándose a la media del 
día de la captura (Galaz y Bonacic, op. cit.). 
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FIGURA 3 
Cambio en la mediana del tamaño 

de los grupos familiares de animales 
no esquilados después de la captura 

Para efectos comparativos, se incluye el 
valor promedio al momento de la captura 
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Sin embargo, se detectó la aparición de indivi­
duos no marcados en los grupos, lo que indica 
un proceso de reorganización social posterior 
a la perturbación originada por el manejo. Los 
grupos familiares capturados presentaron una 
leve diferencia significativa en sus tamaños en 
las fases temprana y tardía, en comparación 
con la observación inicial. 

Entonces, aunque los grupos de animales no 
esquilados disminuyen su tamaño inmediata­
mente después de la liberación, se observa una 
recuperación en el largo plazo (Galaz y Bona­
cic, 1996). 

Por otra parte, aunque la esquila afecta el ta­
maño de grupo en forma significativa, el efec­
to de este procedimiento no explica todos los 
cambios en el tamaño de los grupos familia­
res. En la figura 4, se observa la magnitud de 
dichos cambios en la etapa temprana y tardía 
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FICUAA 4 -~---¡ 
Cambio en la mediana 1 

del tamaño de grupos familiares 
después de la esquila 

Para efectos comparativos, se incluye el 
valor promedio al momento de la captura 
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después de la liberación; en este caso, la va­
riación observada no sufrió cambios a lo largo 
del período que comprendió el estudio (Galaz 
y Bonaclc, op. cit.). 

En relación con los monitoreos (ver punto 2), 
los animales sujetos a manejo silvestre y esqui­
lados deben ser marcados para poder seguirlos 
en el tiempo. Para ello se utiliza un crotal gana­
dero de color vistoso, fijo en la oreja izquierda 
o derecha, que se cambia por otro de distinto 
color según el año de esquila. 

Después de la liberación, el monitoreo se ini­
Cia con conteos d1arios la primera semana y 
semanales el primer mes. La información se 
registra en una ficha especialmente diseñada 
para dichos fines (tabla 4). Los grupos sociales 
(familiar, tropilla de peri púberes e individuos 
solteros) se deben registrar identificando sus 
integrantes y número que los compone. 
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TABlA 4 
Sistema de registro de agrupación social de vicuñas post captura y esquila 

Lugar: 
Fecha: 
Hora de iniCio: 
Hora de término: 
Condiciones del clima: 

Grupo familiar Tropilla Solitarios Número de vicuñas con crotales y/o esquiladas 

M H e 
1 

2 -
3 

n ... 
Not.l· ~e rrgi'tra ~olo un grupo por f1la, el reg1stro cons1~te en el numero de machos (M), hembras (H), cnas (C) y 
de los amm.:~les marcado~ con crotal y/o esqu1lados. 

2.4 Peso corporal 

Durante la vida de un animal el proceso de 
crecimiento se presenta en dos etapas: el pe­
riodo prenatal y el postnatal, los que pueden 
expresarse a través de curvas de crecimiento 
características para cada especie. Éstas relacio· 
nan el peso vivo (en términos absolutos, como 
ganancia diaria o como porcentaje de ganan­
da), en función del tiempo (Ramirez, 1979). 

Los animales, en general, crecen más rápida­
mente cuando son jóvenes; posteriormente, al 
alcanzar la madurez física, la tasa de crecimien­
to disminuye hasta que se detiene el desarrollo 
de huesos y musculos y se incrementa el de­
pósito de grasa (Ramírez, op. cit.). 

Aunque la conformaciÓn y composición cor­
poral adulta están definidas por factores ge­
néticos, la alimentación (nivel energético) 
determinaría la conformación y composición 
durante el tiempo de crecim1ento act1vo de 
un an1mal y de su población. La Ley de Ginz­
burg, en ecología de poblaciones, afirma que 
la tramferencia de calidad de la madre a la 
hija (el efecto materno) tiene influencia en el 
crecimiento poblaclonal y, en consecuencia, 
dicho crecimiento depende en todo momento 

no solo del ambiente actual, sino también del 
ambiente de la generación anterior (Ginzburg 
y Colyvan, 2004). 

El peso corporal es una de las medidas más 
utilizadas para evaluar el crecimiento animal; 
su importancia radica en que se relaciona con 
diversos estados del animal que influyen en as­
pectos de su producción y reproducción, como 
nutrición, estado de salud, comienzo del perío­
do de encaste e, incluso, fertilidad, entre otro~. 
Por ello, el estudio de su variación es importan­
te, a~r como el de algunas medidas corpora· 
les (morfométricas) que permitirían est1mar el 
peso v1vo en determinado momento. 

En animale~ de tamaño mediano y grande es 
difícil conocer con precis1ón su peso, ya que 
la mayoría de las veces no se dispone de una 
balanza; entonces, el peso se estima en fun­
ción de otras características. La estimación por 
simple observación suele mostrar una preci· 
sión muy reduc1da, aunque se puede mejorar 
considerando algunas medidas morfométricas. 
Díaz-Vaz (2004) desarrolló la regresión lineal 
de la medida morfométrica más <lpta para re­
lacionarla con el peso en vicunas, la que co· 
rresponde, en este caso, al perímetro toráxico 
(figura 5). 
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Relación entre el peso corporal y el perímetro torácico en crías de vicuña 

durante el primer año de vida 
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Perímetro torácico (cm) 

La siguiente función representa esta curva: el otro, la que se utiliza para medir el perímetro 
torácico y, con ello, estimar el peso del animal 
(figura 6). P.C. = -21,61 + 0,6 * P. T. r2 = 0,8705; 

p < 0,0001. Donde el P.T. está medido en cm 
y el P.C. en kg. 

Esta correlación permitió elaborar una cinta 
métrica graduada en cm en LJn lado y en kg en 

El registro de los pesos se lleva en una planilla 
que incluye la edad cronológica del animal, la 
fecha en que se está pesando y el peso corporal 
estimado. 

FIGURA 6 

l 
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Medición torácica de vicuñas y huincha graduada en cm y kg 
para la estimación de su peso corporal 

Zona para la 
medición con cinta 
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3. Implementación del arreo 
y captura de vicuñas 

El arreo de vicuñas corresponde a la actividad 
que acerca a las vicuñas hacia una manga de 
captura; usualmente se desarrolla guiando la 
huida de los animales y enfrentándolos a las 
barreras de contención de la manga, de tal 
manera que sean enfilados hacia el ápice de la 
misma. 

Esta actividad es fundamental para los propósi­
tos productivos del sistema de manejo y debe 
ser adecuadamente planificada y desarrollada. 
En este sentido, la experiencia es un factor de­
terminante para la captura; la habilidad para 
el desplazamiento en la pampa altiplánica y la 
percepción sobre la huida y arreo de vicuñas 
son características que se adquieren en el que­
hacer diario de la actividad. 

3.1 Planificación de la captura 

La captura y esquila de vicuñas son activida­
des que se planifican en un horario diario que, 
normalmente, comienza entre las 9 y 1 O de la 
mañana (ver capítulo "Manejo, manipulación 
y esquila de vicuñas. Características y manejo 
de la fibra"). 

Lo anterior está definido en función del inicio 
de la actividad diaria de los grupos de vicuñas, 
situación que se reconoce por el tránsito de 
animales hacia las zonas bajas de bofedales y 
abrevaderos, cercanas al emplazamiento de la 
manga de captura. Para verificar la ocurrencia 
de este patrón, comúnmente una persona ubi­
ca, desde una zona alta, a los grupos sociales 
que serán capturados. 

Si las labores de arreo comienzan antes de lo 
señalado anteriormente, los animales están dis­
persos en las zonas de dormideros y la faena 
puede no concretarse; si comienzan después, 
es posible que no se cuente con tiempo sufi­
ciente para realizar la esquila y posterior re­
agrupación y liberación. 

Normalmente, la captura y esquila de vicuñas 
se realiza en alrededor de 3 a 5 días; la etapa 

preparatoria conlleva labores de restitución de 
las mangas y reparaciones, las que duran 1 a 
2 días más, dependiendo de la magnitud de 
la labor a realizar. La extracción de las partes 
móviles de la manga y de aquellas que se re­
comienda guardar hasta la siguiente captura, 
toman, generalmente, un día. Entonces, la 
faena de vicuñas debe ser planificada para un 
período de 5 a 8 días seguidos. 

Previo al inicio de la captura, el equipo de tra­
bajo debe verificar el funcionamiento de los 
vehículos (molos y camionetas) que se usarán 
en la actividad, incluida la carga de combus­
tible. Luego se trasladan a los corrales de ma­
nejo todos los equipos que se usarán, es decir, 
motores, bencina, esquiladoras y materiales 
para la manipulación, además de las personas 
que trabajarán en el ápice de la manga tanto 
en la manipulación de individuos como en la 
esquila. 

Antes de iniciar el arreo, el primer paso es de­
finir las rutas de captura de acuerdo a la ubica­
ción de los animales; primero se capturan los 
grupos más numerosos que se encuentren más 
cerca de la manga, a fin de no alterar al resto 
de los grupos que están más retirados. 

Una vez identificado dicho grupo, se comienza 
el proceso de arreo y captura. Cada vez que se 
inicia este procedimiento, debe evaluarse qué 
grupo de animales se capturará y se rediseña 
una ruta de arreo ad hoc. 

El registro histórico de capturas en las localida­
des de Lagunillas y Surire, muestra que, del to­
tal de vicuñas capturadas para el período 2002-
2004, la incidencia de animales recapturados 
es de 36,73% para Surire y 36,32% para Lagu­
nillas (tabla 5). Estos valores no necesariamen­
te implican una pérdida de esfuerzos ya que 
la ciclicidad de esquila es cada dos años (ver 
capítulo "Manejo, manipulación y esquila de 
vicuñas. Características y manejo de la fibra). 

La oferta de animales nuevos tiene que ver con 
la baja tasa de captura de animales del total 
encontrado en un sitio de capturas (18,5%, ver 
tabla 1 ). 
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TABLA 5 
Proporción de recaptura de animales esquilados en grupos de vicuñas en dos localidades 

localidades 2002 

n % 

Vicuñas recapturadas Surire 37 15,04 

Total capturadas Surire 246 . 
Lagunillas 27 22,5 

Total capturadas Lagunillas 120 -

3.2 Recursos necesarios para la captura 

En esta actividad se requieren recursos huma­
nos, equipos e infraestructura; respecto de los 
primeros, se necesitan seis personas para la 
conducción de vehículos motorizados (motos y 
camionetas) y 18 para que realicen las labores 
propias del ápice de la manga: 

- 2 esquiladores 
- 2 ayudantes de esquilador 
• 4 porteros 
- 3 enchacadores 
- 3 pesadores de animales 
- 4 para actividades de sanidad animal 

En relación con los equipos, se requiere: 

- 3 a 4 motos con cilindrada no inferior a 150 
ce 

- 2 camionetas (de preferencia con doble 
traccion, aunque en el arreo en explanadas 
no es necesario) 

- 6 equipos de telecomunicación portátil 
(walky-talky) 

- 2 esquiladoras 
- 1 motor generador (este equrpo depende 

del tipo de fuente de poder que necesiten 
las esquiladoras) 

- 1 romana digrtal de pie 

Los recursos relativos a instalaciones y manten­
ción de equrpos se señalan en los capítulos ''In­
fraestructura para el manejo silvestre y en cau­
tiverio" y "Manejo, manipulación y esquila de 
vicunas. Características y manejo de la fibra". 
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2003 2004 Total 

n % n % n % 

131 35,22 247 48,24 415 36,73 

372 . 512 . 1.130 

76 47,8 35 34,7 138 36,32 

159 - 101 . 380 
~. 

3.3 Arreo y captura de vlcufias 

3.3.1 Arreo 

Una vez que se determinó el o los grupos de vi­
cuñas que serán capturados, se realiza el arreo, 
que corresponde al desplazamiento guiado de 
los animales; éste debe ctrcunscribirse al hmi­
te máximo de la zona de capturas (1 O km). 
El arreo puede ser realizado con la ayuda de 
vehículos motorizados, como se ejecuta en 
Chile, o solamente conformando una cadena 
humana, como ocurre, normalmente, en Perú. 
Su objetivo es el acercamiento de los animales 
desde distancias considerables, hacia la manga 
de captura. 

Durante el arreo los animales no deben disgre­
garse a fin de facilitar la captura; se considera 
que seguir a un animal solitario es un esfuerzo 
de captura inútil. 

Todas las comunicaciones que realice el perso­
nal durante el arreo deben hacerse mediante 
equipos portátiles (walky-talky). 

En términos generales, el arreo requiere hacer­
se a la velocidad de los indrvrduos mas lentos 
del grupo que, comúnmente, son hembras 
preñadas o de edad avanzada. Las crías se de­
ben cuidar especialmente, ya que, por el estilo 
oscilante de huida que muestran, con carreras 
muy rápidas e irregulares, provocan en el res­
to de los animales una actitud no apta para la 
captura. 



3.3.2 Arreo a pie 

Esta técnica de arreo, ampliamente usada en 
Perú, corre~ponde al arreo al paso o a pie que 
se realiza desde considerables distancias y abar­
ca grandes extemiones de terreno. Se ejecuta 
medtante la constituc16n de cadenas de per­
sonas que forman grandes pantallas que fun­
cionan como cercos moviles, cuya función es 
aproximar los animales a la manga de captura. 

Esta operación se efectua a velocidad de ca­
minalcl y/o carrera con promedios entre 4 y 7 
km/h; requiere de la participación de más de 
20 personas y se desarrolla ~olamente en las 
cercanías de la manga de captura. Debido a la 
velocidad de huida que alcanza una vicuña en 
fuga (más de 50 km/h) y a la escasa disponibi­
lidad de gente apta para realizar esta labor en 
el alliplano, las barreras humanas constituidcls 
por pocas personas tienen una alta probabili­
dad de pérdtda de animales. 

Esta técnica en Chile se ha implementado con 
una variante que incluye vehículos motoriza· 
dos, como se explica a continuación, y se ha 
mc~ntenido el concepto del abanico humano 
sólo para introducir a los animales en el ápice, 
una vez que han recorrido más de la mitad del 
largo total de la manga. 

3.3.3 Arreo motorizado 

El arreo motorizado se realiza a una velocidad 
inferior a 20 km/h y se ejecuta mediante una ac­
ción coordinada entre, a lo menos, tres motoci­
clistas con vehículos adecuadamente adaptados 
para las condiciones altiplanicas, los que se con­
ducen conformando un abanico que converge 
hacia el ingreso de la manga de captura y que 
son apoyados, en los extremos, por vehículos 
de mayor tamat'lo (camionetas). Los animales 
siempre deben ubicarse entre el abanico de ve­
hículos y la manga de captura (figura 7). 

Como se set'laló anteriormente, los grupos de 
animales en fuga que superaran la velocidad de 
las motocicletas no deben ser considerados en 
el arreo, porque éste no es efectivo. 

la experiencia histórica señala que la velocidad 
promedio de desplazamiento de los animales 
arreados ha sido de 37,82 km/h, con un rango 
entre 23,3 y 46,6 km/h (CONAF-FIA, 2002); sin 
embargo, en la actualidad se desarrollan velcr 
etdades mferiores a 20 km/hora. 

Las personas que participan en el encierro con· 
formando un abanico humano, se ub1can en· 
tre 15 a 30 m antes del brete, por detrás de 
los vehículos motonzados, se incorporan a la 

fiGURA 7 
Arreo motorizado de vicuñas, conformando un abanico. 

Técnica de abanico para el acercamiento de los animales a la manga de captura. 

--
/ / 

Grupo 
/ / devicu~éll 

lln4!a de arreo 
./ motonzado t!n abaniCo 

Manga móvil 
d4! enc•erro 
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manga desde los escond1tes y avanzan coor­
dinadamente para formar un abanico cerrado 
que permite el encierro final de los animales. 
Cabe señalar la importancia de la coordinación 
en una linea de las personas que forman el aba­
nico. ya que lo~ animales al sentirse encerrados 
buscan frenéticamente espacios para huir, los 
que se pueden producir si se realizan avances 
extemporaneos de la linea de encierro. 

El avance de la linea de personas se apoya, co­
munmente, por una malla Raschel que forma 
una pared extendida entre los participantes 
y obstruye el trans1t0 de los animales; ésta se 
deja en un costado de la manga y se levanta 
sólo cuando los animales han pasado la línea 
en que se encuentra extendida (figura 7). 

3.3.4 Encierro 

Una vez dentro del apice, las vicunas se encie­
rran en los corrales de espera para efectuar el 
manejo al d1a siguiente. E.s recomendable des­
linar uno de los corrales de espera para separar 
las crías y animale~ que a simple vista parecen 
enfermos o débiles. Normalmente, estos ani­
males se llevan a los corrales de liberación sin 
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mayor manipulación que el cuidado o trata­
miento sanitario. 

El proceso de manejo, manipulación y esquila 
se aborda en el capitulo "Manejo, manipula­
ción y esquila de vicunas. Características y ma­
nejo de la fibra", puesto que es común tanto 
para el manejo silvestre como en cautiverio. 

3.3.5 Liberación 

Los animales manejados se encierran en un co­
rral de liberación (ver capítulo "Infraestructura 
para el manejo silvestre y en cautiverio"), don­
de se mant1enen por un período no superior 
a 4 horas; en este se realiza el reencuentro de 
los grupos sociales y las hembras reconocen a 
sus cnas. 

Esta etapa es fundamental para disminuir el 
efecto que el manejo puede producir en las ca· 
racterísticas sociales de la población, así como 
en las cualidades fisiológicas que se alteran con 
la esquila (ver detalles en el capítulo "Manejo, 
manipulación y esquila de vicuñas. Caracterís­
ticas y manejo de la fibra"). 



3. Técnicas para el manejo en cautiverio 
José Luis Galaz, )osé Luis Urrutia y jorge Jíménez 

Introducción 

Una de las actividades económicas más impor­
tantes en el altiplano de Chile es y ha sido la 
ganaderia camélida (Gundermann, 1984); ésta 
constituye uno de los fenómenos más signifi­
cativos de modeladón del paisaje andino (Ga­
l<~z, 2002). De hecho, en la actualidad se ha 
acrecentado y forma parte de un importante 
ingreso productivo prcdial. Sin embargo, dada 
la precariedad de su sistema de manejo y el 
bajo nivel observado en el comercio y econo­
mía del rubro (Raggi, 2000), se hace necesaria 
una complementariedad con otros elementos 
de producción. 

Para asegurar la ~ostenibilldad integral del ma­
nejo de la vicuña en condiciones de cautividad, 
hay que considerar la complementación entre 
aspectos biológicos, sociales, productivos y 
económicos, puesto que, sólo la respuesta, en 
términos biológicos, de la población de vicuñas 
en un criadero no garantiza la sostenibilidad de 
dicha iniciativa. Para ello, me1orar la habilidad 
ganadera en el manejo en cautividad parece 
ser una importante consideración. 

En el presente capítulo se describen los aspec­
tos rel,lcionados con la planificación y gestión 
de un criadero de vicuñas, sobre la base de la 
experiencia alcanzada en los proyectos CONAF· 
FIA (2002 y 2005), a fin de lograr el manejo 
productivo en cautiverio. 

1. Implementación de un criadero 
de vicuñas 

La gestión de un criadero requiere de la pre· 
senda habitual del criador en las instalaciones; 
más allá de la sentencia que asevera que, "a 
lo sombro del amo crece el ganado", el criade­
ro es una construcción artificial que coarta las 
habilidades de los animales para adaptarse al 
ambiente y, en este caso, el criador es quien 
suple la oferta de alimentación y resguardo de 
los animales. 

En este sentido, el éxito del manejo productivo 
de un criadero de vicunas esencialmente está 
rundado en la habilidad ganadera del propie­
tario y requiere de su total compromiso y de. 
dicación. 

El proceso de implementación de un criadero 
de vicuñas requiere de, a lo menos, cuatro pa­
sos básicos: 

• Selección del sitio: éste depende de las 
cualidades productiva~ de la zona en la que se 
establecerá el criadero; en el caso del modelo 
de manejo propuesto, el sustento a!imenlicio 
es aportado por el ambiente, por lo tanto, la 
proporción de la vegetación presente en el 
criadero es relevante para el cálculo de car­
ga animal posible de manejar en el área, así 
como del número de vicuñas que contendrá 
(ver capítulo"Manejo nutritivo de la vicuña en 
condiciones de pastoreo''). 

• Diseño y financiamient o: el diseño de un 
sistema productivo en cautividad de vicuñas se 
aborda en el capítulo "Infraestructura para el 
manejo silvestre y en cautiverio" y los aspectos 
relativos al financiamiento, en "Análisis econó­
mico comercial". 
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• Construcción de corrales y potreros: la 
construcción, así como la implementación y 
funCionamiento de los corrales y poteros se 
analizan en el cap1tulo "Infraestructura para el 
manejo silvestre y en cautiverio". 

• Traslado y acogida de vicunas: las caracte­
rísticas del tra$lado de los animales depende de 
su lugar de origen, ya que pueden provenir de 
areas silvestres o de otros planteles de cautive­
rio (ver punto 5). El trabajo de acogida de lo~ 
animclles es fundamental para su adecuación al 
manejo del enc1erro; para ello, hay que mante­
ner a los animales a resguardo, con libre acceso 
a agua y alimentación, alejados del bullicio de 
las faenas circundantes, por un penodo no su­
perior a 12 horas, preferentemente de noche. 

Además de los requerimientos de implementa­
ción antes considerados, se deben evaluar, a lo 
menos, otros aspectos como los que se senalan 
a continuación. 

2. Requerimientos administrativos, 
permisos y autorizaciones legales 

La zona en la que se emplazara el criadero 
debe tener una clara definicion de su estado 
de dominio; es decir, la propiedad debe estar 
~aneada e inscnta en el Conservador de Bienes 
Raíces y su superficie delimitada topográfica-
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mente. Estos requisitos se deben al hecho que 
el criadero se establece a cargo del propietario 
del área o su delegación correspondiente (ver 
capítulo "Aspectos legales para el manejo pro­
ductivo de la vicuña"). 

Aunque el terreno puede ser de domino pri­
vado o fiscal, también puede estar sometido a 
la administración de un ente colegiado; cobra 
relevancia, para el caso especifico de los cria­
deros de vicuñas, la situación de aquellos terre­
nos incluidos en el Sistema Nacional de Areas 
Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE), cuya 
autoridad administrativa es la Corporación Na­
cional Forestal (CONAF), donde se distribuye, 
aproximadamente, el 90% de la población na­
cional de vicuñas (CONAF, 2004; ver capítulo 
"Antecedentes de la especie"). En este caso, es 
necesario, ademas, considerar la pertinenCia del 
manejo en cautividad en un sitio elegido para 
conformar un área silvestre protegida (parque 
nacional, reserva nacional o monumento natu­
ral), de acuerdo al plan de manejo institucional 
vigente para dicha área. 

Por otro lado, la Ley de Caza faculta al Servi­
cio Agrícola y Ganadero (SAG) a administrar las 
autorizaciones de captura, traslado, estableci­
miento de criaderos de fauna silvestre y mane­
jo, en general, de animales en Chile (ver capitu­
lo "Aspectos legales para el manejo productivo 



de la vicuña"). El procedimiento que lleva a la 
autori1ación se realiza en las oficinas regionales 
del SAG y com1enza con la identificación del 
proyecto y el proponente, y termina con la en­
trega de la Resolución Exenta. Posteriormente, 
el SAG realiza acciones de fiscalización del ma­
nejo de los animales y de cumplimiento de la 
resolución asignada. 

3. Requerimientos ambientales 

Para el establecimiento de un cñadero se re­
quiere considerar diversos aspectos ambienta­
les como los edafoclimáticos, topográficos y de 
capacidad de carga animal, entre otros. 

El criadero se debe emplazar en un área que 
presente las condiciones edafoclimáticas natu­
rales en las que se desenvuelven las poblacio­
nes silvestres de viwnas. En este caso, la concu­
rrencia natural de vicuñas a la zona de manejo 
corresponde al mejor indicador de la presencia 
de dichos requerimientos. 

El sitio de cercado debe contener bofedales, los 
que corresponden a la formación vegetacional 
de alimentación habitual de la especie; el resto 
del sitio está compuesto por las zonas de dor­
mideros y de traslado entre ambos sectores. 

Es fundamental que los bofedales estén asocia­
dos a una fuente de agua permanente; el resto 
del criadero corresponde a los tipos de pastizal 
pajonal-tolar y de matorral, en una proporción 
suficiente de acuerdo al tamaño y composi­
ción del rebano (ver capítulos "Manejo nutri­
tivo de la vicuna en condiciones de pastoreoH 
e "Infraestructura para el manejo silvestre y en 
cautiverio"). 

El corral de manejo requiere de una topogra­
fía suave, sin irregularidades manifiestas como 
pendientes pronunciadas o quebradas, para 
facilitar el desplazamiento y arreo por parte 
de los operarios. Se deben combinar, además, 
sectores de secano cuyo sustrato edáfico sea 
profundo, de tal forma que permita el levan­
tamiento de cercas óptimas, tanto perimetrales 
como internas. 

La capacidad de $UStentación animal de la pra­
dera del sitio de manejo es crucial al momento 
de evaluar la ractibilidad de la construcción del 
criadero. Esta debe satisfacer los requerimien­
tos energéticos anuales de la especie, mediante 
la nutrición basada en los pastizales naturales, 
de acuerdo a su producción de ritomasa anual 
(ver capítulo"Manejo nutritivo de la vicuna en 
condiciones de pastoreo"). 
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Una pradera con mayor capacidad de susten­
tación permite albergar un mayor número de 
unidades vicuña/año y, por ende, aumenta la 
expectativa ec;onómica por concepto de pro­
ducción de fibra por hectárea al año. 

4. Requerimientos sociales 

Entre los aspectos sociales involucrados en el 
manejo de la vicuña, la participación comuni­
taria cobra vital importancia desde el punto de 
vista del desarrollo local de la población indí­
gena involucrada en el manejo. Se debe con­
siderar que los participantes en los manejos 
son, por lo general, grupos familiares o comu­
nidades indígenas que se unen en un objetivo 
común: el manejo productivo de la vicuña en 
cautiverio con fines comerciales (ver capítulo 
"Dimensión sociocultural aymara en la conser­
vación y manejo de la vicuña"). 

Los requerimientos de personal dependen del 
tamaño del criadero; sin embargo, un criade­
ro en la etapa de mantención; es decir, entre 
cada esquila requiere, a lo menos, de una per­
sona que esté observando periódicamente a los 
animales y realizando los manejos de cuidado 
reproductivo, crianza, alimentación y manten­
don de corrales. 

S. Característica de la pobla­
ción fundadora de vicuñas 
de un criadero 

En este libro se propone un tipo de manejo de 
criadero basado en el cautiverio extensivo, lo 
que implica que el manejo alimenticio se basa 
en la sostenibilidad ambiental de los animales 
y el manejo del rebaño en la conformación de 
grupos y estructuras sociales. 

De ac.uerdo con dichos criterios, las vicuñas que 
conformen un criadero deben mantener su es­
tructura social básica y, para ello, la extensión 
de éste y del sistema de apotreramiento debe 
considerar esta variable. Por ejemplo, si la ca­
pacidad de carga de un criadero se estima en 
50 unidades vicuña (ver capítulo"Manejo nutri­
tivo de la vicuña en condiciones de pastoreo"), 
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se recomienda tener cinco grupos de manejo: 
cuatro grupos familiares constituidos por 1 O 
miembros cada uno (1 macho, 5 hembras y 4 
crías), y un grupo de 1 O individuos correspon­
diente a peri-púberes o animales de descarte). 

Los ejemplares de vicuña que formarán parte 
del rebaño fundador de un nuevo corral de 
manejo, pueden provenir de tres situaciones 
distintas: 

• Rebaño proveniente de otro corral: a me­
dida que los rebaños reclutan nuevas genera­
clones año tras año, el número de individuos 
se incrementa de tal forma que se colma la ca­
pacidad de carga de los corrales. Una forma de 
aprovechar este excedente debido a la repro­
ducción normal, es destinarlo a la formación 
de nuevos criaderos; entonces, el nuevo corral 
está constituido por animales que provienen 
de sistemas de crianza homólogos, ya sea de 
la misma zona geográfica o de una diferente. 
Esta situación se recomienda en casos en que 
no exista un número importante de vicuñas en 
el sitio de manejo. 

• Rebaño proveniente del medio silvestre 
de la misma zona de manejo: en sitios de 
gran abundancia de vicuñas existe la opción 
de incorporar al sistema de manejo los anima­
les que naturalmente se encuentran en el área. 
Este modelo presenta el menor riesgo de todos 
los que se describen, desde el punto de vista 
de la adaptación al clima y al forraje del sitio de 
manejo; además, representa la menor mortali­
dad inicial asociada al transporte de animales 
desde otras zonas y es el método más econó­
mico porque no requiere de un presupuesto 
para transporte, ni de aquellos asociados a la 
captura motorizada. 

• Rebaño proveniente del medio silvestre 
de otra zona distante: los rebaños también 
pueden obtenerse y transportarse desde zo­
nas de gran abundancia de vicuñas, siempre 
que no se comprometa la supervivencia de la 
población de origen. En este caso, es habitual 
que los individuos fundadores no hayan tenido 
contacto con personas, o que éste haya sido 
muy escaso, por lo que se requiere extremar las 
precauciones durante la captura motorizada y 



el transporte al sll1o del criadero (ver cap1tulos 
"Mane¡o, manipulación y esquila de vicuñas. 
Características y manejo de la fibra" y "Técni­
cas para el maneJO s1lv~stre"), así como el pe­
nodo de adaptaaón a un nuevo clima, tipo y 
composición del pastizal. 

6. lmplementac16n de sistemas de 
monltorco en el criadero 

6 .1. Marcaje de animales 

Una norma fundt~mental del manejo de anima· 
les es la implementaciÓn de algun sistema para 
poder reconocerlos en el ttempo, a fin de cons· 
trulr su h1stonal de v1da y, así, evaluar su ni· 
vel productivo, reproductivo y samtano, entre 
otros. Desde esta perspectiva, se recomienda 
marcar a todos los ammalcs que mgresen a un 
cnadcro y llevar un reg•~tro periód1co. 

Las cnas de cada año también se deben mar­
car, ya que si tienen éx1to en el reclutamtento 
anual (sobrevida al ano) seran ingresadas al re­
baño total. 

Parc1 el marcaje de los animales se sug1ere la 
ut1hzacion de un crotal en la oreja izquierda o 

derecha, de color vistoso. El color se cambia 
según el año de manejo, aunque el numero se­
riado se mantiene para cada animal. 

Existen otros sistemas más tecnológicos, aun­
que más costosos, que consisten en la implan­
tación de un micro dtsposltivo (mJCrochlp) que 
cont1ene la identidad del animal la que, a su 
vez, se encuentra registrada en una base d da­
tos. El d1sposittvo se lec med1ante un momtor 
ultrasonico a ful de identificar al ammal que lo 
porta. Este SIStema ofrece mayores cond1c1ones 
de seguridad del registro (ya que el d1~po\itivo 
es dificil de extraer y/o extraviar}, así como de 
ag11idad del mane1o de los an~males y de su in­
formaciÓn (contenida en la ba~e de datos). 

Aunque el sistema de micro dispositivo ha sido 
ul1hzado en criaderos de vicuna en el altiplano, 
no es obhgatono Implementarlo, a diferenc1a 
del crotal. 

6 .2. Abundunda del rebaño: m neJo 
reproductivo, crias y exced ntes 

Debido a que la vicuna es una espec1e de ovu­
lacíon inducida, el IniCIO de la pubertt~d no 
se puede defin1r como el tiempo en el que ~e 
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produce la primera ovulación (en camélidos 
sudamericanos en general), sino como el ini­
cio de la actividad sexual, el que se evidencia 
con la receptividad al macho y la capacidad 
de preñarse (Bravo, 1994 ). Al respecto, la re­
ceptividad sexual de las vicuñas hembras se 
observa al año de edad, aunque se desestima 
que los apareamientos precoces concluyan en 
gestación y parto (Novoa, 1991; ver capítulo 
"Manejo reproductivo de la vicuña"). 

Uno de los indicadores más usados para pre­
decir el comienzo de la pubertad en la alpaca 
es el peso vivo, que debe corresponder al 60% 
del peso vivo del adulto. Se ha observado que, 
con las condiciones de crianza del altiplano, 
existe una escasa proporción de hembras que 
alcanza al primer año de vida un peso corpo­
ral compatible con la pubertad; por ello, en 
dichas condiciones resulta de particular im­
portancia el manejo de la alimentación. 

la baja fertilidad de los camélidos del altipla­
no, medida como número de crías al año, se 
atribuye a muchas cau~as y no sólo a un bajo 
nivel nutricional. Entre éstas, la mortalidad em­
brionaria es una de las más comunes (Novoa, 
op. ciL.)¡ otras causas corresponden a la alta 
consanguinidad de los rebaños, a alteraciones 
anatómicas del aparato reproductor, tanto de 
hembras como de machos (de Carolis, 1987), 
y a enfermedades infecciosas (Sumar, 2002). 

Según Varas (2004), la tasa de concepción en 
vicuñas alcanzó el 67,8%, considerando sólo 
hembras mayores de dos años; este valor se 
explica, principalmente, por el peso corporal 
y la edad de las hembras al momento del en­
caste. 

Entonces, se ha observado que la edad y el 
peso corporal están relacionados entre sí y 
tienen una gran influencia en la tasa de con­
cepción, asf como en la mantención de la ges­
tación (ver punto 2.4 del capítulo ''Técnicas 
para el manejo silvestre" y el capítulo "Manejo 
reproductivo de la vicuña"). 

6.2.1. Evaluación y manejo de la reproduc­
ción 

El manejo reproductivo del rebaño es la garan­
tía para el recambio anual de los animales que 
se extraen como excedentes o que han muerto 
por diversas causas. Es por ello que el rebano se 
debe manejar de tal forma que el recambio sea 
igual o superior al excedente. En este sentido, 
se recomiendan algunos manejos básicos del 
rebaño como los cuidados del puerperio y de 
las crías. 

Cuidados durante el puerperio1 

En las vicuñas, los partos se suceden con mayor 
frecuencia entre diciembre y marzo de cada 
ano, con una mayor concentración en febrero; 
el período puerperal dura alrededor de 24 ho­
ras. Esta condición es idónea para desarrollar 
acciones orientadas al cuidado de las crías re­
cién nacidas, como: 

• Previo al período de partos, debe revisarse 
toda la infraestructura del criadero para tapar 
eventuales agujeros por los cuales se puedan 
escapar las crías o ingresar depredadores forá­
neos. 

• Se debe mantener al grupo de hembras se­
parado del resto de los animales, en un potrero 
que reúna las condiciones para alimentarse y 
desplazarse adecuadamente; esto se debe rea­
lizar 15 días antes del comienzo de las paricio­
nes. 

• El puerperio es un momento crucial en el cual 
debe involucrarse el ganadero respecto del cui­
dado de las crías; la experiencia demuestra que 
la pérdida de crías es inminente en la medida 
en que no se realicen labores de resguardo. 

Cuidado de las crías 

Después del período puerperal, las crías están 
en condiciones de mantenerse cerca de la ma­
dre, quién las provee del alimento que requie­
ren. 

1 Ver capitulo u Manejo reproductivo de la vicuñaH para detalles sobre cualidades reproductivas y condiciones para 
el parto. 
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Se debe hacer h1ncapié en la importancia de 
mantener en buen estado la infraestructura de 
los corrales, a fin de evitar el ingreso de depre­
dadores. 

Al igual que en el caso de alpacas y llamas, 
mientras mayor sea el tiempo en que las crfas 
permanecen con sus madres, existe una mayor 
probabilidad de que las hembras pierdan a la 
nueva cría que está en gestación (ver capítulo 
''Manejo reproductivo de la vicuña"). 

En condiciones silvestres, el macho es quién re­
gula el tiempo de permanencia de la cría con 
la madre, condicion que en cautiverio debe 
implementarse como medida de manejo. Al 
respecto, se recomienda un criterio de selec­
ción por peso corporal, más que uno de deste­
te respecto de la edad en meses (ver capítulo 
"Manejo reproductivo de la vicuña''). 

6.2.2. Manejo de excedentes 

Los excedentes corresponden a animales que 
son supernumerarios a la carga calculada y ob­
servada en el criadero, cuyo destino no es el 
productivo (animales viejos, enfermos o con 
producción de fibra deficiente). E.n esta con-

dición también se consideran las crías que no 
serán consideradas como reemplazos para el 
criadero. 

Los excedentes pueden tener dos destinos: su 
utilización en la organización y creación de nue­
vos criaderos, o su reingreso al medio natural. 

6 .3 Alimentación 

Generalmente, los estudios sobre alimentación 
suplementaria están referidos a perfodos defi­
citarios vinculados con funciones naturales de 
mayor requerimiento de los animales. 

La experiencia muestra que, para obtener los re­
sultados esperados en el ámbito reproductivo, 
la suplementación alimentaria debe comenzar 
alrededor de 12 a 15 días antes del inicio del 
encaste y contmuar por 2 a 3 semanas (Khi­
reddine et al., 1998; Kott, 2002). Al respecto, 
la condición corporal es clave para asegurar la 
fecundidad y mantención de la prer\ez¡ se han 
propuesto 40 ± 0,5 kg como peso corporal ml­
nimo al inicio del encaste (Díaz-Vaz, 2004). 

E.llmen (2004) observó en el altiplano de la Re­
gión de Tarapacá, que dar suplementación ali-
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mentaría o flushmg a las hembras, previo al en­
caste, no mejoró los índices reproductivos. Sin 
embargo, también determino que el suplemen­
to utilizado {heno de alfalfa), proveniente de la 
misma zona, tenía un valor nutritivo bajo, que 
no difería considerablemente del valor nutritivo 
del bofedal. Además, el suplemento fue entre­
gado cuando las praderas del altiplano ofrecen 
su mayor cantidad de forraje por hectárea, con 
un mvel de proteínas mcluso mayor que el con­
tenido en el heno de alfalfa proporcionado. 
En la mayoría de las med1ciones realizadas, las 
hembras que abortaron teman un menor peso 
que aquellas que mantuvieron la gestación. 

6 .4 Sanidad 

El manejo sanitario de un rebano de vicunas 
está referido a dos modalidades: las acciones 
de vacunación y profilaxis y aquellas de manejo 
eventual de heridas y lesiones 

6.4.1 Manejo y profilaxis 

En esta modalidad se debe Implementar un 
programa para desparasitar penódicamente a 
los animales (ver esquema de tratamiento sani­
tario preventivo en el capítulo "Manejo sanita­
rio de la vicuña") y uno de vacunación contra 
las enfermedades ganaderas más probables de 
encontrar en el rebaño (ver cap1tulo "Manejo 
sanitario de la vicuna"). Complementariamen­
te, se debe realizar suplementación de vitami­
nas y minerales limitantes por vía parenteral. 

6.4.2 Manejo de heridas y lesiones 

Habitualmente, en los sistemas de cría se debe 
implementar un botiquín médico con instru­
mental y medicamentos que permitan el ma­
nejo clínico y la solución medicamentosa de 
lesiones y dolencias del rebaño. Cabe senalar, 
que la mayor cantidad de les1ones e 1njurias en 
los animales ocurren durante el período de ma­
nejo, momento en que es fundamental contar 
con dichos implementos. 

No obstante la experiencia que puedan ad· 
quirir los ganaderos en el manejo de heridas 
y lesiones, se recomienda la supervisión de un 
méd1co veterinario. 

1ó6 

7. Implementación del arreo y 
captura del rebaño de vicuñas 

7.1 Planificación de la captura 

La captura y esquila de v1cunas son actividades 
que se planifican en un penodo determinado 
del ano (ver capítulo "Manejo, manipulación 
y esquila de vicuñas. Características y manejo 
de la fibra") y en un horario diario que, nor­
malmente, comienza entre las 9 y 1 O de la 
manana (vPr capitulo "Manejo, manipulación 
y esquila de vicunas. Características y manejo 
de la fibra") . 

Lo anterior se ha definido en función del ini­
cio de la actividad diaria de las vicuñas, que se 
considera el momento idóneo para realizar la 
captura y que quede tiempo suficiente para la 
esquila o para el tipo de faena que sea necesa­
rio hacer. 

Al respecto, hay que considerar que las campa­
nas de vacunación, evaluación de los animales, 
profilaxis de cualquier tipo y otras, deben pro­
gramarse en el mismo tiempo de la captura de 
interés productivo u organizarse de tal manera 
que la frecuencia de intervención en el rebano 
sea la mínima. 

Normalmente, la captura y esquila de vicunas 
se realiza en 1 a 2 días aproximadamente. Sin 
embargo, la etapa preparatoria conlleva labo­
res de reparaciones y restitución de las man­
gas, las que duran 1 a 2 d1as, dependiE'ndo 
de la magnitud de la labor a realizar. La ex­
tracción de las partes móviles de la manga y 
de aquellas que se recomienda guardar hasta 
la siguiente captura, toma, generalmente, un 
día. Entonces, todo el procedimiento debe ser 
planificado para un período de 2 a 5 díds se­
guidos. 

7.2 Recursos necesarios para la captura 

En esta actividad se requieren recursos huma­
nos, equipos e infraestructura; respecto de los 
primeros, se necesitan como mínimo, cmco 
personas para el arreo a pie y captura de los 
animales, además de los siguientes operarios: 



- 2 esquiladores 
2 ayudantes de esquilador 

- 2 porteros 
- 3 enchacadores 
- 3 pesadores de animales 
- 2 para actividades de sanidad animal 

Con relación a los equipos, se requiere: 

- 2 esqu1ladoras 
- 1 motor generador (este equipo depende 

del tipo de fuente de poder que necesiten 
las esquiladoras) 

- 1 romana digital de pie 

los recursos relativos a instalaciones y man­
tención de equipos se señalan en los capítulos 
"Infraestructura para el manejo silvestre y en 
cautiverio" y "Manejo, manipulación y esqui­
la de vicuñas. Características y manejo de la 
fibra". 

7 .3 . Arreo y captura 

Al inicio de este procedimiento de captura de 
vicuñas, siempre debe considerarse la secuen­
cia de corrales que se recorrerá y la ubicación 

de los animales en ellos; habitualmente, los 
portones de acceso se ubican en la parte alta 
de los corrales, puesto que la huida de los ani­
males siempre se produce en ese sentido, la ex­
cepción es el potrero de liberación (figura 1 ). 

El arreo de los animales consiste en llevar a los 
grupos de interés a través de las subdivisiones 
del corral hasta la zona de manejo (ápice de la 
manga). la orientación de los corrales sigue el 
flujo natural de escape de los animales, como 
se describió el capítulo "Infraestructura para el 
manejo silvestre y en cautiverio". 

En este sistema el arreo se efectúa a pie con la 
participación de, a lo menos, 5 personas, de las 
cuales 2 ó 3 llevan a los grupos de interés hacia 
la manga de captura, donde están esperando 
el resto de los operarios. 

El avance de la línea de personas se apoya, co­
múnmente, por una malla Raschel que forma 
una pared extendida entre los participantes 
y obstruye el tránsito de los animales; ésta se 
deja en un costado de la manga y se levantd 
sólo cuando los animales han pasado la lfnea 
en que se encuentra extendida. 

FIGURA 1 

Arreo y sentido del desplazamiento de animales 
durante una captura en criadero 

Zona de p~storeo 
intensivo, rotación 
y manejo de grupos 

Zona de pastoreo 
extensivo 

Embudo 
de captura 

Potreros 

O 50 1000 metros 
~~~.;;.......,¡ 

Sentido del arreo 
'.. Portones 

167 



7 .4. Encierro 

Una vez dentro del ápice, las vicunas se encie­
rran en los corrales de espera para efectuar el 
manejo al d1a s1guiente. Es recomendable des­
tinar uno de los corrales de espera para separar 
las crías y animales que a simple vista parecen 
enfermos o débiles. Normalmente, estos ani­
males se llevan a los corrales de liberación sin 
mayor manipulación que el cuidado o trata­
miento sanitario. 

El proceso de manejo, manipulación y esquila 
se aborda en el capítulo "Manejo, manipula· 
ción y esquila de vicunas. Características y ma­
nejo de la fibra", puesto que es común tanto 
para el manejo silvestre como en cautiverio. 

168 

7.5 Liberación 

Los animales manejados se encierran en un 
corral de liberación (ver capítulos "Infraestruc­
tura para el manejo silvestre y en cautiverio" 
y "Manejo, mampulación y esquila de vicunas. 
Características y mane1o de la fibra"), donde 
se mantienen por un periodo no superior a 4 
horas; en éste se realiza el reencuentro de los 
grupos sociales y las hembras reconocen a sus 
crías. 

Esta etapa es fundamental para disminuir el 
efecto que el manejo puede producir en las ca· 
racterísticas sociales de la población, así como 
en las cualidades fisiológicas que se alteran con 
la esquila (ver detalles en el capítulo "Manejo, 
manipulación y esquila de vicuñas. Caracteris· 
ticas y manejo de la fibra"). 



4. Manejo, manipulación 
y esquila de vicuñas 
)osé Luis Galaz y Walter Calle 

Introducción 

La esqutla corresponde a la etapa ftnal del pro­
ceso producttvo; es la acción que permite ob­
tener la fibra que será tratada y comerciahzada. 
La caliddd del producto final dependerá de las 
características del proced1miento, de la tecnt­
ca que ~e aplique y del cuidado con el que se 
realice. 

La fibra de vtcuña es una de las más finas del 
mundo y su coefictente calórico es alto. Con 
ella se confeccionan prendas livianas, de her­
mosa tonalidad y suave~ al tacto; para ello se 

requiere que la fibra esquilada tenga caracterís­
ticas adecuadas. 

En este capítulo se describen los procedimien­
tos de manipulación adecuados que se deben 
aplicar a los animales para no dai'larlos; las 
acciones y elementos en las que debe reparar 
el productor para implementar un sistema de 
manejo y esquila de animales y, finalmente, las 
características de la fibra, la temporalidad de la 
esquila, así como la mantenctón de máqUinas 
y materiales necesarios para obtener, exttosa­
mente, el producto fmal, es decir, el vellón de 
fibra de vicuña. 
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1. Período y periodicidad de la esquila 

1.1 Período 

Las características climáticas normales del alti­
plano y la condición fisiológica de las vicuñas 
son algunas de las variables más importantes 
al momento de definir el período de esquila. 
Al respecto, se han analizado y propuesto dis­
tintas épocas para la ejecución de estas faenas; 
por ejemplo, en Argentina en mayo de cada 
año (Canedi, 1995; Rebuffi, 1999) y en Perú 
y Chile entre septiembre y noviembre (Koford, 
1957; Hoffman et al., 1983; CONAF-UICN, 
1993; Bonacic, 2000; Galaz y Bonacic, 2001). 

En Chile la esquila de vicuñas se desarrolla, prin­
cipalmente, en octubre y noviembre, con una 
mayor frecuencia a fines de octubre de cada 
año. En este período los animales están enfren­
tados al verano altiplánico (período estival), el 
que, normalmente, se caracteriza por tempera­
turas más altas y precipitaciones que favorecen 
el crecimiento de los pastizales de mayor uso 
por los herbívoros domésticos y silvestres. 

170 

Por otro lado, la esquila de animales domésti­
cos, en el altiplano de la Región de Tarapacá, 
se realiza entre octubre y diciembre; es decir, 
en esa época se esquilan animales de todas las 
especies en el altiplano de dicha región. Ello es 
producto de la experiencia vernacular del pue­
blo aymara. 

En términos fisiológicos, las vicuñas esquiladas 
se enfrentan a cambios en la homeostasis, pro­
ducto del aumento de la tasa de pérdida de 
calor corporal. Ello se suma al síndrome gene­
ral de adaptación (estrés) sufrido por el animal, 
producto del manejo al que es sometido (Bo­
nacic, 1996; Bonacic, op.cit.; Galaz y Bonacic, 
op.cit.). 

Respecto de la susceptibilidad de las vicuñas 
frente a los daños producidos por el manejo 
productivo en función de la estacionalidad, 
se determinó hasta un 50% de mortalidad en 
vicuñas sometidas a esquila parcial durante el 
otoño (Bonacic, op.cil.). Ello se contrapone a lo 
observado en vicuñas esquiladas parcialmente 
en primavera, en las que el estrés no aumentó 



slgnifi~ativamente (Bonacic, 2000), lo que es 
atribuido, esencialmente, a la estacionalidad. 
Sin embargo, se estima que también jugaría 
un rol relevante en dichas diferencias, tanto el 
tipo de manipulación de los animales, como la 
experiencia del personal. 

Aunque en términos fisiológicos la esquila alte­
ra el estado normal de los individuos, la mag­
nitud de este cambio ha sido poco estudiada. 
Al respecto, Nespolo (2003) sugirió que dichos 
cambios serían un fenómeno de menor cuantía 
para la estabilidad de la población y de recu­
peración progresiva en términos fisiológicos, 
debido a las cualidades de la especie; por ello, 
la cuantía de la alteración del estado fisiológico 
no sería una variable relevante para el manejo 
de la población. 

Este último antecedente se ha observado en la 
práctica, ya que, una vez implementada una 
rutina de manejo adecuada que resguarde a los 
animales de lesiones y que agilice el paso de 
las vicuñas por la etapa de manejo, la tasa de 
mortalidad asociada a dicho procedimiento no 
supera el O, 12% histórico (CONAF-FIA, 2002). 

1.2 Periodicidad 

En Chile se han observado animales que, so­
metidos a esquila cada dos años, presentan un 
largo de mecha adecuado para procesos in­
du~triales; sin embargo, ello es variable, pues­
to que algunos animales al año y medio de la 
esquila ya han alcanzado el largo adecuado y 
otros no lo han logrado después de dos años. 
Esto se ha interpretado como una consecuen­
cia de las cualídades azarosas de la dieta, así 
como de la situación climática a la que está 
expuesta la población, más sus componentes 
sociales posl esquila. 

En Argentina la esquila se realiza cuando el ani­
mal ha alcanzado el mínimo de largo de la fibra 
necesario para una adecuada comercialización; 
según Rebutfl (1999) ello ocurriría al segundo 
año post esquild; adicionalmente, esta inves-

tigacíón mostró un progresivo aumento del 
diámetro de la fibra en animales reesquilados. 
Esta situación ha sido descrita también, en Perú 
(Hoffman et al., 1983). 

No obstante, para el caso de un criadero, la 
esquila puede ser planeada anualmente con­
siderando subgrupos con el fin de repetir el 
procedimiento cada dos años en la población 
total. En estado silvestre las vicuñas pueden ser 
esquiladas anualmente debido a la recoloniza­
ción que hacen los grupos sociales en dicho 
período de tiempo y al hecho de que una frac­
ción importante de la población siempre queda 
fuera de manejo en el período de captura. Sin 
embargo, antes de la esquila se debe evaluar el 
largo adecuado de la fibra. Cabe senalar, que 
la esquila en estado silvestre del mismo indi· 
viduo se ha realizado cada dos años (CONAF­
FIA, 2002). 
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2. Etapas de la esquila 

El procedimiento de esquila está compuesto 
por seis etapas, las que deben cumplirse con­
siderando tanto el bienestar de los animales, 
como el mayor volumen de fibra a obtener y su 
mejor calidad. Estas etapas, que se describen 
a continuación, se e¡ecutan en 1 O a 15 minu­
tos por animal, aproximadamente, y se suce­
den luego de que estos han sido encerrados 
en el brete o corral de encierro (ver capítulo 
"Infraestructura pora el manejo silvestre y en 
cautiverio"). 

2 .1 Manipulación 

La manipulación consiste en la captura manual 
de los animales, lo que exige la aplicación de 
una técnica adecuada, además de mantener, 
durante todo el procedimiento, un especial 
cuidado. 

En términos generales las vicunas no son agre­
sivas, presentan una envergadura pequeña y 
pesan entre 35 y 40 kilos, lo que favorece su 
manipulación. Cabe senalar que la actitud nor­
mal de una vicuña frente al manejo es la sumi-

sión, la que manifiesta agachándose; en raras 
ocasiones patea o arremete al manipulador. 

A fin de evitar lesiones en los animales y mani­
puladores, se requiere conocer y dominar las 
técnicas de sujeción y amarre que se señalan a 
continuación. 

2.1.1 Sujeción 

Se recomienda atrapar a las vicuñas mediante 
la sujeción de las orejas, para luego sostener el 
rabo con una mano y levantar las extremidades 
posteriores desde el piso; el otro brazo se co­
loca por debajo del cuello y, de esta forma, se 
puede levantar al animal completamente. 

Si no es posible levantar a la vicuña dado su 
peso, se recomienda sujetar una de las orejas 
con una mano y la cola con la otra, y arrastrar 
al animal hacia el lugar deseado. 

junto con esta maniobra se pone en la cabe­
za del animal un capuchón, a fin de bloquear 
sus ojos para disminuir el efecto de la mani­
pulación y atenuar el estrés del procedimiento 
(figura 1). 

FIGURA 1 
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Características del capuchón y posición en la cabeza de una vicuña 

Amarres 
de seguridad 

Capuchón estandar 

EIAstico bozal 



2.1.2 Tipos de amarre 

Enchacado 

Esta e~ una técniCa prop1a del mundo aymara, 
se rt'aliza con una cuerda denominada chaccu 
(de un metro de largo mímmo), especialmente 
trenzada para estos fmes, que se confecc1ona 
con libra de llama suave y es de fácil manipu­
lación. 

El enchacado se usa para el traslado o la sepa­
ración de animales, la mantención en reposo 
o para la esquila manual; no se usa en la es-

qwla mecanizada. la técnica consiste en ubicar 
al animal de cúbito esternal, con una flexión 
completa y normal de las extremidades ante­
nares y posteriores, lo que permite am.urar 
adecuadamente el chaccu. 

El amarre comienza por la parte posterior del 
animal: con un chaccu se atan los metatarsos 
manteniendo la posición normal de las extre­
midades flectadas contra el cuerpo, los extre­
mos del chaccu se dirigen hacia el abdomen, 
siguiendo los pliegues inguinales de ambos la­
dos y surgen dorsalmente en la zona lumbar, 
donde se atan (figura 2). 

Las extrem1dades anteriores se pueden atar de 
dos formas: 

• manos separadas: consiste en el amarre de 
diCha~ extremidades sobre sí mismas, afirman­
do los metacarpos contra el húmero; 

• manos juntas: corresponde al amarre de 
los metacarpos con las extremidades flecta­
das naturalmente contra el pecho; se deslizan 
los extremos del chaccu a través de las axilas 
y se cruza el amarre en la cruz del animal (fl· 
gura 2). 

fiCUAA 2 
Modelo de sujeción: enchacado según técnica aymara 

Enchacado 

Enchacado 
anterior 
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Amarre de dos patas 

Esta tecnica constste en amarrar con un chac­
cu una pata anterior y unu postenor de lados 
opuestos, las que se cruzan bajo el torax y se 
atan en la intersección de los metacarpos y los 
metatarsos. Actualmente se prefiere la técnica 
que stgue a continuacton. 

Amarre de las cuatro patas cruzadas 

bta te<:ntca se usa comunmente en rumiantes 
menores y consiste en el entrecruzamiento de 
toda~ las patas al nivel de los metatarsos y me­
tacarpos, los que se mantienen fijos mediante 
un chaccu. Normalmente se superponen las 
extremidades anteriores por sobre las posterio­
res (figura 3). 

174 

FtGUAA 3 
Modelo de sujeción: 

amarre de las cuatro patas cruzadas. 

c~puch6n 

2.2 Pesaje y medición corporal 

A hn de llevar un registro, los animales cap­
turados deben ser pesados y medidos, de tal 
forma de utilizar dicha información para el 5e­
guimiento de las condiciones sanitarias y de 
crecimiento del rebano en manejo 

2 .3 Esquila de los animales 

La esquila corresponde al corte de la libra en 
determtnadas zonas del cuerpo de un ammal; 
es una actividad traumática para las vicun.Js, 
por lo que se deben tomar ciertas medtdas pre­
cautorias y de higiene. 

la realización silenciosa y expedtta de la esqutla 
deriva en la producción de un vellón de me¡or 
calidad; por ello, es importante ejecutar, ade­
cuadamente, las labores de sutectón y traslado 
de los animales, previas a la esquila. Si no se 
cumplen dichas condic1one~, podría compro­
meterse el estado del ammal. 

2.3.1 Aspectos generc1le~ 

Higiene 

La esqutla siempre debe reahzar5e sobre el pi!>o 
ltmp1o, de preferencta en una zona con ptso de 
cemento, lona gruesa o paneles de madera en 
buen estado. El área de manipulación limpta 
del animal debe ser de, aproximadamente, 9 
m2 (3x3 m). 



Por el contrario, si el piso contiene tierra o su­
cirdad, se entorpece el buen funcionamiento 
de lo.s peines y cortantes de la máquina esqui­
l,,dora y se ensucia el vellón esquilado, lo que 
tncidc rn la calidad de la fibra y su comercía­
ltzadón. 

la esquila debe efectuarse en el animal seco, ya 
que la humedad influye en la calidad del corte 
y en la selección y almacenamiento del vellón. 
Por otro lado, antes de realizar la esquila el ve­
llon debe ser ~acudido para eliminar las impu­
reza~ gruesas y demás partículas que puedan 
afectar la eficacia de los elementos cortantes 
de la esquiladora . 

Preparación de materiales 

La esquila debe ser ejecutada expeditamenle 
e on f'l objetivo de obt<'ncr un vellón de bue­
na calidad y m.mtener a la vicuna el menor 
tiempo postble ba¡o manipulación; para ello se 
rCCJuiere que, tanto el esquilador como su ayu­
<lante tcng,m un acceso rcipído a los materi¡¡les 
necesarios parc1 la esquila y a la posterior reco­
leccton del vellón. Los elementos mintmos de 

uso frecuente por el esquilador son (ver punto 
3 para más detalles de los equipos): 

• repuestos en buen estado y afilados de los 
elementos cortantes de la esquila (peines y 
cortantes); 

• herramtentas para el mont.1jc de los elemen­
tos cortantes la esquiladora; 

• aceite y fluido~ para lubricar los puntos arti­
culados o friccionados de la esquiladora; 

• cepillo para la limpieza de los peines y cor­
tante!>; 

• combusttble y abastectmiento del motor ge­
nerador. 

Además, debe estar en funcionamiento la ba­
lanz.J y el sistt.•ma de registro de información 
que se utilizarán durante la esqu1la. 

La\ bol~as para almacenar la fibra recten es­
quiladcl deben quedar en las proximidades 
del ayudante de esquila; se requiere, adem<:h, 
mantenN un ststema de etiquetado de la libra 
que dhcnmme entre vellón y g¡¡rr,1 (ftbras del 
pecho) y barriga (lrbras del vientre); éstas últi· 
mas ~e denomman "pedacena" y se mantienen 
en un paquete común (figura 5). 
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Control de ruidos 

Como se señaló antenormente, la faena de e.s­
qufla debe realizarse en silencio a fin de mrm­
mizar este factor Importante que mode en el 
estrés por manejo de las vtcunas Se ha obser­
vado que los ru dos repentinos y fuertes gene­
ran reaccrones vtolentas en los antmales que es­
tán en esquila, lo que dificulta su mantpulac16n 
y les puede producir algun tipo de dano. 

Integridad del corte 

La calidad de la fibra colectada depende, direc­
tamente, de 1,1 posición de las partes cortantes 
de la máquma esqUiladora sobre la piel de la 
vicuña. A<.t, una posictón del petne paralela a 
la supcrftc1e de la piel origina pérd1da~ de fibra 
debido a la tendrnCta del peme a resbalar haoa 
la superftdc dclvcllon (figura 4a), stn embargo, 
una .nchnaclón muy pronunciada aumenta el 
nesgo de corte de la p1cl y el porcentaje de fi­
bra con dos o más cortes (hgura 4b). 

Por el contrano, una esqwla correcta llevara a 
la obtenc1ón de un vellón adecuado mante­
mendo un ángulo de 20 grados, aproxlmada­
ment , entre el peine y la piel (ftgura 4c). 

Eventualmente, durante la esquila se pueden 
producir heridas en los animales especialmente 
en aquellas partes del cuerpo donde la piel pre­
senta pliegues. Para preven1r este problema se 
drspone al anrmal evitando la formación de és­
tos, de modo que se pueda realizar la maniobra 
ininterrumpidamente, el esquilador también 
puede estirar la piel del animal con la mano. 

El paso de la máquina esquiladora sobre la piel 
debe realizarse con una presión adecuada, para 
lo cual es fundamental la habilidad y experien­
Cia del esquilador. Una presión excesiVa puede 
replegar la ptel y ocasionar cortes y una leve 
no efectuará una cosecha adecuada del vellón, 
puesto que los cortantes tienden a remontar 
la fibra 
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f iGURA 4 
Tipos de intervención en el corte de fibra 

a} angulo en paralelo 

b) inclinación muy pronunciada 

e) ángulo de W .cteaNido para la esquila 

En las vicui'tas, los procesos dorsales de las vér­
tebras torácicas y lumbares sobresalen noto­
namente el nivel de los musculos, por lo que 
hay que tener un especial cuidado respecto de 
producir cortes en la zona o levantar la esqur­
ladora de forma que se separe el vellón longi­
tudinalmente. 



El deslizamiento de la máquina esquiladora so­
bre la superficie de la piel, debe ser unidirec­
cional y de una sola vez, desde la entrada de la 
esquiladora hasta el final de su recorrido. 

Por otra parte, la manipulación inadecuada de 
los elementos móviles y cortantes de la máqui­
na esquiladora puede provocar lesiones gra­
ves en las personas que los manejan; por ello, 
los operarios deben estar implementados con 
elementos de seguridad y haber recibido una 
capacitación adecuada respecto de las técnicas 
de manejo de la maquinaria, así como de la 
manipulación de los animales. 

No obstante, es recomendable contar con un 
botiquín de primeros auxilios que tenga con 
los elementos necesarios para el control de he­
ridas. 

FIGURA 5 

2.3.2 Extensión corporal de la esquila 

La extensión de la esquila se refiere al área de 
piel con fibra extraída durante el proceso de 
la esquila con relación al total del animal. Este 
es un tema aún no dilucidado en términos de 
sus efectos sobre la fisiologta y sociología de la 
especie. 

Esencialmente se han propuesto dos tipos de 
cobertura de esquila: 

• parcial: corresponde a la esquila del''vellón", 
que se distribuye en los flancos del animal, so­
bre los pelos blancos medulados de la zona pe­
riesternal, hasta el dorso y entre la escápula y 
los glúteos antera posteriormente; 

• total: corresponde a la esquila completa del 
animal, incluyendo las zonas altas del cuello y 
extremidades (figura 5). 

Zonas del cuerpo que se esquilan completamente 

Zona de --+T-_.. 
esquila 

Barriga 
Garra 
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En un estudio realizado en 1995 se observó 
que la agregación social post esquila no mos­
tró diferencias significativas entre los animales 
esquilados con cobertura parcial y total (Galaz 
y Bonacic, 2001 ). 

A partir de 2001 los estudios han considerado 
soto animales esquilados con cobertura total y 
no se han encontrado cambios en las pobla­
ciones esquiladas en función de las tasas de 
mortalidad y m1grac1on de los animales de las 
zon.1s Intervenidas con mane¡o silvestre y en 
caut1veno 

Aunque se )abe que la esquila total de anima­
les (por ~jemplo, en ovinos) promueve el cre­
cimiento de la libra (respecto de las esquilas 
parciales), este es un campo que, a la fecha, no 
ha sido estud1ado en v1cunas. 

En terminos comerciales, existe interés por los 
distintos tipos de fibra de las vicunas, incluida 
la medulada (pedacena) y aquella de mayor 
diámetro, lo que justifica la esquila total. 
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2.3.3 Técnicas de esquila 

Desde los ongenes de la relación de uso de los 
caméhdos domésticos del altiplano, el hombre 
ha desarrollado distintas herramientas de esqui­
la, desde piedras af1ladas y cuchillos de bronce, 
hasta, en la actualidad, rudimentarios elemen­
tos de corte como pedazos de calaminas de 
zinc, trozos de vid no, latas de conserva afiladas 
y cuchillos. Sin embargo, un desempeno ade­
cuado de la esquila implica el uso de elementos 
cortantes más efectivos o de mejor calidad Así, 
en distintos momentos de la historia, se ha in­
tentado inclUir en los ritos andinos de esqu1la el 
uso de tijeras ordinarias y especiales, as1 como 
de maquinas esquiladoras. 

En Chile, la esqu1la de vicunas se ha desarro­
llado mediante el uso de dos tipos de técni­
cas: manual y mecanizada. Entre las primeras 
se han utilizado desde rústicos cuchillos o ele­
mentos cortantes afilados simples, hasta t1jeras 
de esquila especialmente diseñadas para esos 
efectos. En la esquila mecanizada se han usa­
do máquinas esquiladoras autónomas (con un 
motor generador de potencia), que presentan 
elementos cortantes mecánicos accionados por 
la fuente de poder. 

Esquila manual 

Se realiza en un animal enchacado, s1n una rutina 
establecida; consiste en el corte consecutivo del 
vellón, aunque, generalmente, se pierde su con­
tmuidad. Este típo de esquila tiene como limitan­
te el hecho de que el corte es alto, lo que reduce 
el largo de la mecha y, además, es demorosa su 
aplicación. Se realiza mediante dos tipos de Ins­
trumentos, como se señala a continuación. 

Esquila con cuchillo: cons1ste en cortar, conse­
cutivamente, pequeños mechones de f1bra con 
un cuchillo o elemento cortante de similares 
características; normalmente el corte es alto, lo 
que imposibilita un adecuado largo de mecha 
del vellón, ademas, éste queda desintegrado, 
perdiendo la continuidad de su cobertura, lo 
que afecta la calidad de la fibra final. Aunque 
se ha probado su efectiVidad en términos fun­
cionales, no se recomienda como técnica de 
esquila product1va. 



Esquila con tiJeras; es simllar a la técnica ante­
rior, pero se realiza con una tijera para esquilar 
l<ma, de menores dimensiones de las usadas 
en ovejena. Se reahzan cortes consecut1vos, 
únicos sobre mechones de vellón, los que van 
qued;mdo adhendos entre ellos formando un 
vellón contmuo; sin embargo, t1enden a disgre­
garse. Aunque esta tecnica genera fibra apta 
pc1ra el postenor hilado industrial, es de menor 
calidad que la que .se obtiene con la esquila 
mecDnizada. 

Esquila mecanizada 

Para la esquila mecanizada se usan tres tipos de 
maquinas esquiladoras distintas; sin considerar 
la~ diferencias en las fuentes de poder, el pro­
ceso de esquila es, esencialmente, el mismo. A 
continuación se deKribe el procedimiento rea­
lizado con una maquina de esquila con motor 
generador incorporado (marca Lister), la que 
h.t dado los mejores resultados por sus cualida­
des y funcionalidad. 

Una vez preparada para la faena, la máqu1na 
debe ser acelerada hasta alcanzar 1.500 a 2.000 
revoluciones por m1nuto. Si a esta velocidad los 
elementos cortantes alcanzan una temperatura 
mayor a la que pueda resistir la mano del esqui­
lddor, es necesano realizar una mantención de 
los elementos cortantes, aumentar la lubrica-

ción de ellos o, mcluso, d1sminuir las revoluCIO­
nes de la maquina. Una vez regularizada dicha 
s1tuacion, se inicia la esquila. 

En Ch1le se han probado, a lo menos, tres for­
mas de esquila mecanizada que, originalmen­
te, fueron desarrolladas en d1st1ntas espec1es y 
luego se adecuaron a la ViCUña . lstas se descn­
ben a conlinu<~ción . 

Esquila de animales sentados: esta tec.nica, 
que se aplica en la Región de Magallanes a 
ovinos, fue probada en un par de vicunas por 
un ganadero de esa región, quien concumo di 
altiplano de Parinacota en una visita de trans­
ferencia tecnológica en el marco del Proyecto 
CNG-CONAF (1998); sin embargo, no ~e ha 
vuelto a aplicar en vicunas, dado que el antmal 
trata de escapar y defenderse de la esqu1la (no 
se encuentra atado), lo que d1flculta su aplica­
ción, no así en anirn,lles pequenos, de mayor 
maniobrabilidad. 

la técnica consiste en que el esqu1lador mélnl­
pula a la vicuna sin atarla y la d1spone sentada 
con las patas hacia fuera de sí mismo, apoyan­
do el dorso de é~la en sus pternas. la esquila se 
desarrolla desde la zona anterior a la postenor 
de la vicuna, siguiendo una línea contorneada 
al cuerpo, desde el flanco derecho hacia el IZ· 
quierdo. 
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Esquila con amarre de dos patas: esta técnica 
fue presentada por un grupo de ganaderos ar­

gentinos, en el altiplano chileno, que participa­
ron en un intercambio de experiencias a través 
de un proyecto de Formación para la Realiza­
ción (FIA-CONAF, 2001 ). La técnica se usa has­
ta la fecha y se describe a continuación. 

El animal se ubica frente al esquilador con las 
patas hacia él, de las cuales se amarra una de­
lantera con la trasera opuesta, y es sujetado por 
un operador (sujetador); en el caso de un es­
quilador diestro, la cabeza de la vicuña queda 
hacia el lado derecho y se atan la pata delante­
ra derecha, con la trasera izquierda. 

La esquila se inicia por la pata delantera dere­
cha del animal, siguiendo una línea recta desde 
el hueso humeral hacia las vértebras cervicales 
(por delante de la cruz del animal). Luego se 
continúa con una línea desde la articulación es­
cápulo-humeral, hacia la línea ventral del ani­
mal, recorriendo la zona torácica sobre el ester­
nón hasta la pierna. Esta trayectoria se repite 
sucesivamente hasta llegar a la zona alta del 
tórax, siempre iniciando la esquila de derecha 
a izquierda y desde la región anterior a la pos­
terior del animal. 

Posteriormente, se inicia una nueva entrada en 
el vellón, en la parte trasera del muslo, desde la 
cola hacia la rodilla, siempre bajo la línea de es­
quila dejada a mitad del tórax; una vez alcanza­
da ésta, se continúa la esquila desde la región 
posterior hacia la anterior del animal. 

La última línea de esquila que se desarrolla en 
este flanco del animal, se inicia en la punta de 
la cola y recorre la columna vertebral hacia la 
cabeza del animal, terminando en la primera 
línea de esquila que comenzó en la pata ante­
rior de la vicuña 

Además, se hacen cortes complementarios para 
extraer la fibra del brazo, cuello, garra y barriga. 

El vellón siempre se enrolla de abajo hacia arri­
ba, manteniendo su integridad y se deja adhe­
rido al cuerpo del animal hasta terminar todo 
el procedimiento. 
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Una vez concluida la esquila de uno de los 
flancos, el sujetador gira al animal alzándolo 
y pasando las patas por debajo de su cuerpo¡ 
el dorso queda hacia el esquilador, lo mismo 
que el vellón esquilado, que queda por sobre 
el nuevo flanco expuesto. 

Una variación de esta forma de girar al ani­
mal, es levantar las patas atadas por sobre el 
cuerpo del animal, girándolo de tal forma de 
pasar el vellón esquilado por debajo del dorso 
y dejar el flanco a esquilar expuesto frente al 
esquilador. El dorso del animal queda frente al 
esquilador y su cabeza hacia la derecha. Esta 
técnica tiene la ventaja de ser más práctica y 
fácil de aplicar1 aunque hay que tener la pre­
caución de no cortar el vellón que se pasa por 
debajo de la vicuña. 

La primera línea de esquila se inicia desde el 
cuello hacia la cola del animal, alcanzando 
la primera línea de entrada de la esquila que 
quedó en el flanco anteriormente esquilado; 
siempre se sigue la línea del dorso. 

Luego se suceden líneas de esquila que siguen 
a la anterior, siempre desde la zona anterior 
hacia la cola y muslo del animal. 

La última línea de esquila se desarrolla desde 
la zona anterior al muslo, siguiendo la curva 
del abdomen desde la pata anterior, ingresan­
do por el codo y terminando con el vellón que 
cubre el antebrazo hasta el que cubre el muslo 
posterior izquierdo del animal (figura 6). 

Esquila con balancín: esta técnica fue imple­
mentada alrededor de 1996, a través de un 
curso de capacitación realizado por el Taller 
de Estudios Andinos (fEA) y CONAF, en el que 
participó un especialista peruano que esquiló 
alpacas y vicuñas. 

La técnica requiere del uso de un balancín 
que es atado a un poste cercano a la zona 
de esquila; en el caso de esquiladores dies­
tros, el poste se ubica al lado izquierdo del 
esquilador. El balancín es un palo de unos 
60 cm de largo, que posee una perforación 
en cada extremo por donde pasan dos lazos 
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FIGURA 6 
Sentido de los cortes de la esquila completa de vicuñas 

Segundo y sucestvos 
corte~; desde la c .. beu 
hasta la cola (inclusive) 

que son atados a las patas posteriores de la 
vicuña. Para la manipulación de los animales 
se requiere de dos operadores, uno para que 
sostenga las palas anteriores tensandolo con 
el balancín y el otro, para que sostenga el 
cuello y la cabeza a fin de evitar que el antmal 
se golpee. La vicuña, se estira completamente 
dejando su flanco derecho expuesto hacia el 
esquilador. 

la primera línea de esquila se inicia en la pata 
anterior derecha, desde la articulación del 
codo hacía las vértebras cervicales y termina 
en la cruz del animal. Luego se inicia una se­
gunda línea que parte desde el codo y sigue 
la línea toráctca abdomenal baja e engresa a 
la pata posterior derecha, hasta la altura de 
la rodella. La esquila continúa dibujando líneas 
paralelas eguales a la anterior y termina en el 
dorso del animal. 

Cortes 
complementarios: 

brazo y cuello 

El vellón se enrolla por delante de la línea de 
esquila, siempre hacia arriba; éste debe man­
tener su integridad, sin desprenderse. Al mo· 
mento del gero del animal, el vellón se pasa 
por arriba del dorso, manteniendolo enrollado 
y afirmado al cuerpo. 

El giro de la vicuña se realiza pasando la cabe­
za del animal por arriba de las patas anteriores, 
las que son entregadas de un mampulador a 
otro sin que ellos cambeen de posiCión. 

Frente al esquilador queda el dorso de la vicu· 
ña con el nuevo flanco a esquilar. 

La segunda parte de la esquela prosigue a tra­
vés de la línea dejada anteriormente en el dor­
so, la que se continúa desde el cuello hacia la 
cola, siguiendo siempre una linea recta; termi­
na en las patas en forma paralela a ellas. 
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2.4 Evaluación de animales 
y tratamiento 

Es la acción prev1a al traslado al corral de libe­
ración. los animales se examinan clínicamente 
para evaluar su condie~on respecto del manejo; 
luego se desatan. 

2.5 Traslado al corral de liberación 

Después de la esquila y evaluación, se trasla­
da a los animales al corral de liberación, donde 
ocurrira el proceso de adecuación y reconoci­
miento. 

Al respecto, Galaz y Bonacic (2001) observaron 
que ocurre una 1mportante reagrupación social 
con posterioridad a la captura y manejo de los 
ammales. Dicho fenomeno se debe facilitar, ya 
que la estructura social de la vicuña se vincula 
directamente con la reproducdon y creCimien­
to de los individuos, e interviene en la estrate­
gia de defensa del grupo (Koford, 1957). 

En este sentrdo, al corral de liberación deben 
ser trasladados todos los animales capturados, 
de tal forma que se produzca tanto el reconoCI­
miento de las hembras y cnas que están aún en 
lactancia, como de los machos en los distmtos 
grupos sociales. De esta forma, se liberarán los 
animales agrupados lo mas similar posible a la 
condrción pre captura. 

2.6 Liberación de animales 

Todos los anrmales provenrentes de una captu­
ra silvestre deben ser liberados de una sola vez. 
a fin de asegurar la mantencion de la estructura 
~acial previa; esto es lo que define el período 
de espera de los animales en el corral de libe­
ración. Sin embargo, se recomienda que éste 
no sea irferior a una hora ni superior al tiempo 
de una 1aena diaria, es decir, los animales no 
deben pernoctar en el corral de liberación. 

182 

3. Descripción y mantención 
de equipos 

Para un mejor resultado de la esquila, se re­
comienda el uso de una máquina esquiladora 
con propulsion a motor que, aunque puede 
ser una implementación costosa y que requie­
re cierta experiencia en su manejo, claramen­
te produce un mayor volumen de fibra y de 
mejor calidad, frente al vellon obtenido con 
otras herramientas. 

No obstante, en este punto 5e describe el uso 
y mantencion de, a lo menos, dos sistemas de 
corte de fibra: manual con tijeras y mecamco. 

3.1 TIJeras 

Las tijeras utilizadas corrientemente en la esqui­
la de vicuñas corresponden al modelo usado en 
sastrería, que presenta 15 cm de largo y una 
empunadura metálica. 

Previo a la esquila, la tijera debe ser afilada con 
un esmeril o una piedra de afilado fina. Sólo 
debe afilarse el canto externo de los brazos, 
para lo cual se coloca uno de ellos en sentido 
diagonal respecto de la piedra o esmenl y se 
de!>liza con un movimiento desde atrás hacia 
adelante, ejerciendo poca presión. El afilado 
adecuado se logra luego de tres a cuatro pasa­
das por brazo y requiere repet1rse tra!> la esquila 
de tres animales. Los bordes internos de la ti­
jera no se afilan, puesto que ello producina un 
hueco entre los brazos y el consecuente dano 
del corte. 

Una técnica comúnmente aplicada, que permi­
te mantener en buenas condiciones el filo de 
las tijeras, consiste en "tijeretear" el gollete de 
una botella de vidrio varia~ vece~ antes de rei· 
niciar la esquila. 



1 

1 

t 

3.2 Esquiladoras 

De la gran variedad de máqUinas esqu1ladoras, 
las móviles con motor benclnero han demostra­
do ser las más adecuadas para el desarrollo de 
esta actiVidad en el altrplano chileno (fotogra­
fla superior) lndependsentemente del modelo, 
es recomendllble que la máquma tenga dos 
mangas de esquUa o .. loma de fuerza" desde el 
motor (figura 9; p . 186), lo que perm1te la alter­
nancia de los elementos cortantes y no retrasa 
el proccdimiC'nto. Aciem. s, una vez que el es­
qUII.Jdor nlcanlcJ lln 111Vel apropiado de manejo 
de la técn1c,1, ~e pueden implementar dos arcas 
de esqwla, hacscndo ma~ expedito el proceso. 

3.2.1 Descripcion general de las máquinas 
esquiladoras 

La esquiladora más ut1llzada en el altsplano chi­
leno, corresponde a la máquina con motor de 

combustión incorporado marca Uster,' especial 
para ovinos, que presenta: 

- dos brazos y puños de esqu la 
- fuente de energfa Incorporada (motor ben-

cinero de 1 hp) 
- cuchilla cortante de tres puntas y pernc de 

1 O puntas 
• disco afdador incorporado de los elementos 

cortante~ 

los elementos cortante~ (perne y cuch1lla) son 
de gran importancia en la esquila de la vsru­
na; en este caso, ~e recomiendil un peine de 
no más de 1 O punlil~, tspo nseve, e.<. decsr, que 
pre~ente pequenJ~ prom1nenciJs de 3 rnm, 
aproximadamente {má~ illtas que los norma­
les), cuya función e~ sep.uar lm borde d~l pei­
ne de la piel, a hn de evrtar cortes mvoluntcmos 
(ftgura 7). La cuchilla cortante dl'bc tener cua­
tro dientes. 

Lbtcr Shearing Equlpmcnt Ltd Oul'lley Gloucestmhire, Glll 4HR. Inglaterra. 
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FIGURA 7 
Peine de 1 O puntas y cuchilla cortante de cuatro puntas 

Peine 

Los requerimientos senalado~ son necesarios 
dadas las características hsicas de las vicuñas: 
son animales de escaso volumen corporal, 
angulosos y con una cobertura de grasa su­
perficial escasa; ello hace que la superficie sea 
irregular, con prominencias óseas y abruptos 
cambios entre las partes duras del cuerpo y las 
blandas, como, por ejemplo, el tránsito entre el 
tórax y el abdomen. 

El otro componente de la m&quina esquiladora 
es el puño de esquila, compuesto por tres par­
tes: la primera, corresponde a la toma de fuer­
za; la segunda, al puño y la tercera, al balancín 
o área donde se colocan el peine y el cortante. 

Además del equipo Lis ter, se han probado otros 
dos modelos de esquíladoras: 

• máquina e.~quiladorc1 eléctrica: argentina, 
especial para llamas, fabricada por la empresa 
Alfredo Antonini, que presenta: 

- cada eje flexible de 1, 9 5 m 
- motor eléctrico de 220v-50c-1 /2 hp-1.400 

r.p.m. 
- tijeras AA 
- cortantes de cuatro puntas y peines de 1 3 

puntas 
- la fuente de energía es un motor eléctrico 
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Cortante 

• máquina esquiladora eléctrica portátil con 
batería: australiana, de marca Flexi Shear; sus 
características son: 

- velocidad ajustable 
. funciona con 240 v o con batería de 12 v 
- es automática y portátil 
- utiliza cortantes de cuatro puntas y peines 

de 13 puntas 

Aunque los distintos equipos suelen tener des· 
empeños particulares de acuerdo a la región 
donde se utilizan, el fabncante señala en los 
respectivos manuales las características genera­
les definidas para cada modelo. 

3.2.2 Mantención del equipo cortante 

En este punto se hará referencia a la manten­
ción de la máquina de esquila Lister descrita 
anteriormente. No se describirá la mantención 
del motor generador de fuerzd para lo~ ele­
mentos cortantes, ya que ésta corresponde a la 
propia de un motor mecánico de combustiÓn 
interna de dos tiempo:. utilizado para d1versos 
fines. 

Como norma general, los componente!> de la 
máquina esquiladora deben limpiarse cada vez 
que se termina la faena; requieren, además, ser 

1 
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revisados y montados adecuadamente antes 
del inicio de ésta, lo que incluye el apriete de 
sus partes, CJsi como su lubricación. 

Para su adecuado manejo, el puño debe man­
tenerse de acuerdo a las indicaciones del fa­
bricante, así como las herramientas de man­
tención y las diversas piezas que componen 
la e~qu1ladora. Sin embargo, a continuación 
se hacen algunas recomendaciones especiales 
petra su uso en vicuñas. 

Limpieza y lubricación de las partes móviles: 
debido a la densidad de la fibra del vellón y a la 
cantidad de arena y polvo que conlleva, el filo 
adecuado de un juego de peine y cortante dura 
entre uno y un animal y medio; por ello, se re­
comienda el cambio de estas partes a lo más, 
cada dos animales. La lubricación de las partes 
cortantes se efectúa inmediatamente antes de 
comenzar la esquila de un animal, para lo cual 
se deja caer un chorro de aceite nuevo y de 
ba¡a densidad entre las piezas cortantes en mo­
vimiento. 

Cambio de las partes cortantes y limpieza 
del puno: conjuntamente con el cambio de las 
partes cortantes de la esquiladora, debe lim­
piarse el puno, especialmente en la zona del 
balancín, que es donde se acumula la mayor 
cantidad de polvo y fibra cortada; para ello \e 
usa un cepillo de cerdas rígidas naturales. 

Evaluación del filo de las partes cortantes: 
como consecuencia de la pérdida de filo de los 
elementos cortantes de la esquiladora, la lana 
deja de ser cortada adecuadamente y comien­
za a quedar molida (picada) en la línea de la es­
quila. Además, entre los elementos cortantes se 
apelotona fibra molida mezclada con lubrican­
te, lo que produce un calentamiento del puño; 
ello indica que hay que proceder a reemplazar 
dichos elementos. 

Montaje del peine y de la cuchilla cortante en 
el puño: primero se monta el peine en el puño, 
aflojando los tomillos de sujeción que están de­
ba¡o del mismo, luego se monta el cortante ubi­
cándolo bajo las horquillas y se ajusta la tuerca 
de tensión. La ubicación correcta del cortante es 
1,6 mm por debajo del bisel del peine, medidos 
desde la punta del cortante (figura 8). 

FICURA 8 
Posición del peine y cortante en el montaje del puño esquilador 

Sentido del movimiento 
del commte sobre el peine 

B1sel del peine 

Posición d~l cortant~ 
sobre el peine, 
distancia bajo 

el bi~el: 1,6 mm 
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Una tensión insuficiente del cortante sobre el 
peine produce acumulación de impurezas en 
los espadas de lm dientes del mismo y provo· 
ca, además, un movimiento pendular del cor· 
tante que lo deteriora y daña la fibra. Por otro 
lado, una tensión excesiva de éstos, asf como 
una lubricación insuficiente, provocan PI di'\· 
gaste innecesario de las piezas, pérdida de filo 
y sobr<'calentamiento. 

Cabe señalar, que debe tenerse la precaución 
de no dejar los elementos cortantes .sueltos al 
Iniciar la esquila, ya que éstos pueden despren· 
derse de su posiaón y cau$llr heridas al opera· 
rio. Tampoco se deben mojar, a fin de evitar su 
oxidación. 

Para una esquila rápida de los grupos de ani­
males, se requiere tener preparados elementos 
cortantes de reemplazo, dado, como se sena­
ló anteriormente, que un juego de éstos sirve 
para uno a un animal y medio. 

Posición de la máquina f'~qulladora: las man· 
gas plásticas que dirigen el resorte que lleva 
la transmisión de fuerza del motor al puno de 
esquila, deben estJr siempre rectas; para ello 
se recomiendil ubicar el motor a una altura tal 
que permita que las mangas pendan, sin tocar 
el suelo. Ello permite además, que el esquila· 
dor trabaje con mayor comodidad. Las man· 
gas s1empre requieren lubricaciÓn antes de una 
faena (figura 9). 

FIGURA 9 
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Ubicación y montaje de una máquina esquiladora y sus mangas de esquila 

Altura de 
la mesa: 
1 metro 



Afilado de peine~ y cortantes: muchos de lm 
peines y cortantes que se utilizan para la es­
quila de animales son de buena calidad, por lo 
que requieren de poca mantención y cuidado. 
S1n embargo, es necesario establecer algunas 
normas sobre el uso y mantenimiento de estas 
piezas. 

Al respecto, lo prinetp.ll es aprender a d1fe· 
rendar cuál d1ente del peine o del cortante 
necesita ma11tenC16n y en qué grado, aunque, 
normalmente, lodos rL>qUieren afilado luego de 
ser usados. Para diferenciM distintos grados de 
desgaste, los dientes se deben observar con· 
tra la luz d1recta del sol: SI requieren de afilado 
presentan un brillo opt~co y "brumoso", por el 
contrario, los que están adecuadamente afila­
dos presentan un bnllo intenso y "suave". 

Los elementos cortantes se afilan en un disco 
especialmente dedicado a estos fines, que se 
monta y conecta al motor de la unidad esqui­
ladora. Consta <.le lijas apropiadas: gruesa pdra 
afilar peines (N° 40 6 50) y fina para los cor­
t,mtes (N" 80 ó 1 00). Los elementos a afilar se 

sujetan a una barra que se encuentr,, f1ja a un 
soporte (péndulo}, estructura que permite el 
movimiento pendular necesario para el clfilado. 
El borde izquierdo de los elementos debe que­
dar ubicado 2,5 cm hacia adentro respecto del 
mismo borde del d1sco (figura 1 0). 

FiGURA, o 
Posición correcta de los elementos cortantes para el inicio del afilado 

Afilado 
del peine 

Afilado 
del cortante 

Sentido del movim1ento de los elementos cort,lntes 
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El diKo debe girar a una velocidad equivalente 
a 2.500 r.p.m., de tal forma que la columna de 
chispas que se desprenda del elemento cortan­
le se proyecte en forma vertical, siguiendo la lí­
nea de la estructura que provee el movimiento 
pendular (figura 11 ) . 

El acercamrento del péndulo con los elementos 
cortantes hacia la lija afiladora debe hacerse en 
forma paralela al disco de afilado, aunque con 
un pequeño acercamiento del talon del peine o 
cortante hacia adelante, de tal forma que toque 
el disco primero y luego se asiente el elemento 
cortante completamente sobre la lija. 

la técnica de afilado consiste en balancear el 
elemento cortante sujeto al péndulo, desde el 
borde externo del disco hacia el centro; este 
balanceo se realiza <4 a 6 veces. Antes de sepa­
rar el elemento cortante del disco, se mantiene 

presronado 2 a 3 segundos sin moverlo. Una 
vez verificado el afilado, el elemento cortante 
se retira del péndulo y se coloca en una zona 
limpia, con la cara afilada hacia arriba. 

Durante el afilado, la presrón de los elementos 
cortantes contra el disco debe ser uniforme en 
la superficie y siempre la misma; de lo contra­
rio, las desigualdades llevarán a una pérdida o 
disminución de la capaCidad cortante de los 
elementos. 

La velocidad adecuada de la rotación de la lija 
(2.500 r.p.m.) se puede observar según el sen­
tido de las chispas que se producen durante el 
afilado. Así, cuando el grro es más lento que 
lo necesario, las chispas se dirigen hacia afue­
ra del disco; cuando es demasiado ráp1do se 
orientan hacia el interior y, cuando es ad(>(ua­
do, las chispas se observan paralelas al péndulo 
(figura 11) 

FIGURA 11 
Dirección de las chispas de afilado con relación a la velocidad del disco 

Demasrado lento Demasiado acelerado Velocidad adecuada 
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4. ManeJo de la fibra --
4.1 Características de la fibra 

requeridas para el comercio 

Se han definido cuatro características de la fibra 
que son importantes para el mercado; algunas 
son dependientes de las condiciones naturales 
de la especie y otras están relacionadas con el 
tratamiento y eficacia de la esquila (figura 12). 

4.1.1 l argo de la fi bra 

Diversos autores señalan largos de las fibras 
de vicuña, para Argentina, que fluctúan entre 
2,4 a 4,8 cm (Martínez, 1986; Bravo y Bustin­
za, 1977; jahuira y Bustinza, 1982 y Bustinza, 
1981 ). No obstante, Rebuffi (1999) describió 
un largo de mecha de 4,52 cm promedio en 
601 individuos muestreados en ese país. 

En Chile, el largo total observado ha sido de 
3,19 cm (D.E. 9,5) de acuerdo a distintos auto­
res (CONAF-FIA, 2002). 

Sin embargo, la longitud promedio mm1ma 
para su utilización en hilado peinado y/o car­
dado es de 2,5 cm (considerando fibra descer­
dada, es decir, que se le han extraído las cerdas 
o pelos medulados). 

4.1.2 Diámetro de la fibra 

Diversos autores informan diámetros de fibra 
que varían entre 1 0,4 a 16,2 micras, con un 
promedio de 13,3 (D.E. 1 ,5); por ejemplo: 

• Carpio y Solari (1981 ): 12,52 1J (Perú) 
• Jahuaira y Bustinza {1982): 14,22 1J {Perú) 
• Martínez (1986): 13,71 IJ (Bolivia) 
• Deza (1988): 1 3,18 1J (Perú) 
• Canedi (1995): 13,85 1J (D.E. 0,07), con un 

rango de 11,9 a 16,1 (Argentina) 
• Rebuffi (1999): 13,63 IJ (n= 601 vicuñas; Ar­

gentina) 
• CONAF-FIA (2002): 13,71 1J (D.E. 0,87; n= 

207 vicuñas; Chile) 
• Bonacic y Grimpel (2003): 15,1 IJ ±1,01 IJ 

(Chile) 

fiGURA 12 
Características de la fibra de vicuña y las 

cualidades que determinan su calidad 

Largo: 
más de 3 cm 

4. 1.3 Peso del vellón 

Di.imetro: 
promedio 

-- inferior a 13 
micrómetros 

) Doble corte 
(ver 4.1.4) 

El peso del vellón sucio es la resultante de la 
presencia de fibras finas, de pelos o cerdas, de 
grasa de la piel del animal, así como de tierra 
y basura. Cabe señalar, que las fibras de mayor 
interés comercial son las finas. La proporción 
de tierra y basura se puede disminuir esquilan­
do a los animales en un lugar limpio y alejado 
del viento. 

Otro factor que incide en el peso del vellón 
es la extensión de la esquila: la esquila parcial 
aporta menor cantidad de fibra al peso final, a 
diferencia de la esquila total (ver punto 2.3.2); 
sin embargo, en esta última aumenta la canti­
dad de fibras de mayor tamaño, ya que éstas 
se distribuyen con mayor frecuencia hacia los 
bordes y extremidades del animal. 
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El peso del vellón sucio ha s1do descnto por di· 
versos autores; por ejemplo: 

• Bravo y Bustinza (1977): 178 gr en machos 
y 185 en hembras (Peru) 

• Bust~nza (1981): 191,74 gr (D.E. 5,94; Ar­
gentina) 

• Deza (1988): 177gr en ¡uveniles y 191 en 
adultos (Perú) 

• CONAF (1988 a 1995): 198,94 gr con es­
quila parcial; con esquila total se han alcan­
zado valores de 200-250 g (Chile) 

• Rebulfi (1999): 359 gr (n= 601 vícunas; Ar· 
gen tina) 

4.1.4 Integridad de la fibra 

Este componente de la calidad de la fibra de­
pende, directamente, de la destreza con que 
~e realice la esquila. El doble corte (figura 1 2) 
o las fib ras cortadas y recortadas son producto 
de la utílízaclón de matenal inadecuado en la 
esquila y/o de una tecnica lnapropiada; ello se 
puede evitar aplicando una adecuada técnica 
(ver 2.3) y realizando una aprop1ada manten· 
cion de los equipos (ver punto 3). 

4 .2 Umpleza del vellón 

La fibra es recogida por un operario desde el 
momento que empieza la esquila del ammal; 
ésta se mantiene formando un manto cont1nuo 
denominado vellón. Una vez que termina la 
esquila, el vellón se deposita en una mesa de 
limpieza y selecc1ón de 1 m de alto, 1,5 de lar· 
go y 1 de ancho, cuya superficie presenta una 
malla de alambre romboide de 2 x 2 cm (f1gura 
1 3). É.sta debe ubicarse en un lugar limpio, a m· 
plio y cerrado (bodega o galpón), con buena 
iluminación. 

La limpieza de la fibra se realiza antes que la 
selección del vellón y consiste en la extracción 
de tierra, pasto y desechos, además de los res­
tos de cerdas (pelos) que quedan en el borde 
de éste. 

La basura que se extrae del vellón se recolecta 
en una bolsa de plastico y se guarda para ~u 
posterior pesaje, a f1n de determinar la propor­
ción de ésta en el vellón. Este antecedente per· 
m1t1rá mejorar las condiciones de manejo del 
proceso de esquila. 

FIGURA 13 
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4 .3 Selección del vellón 

En la mesa de limpieza y selección (figura 13), 
el operario separa en recipientes especiales y 
por separado, las partes que conforman el ve­
llón, intentando no disgregar ni romper la con­
tinuidad de éste. 

Se separa la garra y barriga del resto del vellón, 
que corresponden a las fibras de las zonas ex­
ternas de éste (figura 5); son, principalmente, 
blancas, de mayor diámetro, gruesas y largas, 
predominantemente meduladas y de menor 
calidad que el vellón. Las fibras de menor diá­
metro que se encuentran enlre éstas general­
mente son cortas y se mantienen en el mismo 
recipiente. 

Posteriormente, la garra y barriga, asf como el 
vellón propiamente tal, se pesan por separado 
en una balanza electrónica y se envasan en bol­
sas de polietileno de 50 x 50 cm, debidamente 
etiquetadas. 

4.4 Acopio 

Una vez que finaliza la faena, las bolsas indivi­
duales se juntan en grupos de 20 y se guardan 
en sacos de, aproximadamente, 20 kg cada 
uno, los que contienen naftalina comercial 
para evitar la presencia de insectos y se sellan. 
El acopio de la fibra debe ser transitorio para 
evitar el deterioro por la acción ambiental; 
por ejemplo, la humedad ambiental produce 
el apelmazamiento de la fibra y su pérdida de 
calidad. 
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5. Manejo sanitario de la vicuña 
Claudio Pérez, Francisco Arredondo y Leonardo Turra 

Introducción 

Para realizar un adecuado y exitoso manejo se 
requiere considerar que extsten enfermedades 
que pueden provocar importantes pérdidas en 
la productividad de un rebano; por lo tanto, 
se recomienda establecer algún tipo de manejo 
sanitario que permita un control de las varia­
bles que inciden en la presentación de cuadros 
patológicos causados por diferentes tipos de 
agentes. 

Existen enfermedades infecciosas y parasitarias 
que afectan a los camélidos sudamericanos, las 
que deben ser consideradas al momento de 
planificar un desarrollo adecuado de los ani­
males. Especial atención merecen estas últimas 
que, sin llegclr a provocar la muerte, son ca­
paces de mermar notoriamente el rendimiento 
productivo de un ,,nimal, como es el caso de 

parásitos externos como la sarna y las garrapa­
tas y otros internos como los gastrointestinales. 
Para su control se debe implementar un plan 
terapéutico rutinario, en conjunto con prácti­
cas ganaderas que minimicen las probabilida­
des de reinfestación. 

Por otra parte, para el manejo de las enferme­
dades infecciosas cobra mayor validez la apli­
cación de medtdas profilácticas, que incluyan 
todos los aspectos necesarios para prevenir la 
aparición de una patología, considerando, in­
clusive, la inmunización activa. 

En este capítulo se tratan las enfermedades que 
afectan con más frecuencia a las vicunas y otras 
que pueden adquirir importancia con la reali­
zación de manejos que implican la crianza de 
los animales en áreas delimitadas de terreno. 
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1. Enfermedades ectoparasltarlas 

Son aquellas en que lo~ parasltos se encuentran 
en la piel y sus anexos tegumentarios. 

1.1 Sama 

E~ una enfennedad Infesto-contagiosa que 
afecta la piel y es producida por ácaros (Arach­
nlda: Acarina). En alpacas, llamas y v1cunas se 
l1a informado la presencia de Sarcoptes scabiei 
var. auchemoc, la cual produce la sarna sarcóp­
tiCil, y de Psoroptes aucheniae, que produce la 
sarna psoroplica (leguía, 1999). 

Ciclo biológico 

Corresponde a un c1clo directo, constituido por 
tres tases evolutivas con metamorfosis comple­
ta. las hembras depositan huevos en galerías 
fabricadas en la piel en el caso de Sarcoptes, 
y sobre la p1el en el caso de Psoroptes. De los 
huevos emergen hembra~ hexápedas que mu­
dan transformándose en ninfas octópodas las 
que, posteriormente, se diferencian en machos 
y hembras. El ciclo completo de 5arcoptes es de 
18 a 26 d1as y el de Psoroptes de 1 O a 12 días 
(Sánchez et al., 1985) 

Epidemiolog1a 

La principal vía de propagación es el contac­
to directo entre animales enfermos y sanm; en 
general, los más afectados son los jóvenes. En 
los adultos, la presencia de la sama se asocia, 
comúnmente, a situaciones de estres nutricio­
na! o de sobrepobladón. la segunda v1a de 
propagación es la mdírecta, que se produce, 
principalmente, en revolcaderos, donde los 
ácaros pueden permanecer vivos ha!>la ~1ete 
d1as (Fowler, 1993). 

la enfermedad se presenta estacionalmente: 
está activa en primavera-verano y muestra una 
evidente menor prevalenCia en otono-1nV1erno 

la población paras1taria es pequena y esta res­
tnngida a lugares húmedos y protegidos de 
los rayos solares como la fosa infraorbitaria, los 
pliegues inguinales y las axilas (Rojas, 2004). 

Sintomatología 

Sarcoptes se introduce en la piel y forma tuneles 
o galerías. Med1ante su aparato bucal y sahva 
produce una acción mecanica, toxica e irritnuva, 
que se traduce en una intensa reacción infl.lma­
toria, la cual es más drarnatica en ammales re-

FIGURA 1 
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infestado~, en los que se desarrollan cuadros de 
dern1<1lati~ hipersemible. Este tipo de sarna se lo­
caliza, pnncap.llmente, en zonas desprovistas de 
p1el (axilas, entrepiernas y vientre, entre otras), 
dondl' se inicia una lesion como pequeños focos 
entematosos que producen prurito intenso y un 
exudado seroso que, al coagularse, da lugar a 
costras agrtetadas, sangrantes y dolorosas. Estas 
lesiones put'tlen extenderse progresivamente a 
otra~ reg1ones, llegando, a veces, a generalizarse 
en todo el cuerpo. El intenso prurito ocasiona 
que los animales se muerdan o rasquen la!> zonas 
afectadas o se soben contra superficies duras, 
lo que induce un mayor daño traumatice que 
puede complicarse con infecciones bacterian.Js 
secundanas, produc1endo heridas p1ógenas que 
agravan el cuadro clínico (leguía, 1999). 

Por el contrario, la sarna psoróptica es menos 
importante d.1da su baja difusión y acción pa­
togen<~; se localiza en cuello y orejas, donde 
produce lesiones superficiales (Leguía, op.cit.). 

Diagnóstico 

Se reahza rned1<1nte observac1ón de las les1ones 
en la piel del animal y de la presencia de prurito 
El dl.:~gnostico definitivo se obtiene mediante un 
examen m1croscopico de raspado de piel de lclS 
Lonas afectad<ts, a hn de determinar la presenc1a 
rle lo~ ácaros. 

Tratamiento 

Uno de los tratamientos posibles es la aplicacion 
de un bano de ac.mc1da, el que se debe repetir 
a los 15 d1a~ para eliminar a los individuos re­
cién eclos1onados. los insecticidas menos toxi­
cos son los p1retroides, como la permetrina, la 
caperrnetnncl, el d·fenotrín y la tetrametnna. 
Estos productos alteran la transmisaón nerv1osa 
del paraslto, anterfieren en los canales de sod1o 
y causan su parc1hsis; presenta, además, una ac­
ción rE'pelc>ntc y residual al tratamiento. 

Stn cmb.ugo, el mctodo mas efect1vo consiste 
en la nphcac1on de antiparasitarios sistem1cos 
como la 1vrrmectana que, con dosis de 200 IJ9/ 
kg de pe~o por vía subcutanea, presenta una 
alta electivadad y un gran poder residual (Gue­
rrero el al., 1986). 

1.2 Garrapatas 

Las garrapatas son paras1tos hematof<~gos de 
un gran número de vertebrado~ terrestre~ 

como rept1les, aves, perros y humanos (Stnc­
kland el al., 1976). Pertenecen a la clase Arach · 
n1da, al orden Acarina y al suborden lxodides 
que esta conformado por más de 800 especies 
(Casanucva, 1995), agrupadas en la superfami· 
liil lxodoidea (Krantz, 1978), que reúne a tres 
famihas: Argasidae, lxodídae y Nuttalhellidae 
(Casanueva, op. cit.). 

la familia lxod1dae incluye 13 generes, de los 
cuales los de mayor importancia son: Amblyom­
ma, Hyalomma, Dermacentor, Boophtlus, lxode}, 
Rhipicepllolus y Haemaphysalis . 

Segun Dale y Venero (1977), la especie que 
parasita a la vicuna es Amblyomma parvitorswn 
y se locahza, de preferencia, en la reg1on peria­
nal; ello ha sado confarmado para las pobl<lcio­
nes del altiplano ch1leno (SAG, 2002). 

Cabe senalar el hallazgo de una larva de esta 
e~pecic de garrapata en una lagartaja de la es­
pecie Lioloemus 1amest. Ésta lue capturada en 
marzo de 2003 en el Parque Nacional Surire, 
cerca del Salar de Surire (18°50' S, 69 06 " 0), 
en el alt1plano de la 1 Región de Chile a 4.250 
m.s.n.m .. Este es el primer rcgislro contarma­
do de una larva de A. parvttarswn en una la­
garti¡a y, además, en un amb1ente compartido 
con camelidos sudamericanos, hospedadores 
del estado adulto del parasito (Gon.zalez et al., 
2004). 

Amblyomma parv1tonum 
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Ciclo biológico 

El ciclo completo de Amblyomma parvitarsum 
se conoce por analogía con estudios en A. ha­
breum. Es una especie de tres hospedadores, es 
decir, que los diferentes estadios del desarrollo 
requieren de un mismo o de distintos hospeda­
dores para completar su desarrollo; éstos pue­
den ser roedores, aves o camélidos. 

la teologina o garrapata hembra realiza la ovo­
posición en los pastizales de más de 20.000 
huevos, los que eclosionan liberando neo­
larvas, que trepan en un primer hospedador, 
donde se alimentan y trasforman en metalar­
vas. Posteriormente lo abandonan, y mudan 
en el ambiente, transformándose en ninfas 
que infectan a un segundo hospedador en el 
que se alimentan y evolucionan a metaninfa, lo 
abandonan y, nuevamente, mudan en el am­
biente, diferenciándose en hembras y machos 
adultos, quienes, finalmente, infestan un tercer 
hospedador, donde copulan. la teologina re­
pleta de huevos se desprende y cae al pasto. El 
ciclo completo puede durar entre 74 y 242 días 
(Soulsby, 1988). 

Epidemiología 

las garrapatas se ubican, preferentemente, en 
las zonas del cuerpo con piel delgada y sin pe­
los del hospedador, como la región perianal, 
donde se fijan firmemente y succionan sangre 
y linfa. Por el hecho de ser hematófagas y pasar 
por distintos hospedadores, las garrapatas, en 
general, adquieren gran importancia desde el 
punto de vista médico veterinario y de salud 
pública, ya que pueden ser vectores de enfer­
medades bacterianas, virales, protozoarias y 
rickettsiales. 

Habitan zonas de la pradera altoandina que 
presentan temperaturas entre -1 o y 18° e y hu­
medades relativas entre 45 y 65%, que corres­
ponden al hábitat de los camélidos sudame­
ricanos, a quienes afectan directamente. las 
ninfas y los adultos se observan muy activos en 
los estercoleros o letrinas que habitualmente 
forman los camélidos (Rojas, 2004). 
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Sintomatología 

En general, las garrapatas producen intranqui­
lidad, prurito, hiperqueratosis, inflamaciones 
cutáneas con ulceraciones y trastornos del de­
sarrollo, adelgazamiento y anemia en caso de 
fuerte infestación (Mehlhom et al., 1993). 

Diagnóstico 

Se realiza mediante el hallazgo del parásito en 
la piel del animal. 

Tratamiento 

Se pueden aplicar los mismos tratamientos usa­
dos para combatir la sarna; es decir, un baño 
acaricida o un antiparasitario sistémico. 

1.3 Pediculosis 

la pediculosis es una enfermedad parasitaria 
de la piel, producida por insectos hematófa­
gos, comúnmente denominados piojos, que 
pertenecen al orden Pthiraptera y se agrupan 
en 2 subórdenes: Mallophaga (que comen 
lana) y Anoplura (de cola inerme). los primeros 
son masticadores, pequeños (0,5 a 1 mm), de 
cuerpo aplastado, despigmentado y peludo; la 
cabeza es gruesa y ancha y los ojos pequeños 
y sin ocelos. las antenas son cortas, con 3 a 5 
segmentos, al igual que las patas, con tarsos 
de 1 a 2 segmentos. El aparato bucal de tipo 
masticador está muy desarrollado. 

Las especies del suborden Anoplura presentan 
un cuerpo aplastado, de 1 a 3 mm de longitud, 
con los tres segmentos del tórax fusionados. la 
cabeza es cónica con antenas cortas de 3 a 5 
segmentos y las patas anteriores están transfor­
madas en pinzas. El aparato bucal es de tipo 
chupador, con prosbocis corta. 

En vicuñas se han descrito anopluras de las es­
pecies Microthoracius poelonguiceps y M. minar 
y malófagas como Da malina aucheniae (Leguía, 
1991 ). 



Microthoracius sp. 

Damalino ouchenioe 

Ciclo biológico 

Las hembras depositan huevos o liendres ova­
les y translúcidos, cubiertos de una sustancia 
pegajosa que les permite adherirse fuertemen­
te al pelo, donde se desarrollan y pasan por 
tres estadios ninfales, antes de transformarse 
en adultos. El ciclo dura entre 3 y 5 semanas 
(Leguía, 1999). 

Epidemiología 

La enfermedad es de alta contagiosidad que 
ocurre, esencialmente, por contacto directo y 
en menor grado a través de los fomites (lana 
desprendida con piojos), utensilios de esquilla 
y revolcaderos, entre otros. 

Los piojos no sobreviven más de una semana 
fuera del hospedador y los huevos no eclosio­
nan a temperaturas menores que la corporal 
de las alpacas. 

Estos parásitos afectan más frecuentemente a 
animales jóvenes, así como a aquellos some­
tidos a condiciones de manejo deficientes (so­
brepoblación y mala alimentación, entre otros) 
o a condiciones estresantes y debilitantes (Le­
guía, op.cit.). 

Sintomatología 

La sintomatología producida por los piOJOS 
masticadores se caracteriza por intranquilidad 
a causa del prurito, sensibilización de la piel 
e intensa producción de escamas; los piojos 
chupadores producen irritación local y prurito, 
frecuentemente en las zonas del lomo, cuello y 
cabeza (Mehlhorn, 1994). 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la observación de los signos 
clínicos y se confirma mediante la detección de 
los parásitos o sus huevos adheridos a las fibras 
del animal. 

Tratamiento 

El control de piojos chupadores en animales, 
se puede realizar con productos de acción sis­
témica como la ivermectina, con dosis de 200 
J.Jg/kg de peso, por vía subcutánea. 

El control de los pioíos masticadores, como en 
el caso de la sarna, implica el tratamiento del 
animal infestado con baños antiparasitarios. Los 
insecticidas menos tóxicos son los piretroides, 
como la permetrina, la cipermetrina, el d-feno­
trín y la tetrametrina. Estos productos alteran la 
transmisión nerviosa del parásito, interfieren en 
los canales de sodio y causan su parálisis; pre­
senta, además, una acción repelente y residual 
al tratamiento. 
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2. Enfermedades endoparasltarias 

Son aquellas en que lo~ parás1tos se encuen­
tran en el interior de los órganos y sistemas del 
hospedador. 

2.1 Gastroenteritis vermlnosa 

bta enfermedad es producida por distintas 
espec1es de nematodos que actúan, general­
mente, asoci,ldos. Lm nematodos constituyen 
lma clase dentro del grupo Asquelmintos, que 
est.l conformada por unas 12.000 especies. 
Son organ1smos lus1formes, c1hndricos y no 
segmentados. Su cutfcula no es elástiCa, como 
5UCede con muchos artrópodos, por lo que 
neces1tan mudar penódicamente para cre(er 
en longitud y espesor. 

Algunas especies de nematodos que parasitan 
camclidos son: Graphmemo aucheniae, Sp1· 
culoplerag¡a peruv1ana, Camelostrongylus sp., 
Nematod1rus lamae y Lamanema sp. 

Específicamente, en v1cunas del altiplano chi­
leno se han encontrado huevos de Nematodt· 
rus, Moniezia, Trichtms, CapJ/aria y Lamanema 

(SAG, 2002). Otros estudios realizados en vicu-

nas del departamento de Arequ1pa, Peru, han 
determmado como nematodos más frecuentes 
en vicunas a e~pecies de los géneros Momezia, 

Nematodirus, Trichum, Ostertagia, Lamonema y 
Tricllostrongylus (Cartagena t't al., 2004). 

Ciclo biologico 

El ciclo de vida de los nematodos es directo, 
con variaciones entre las distintas especies, lo 
que permite agruparlas en dos tipos. 

• Especies con larvas que se desarrollan 
fue ra del huevo: los huevos son eliminados al 
ambiente por las fecas del hospedador, desde 
donde emergen larvas L 1 que se tranform<~n 
en L2; ambos estadros son larvas desnudas, 
poco resistentes a la sequedad y a tempera­
turas bajas y sobreviven alimentándose de 
bacterias y otros microorganismos. Las larvas 
de tercer estadio (L3) son las inlestantes y e~­
tan cubiertas por una doble cutícula que les 
da resistencia a las bajas temperaturas. Estas 
son mgendas por el hospedador junto con el 
pasto y llegan a diferentes arcas del tracto dt­
gestivo dependiendo de la especie, donde se 
transrorman en L4 y, posteriormente, en L5, 
las que maduran y producen huevos que son 

fiGURA 2 

{ 
Huevo~ 

198 

Ciclo biológico de nematodos gastrointestinales 
Fuente mocMicado de Ro1a~ ( 1988) 

b 

L3 

a e onfest;~c.rón de ho~pedador lnlerrnedro 

b a hber.lCión de larva rnfe~tante para 

ho~pedador defrnrtrvo 

L2- L3~ 
---·--~.., L3 L2 

L3 



eliminados mediante la~ tecas; con ello se cie­
rra el ciclo. Algunos ejemplos de nemátodos 
que producen huevos tipo Strongylus: Trichos­
trongylus, Ostertagia, Spiculopteragia, Graphi­
nema, Cooperia y Oesophagostomum. 

• Especies con larvas que se desarrollan 
dentro del huevo: los huevos son eliminados 
al ambiente por las fecas del hospedador, sin 
embargo, los estadios L l a L3 ocurren dentro 
del huevo, desde donde emerge la larva infes­
tante. Esta característica les confiere una alta 
resistencia al frío y a la sequedad. Según Ro­
jas et al. (1981 ), Nematodirus sp. y Lamanema 
sp. cumplen este tipo de ciclo. En el caso de L. 
chavezi, se produce un daño mayor que en el 
resto de los nemátodos, ya que las larvas que 
llegan hasta el intestino delgado (L3), migran 
al hígado vía linfática o sanguínea, donde se 
tranforman en L4; éstas regresan al intestino 
por el colédoco para alcanzar el estado adulto 
(Guerrero et al., 1973). 

Epidemiología 

En la ocurrencia de las gastroenteritis nemató­
dicas intervienen factores propios del animal, 
como del parásito y del ambiente. Son más 
frecuentes en individuos jóvenes y con defi­
ciencias nutricionales, debido, principalmente, 
a una inmunidad inadecuada. La relación del 
ambiente con la supervivencia del parásito es 
muy estrecha; como es esperable, existe una 
mayor sobrevida de las larvas en condiciones 
climáticas favorables que se presentan en las 
épocas de lluvia. En el caso de los nemátodos 
cuyas larvas se desarrollan dentro del huevo, 
como es el caso de Lamanemo sp., se han en­
contrado larvas viables en pastizales hasta por 
2 anos (Rojas et al., 1981 ). 

Sintomatologia 

En los animales afectados por nemátodos gas­
trointestinales es frecuente la presencia de 
diarreas, principalmente en animales jóvenes, 
las que pueden llevar a una pérdida de condi­
ción corporal, predisponiéndolos a otras pa­
tologías de tipo infeccioso. En casos severos, 
es posible encontrar animales deshidratados y 
anémicos. 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la observación de la sinto­
matología asociada a la edad de los animales y 
se confirma mediante exámenes coprológicos 
y necropsias. 

Tratamiento 

El tratamiento consiste en la aplicación de ver­
micidas de uso interno o sistémicos. En el pri­
mer caso, se utilizan los derivados de la pirimi­
dina, como el pirantel, y los benzimidasólicos 
como Thiabendazol, Albendazole y Fenben­
dazole (dosis de 7,5 mg/kg de peso). El tra­
tamiento sistémico con productos como iver­
mectina (ver tratamiento de la sarna en 1.1) es 
más recomendable, ya que, además, permite el 
control de ectoparásitos. 

2.2 Cocddlosls 

Es una enfermedad producida por protozoos del 
género Eimeria; en vicuñas de Perú se han infor­
mado cuatro especies: E. alpacae, E. lamoe, E. 
mucusoniensis y E. punoensis; todas parasitan las 
células del intestino delgado (Leguía, 1991 ). 

Ciclo biológico 

El ciclo de vida de las especies de Eímeria es di­
recto; el hospedador se infesta al ingerir pasto 
o agua contaminados con ooquistes microscó­
picos esporulados (esporozoitos) que han sido 
eliminados por las heces desde el intestino de 
los hospedadores (Guerrero et al., 1970). Di­
chas estructuras contienen en su interior ocho 
esporozoitos que se liberan en el estómago del 
nuevo hospedador, desde donde invaden las 
células epiteliales o glándulas crípticas del intes­
tino; allí inician la reproducción asexual trans­
formándose en esquizontes que se reproducen 
internamente hasta romper las células, liberan­
do cientos de merozoitos que ingresan a nuevas 
células intestinales, dando lugar a la segunda y 
siguientes generaciones de esquizontes. 

Posteriormente, se inicia la reproducción sexual 
o gametogonia, donde algunos merozoitos se 
diferencian en células femeninas, o macroga-
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montes, que originarán macrogametos y otros 
en células masculinas, o microgamontes, que 
originarán microgametos. la unión de ambos 
forma un ooquiste inmaduro que es eliminado 
con las heces al ambiente, donde, en presencia 
de humedad y temperatura adecuada esporula, 
originando cuatro esporocistos con dos esporo­
zoitos cada uno (Guerrero et al., 1970, 1971 ). 

Epidemiología 

las cuatro especies de Eimeria encontradas en vi­
cuñas (señaladas anteriormente), también afec­
tan a alpacas y llamas, preferentemente anima­
les jóvenes criados en confinamiento, con tasas 
de prevalecia del 30 al 100% (Fowler, 1993). 

Aunque en vicuñas no se han descrito los perío­
dos del ciclo de vida de mayor susceptibilidad a 
contraer la enfermedad, se ha demostrado que 
las crías de alpacas pueden infestarse a partir de 
la segunda semana de edad y que la eliminación 
de ooquistes se incrementa durante las ocho se­
manas siguientes (Melo y Hurtado, 1985). 

Sintomatología 

Esta enfermedad generalmente se presenta en 
forma subclínica. En los casos clínicos se ob­
servan diarreas ligeramente sanguinolentas y 
malolientes, acompañadas de deshidratación, 
sed, perdida de peso, debilidad, postración y, 
en casos graves, la muerte. 

Diagnóstico 

Se basa en la observación de los signos clínicos, 
confirmado por un examen coprológico para 
determinar la presencia de ooquistes esporu­
lados. 

Tratamiento 

No se ha descrito un tratamiento en camélidos; 
sin embargo, en ovinos se ha utilizado Monen­
zina, con dosis de 1,6 mg/kg durante siete días 
(leguía, 1999). 

fiGURA 3 
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2.3 Hldatldosls 

Es una zoonosis producida por el gusano plano 
(platelminto) Echinococcus granulosus, un cés­
todo de la familia Taeniidae, que incluye a las 
tenias. Su tamaño fluctúa entre los 3 y 6 mm 
y )U ~xlremo dnlerior pre)enld un órgdno d~ 

rijación o escólex con dos filas de ganchos y 
cuatro ventosas. Éste se continúa en un cuello 
que da origen a la estróbila, conformada por 
proglótidas, que corresponden a segmentos, 
cada uno con un aparato reproductor comple­
to. El parásito adulto posee 3 a 4 proglótidas 
y la última, cargada de huevos, se desprende 
de la estróbila, llega al ambiente y los libera 
(Danovaro, 1980). 

Ciclo biológico 

E. granulosus presenta un ciclo biológico ca­
racterizado como una ciclozoonosis, es decir, 
se requiere la presencia de dos o más hospe­
dadores vertebrados para mantener el agente 
infeccioso (Thompson, 1979). La población del 
parásito comprende tres subpoblaciones: te­
nias adultas en el hospedador final, larvas en el 
hospedador intermediario y huevos en el am­
biente; cada una de estas subpoblaciones son 
interdependientes (Gemmell, 1990) 

En el intestino delgado de los cánidos (hospe­
dadores finales) se desarrolla el quiste hidatí­
dico (hidátide) (Lombardero, 1990). Mediante 
las tecas del perro infestado, el parásito adul­
to elimina al ambiente una proglótida cada 
14 días (Basso et al., 1992), donde se liberan 
los huevos, contaminando los pastos y aguas 
(Lawson, 1980). Cada huevo contiene una on­
cósfera que debe ser ingerida por un hospeda­
dor intermediario (herbívoro) para continuar el 
ciclo biológico del parásito (Tagle, 1970). 

Epidemiología 

Para la ocurrencia de esta enfermedad en vicu­
ñas, es fundamental su coexistencia con carní­
voros, principalmente perros; en ellos las tenias 
adultas viven, producen proglótidas grávidas 
durante varios años y liberan huevos muy resis­
tentes a la desecación y bajas temperaturas. 

Otro factor importante en la persistencia del 
parásito en el medio, es la alimentación de los 
perros con vísceras de animales domésticos 
contaminados, quienes seguirán diseminando 
huevos en los pastos e infestando nuevos her­
bívoros o reinfestándolos. 

Sintomatología 

Se relaciona con el órgano afectado y produce 
desde problemas hepáticos, hasta neurológicos 
si el quiste es de ubicación cerebral. En el caso 
de ruptura de los quistes se produce la muerte 
por shock anafiláctico. 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la necropsia del animal. 

Tratamiento 

No se ha descrito un tratamiento para eliminar 
las formas parasitarias dentro de los quistes; por 
ello, la prevención mediante el tratamiento an­
tiparasitario de los perros pastores, así como la 
educación sanitaria, enfocada a Id destrucción 
de las vísceras de animales domésticos que son 
faenados en el campo, son fundamentales para 
descontinuar el ciclo y evitar el contagio de las 
vicuñas y otros animales herbívoros domésticos. 

FIGURA 4 

Ciclo biológico de Echinococcus granu/osus 
Fuente: modificado de ROJaS (1988) 
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2.4 Sarcocistlosis 

Es una enfermedad zoonótica, parasitaria pro­
ducida por protozoos. En vicuñas se han iden­
tificado dos especies: Sarcocystis aucheniae y 
S. lamacani (Guerrero et al., 1 967). 

Ciclo biológico 

Es un ciclo indirecto, donde los camélidos ac­
túan como hospedadores intermediarios que 
se infestan al ingerir pasto o agua contamina­
dos con ooquistes esporulados que han sido 
eliminados por las heces de los perros. Los 
ooquistes contienen en su interior esporozoi­
tos que son liberados en el estómago, atravie­
san la pared intestinal y se dirigen al endotelio 
vascular de los distintos órganos, donde origi­
nan dos generaciones de esquizontes median­
te reproducción asexual (esquizogonia); la 
tercera generación de esquizontes se produce 
en el músculo cardíaco (Leguía et al., 1 988). 

Los esquizontes se reproducen internamente 
hasta romper las células, liberando cientos 
de merozoitos que son transportados por el 
torrente sanguíneo hacia la musculatura es­
quelética y cardíaca; en ella se transforman 
en merozoitos que se multiplican, originando 
una cubierta quística, que protegerá a los bra­
dizoitos que son las formas infestan tes. El ciclo 
continúa cuando un carnívoro ingiere múscu­
lo con quistes, los que liberan los bradizoitos 
en el intestino, ingresan a las células y dan ori­
gen a la fase sexual o gametogonia; algunos 
bradizoitos se transforman en células femeni­
nas, o macrogametocitos, que originan ma­
crogametos y otros en células masculinas, o 
microgametocitos, que originan microgame­
tos. De la unión de ambos se forman ooquis­
tes inmaduros que esporulan o maduran en el 
intestino delgado, los que son eliminados al 
ambiente con las heces, donde son ingeridos 
por los camélidos que reinician el ciclo de vida 
(Leguía et al., op.cit.). 
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Epidemiología 

Esta enfermedad se presenta, generalmente, 
en forma subclínica en animales adultos. Los 
camélidos actúan como hospedadores inter­
mediarios y los carnívoros como los finales; 
Al va et al. (1981) demostraron la participación 
de perros en el ciclo biológico. 

La supervivencia de las formas infestantes del 
parásito es mayor en períodos de lluvias y en 
zonas húmedas. 

Esta enfermedad puede adquirir importancia 
en sistemas de confinamiento, donde exista 
convivencia de vicuñas con perros pastores que 
no estén bajo control parasitario. 

En caso de consumo por parte del ser humano 
de carne que contenga quistes, se puede pro­
ducir un cuadro de gastroenteritis generada 
por la acción de sustancias tóxicas presentes 
en éstos. 

Sintomatología 

No se ha detectado sintomatología clínica re­
lacionada con esta enfermedad; sin embargo, 
se reconoce dada la notoriedad de los quistes 
que pueden encontrarse al realizar una ne­
cropsia. 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la observación de los quis­
tes macroscópicos en la musculatura del ani­
mal. 

Tratamiento 

No se ha descrito un tratamiento efectivo, ya 
que no existen productos que tengan acción 
sobre las formas quísticas del parásito. Lo más 
efectivo es realizar tratamiento antiparasitario 
a los perros pastores que pudiesen estar eli­
minando formas infestantes al medio, para lo 
cual se han utilizado con éxito las sulfonamidas 
como Sulfametoxazol más Trimetropin (Yujra 
et al., 2004). 



3. Enfermedades Infecciosas 

La ocurrencia de e~tas enfermedades en came­
lidos sudamericanos (causadas por bactenas 
y v1ru~) Irene una trascendental importancia. 
tanto para las especies domesticas (alpaca y 
llama), corno para la~ silvestres (vicuña y gua­
naco). En las pnmeras se produce una reper­
cusión negc1t1va en la producción, lo que se 
traduce en un imp.tcto socioeconómico para 
el cnador y f><lld ld economía local, como re· 
sultado de su efecto en la comercialización y 
exportac1on de sus productos. En el caso de los 
camelidos silvestres, la ocurrencia de proble· 
mas sanitarros atenta contra la conservación de 
la espede, ademas de influir, tambien en forma 
neg,1tiva, en la producción de explotaciones 
.1utorrzadas. 

3.1 leptosplrosls 

La leptosp1rosis es una enfermedad bacteriana 
de grcm rmport.mcia en la salud anrmal, espe· 
cralmente en bovrnos, porono.s y ov1nos. Sin 
emb.1rgo, en camélidos sudamericanos no se 
ha estud1ado con profundidad, aunque existen 
algunos datos relativos a vicunas del altiplano 
de Chile, que senalan la presencia de anticuer­
pos contra Leplo~pira pomona, L. grippot y l. 
copenahcnn, srn ev1dencia de srntomatología 
chn1ca (SAG, 2002; figura 5). Estos serotipos 
son co1ncidentes con los encontrados en casos 
asociados a mortalidades de adultos y crías de 
alpac.1s, en el estudio senalado. 

Etiología 

Todos los mam1feros domésticos son suscepti­
bles a la leptosplros1s, condiciÓn que tamb1en 
se ha de.scrito eon numerosas eospecres de ani­
m<Jies 5tlve~tres. Aunque la enfermedad es en­
zoótic:a en varia~ regiones de Chile, se presen­
l<~, frecuentemente, como brotes epidémicos 
que provocan abortos, disminución de la pro­
ducción lechera y muerte de animales jóvenes. 
Tamb1Pn puede afectar al hombre produciendo 
un problema renal. 

Cuando el animal se infecta se produce una 
leptosprrem1a (dlseminactón de leptosprras al 
torrente sangu1neo), luego, las bactenas colo-

FK.URA 5 
Relación entre animales positivos y nega­
tivos a leptospirosis en dos períodos de 

muestreos. Ccullcculine 2002, 2003 
Fucnu• SAG (2002) 
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nizan el riiión y se eliminan al ambiente por la 
orina, contilmlnandolo. Ex1sten animc'lles que 
tienen una leptospiruria prolongada (elimina­
ción de leptospiras al ambiente) stn manife~tar 
s1ntomas evidentes; por ello, juegan un papel 
cntico en la diseminación de la infeccion. Otros 
agentes importantes en la epidcmiolog1a de 1.1 
enfermedad son animales silvestres como los 
roedores, que son su principal reservono. 

Diagnóstico 

Se realiza mediante un examen serológtco; el 
más utihz.1do actualmente, es el método de M•· 
ero Aglutinación en Tubo, (M.A.D. 

Tratamiento 

Se recomienda el uso de dihidroestreptomlci· 
na en dosi~ de 25 mg/kg de peso corpordl, v1a 
intramuscular (Fowler, 199 3), con repetición a 
los 14 dla~. C.tbe senalar, que este tratamiento 
fue adoptado por el SAG como parte del pro­
tocolo de exportaciones de camélidos sudame­
ricanos dome~ticos). 

Profilaxis 

No se recom1enda la vacunac1ón por tratarse 
de una enfermedad esporádica. 
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3.2 Queratoconjuntivltls 

Ésta es una inflamacion que afecta el tejido 
ocular externo de los camélidos sudamericanos 
de cualquier edad y ha sido diagnosticada sólo 
en las especies domésticas (llama y alpaca). Al­
gunos elementos predisponentes son las par­
tículas de pasto y el polvo, los que, al causar 
la irritación de los ojos, facilitan la acción de 
microorganismos oportunistas. 

La enfermedad puede afectar a un ojo o a am­
bos y se manifiesta por una secreción que ad­
quiere, con el paso del tiempo, características 
purulentas. Éstas pueden impedir la apertura 
palpebral y llega, incluso, a producir úlceras 
cornea les. 

La mortalidad a causa de esta afección es redu­
cida y la literatura sólo informa casos aislados 
de muertes, como consecuencia de complica­
ciones en la evolución de la enfermedad (Ra­
mírez, 1980). 

Etiología 

Este proceso infeccioso de los ojos está relacio­
nado con épocas de sequía, así como con la 
presencia de polvo ambiental y de pasto seco, 
factores que producen la irritación de los ojos. 
Como agentes infecciosos actúan diversas bac­
terias piógenas oportunistas como Staphy/ococ­
cus aureus, Streptococcus sp., Corynebacterium 
pyogenes y Moraxella liquefaciens (Brightman et 
al., 1981 ). 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la observación de los sfnto­
mas que incluyen: secreción ocular, fotofobia, 
congestión de la conjuntiva y gran sensibílídad 
del órgano visual; eventualmente se puede en­
contrar opacidad cornea! y úlceras. 

Tratamiento 

Se deben limpiar los ojos afectados con una 
solución desinfectante (Fowler, 1993) y, poste­
riormente, aplicar antibióticos en spray como 
Terracortryl; este procedimiento ha producido 
resultados satisfactorios en aplicaciones locales 
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2 veces al día, hasta la remisión de los sínto­
mas. En el caso de infecciones mixtas, han sido 
tratadas con administración sistémica de anti­
bióticos y atropina (Fowler, op.cit.). 

3.3 Enterotoxemla 

Es una enfermedad aguda que afecta a las crías 
bien nutridas, dentro de su primer mes de 
v1da. Se caracteriza por presentar un cuadro de 
toxemia generalízado, producto de la acción 
de toxinas de la bacteria Clo~tridlum p~rfringes 
tipo A, anteriormente conocido como C. welchi 
(Moro, 1967; Huaman y Ludena, 1977; Fowler, 
op.cit.). 

La presencia de la enfermedad se relaciona con 
años de lluvias abundantes, con mayor dispo­
nibilidad de pastos y mayor producción de le­
che, factores favorables para la multiplicación 
del C. perfringes. 

Etiología 

Este bacilo es anaeróbico, forma esporas y pro­
duce potentes toxinas, las cuales rápidamente 
causan daño severo a nivel intestinal y en órga­
nos vitales del animal afectado. 

Síntomas 

En los rebaños afectados, las crías permanecen 
echadas, con los miembros estirados, apoyan­
do la cabeza en el suelo y lejos de sus madres. 
Se presentan muertes repentinas, generalmen· 
te de las crfas más robustas que muestran un 
abdomen prominente, con notable presencia 
de gases en los intestinos y de fluidos en la ca­
vidad torácica y abdominal. También se obser­
van pequeñas hemorragias en el timo, corazón 
y tejido subcutáneo. La mortalidad es elevada 
y puede afectar a todas las crías. 

Diagnóstico 

Para identificar la magnitud del problema, se 
debe considerar la edad de los animales afec­
tados, el número de ellos y la mortalidad de 
crías; todo relacionado con los signos clínicos y 
alteraciones anatomopatológicas observadas. 



La confirmación se realiza mediante examen de 
laboratorio. La mejor muestra para identificar 
la toxina corresponde a un trozo de intestino 
delgado (íleon) de, aproximadamente, 20 cm, 
amarrado en ambos extremos, incluyendo su 
contenido. Éste se introduce en un frasco de 
boca ancha conteniendo glicerina tamponada, 
y se envía al laboratorio. 

Profilaxis 

Como medidas preventivas se recomienda 
mantener una higiene básica en el manejo 
de los animales, tal como mantener limpia las 
aguadas y contar con áreas secas para dormi­
deros. 

Tratamiento 

Se recomienda el uso de antibióticos como la 
Oxitetraciclina, en dosis de 20 mg/kg de peso, 
para controlar la multiplicación del clostridium 
y combatir la flora bacteriana secundaria. 

3.4 Neumonia 

Es una afección respiratoria aguda que se 
observa con mayor frecuencia en crías. En el 
complejo neumónico participan comúnmente 
las bacterias Pasteurefla multocida (Ameghino y 
Calle, 1989) y P. haemolytica (Ramírez, 1991 ), 
las que proliferan al existir algún tipo de estrés 
en el animal. 

Síntomas 

Se observan animales decaídos que rehúsan 
comer, con exudado mucopurulento en las fo­
sas nasales, disnea y temperatura corporal de 
40 a 41 oc. Los cuadros neumónicos agudos 
se presentan en camélidos de pocos días o se­
manas de edad y se puede producir la muerte 
de algunas crías sin manifestaciones clínicas. 
Según Garmendia et al. (1987), los factores 
predisponentes en animales de tres semanas, 
son una insuficiente ingestión de calostro y la 
exposición a temperaturas bajas o su brusca 
fluctuación diaria. 

Diagnóstico 

Se realiza mediante la observación de los sínto­
mas clínicos descritos. 

Profilaxis 

Una medida de gran utilidad en neonatos es 
asegurarles la provisión de calostro. 

Para el caso de animales sometidos a esquila, se 
realiza una antibioterapia con Enrofloxacino al 
5%, en dosis de 1 ml/50kg de peso. 

Tratamiento 

Se recomienda la administración de antibióti­
cos de amplio espectro como el Enrofloxacino 
al 5% en dosis de 1 mi/50 kg de peso vivo, en 
dosis única. 

J.S Fiebre aftosa y estomatitis vesicular 

Ambas enfermedades virales están ausentes en 
Chile. Sin embargo, la literatura internacional 
señala que, a través de inoculación venosa, se 
han infectado 16 llamas, 16 alpacas y 1 caso en 
vicuñas (Mancini, 1952). Ello demuestra que 
estas especies de ungulados pueden desarrollar 
la enfermedad. 

Debido a que los camélidos sudamericanos tie­
nen una baja susceptibilidad a contraer estas 
enfermedades, sólo presentarían síntomas si 
están expuestos a grandes cantidades del virus; 
sin embargo, pueden actuar como vectores 
mecánicos (a través de las fecas, saliva y otros 
fluidos corporales) si están en contacto con bo­
vinos infectados (Fowler, 1993). 

Como parte del programa de vigilancia epide­
miológica activa del SAG, desde 1999 se rea­
lizan exámenes de laboratorio periódicos en 
muestras de vicuñas, a fin de detectar la serolo­
gía positiva a fiebre aftosa y estomatitis vesicu­
lar. Hasta la fecha todos los resultados han sido 
negativos (SAG, 2002). 
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3.6 Brucelosls 

Es una enfermedad reproductiva de alto im­
pacto en la producción; su agente causal es la 
bacteria Bmcella bovis. En las hembras produ­
ce abortos en el último tercio de gestación o 
muerte de la cña inmedtatamente después del 
nacimiento (Acosta et al., 1972), con la con­
secuente disminución de las tasas reproducti­
vas. En los machos de alpacas la incidencta es 
muy baja y no se observan casos de epididi­
mitis u orquitis, como ocurre en otras especies 
(Fowler, 1993). 

Para el caso de las vtcunas en cautiverio en el 
alttplano chileno, se analizaron muestras de 
sangre de 58 animales en octubre-novtembre 
de 2002 y de 2003, cuyos resultados fueron 
negattvos a las pruebas de Rosa de Bengala 
(SAG, 2002). 

Diagnóstico 

En alpacas, la ocurrencia de abortos en el úl­
ttmo tercio de gestacion y la muerte de cnas 
despues del parlo, constituyen las mamfesta· 
dones clínicas más evidentes de la enfermedad 
(Acosta et al., 1972). 

La prueba de aglutinación en placa (Rosa de 
Bengala) es de utilidad en el dtagnóstico. 

Profila)li~ 

Se rt>comtendcl evitar la crianz,1 mtxta de ovinos 
y/o caprinos con caméhdos, por el riesgo de 
contagio a estos últimos, ya que en los casos 
descntos en Peru en ¡.¡lp,1cas, donde se atsló 
Brucella mellílensis, se atnbuyó un brote de la 
enfermedad al contacto de los camelidos con 
ovtnos enfermos (Acosta er al., op.cit.). 

Tratamiento 

No existe tratamiento efectivo para la bruce­
losts. En el caso de prevalencias bajas, se re 
comienda realizar pruebas de laboratorio y la 
postenor eliminación de los individuos con re· 
acción positiva. 

4 . Acciones profilácticas propuestas 
para un criadero 

A continuación se señalan las acciones de profi· 
!axis mínimas para evitar el contagio con agen· 
les parasitarios e infectantes y el apoyo nutnti­
vo preventivo. El procedtmiento se ha adecua­
do para los períodos de manejo mínimos del 
rebano (figura 6). 

1) En mayo de cada ano a todos los animales se 
aplica un tratam1ento con ivermectina (200 ¡..tg/ 
kg de peso corporal, vía subcutánea) y vitamrna~ 
AOE, en dosis de 1 mi/animal, vta intramuscular, 
con preparados comerctal~ que contienen: Vlld· 

mina A (500.000 Ul), vttamtna O (75.000 Ul) y vi­
tamtna E (50 Ul). Esta epocc1 es cntica, ya que las 
crías nacidas en enero están susceptibles a desa­
rrollar los parásitos ingeridos con las pasturas, lo 
que se suma al estrés provocado por las seqwas 
del periodo. Con este tratamiento se control<m 
ectoparásitos y endoparásttos, aportando ade­
más vitaminas para este período critico del ano. 

2) En noviembre se efectúa un segundo tra­
tamiento con ivermectina y vitaminas ADE a 

todos los animales, a fin de controlar los pa· 
rás!tos que se puedan haber desarrollado en el 
penado de primavera y, ademas, disminuir la 
carga parasitaria que llega a las praderas en los 
próximos meses de lluvia (tnvterno allíplántco). 
Ademcis se aporl<m vttaminds para suplir las de­
ficiencias del período anterior de sequía. 

FtCURA 6 
Esquema del tratamiento sanitario preventivo 

Mayo 1 Novtembre 1 

Enero -------------------~~ 1 DtCtf'mbre ¡ - -
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6. Manejo reproductivo de la vicuña 

Luis Alberto Raggi y Víctor Hugo Parraguez 

Introducción 

La vicuña es un caméhdo sudamericano Silves­
tre rnonom6rf1co (no presenta diferencias fe· 
nollpicM evidentes entre machos y hembra'>), 
pohgínico (un macho se cruza con vanas hem· 
bms) y monoiO<o (gesta una sola uia). 

ll mílne¡o rt•productivo de lil vicuiía debe con­
templar aquellos t~spectos conductu,lles y fisio­
lógicos propios de lcl e5pccie en estado Silvestre, 
corno la est1uctura ~oclal, que :.on susceptibles 
de ser intervenidos o modificados med•ante el 
maneJo en cond1cioncs diferentes a las natura· 
les. E:llo se relaciona con la época de Pncaste, 
la relac16n macho-hembra, la separación de las 
crfas y la edad en que machos y hembras entran 
en actiVIdad reproductiVa, algunos de los cuales, 
inciden d1rectamcnte en la fertilidad del rel>ano. 

D1chos aspectos deben considerarse en el mar­
co formal de un programa de manejo repro­
ductiVO de un sistema, ya que su éx1to permite 
la subs1stenc1a del rebaño en el ttempo. 

1. Estructura social 

En época reproductiva, en las vicul'\as silves­
tres se pueden d1stmgulr tres estructuras so­
ciales básicas: 

• grupo familiar 

• grupo de machos .'>olteros 

• machos solitcHIO) 

los grupos fanuliores están formados por un 
macho adulto, 3 a 6 hembra~ {4,9 en prome­
dio) y 3 a 6 cría~ del año. Se ha ob~rvndo que, 
aproximadamente el 76% de la poblac16n, v1ve 
en este tipo de grupos. 

En esta estructura, el macho establece y man· 
tiene un terntono permanente a lo largo de 
su vida reproductiva; aunque Koford (1957) y 
Franklin (1976) identificaron machos grupales 
no territoriales, es habitual que el macho man­
tenga el dominio de su territorio. Esta área nor-
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malmente está conformada por un dormidero 
en el sector más alto, una zona de alimentación 
ubicada a una elevación más baja y una fuente 
de agua cercana a esta última. 

Los territorios de alimentación, ubicados en las 
zonas de mejores recursos, cubren, en prome­
dio, 18 hectáreas, mientras que los territorios 
de terrenos menos deseables, frecuentemente 
desprovistos de fuentes de agua, son más ex­

tensos. 

Los límites territoriales están demarcados por 
estercoleros que sirven para la orientación de 
los miembros del grupo familiar y, además, 
como puntos desde los cuales el macho domi­
nante amedrenta a vicuñas extrañas; los límites 
territoriales son reforzados mediante defeca­
ción "ritual". Si bien estos territorios se super­
ponen (Vllá, 1995), no son compartidos entre 
los machos y habitualmente el ingreso de un 
macho al territorio se traduce en peleas. 

La integridad del territorio se mantiene durante 
la vida reproductiva del macho dominante; sin 
embargo, los límites son más flexibles en los gru­
pos ubicados en zonas de recursos marginales. 

Los machos dominantes controlan el tamatio 
del grupo familiar expulsando a sus crías ma­
chos y hembras cuando cumplen los 4 a 9 y 
1 O a 11 meses de edad, respectivamente. Ello 
ocurre antes del inicio de la parición, en febre­
ro. Los machos excluidos se agrupan en tropi­
llas no territoriales compuestas por 22 anima­
les, en promedio, y las hembras se unen a otros 
grupos familiares. 

Los grupos de machos solteros están conforma­
dos por un número variable de animales juve­
niles de entre 1 y 4 años y, usualmente, corres­
ponden a animales expulsados de sus grupos 
familiares, que no presentan un territorio fijo ni 
actividad reproductiva. Estos grupos también 
incluyen machos adultos que han perdido sus 
territorios (Franklín, 1983). 

Los machos solitarios no presentan territorios ni 
harem, son animales que fueron lfderes y han 
sido desplazados por algún competidor más jo­
ven y fuerte; esta categoría es poco frecuente. 
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2. Fertilidad 

El bajo porcentaje de fertilidad de los rebaños 
es un problema crónico que afecta a las explo­
taciones de camélidos; según Cardoso (1984), 
en condiciones de explotación altiplánica se al­
canza sólo un 50o/o de natalidad, situación que 
es muy similar a la descrita para el altiplano chi­
leno (de Carolis, 1987). 

Actualmente no existen publicaciones sobre 
tasas de fertilidad, gestación y mortalidad em­
brionaria y fetal en vicuñas que habitan las 
áreas silvestres protegidas de Chile. Urquieta 
y Rojas (1990) realizaron una estimación de la 
tasa de gestación en animales capturados en 
el Parque Nacional Lauca, la que correspondió 
a un 59,7o/o de hembras con 6 a 7 meses de 
gestación. 

Por otro lado, Glade y Cattan (1987) determi­
naron que, al finalizar los partos, el número de 
crías por cada 1 00 hembras era de 56 a 68. El 
censo de 1995 de la Provincia de Parinacota, 
mostró que el 46,2o/o de las hembras se encon­
traba con crías del año. 

La baja fertilídad en los rebaf\os de llamas y al­
pacas es un grave problema que afecta a los 
productores. Cardoso (1984) y Fernández­
Baca et al. (1972), señalan que, en condiciones 
naturales altiplánicas con manejo tradicional, la 
fertilidad no supera el 50o/o; sin embargo, en 
los rebaños experimentales mantenidos en la 
zona central de Chile, se han alcanzado valores 
de 80 a 92o/o, cuando se manejan ambos sexos 
separados y el encaste se realiza entre agosto y 
octubre (MacNiven y Raggi, 1993). Esta situa­
ción también ha sido observada en el altiplano 
de la 1 Región, donde las tasas de pariciones 
se ven sensiblemente afectadas por diversos 
factores que ocasionan pérdidas embrionarias 
y fetales en diferentes etapas de la gestación 
(UIIrich, 1995; Raggi et al, 1995). 

Urien y Vlla Melo (1 990), para Argentina men­
cionan un bajo porcentaje de parición (40-
50o/o), atribuible a la mortalidad embrionaria, 
aunque en algunos establecimientos organiza­
dos se alcanzó un 70% e, incluso, un 85%. Para 



dism1nu1r esta alta mortalidad embnonaría, se 
sugiere reorientar el manejo de las hembras en 
gestacion temprana, más aún cuando se rea­
l¡za el díagnóst1co de gestación dentro de los 
pnmeros 90 d1as (Fowler, 199l; Wiepz y Chap­
man, 1985). 

la baja fertilidad y natalidad, además de pro­
ducir pérd1das económicas, constituye un im­
portante factor límitante a cualquier proceso 
de selecc1ón de las características de impor­
tancia económica y mejoramiento genético. 
Por esto, el porcentaje de eliminación {pérd1da 
de gestactón y parto) no supera el 8% en las 
explolcJciones organ1zadas; el único criterio de 
elim1nac1ón es la edad del animal (Fernandez­
Baca eral., 1972). 

Factores que influyen en la baja fertilidad: 
entre éstos, la mortalidad embrionaria es uno 
de los más importantes. En alpacas existe una 
pérd1da de embriones de, aproximadamente, 
un 50% dentro de los primeros 30 días de ges­
tación (fernandez-Baca, 1971; Reiner & Bryant, 
1983). Segun Sumar (1979a), probablemente 
la etapa wticd es aquella en que el embrión 
m1gra de un cuerno uterino al otro, antes de la 
implantación, hecho que ocurre dentro de los 
21 pnmeros días que siguen a la fertilitación. 

De acuerdo a Fowler (op. cit.), las principales 
causas de mortalidad embrionaria son: 

• desarrollo defectuoso del embrión; 
• fall<~ en la implantación debido a una altera­

ción de las parede5 uterinas; 
• contaminacíon bactenana o mflamac1ón 

previa del útero; 
• 1mplantac16n en el cuerno derecho; 
• deficienCiaS de selenio y de cobre; 
• deficiente preparación de las paredes uteri­

nas para la 1mplantacion, lo que se podría de­
ber a una inmadurez del sistema hormonal; 

• enfermedades infecciosas como leptospiro­
sis, Séllmonelosis, clamid1osis y toxoplasmo­
sis (otras enfermedades como la brucelosis, 
ltstenosis y a\pergillosis, entre otras, no han 
sido conf1rmadas como influyentes, CJunque 
son agentes 1nfecoosos potenciale5 que po­
drían interferir en la reproducción); 

• deficiencia de minerales como el hierro, fos­
fatos orgánicos y arsénico; 

• exceso de nitrato en la dieta, especialmente 
en suelos altamente fertilizados; 

• ingesta de plantas tóxicas¡ 
• factores ambientales como el estres; 
• alzas termicas sobre los 41 °C. 

Otros factores que influinan en la baja fertili· 
dad corresponden al insuficiente estado nutri­
cional, la alta consanguinidad de los rebanos y 
acontecimientos estresantes durante el primer 
periodo de gestación, como variaciones de la 
temperatura ambiental o una repentina decli­
nación del estado de salud del animal deb1do 
a enfermedades infecciosas o parasitanas (de 
Carolís, 1987). 

Según Súmar (1983), la fertilidad de los reba­
ños también podría ser afectada por alteracio­
nes anatómicas del aparato reproductor de 
machos y hembras; por ejemplo, problemas 
frecuentes en los machos son la criptorquidia, 
hipoplasia test1cular y, en menor magmtud, 
aplasias segmentales, degeneración testicular, 
epidid1mJl1S, enfermedades infecciosas, les•ones 
del escroto, quistes, tumores y hernias. Por otra 
parte, las anomalías anatómicas mas frecuen­
tes en las hembras son la hipoplasia ovanc<~, 
quistes ovaricos, alteraciones de los ov1ductos, 
utero unicorne, pezones supernumerarios y 
hermafroditismo. 

Diversos estudios muestran que la fertilidad en 
rebaños de camélidos sudamericanos domes­
treos se incrementa al implementar diferentes 
med1das de mane¡o que com1deran aspectos 
importantes de la fisiología reproduct1v.1 de 
machos y hembras. Entre estas, las que brindan 
mejores resultados son el encaste dirigido y el 
encaste alternado, o combinaciones de ambos 
sistemas. Se observó en explotaciones con re­
gímenes de separación de sexos durante todo 
el ano que, al utilizar estos sistemas de encaste, 
los porcentajes de natal1dad se elevaron hasta 
un 80% (Novoa 1981; Fernández-Baca, op. ot.; 
Franco y Condorena, 1979; MacNiven y Raggi, 
1993). 
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3. Estaclonalldad reproductiva 

En condic1ones naturales, la ViCuna muestra 
una estacionahdad reproductiva marcada; las 
montas se presentan entre febrero y abnl, y se 
concentran en marzo (González et al., 1991 ; 
Urquieta y Ro¡as, 1990). Segun estos ult1mos 
autores, ello coincide con las mayores concen· 
trac1ones plasmal1cas de testosterona del ma­
cho, s1n embargo, estudios realizados en alpa· 
cas, muestran que la estacionaltdad reproducti­
va depende mas del manejo que de influencias 
estaCionales sobre la fisiología reproductiva, lo 
que se evidencia al mantener a los machos con 
fa~ hembras permanentemente durante todo el 
ano (Fern.índez-Baca, 1991 ). Por el contrario, 
si se ¡untan hembras y machos penodicamente 
en distintas épocas del ano, se producen pre­
neces y partos s1n un patrón estacional (Fer­
nandez-Baca et al., 1972). 

Entonces, en cond1cione5 naturales. la época 
de partos que ocurre en los meses lluviosos 
(d1ciembre a marzo), co1netde con fa mayor 
d1spon1b1hdad de al1mento y temperaturas 
amb1entales adecuadas para la cna y la madre 
(Fernández-B,Ka, op. cit.) 

La crianza de la vicuna en el altiplano chileno se 
realiza en cautiveno, es decrr, machos y hem­
bras permanecen Juntos durante todo el ano, 
por lo que la e5taCtonahdad reproductiva tam· 
b1en es marcada. 

De acuerdo a traba¡os preliminares realizado~ 
en cautíverro en el alt1plano de la Reg1ón de Ta­
rapaca, la separacron de machos y hembras en 
el pe nodo anterior al enca~te no muestra venta­
jas significativas respecto de mantenerlos juntos 
permanentemente. Lo antenor podría expltcar­
se en el senl1do de que, al :.eparar lo~ macho~ 
dom1nantes de sus respectivas hembras, se 
rompe la estructura soc1al de los rebaños la que 
debe reestablccerse al juntarlos nuevamente. 

Se requiere amphar los estudios relativos al 
mane¡o reproductivo, considerando que lo~ 

Sistemas reproductivos orientddo~ a v1cunas en 
cautiverio en el altrplano de la Región de Tara­
paca, deben com1derar la estacionalidad que 
muestra la e~pec1e en condicrones naturales, 
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debido a que d1cho c1clo está relacionado con 
las variaciones ambientales y las cond1etones 
naturales del pastizal altoandino. No obstante, 
si se observan los resultados de la tabla 1 (pun­
to 6), se deduce que la vicuna puede presentar 
actividad reproductrva, al menos, hasta el mes 
de agosto, lo que sugiere que, bajo ciertas con­
drciones, la actividad reproductiva es menos 
estacional. 

Por otra parte, al separar machos de hembras 
antes del encaste, se debe considerar la rem­
corporacion de los machos con sus respectivas 
hembras al momento del encaste, lo que re· 
qu1ere de una adecuada identificación de cada 
harem y de los machos dominantes. 

Se necesitan estudios más sistemáticos para de­
terminar si la vicuna es realmente una e~pecie 
estacional, o bien, si la estacionalidad obser­
vada en condiciones naturales corresponde a 
la expresion periódica de la secuencia de los 
ciclos reproductivos anuales. 

la estacionahdad, sumada al manejo del encas­
te, permrt1rra en el futuro una sincronizacion de 
las preneces y de las pariciones, situacion que 
podría establecer un mecani~mo más adecuado 
para el control de las pariciones y de las crtas 
recién nacid<~s . A ello se suma la 1ntroduccrón 
de tecnologías, como la ecografía, que permi­
ten un control de la gestación y la determina­
cien precoz, y consrgUtente separación, de las 
hembras gestantes de las secas, lo que aumen­
ta la eficiencia reproductiva al posibilitarse el 
re-encaste de las secas y una mejor atención 
nutricional a las prenadas. 

4 . Pubertad 

La pubertad se alcanza, en promed1o, a los 2 
y 3 anos en fas hembras y machos, respectiva­
mente, aunque recien a los cinco años alcan­
zan su plenitud reproductiva y física (tamano 
corporal y dentadura completa con colmillos 
bren desarrollados). A los tres años de vida, los 
machos comienzan a defender territonos con 
recursos alimenticios esenciales para las que 
serán sus hembras, lo que constituye la base 
del sistema de apareamiento poligíneo. Luego, 
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durante la estacion reproductiva, las hembras 
ocupan dicho terrttono, el cual mant1enen de 
ano en ano (Koford, 1957). 

En alpacas, al undécimo mes de vida, los ma­
chos pre~entan concentraciones de testoslero­
na adecuada~ para su actividad sexual y a los 
18 meses se obse1van los primeros espermato­
zoides en el eyaculado; sin embargo, en con­
diCIOnes de cautiverio, se recomienda que ini­
cten su actividad sexual al tercer año de edad 
(Montalvo et al., 1975). 

Uno de los problemas que presenta el mane­
JO de la v1cuña en caut1verio es el excedente 
de machos que no fueron seleccionados para 
reproducción. Este procedimiento se realiza de 
acuerdo a las caractemt1cas de su fibra, a otras 
caractemticas fenotfp1cas y a su dominancia; 
el excedente, que puede ser sometido a cas­
tración, se dedicará a la obtención de fibra. Se 
requieren mayores estudios respecto de la in­
fluenCiil qu~ pud1ese tener este mane¡o en las 
cilractensticas de la f1bra, principalmente largo 
de mecha y fmura. 

la técnica de ca~trac1ón recomendada para el 
macho v1cuna e~ la de mayor éxito en espec1es 
domestiCas, es deCir, la de henda abierta con 

tor.sion del cordon testicular. Se recom1enda 
realizar el procedimiento en la maiiana, prevm 
mantenc1ón en los corrales y antes que salgan a 
pastiH (ayuno de 12 horas). Se debe examinar 
el contenido escrotal para verificar la prcsencid 
de las dos gónadas; se pone al animal en pos1-
C1on decub1to lateral y se le su¡etan las cuatro 
extrem1datle~. Despues de desmfectar la p1el 
de las bolsas escrotales, se practican dos inci­
SIOnes, con bisturr. de 3 a 4 cm, equidiStantes 
1 cm del rafe med1o, se incide con el bistun 
la tumca vag1nahs y se retira el testículo con 
disección roma, ,1pltcándole una ligera tens1ón 
y torsión; se <Ortan las facias y tunicns hasta 
llegar al cordon test1cular que cont1ene los va­
sos sangutneos, nerv1os y conducto deferente. 
Con la parte no cortante del bistun se ra~pa 
el cordon espermat1co hasta adelgazado y cor­
tarlo; esta operac1ón también se puede realizar 
mediante un ema~culador. 

Finalmente, se debe aplicur a las hendas un 
destnfectante como la tintura de yodo; luego 
se libera al an1m.11 en un campo ltrnpio, que 
carezca de superttcies muy humedas o barro­
sas. las hemorrag1as post qutrurgicas ~on muy 
raras, aunque si ocurriesen, se requtere ilislc1r 
los vasos sangutneos o el cordon espermat1co y 
l1gar con catgut (Súmar, 1991 ). 
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5. Conducta sexual 

5.1 Actividad sexual 

Al comenzar el período estival, la actividad 

sexual de machos y hembras aumenta signi­
ficativamente. El coito es precedido de una 
fase exploratoria en que el macho persigue a 

la hembra emitiendo sonidos rítmicos, luego 
la embiste, ella adopta la posición decúbito 
ventral (si presenta folículos ováricos mayores 
o iguales a 6 mm) y él se posiciona sobre ella, 
abrazándola con sus miembros anteriores. 

Aquellas hembras no receptivas rechazan al 

macho, escapan y lo escupen. Las hembras en 
celo que no están siendo servidas se montan 
unas a otras o se echan al lado de una pareja 

en apareamiento (Fernández-Baca, 1991; Sú­
mar et al., 1993). 

5.2 Celo y ovulación 

Los camélidos se caracterizan por ser de ovula­
ción inducida por la monta (Bravo et al., 1991) 
y por ello no muestran un ciclo estral defini­
do. Se ha observado que la receptividad sexual 
dura entre 30 y 40 días, con períodos de anes­
tro de no más de 48 horas (Fernández-Baca, 
op. cit.). 

En camélidos domésticos la ocurrencia de la 
ovulación depende del estímulo coital (San 

Martín et al., 1968); en alpacas ocurre, aproxi­
madamente, 24 a 26 horas después de la có­
pula y en llamas 44 a 48 h (Aba et al., 1995). 
No se han realizado estudios que caractericen 
el lapso coito-ovulación en vicuñas. 

Al ocurrir la cópula en llamas y alpacas, las con­
centraciones plasmáticas de estradiol se elevan 
de 1 00-200 a más de 700 pmol/1; la ovulación 
ocurre con la descarga de LH y, posteriormente, 
se forma el cuerpo lúteo (Súmar et al., 1988). 

En vicuñas, las concentraciones plasmáticas de 
progesterona antes de la cópula son menores 
a 0,5 ng/ml y después del encaste mayores de 
1,0 (Schwarzenberger et al., 1995). 
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En camélidos se han descrito ondas de desarro­

llo folicular que duran entre 9 y 1 3 días, en las 

que se observan 2 fases (Bravo et al., op. cit.): 

• fase de crecimiento, que dura 4,8 ± 1,5 
días, en la que un folículo de 3 mm alcanza 
un diámetro entre 8 y 12 mm; 

• fase preovulatoria, que dura 5,0 ± 1,6 días, 
en la que folículos de 8 mm de diámetro y 
más, alcanzan a ovular. 

La atresia folicular dura 3 a 8 días y la forma­
ción del cuerpo lúteo ocurre entre 1 y 4 días, 
el que tiene una vida funcional de 8 a 9 días en 
hembras no preñadas. Las ondas foliculares tie­
nen una duración de 20 días, aproximadamen­
te, en hembras no preñadas o con una monta 
estéril. A su vez, en las hembras preñadas se 
presentan ondas foliculares que se repiten cada 
14,8 días, aunque con folículos de diámetros 
más pequeños (Aba et al., op. cit.). 

Cabe señalar, que algunas hembras continúan 
en celo después de la cópula, porque el estí­
mulo del macho no fue suficiente para desen­
cadenar la ovulación o porque el folículo más 
desarrollado presenta un tamaño inadecuado; 
por ello, se recomienda repetir el servicio 7 a 
15 días después (Fernández-Baca, op. cit.). 

En Chile, el manejo reproductivo de vicuñas 
en cautiverio ha incorporado tecnologías que 
permiten el diagnóstico precoz de la gestación; 
ello posibilita la separación temprana de hem­
bras gestantes y secas, así como la repetición 
de servicios en éstas últimas, dentro de plazos 
prudentes para evitar partos en épocas no ade­
cuadas. 

Las hembras que ovulan después del coito con­
tinúan en celo por un período de 3 a 5 días, 
mientras el cuerpo lúteo comienza su actividad 
secretora. En hembras que no se preñan, el 
cuerpo lúteo alcanza su máximo desarrollo y 
capacidad secretora los días 8 a 9 después del 
coito y, posteriormente, las concentraciones de 
progesterona declinan abruptamente los días 
12 a 1 3; en las hembras que se preñan, la ca­
pacidad secretora del cuerpo lúteo es compa-



tibie con la prenez en el día 8 y se mant1ene 
con escasa vana e Ion durante toda la gestación, 
lo que impide la ocurrenc1a de un nuevo celo 
(Fernández-Baca et al., 1970). 

La concentrcJcion pla~mática de estradiol en el 
momento de la copula es alta (46 ± 10 pmol/1 
en llamas y 23 ± 4 en alpacas) y baja a 6 ± 0,4 
pmolll al cuarto día, lo que se asocia con el au­
mento de lit concentración plasmática de pro­
gesterona, 1nd1cando que ocurrió ovulación. Si 
no ocurre fertilización, la concentración plasmá­
tiCa de e~tradiol mue~tra un peak promed1o de 
30 ± 5 pmol/1 en llnmas (los días 1 3 6 14 des­
pués de la copula), y de 24 ± 5 pmol/1 en alp<lCas 
(el día 11) Estos cambios mducen la liberación 
de prostaglandina F2, que produce un efec­
to luteohtico, disminuyendo la concentracion 
plasmática de progesterona (Aba et al., 1995). 

Investigaciones experimentales actualmente en 
e¡ecuc1ón, muestran, preliminarmente, que no 
existirían diferencias significativas entre vicunas 
encastadas 15 a 30 días después del parto y 
otras sometidas a mductores de la ovulación 
(hCG y GnRh) con la fina lidad de sincronizar 
sus celos. El hecho de que la vicuna natural­
mente muestre una conducta estaciOnal y sea 
de ovulactón inductda por la monta, postbtlita 
un maneto natural de smcromzaetón de celos 
que, de acuerdo a estos resultados prelimina­
res, es altamente ef1etente. 

6 . Gestación 

6 .1 Características 

El período de gestación de la vicuna es de 343 
:t 7 días, luego del cual nace stempre una sola 
crfa en avanzado estado de de:.arrollo que, al 
segundo o tf>fcer dío1 dP Pelad, f>~tá Pn ronrii­
ciones de de~plazar~e ¡unto al grupo (Urquieta 
y Rojas, 1990). 

El desarrollo del Proyecto "Introducción de tec­
nologta~ pard el mejoramiento de la fertilidad 
en vicunas (Vicugna virugna), mantenida~ en 
semicautiverio" (FIA, 2003}, permttto determi­
nar que la edad de las hembras es un factor 
determinante en la probabilidad de quedar 
gestantes y mantener diCha condtción hasta el 
parto. Medrante ecograflas y med1clones de las 
concentracíones plasmattCas de progesterona, 
se determmó una ferttlidad del 64,0% para el 
total del rebai'lo. S111 embargo, si se analiz,, la 
fertilidad de acuerdo a la edad de las hembras 
(tabla 1 ), se observan valores de 89,2 y 71,4% 
para las adultas y jóvenes, respectivamente. 

TABLA 1 
Variación anual de la gestación en vicunas hembras mantenidas en cautiverio (%) 

Grupo Abril Junio Agosto Octubre Enero 

Adultas 60,5 69,8 86,4 91,7 89,2 

Jovenes 64,3 64,3 80,0 71,4 71,4 

juveniles 17,6 23,5 0,0 

• E.l penodo de ene ute fue de un me~. inlc•ando~.e en marzo. 

213 



Aunque un pequeno porcentaje de las hembras 
menores de un año se prena. ninguna llega a 
parir, ya que abortan en los meses con cond1· 
ciones climáticas más severas. Esto significa que 
los mdices de fertilidad y las tasas de gestae~on 
de v1cunas mantemdas en e utiveno son más 
altos que lo senalado por otros autores para la 
espec1e en condiCiones Silvestres. 

En la tabla 1 se observa, ademas, que el por­
centa¡e de gestacion aumenta hasta el tercer 
trimestre debido a montas más tardías; la dis­
minuc•on en el porcentaje de gestación en los 
ultimas me~es se debe a pérdidas por aborto. 

Cabe senalar, que la gran mayoría de las hem­
bras se preña a partir del segundo ano de 
vida, por lo que producen su pnmera erra a 
los tre$ anos 

En v1cuf\as, al 1gual que en otras especies de 
camélidos, la implantación ocurre en el cuerno 
utenno ezqu1erdo con un 95 a 98% de frecuen­
Cia, aunque ambos ovanos se encuentren con 
activ1dad ~emejante (Fernández-Baca, 1991 ); 
por ello, es comun la m1gracion del huevo des­
de el cuerno utenno derecho al izquierdo. Esta 
.s1tuacion se explica por un efecto luteohtico 
local del cuerno uterino derecho, a diferen­
cia del cuerno uterino 1zquierdo que tiene un 
efecto luteohtiCO mtémico (Fernández-Baca et 
al., 1979). En el caso de gestaciones dobles, la 
pérd1da común de uno de los embriones pro­
bablemente se debe a que el cuerno utenno 
iZqUierdo sólo perm1te la gestac1ón de un em­
brion (Fernández-Baca, op.clt.). 

La gestación es dependiente de un cuerpo lúteo 
funcional, con concentraciones de progestero­
na que comienzan a incrementarse a parttr del 
día 5 de la ovulacion y que se mantienen so­
bre 2,0 nmol/1 durante toda la prenez, hasta 2 
semanas antes del parto, cuando com1enza a 
declinar hasta las concentraciones basales de, 
aproximadamente, 0,5 nmol/1 (Urquieta y Ro· 
jas, 1990). 

En llamas y alpacas prenadas, las concentra­
ciones de estrad1ol se manttenen en niveles 
bajos (6,0 ± 0,4 pmol/1) y tienen un compor­
tamiento estable durante la gestacion (Aba et 
al., 1995). En vicunas no se conoce el aporte 
placentario de progesterona durante el proce­
so gestacional. 

En estudios realizados en el altiplano chileno 
(FIA, 2003) se determino la concentracion plas­
mática de progesterona en forma bimensual, 
en hembras gestantes durante todo el perfodo 
gestacional (tabla 2). 

Se observa que la concentración plasmatica 
de progesterona al iniCio de la gestación fue 
mayor (19,0 ± 15,3 nmol/1) que en los meses 
sigUientes, lo que refleja una gran actividad del 
cuerpo lúteo en ese período. Por otra parle, 
en las vicunas no gestantes, d1chas concentra­
ciones fluctuan entre 0,8 ± 0,06 a 1,5 ± 0,6 
nmol/1, sin diferencias a lo largo de un ano de 
observac1ón. 

TABLA 2 
Variación de la concentración plasmatlca de progesterona 

en vicunas preñadas, mantenidas en cautiverio 

Tiempo de gestación (meses) 

3 5 7 

• Letras doterente~ Indican dolerenclas estad.stoc:amente Stgnlhc:atovas, al menos P < 0,05. 
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6.2 Diagnóstico de gestación 
y crecimiento Intrauterino 

En el proyecto "Introducción de tecnologías 
para el mejoramiento de la fertilidad en vicuñas 
(Vícugna vicugna), mantenidas en semicautive­
rio" (FIA, 2003), se utilizó la técnica ultrasono­
gráfica para realizar diagnóstico de gestación, 
evaluar la fertilidad, definir las etapas de la 
gestación donde hay mayor probabilidad de 
pérdidas embrio-fetales y caracterizar el creci­
miento intrauterino en vicuñas mantenidas en 
cautiverio, en la localidad de Ancara, comuna 
de General Lagos, Región de Tarapacá. 

Los resultados obtenidos mostraron que, al 
igual que en los camélidos sudamericanos do­
mésticos (Gazitúa et al., 2001 ), la ultrasona.. 
grafía permite el diagnóstico de la gestación 
entre los 20 y 25 días posteriores a la monta, 
discriminando claramente entre un útero vacío 
(figura 1) y uno preñado (figura 2), sin que se 
altere el proceso reproductivo. Esta situación 
contrasta con especulaciones que preveían la 
presencia de abortos, debido al eventual estrés 
que sufrirían los animales al aplicar la técnica. 

Adicionalmente, la ultrasonograffa posibilitó la 
observación de estructuras fetales tal como el 
diámetro biparietal, DBP, (figura 3), la altura 

FIGURA 2 
Ecografía de un útero de vicuña 

con saco gestacional (SG) de 25 días 

del tórax, AT, (figura 4) y el diámetro abdo­
minal, DA, (figura 5), de manera consecutiva 
durante toda la gestación. A partir de estas me­
diciones se establecieron curvas de regresión 
que representan el crecimiento fetal en función 
de la edad gestacional. Éstas permiten estimar 
con alta confiabilidad la edad gestacional (ta­
bla 3), la fecha probable de parto y la calidad 
del crecimiento del feto en cualquier momento 
del período de gestación. 

FiGURA 1 

Ecografía de un útero (U) de vicuña 
no preñada 

FIGURA 3 
Ecografía de un feto de vicuña 

de 55 días de gestación 
Se observa la cabeza (C) y el diámetro biparielal 

(línea de puntos) 
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FIGURA 4 

Ecografía de un feto de vicuña de 170 días 
de gestación 

Se observa el tóra• (T) y la altura del tOI'ax 
(hne¡¡ de puntos) 

FIGIJAA 5 
Ecografía de un feto de vicuña de 1 SS días 

de gestación 
Se observa el abdomen {A) y el d•ámetro abdom•nal 

(lmea de puntos) 

TABLA 3 
Estimación de la edad gestacional basada en las mediciones ecográficas fetales del 

diámetro blparietal (DBP), altura del tóra" (Al) y diámetro abdominal (DA) de vicuñas 

Edad ge~tacional {día~} DBP {cm) AT (cm} DA (cm} 
30 o 60 o 60 o 83 
45 o 90 o 90 1 24 
60 1 20 1 20 1 70 
75 1 51 1 50 2 07 
90 1 81 1 80 2 48 
105 211 210 2 90 
120 2 42 2 40 3 31 
135 272 2 70 3 73 
150 3 02 3 00 414 
165 3 23 3 30 4 55 
180 3 63 3 60 5 00 
195 3 93 3 90 5 38 
210 4 23 4 20 5 80 
225 4 53 4 50 6 21 
240 4 84 4 80 6 63 
255 5 14 510 7 04 
270 544 5 40 7 45 
285 5 75 5 70 7 87 
300 605 6 00 8 28 
315 6 35 6 30 8 70 
330 6,65 6,60 9,11 

216 



En conclusión, la ultrasonografía es una tecno­
logía perfectamente aplicable a la reproduc­
CIÓn de la vtcuna, que: 

• no causa efectos adversos sobre la cría en 
gestación o la madre; 

• permtte estimar el potencial reproductivo del 
rebano y la fertilidad real en cada temporada; 

• puede mejorar la fertilidad del rebaño, ya 
que al conocer a las hembras prenadas tem­
pranamente se les puede rettrar del encaste, 
a fin de que no distraigan a los machos; 

• permite estimar las fechas probables de par­
to para dar mejor cuidado a los recién naci­
dos; permtte la evaluación de la calidad del 
crecimiento de la c.ría en el útero. 

7. Parto 

La tasa de natalidad en vicunas es alta y se co­
rresponde con las tasas de gestación; sin em­
bargo, la sobrevivencia de las crías mantenidas 
en condiciones de cautiverio es baja y actual­
mente se están estudiando los factores respon­
sables de la alta mortalidad neonatal. 

En Chile, el período de parición masiva comien­
za durante la segunda quincena de febrero y 
termina la primera semana de abril, con una 
concentración en marzo. las crías siempre na­
cen durante la mariana, con un peso que fluc­
túa entre 4 y 7 ktlos, correspondiente al 15% 
del peso vivo de la madre. Una nueva monta 
ocurre, aproximadamente, 2 semanas después 
de la parictón. 

El parto comienza con la dilatación del cérvix y 
contracciones uterinas frecuentes . la primera 
fase dura entre 20 minutos y 2,5 horas; poste­
riormente se desencadena la fase expulsiva (8 a 
40 minutos), para finalizar con la expulsión pla­
centaria (42 a 120 minutos; Fernández-Baca, 
1991; FIA, 2003 -datos no publicados-). la pla­
centa es de tipo epiteliocorial difusa (Steven et 
al., 1980). 

En el ambiente altoandino, los partos ocurren en­
tre las 5:00 y las 14:00 horas, con una mayor fre-

1 Coautor del presente capttulo. 

cuencia a las 9:00 horas (Súmar y García, 1985; 
FIA, 2003 -datos no publicados-). Sin embargo, 
en alpacas trasladadas a latitudes más australes, 
se ha observado que el horario de parición es 
más amplio (Casanueva, 1998). Este cambio en 
el patrón de distribución de la hora de parición 
parece estar relacionado con las caractemttcas 
del fotoperíodo de cada zona en particular (V. 
H. Parraguez, 1 datos no publíc.ados). 

En camélidos en general, una vez ocurrido el 
parto la hembra se vuelve receptiva al macho 
24 a 48 horas después del evento (San Martín 
et al., 1968), aunque la ovulación ocurre 1 O 
días después del parto y la involución uterina 
se completa el día 20 (Súmar y et al., 1972). 

En condiciones de cautiverio se ha podido 
establecer que, después de una gestación de 
aproximadamente 347 dtas, se produce el par­
to que dura entre 45 y 60 minutos desde la 
aparición de las manos y cabeza de la erra en 
la vulva, hasta su expulsión total (FIA, op. cit.) . 
Posterior al parto, la cría demora alrededor de 
15 minutos en pararse, tiempo en que ocurre 
la eliminación de la placenta. A los 30 mtnutos 
del parto, las crías son capaces de mamar y se­
guir a la madre. las crías recién nacida~ tienen 
un peso promedio de 6,0 kilos. 

8. Relaciones 
reproductlvo-nutrlclonales 

las vicuñas que se encuentran bajo condiciones 
de pastoreo extensivo en la región altoandina, 
al igual que el ganado doméstico (alpacas, lla­
mas y ovejas), se enfrentan a serias limitaciones 
de disponibilidad en cantidad y calidad del fo­
rraje, situación que se ve agravada en el largo 
periodo seco, característico de dicha regtón 
(ver capítulo "Manejo nutritivo de la vicuña en 
condiciones de pastoreo"). 

En la figura 6 se observa la relación entre plu­
viosidad, temperatura ambiental y disponibili­
dad de pastos naturales, en calidad y canttdad, 
con el ciclo reproductivo anual de la vicuna en 
el altiplano chileno. 
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FIGURA 6 

Pluviosidad, disponibilidad de forraje, penodos reproductivos y esquila de la vlcuna 
en el altiplano de la Región de Tarapacá, Chile 

E M 

Si se relaciona la condicion ambiental y nutri­
cional con los periodos reproductivos de los 
camélidos, se observa que existen varias limi­
taciones que 1mponen Importantes desaf1os, 
espec1almente a la vicuña hembra. la mejor 
época del año, cuando las temperaturas son 
más altas y los pastos de mejor calidad y están 
en mayor cantidad, corresponde a los meses 
de d1c1embre a marzo, en los que se producen 
las panciones. Esta situac16n es ideal para la 
cna, ya que las condiciones climaticas deben 
perm1tir que se seque pronto y que no se en­
fne, lo que se ve favor~ido por el hecho que 
la vicuna pare en la manana o temprano en la 
tarde, pero nunca durante la noche. Pariciones 
fuera de esta época son extremadamente des­
tavorables y no recomendables para las condi­
ciones silvestres o de cautiverio en el altiplano. 
En condiciones naturales los encastes se pro­
ducen durante estos m1smos meses, situac10n 
que debe mantenerse en las explotaciones en 
cautiverio. 

Las características ambientales del altiplano, in­
cluidas las nutricionales, a las cuales está adap­
tada la vicuna en condiciones silvestres, debie­
sen ser consideradas exhaustivamente en cauti­
verio, dado que en confinamiento los animales 
no pueden seleccionar sus sitios de pastoreo 
como lo harían en condiciones silvestres. Por 
lo antenor, el ajuste de carga animal, acorde a 
las condiciones del pastizal y a los requerimien-
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- Prec1pit 1coones 

Cant1dad de pasto 

Calidad del pallo 

tos nutncionales de las hembras gestante~, e~ 
de singular importancia, y se debe cons1derar, 
incluso, la disponibilidad de suplementac1ón 
nutnc1onal para los penodos cnt•cos (mayo a 
diciembre en el altiplano chileno). Despué de 
este periodo comienza la época más restncttva 
y difícil para la hembra, quien, ademas de tener 
una cría al p1e y, por consiguiente, en lactancta, 
com1enza una nueva gestacion y crecimiento 
fetal. Esta etapa reproductiva coincide con el 
penodo seco y frío, cuando la cantidad y cali­
dad de los pastos naturales se encuentran en su 
peor condiCión (ver capitulo "Mane¡o nutntlvo 
de la vicuna en condtciones de pastoreo"). 

Se recomienda el pesaje bimensual de las hem­
bras, dado que el peso corporal es el mejor in­
dicador disponible de salud y bienestar. Como 
resultado del proyecto "Introducción de tecno­
logías para el me¡oramiento de la fertilidad en 
vicuñas (Vicugna viwgna), mantenidas en se­
mirautiverio" (FIA, 2003), ~e determinó que las 
hembras dependen de su peso corporal para 
reproducirse eficientemente. Así, una hembra 
vicuña de más de 40 kilos puede amamantar 
y llevar a término la gestación de su cna, En 
condiciones de cautiveno, el 1 00% de las hem­
bras que pesaban sobre 40 kilos se encontra­
ban gestando, sin embargo, la mayoría de las 
que se encontraban bajo los 39 kilos, o eran 
menores de dos años, estaban secas o aborta­
ron durante el período seco. 



En este ~entido, antes del encaste se recomien­
da pesar a las hembras jóvenes que seran ser­
vidas por primera vez y no permitir su monta 
si no superan los 40 kilos, o si son menores de 
dos anos. 

Por otra pMte, se observo en hembras suple­
mentadas con un kilo d1ario de heno de al­
falfa durante el período de encaste y hac1a el 
térmtno del mvrerno, que fueron capaces de 
rtl<Hltener con mayor efrciencia la gestación, en 
cornparnc16n con aquellas que sólo se alimen­
t<Jron con pastos naturales. la suplementación 
ahmcntiCid es recomendable, aun cuando re­
quiere mverlir parte de las ganancias obtenidas 
con la venta de la fibra (FIA, 2003). 

En la ftgura 7 se observa el peso corporal de 
madres y cnas de vicuna durante casi un año 
de segutmiento. las cnas siempre incrementan 
su peso, o lo mantienen, porque están protegí· 

das por la composición nutricional de la leche 
materna; s1n embargo, las madres bajan de 
peso en el período seco (principalmente agos­
to, sept1embre y octubre), cuyo resultado pue­
de ser la pérdida de la cría en gestación . 

Los abortos observados en los módulos de 
crianza en cautiverio en el alt1plano chileno, 
estuv1eron precedidos por una d1sminucion 
paulatma de las concentracrones plasmatrcas 
de progesterona (figura 8), cuya funcion es 
mantener al embrión en el útero de la madre. 
Cabe senalar, que no hay estudios sobre la dis­
mmución de la capacidtld funcional del cuerpo 
lúteo en hembras subnutndas de vicui'ta; no 
obstante, en alpacas prenadas se observó unn 
d1sminución de la concentrac•ón plasmatíca 
de progesterona cuando se las altmentó con 
una ración del 70% de los requerim1ento~ de 
protetna y energ1a (V. H. Parraguez, 2 datos no 
publicados). 

FIGURA 7 
Registro comparativo de peso corporal (kg) de madres y crías de vicuña, 

mantenidas en cautiverio 
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FIGURA 8 
Concentracíón plasmática de progesterona en hembras vicuña 

que interrumpieron su gestación 
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9 . Destete 

Al igual que con las alpacas y las llamas, mien­
tras mayor ~ea el tiempo de permanencia de las 
cnas con sus madres, éstas últimas adelgazan y 
aumenta la probabi11dad de pérd1da de la crfa 
en gestación. 

Se debe considerar que, en condic1ones silves­
tres, los machos dominantes regulan el tiem­
po de permanencia de la cría con la madre y 
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expulsan a sus propias cnas machos cuando 
cumplen 4 a 9 meses de edad y a las hembras 
de 1 O a 11 meses. Esta Situación de expulsión 
debe implementarse como medida de manejo 
en caut1veno, aunque se recomienda usar un 
criterio de selección por peso corporal, más 
que basado en la edad. Sin embargo, esta pro­
puesta requiere de estudios complementarios 
con la finalidad de establecer con preCISión el 
peso de destete. 



7. Manejo nutritivo de la vicuña 
en condiciones de pastoreo 
Giorgio Castellaro 

Introducción 

Desde tiempos históricos, la Región de Tara­
pacá, en Chile, ha planteado al hombre una 
serie de límitantes que ha debido superar para 
poder establecerse en los distintos sectores que 
la conforman, como el altiplano. 

Uno de los pilares importantes en el desarrollo 
de las comunidades altoandinas de la región 
corresponde a la actividad ganadera, la que 
se desarrolla con tres especies de camélidos 
sudamericanos que habitan la zona, es decir, 
alpacas (Lama pocos), llamas (Lama glama) y, 
últimamente, la crianza en cautiverio de vicu­
nas (Vicugna vicugna), desplazando a la acti­
vidad agrícola que se ve imposibilitada por 
las características climáticas de la zona. Cabe 
considerar que la nutrición de los animales de­
pende exclu~ivamente del uso de formaciones 
vegetales naturales, las que forman parte de 
un ecos1stema frágil, que se desarrolla entre 
3.500 y 4.500 m.s.n.m.; éste está, además, 

sometido a condiciones climáticas rigurosas, 
tales como un extenso período seco (abril a 
noviembre), bajas temperaturas e intensa ra­
diación solar. 

Del conjunto de formaciones vegetales que 
se desarrollan en el altiplano, el "bofedal", el 
"pajonal" y el"tolar" son los recursos forrajeros 
más importantes, y, el primero de ellos consti­
tuye la base alimenticia del ganado domésti­
co y de los herbívoros silvestres. Sin embargo, 
en Chile hay poca información respecto de su 
composición florística, producción de materia 
seca, valor nutricional y, especialmente, de las 
fluctuaciones de estas variables durante el año. 

En el presente capitulo se analizan las cualida­
des forrajeras del aliplano considerando a la vi­
cuña como el herbívoro sujeto a manejo. Ade­
más, se analizan las condiciones nutricionales 
y la relación demanda-oferta nutricional de la 
pradera altoandina sometida a manejo produc­
tivo silvestre y en cautiverio. 
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1. Características climáticas 
del ecosistema altlplánlco 

~~~~~~~ 

En termines globales, el alttplano se ubica den­
tro de la region ecológica denominada "puna 
seca". Esta vasta area se extiende por las tie­
rras altas del sur de Perú, el oeste de Bolivia, el 
norte de Chile y el noroeste de Argentina; en 
general, presenta regímenes de precipttación 
estival, con montos anuales entre 150 y 500 
mm. Las condiciones de temperatura son nota­
blemente fnas, prácticamente no existe un pe­
nodo libre de heladas y la acumulación térmica 
(base 1 O "C) es nula, lo que hmita todo tipo de 
agricultur.1 tradicional. 

Esta es un área de potencial ganadero y de 
produccion de agua (CORFO, 1982). Según 
la clastftcación de ecorreg1ones propuesta por 
Gasto et al. (1993), esta zona abarca Reino 
Nevado (E), Dominio Tundra (ET) y Provincia 
Tundra normal de altura (ETH); en esta última, 
no ~e alcanzan temperaturas medias superiores 
de 1 O °C, las que, generalmente, se mantienen 
todo el ano bajo los 6 oc. Htela todo el ano 
y se acumulan entre 4.000 y 6.000 horas de 
fno anuales. Existe una gran ftuctuactón termi­
ca di•nia que puede alcanzar mas de 25 oc de 

dtferencia entre el día y la noche; las tempera­
turas mínimas bajan de O oc durante todo el 
ano, en verano llegan a -1 o -2 °C y en invierno 
a -1 O oc o menos. 

La nubosidad promedio anual es cercana a los 
3 octavos y es mayor en verano. la atmosfera 
presenta baja prestón y baja concentración de 
oxígeno, junto a una alta radiación solar que 
bordea las 466 cal/cm 2/día 1

, con una helio­
fama del orden de 8 horas, como promedtos 
diarios medios anuales. 

La humedad relativa presenta valores medios 
anuales del orden del 50%, los valores mas 
bajos se registran durante los meses tnverna­
les y los más altos durante el verano, lo que se 
debe al efecto de las masas de aire húmedo, de 
origen tropical, que provienen del este. El ré­
gimen hfdrico observa montos pluviométricos 
anuales supenores a los 200 mm y levemente 
superiores a los 300, los que se concentran en 

los meses estivales. La evaporación es alta y e 
mantiene entre 1 400 y 1.800 mm anuales. lo 
anterior provoca un déficit hídnco anual del or­
den de 700 a 800 mm. La figura 1 muestra la 
tendencia promedio observada en las variables 
agroclimáticas más importantes. 

FIGURA 1 
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Hldrograma del sector Parinacota. Comuna de Putre, 1 Región, Chile 
fuente: Novoa v Vi la\eca (eds.), 1989 
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2. Características y principales tipos 
de praderas del altiplano 

Las praderas son formaciones vegetales donde 
predomtnan los elementos provenientes del sis­
tema natur<~l y no son roturadas regularmente. 
Muchas veces estos ecosistemas no pueden ser 
cultivados ya sea por limitaciones climáticas, 
topográficas y edáf•cas, aunque son capaces de 
proporc1011ar forraje para antmales domésticos 
y stlvestres a través del pastoreo y/o el ramo­
neo. la~ praderas están compuestas por dife­
rentes L1pos de plantas y se pueden congregar 
en cuatro grupos (Holechek et al., 2001 ). 

• Gramíneas (pastos): plantas herbaceas va­
riables en tamaño y se caracterizan por la 
presencia de tallos huecos, con nudos, hojas 
alargadas con nervación paralela, con inflo­
rescencias en forma de espigas o panojas, 
las cuales tienen una o más flores muy dimi­
nutas; su sistema radicular es fibroso. 

• Gramlnoides (pseudogramlneas): plantas 
muy stmilares a graMíneas, pero con tallos 
sólidos y sin nudos. Este grupo de plantas 
está compuesto por dos familias botánicas: 
Ciperaceae y juncaceae. 

• Hierbas: plantas herbáceas, cuya forma es 
muy diferente a las gramíneas y graminoi­
des. Presentan hojas anchas y ttpos de inflo· 
rescencias muy vanadas en forma y tamano, 
con flores muy vistosas y raíces pivotantes. 

• Arbustos: plantas ler\osas, con tallos ramifi­
cados desde una corona basal que permane­
cen vivos todo el ano; su sistema radtcular es 
muy grueso. 

En la figu ra 2, se presenta un esquema que des­
cnbe las características morfológicas más rele· 
vantes de los cuatro grupos de plantas antes 
mencionados. 

FIGURA 2 
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las plantas de la praderas estan adaptadas al 
medio y se mantienen y autoperpetúan natu­
ralmente. Pueden ser anuales: germinan, cre­
cen y producen sem1llas dentro de un ano o 
perennes: después de la diseminación de las 
sem1llas muere sólo la parte aerea y permane­
cen vivas y rebrotan en la temporada siguiente 
debido a los aportes nutritivos de sus órganos 
de reservas (tallos y ra ces). 

En la tundra altiplánica las praderas se distribu­
yen en las altiplanicies de la cordillera de las re­
glones de Tarapacá y Antofagasta, as1 como en 
la parte norte de la reg1ón de Atacama (altitu­
des entre los 3.500 y 4.500 m.s.n.m.), cubrien­
do una superficie aprox1mada de 3.501 .062 ha 
(Ahumada y Faúndez, 2002). 

En términos generales, las praderas de dicha 
area se pueden dividir en dos grandes grupos: 
praderas de secano y bofedales. 

2.1 Praderas de secano 

Son las que responden a una distribución zonal 
y cubren la mayor superf1cie del altiplano. En 
termmos productivos, representan un comple­
mento en la alimentación del ganado debido a 
su bajo valor nutritivo y baja productividad. 

los suelos que caracterizan a este tipo de pra­
deras son de origen volcánico, con una im­
portante presencia de piedra pómez, arenas 
pumic1ticas, lavas riohticas y otros materiales 
piroclasticos. En general, como su físiografía 
es escarpada, los suelos presentan diferentes 
posiciones (CORFO, 1982). Comúnmente es­
tas praderas crecen sobre suelos de pendientes 
suaves y regulares, delgados a medianamente 
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profundos, frecuentemente pedregosos, con 
texturas medias a gruesas, bajos contenidos de 
materia orgánica (0,5 a 2,0%) y pH que varía 
entre 6,8 y 8,8; son clasificados como lncepti· 
soles y Cryochrepts (Soil Survey Staff, 1992). 

En este tipo de praderas se distinguen dos 
grandes grupos: 

• Pajonales: son formaciones herbáceas, do­
mmadas por gramíneas perennes cespitosas, 
cuyo hábito de crecimiento es a la forma de 
"champas". Destacan los géneros Festuca, 
S tipa y Deyeuxia, entre los más importantes. 
la producción anual de materia seca (MS) es 
baja y varía entre 850 y 1.100 kg/ha 1/ar'lo ' 
(foto 1 ) . 

• Ta lares: en este t1po de praderas dominan 
las especies arbustivas que crecen solas o 
acompañadas por especies herbáceas subor­
dinadas. El estrato arbustivo está dominado 
por especies de hojas resinosas de la familia 
Asteraceae, como los géneros Parastrephio 
y Bacchans. la productividad de MS es aún 
más baja que en los pajonales y varía entre 
600 y 700 kg/ha 1/ano 1 (foto 2). 

Cabe señalar que es común la presencia de 
formaciones mixtas, donde coexiste un estrato 
leñoso con uno herbáceo; según el grado de 
dominancia de las pnncipales especies repre· 
senlativas de cada uno de ellos, rec1be el nom­
bre de Pajonai-Tolar o Tolar- Pajonal. 



Foto 1. Pajonales de la puna i!ltiplánica. Cculicculine, (Región de Tarapilcá), diciembre de 2002 

Foto 2. Tolares de la puna altipl~nica. Lima ni (Región de Tarapacá), diciembre de 2002 
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2.2 Bofedales 

Este tipo de vegetación, el principal recurso para 
la ganadería del altiplano, corresponde a una 
formación azonal hídrica, que se desarrolla en 
un ambiente caracterizado, en general, por una 
importante aridez (Ahumada y Faúndez, 2002). 

Los bofedales constituyen una formación her­
bácea dominada por plantas hemicriptófitas 
halófitas que crecen formando densos cojines 
sobre suelos profundos, generalmente orgáni­
cos e hidromórficos (foto 3). En la Región de 
Tarapacá este tipo de pastizales ocupa un área 
de 49.800 ha, aproximadamente, y se concen­
tra, principalmente, en el altiplano de la pro­
vincia de Parinacota, en las comunas de Gene­
ral Lagos y Putre (Roberto Rojas C. com. pers., 
19921). Debido a su mayor nivel de producti­
vidad y calidad nutritiva, este tipo de pradera 
constituye la base nutricional para los herbívo­
ros domésticos y silvestres. 

Particularmente, los suelos de bofedales ocu­
pan una posición depresional, con drenaje res­
tringido y con un nivel de agua subterránea en 
movimiento. Generalmente se trata de cuen­
cas limitadas por cerros relativamente escarpa­
dos, que impiden un drenaje normal (CORFO, 
1982). Estas formaciones vegetacionales se de­
sarrollan sobre suelos orgánicos, generalmente 
profundos, en un medio hidromórfico (régi­
men de humedad ácuico). Taxonómicamente 
estos suelos se clasifican como Histosoles, pro-

bablemente Cryofibrist o Borofibrist (Soil Sur­
vey Staff, 1992). 

El perfil de la formación está constituido por 
una masa fibrosa de plantas herbáceas vivas y 
muertas, estas últimas en diferentes grados de 
descomposición (Troncoso, 1983). El conteni­
do de materia orgánica es alto, con una baja 
tasa de descomposición, debido al régimen de 
bajas temperaturas y congelamiento durante 
el período invernal. No obstante, los procesos 
dP. descomposición aumentan con la profundi­
dad, con una importante producción de S02• 

Cuando las condiciones de reducción son per­
manentes, se desarrolla en el subsuelo un ho­
rizonte "gley", con colores característicos. La 
profundidad de este perfil fibroso varía desde 
algunos decímetros, hasta 4 6 5 m; la turba 
que lo compone está asociada a material mine­
ral, generalmente ceniza volcánica. 

Normalmente los bofedales están saturados du­
rante la mayor parte del año y son alimentados 
por vertientes que aportan sales solubles prove­
nientes de las cenizas volcánicas o de la intem­
perización de rocas volcánicas. Estas vertientes 
también permiten la oxigenac.ión del perfil. 

En los horizontes orgánicos el pH varía entre 5,6 
y 8,6; sin embargo, para los horizontes minera­
les el rango de variación es más amplio (entre 
4,1 y 9,2). En general, estos suelos presentan 
alta conductividad eléctrica y baja capacidad de 
intercambio catiónico, lo que indicaría una alta 

TABLA 1 
Descripción de un perfil de suelo en el bofedal de Parinacota (Región de Tarapacá) 

Profundidad Textura Color Reacción pH Conductividad N e Relación Materia 
(cm) al HCI eléctrica total (%) C/N orgánica 

(dS m 1) (%) (%) 

0-9 Turbo! 10 YR 3/4 Sin 6,5 11,5 1,1 52,2 47,5 
fibrosa reacción 

9. 24 Turba lOYR 3/2 Sin 6,5 11,5 1,1 52,2 47,5 
fibrosa reacción 

24-60 Turba 7,5 YR 4/4 Sin 6,2 9,6 69,5 
poco reacción 
fibrosa 

60.91 Turba 5 YR 3/3 Sin 5,6 10,2 62,4 
suelta reacción 

Fuente: Adaptado de Troncoso (1983). 

1 Roberto Rojas C., médico vetennario. Taller de Estudios Andinos (TEA). Arica, Chile. 
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presencia de sales solubles y una baja fertilidad 
potencial, respectivamente. Como ejemplo, en 
la tabla 1 se presenta la descripción de un perfil 
de suelo del bofedal de Parinacota (18° 13' S; 69° 
17' O; 4.300 m.s.n.m.), dominado por Oxychloe 
andina y Distichia muscoides (froncoso, 1983). 

2.2.1 Tipos de bofedales 

La variabilidad de las comunidades vegetales 
de bofedales depende, principalmente, de la 
altitud, el tipo y la frecuencia del suministro 
hídrico, la profundidad del nivel freático y, por 
ende, de la concentración de sales (froncoso, 
op. cit.; Flórez, 1991 ). 

De acuerdo con lo anterior, Troncoso (op. cit.) 
define ocho tipos de estas formaciones herbá­
ceas, descritos en función de sus especies do­
minantes: 

• Myriophyllum elatinoides: plantas sumergi­
das en aguas corrientes del fondo de valles o 
quebradas. 

• Azo/Ja filiculoides: plantas flotantes en 
aguas corrientes del fondo de valles o que­
bradas. 

• Deyeuxia crysanta: formación densa en sue­
los de turba sumergidos con agua en cons-

tante renovación. En depresiones abiertas o 
valles. 

• Oxychloe andina: formación clara a muy 
densa, en suelos de turba con nivel freático 
alto. En depresiones abiertas o valles. 

• Oistichia muscoides: formación densa a muy 
densa en suelos de turba con nivel freático 
alto. En depresiones abiertas o valles. 

• Werneria pygmaea: formación poco densa, 
en suelos de turba salinos con nivel freático 
bajo, ubicado en depresiones abiertas o va­
lles. 

• Hypochoeris taraxocoides: formación clara 
en suelos de turba salinos con nivel freático 
bajo. En depresiones abiertas o valles. 

• Carex incurva var. misera: formación poco 
densa en suelos de turba o minerales con 
alto contenido de materia orgánica, salinos, 
con nivel freático bajo. En depresiones abier­
tas o valles. 

De estos bofedales, en el altiplano chileno pre­
domina el tipo Oxychloe andina y sus subtipos 
(foto 3). Como ejemplo, en la tabla 2 se pre­
sentan los resultados de evaluaciones efectua­
das en el bofedal de Lagunillas, ubicado en la 
localidad de Caquena, comuna de Putre (18° 
05' S; 69° 17,8' O; 4.500 m.s.n.m.) (Castellaro, 
2000a). 

Foto 3. Bofedal hídrico de Oxychloe andina-Festuca nardifo/ia. Lagunillas, (Región de Tarapacá), marzo de 2000. 
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TABLA 2 
Composición botánica y cobertura de la vegetación en el bofedal hídrico de 

Oxychloe andina-Festuco nardifolia. lagunillas (Región de Tarapacá), Chile 

Especie Ecológica* Composición botánica(%) Clasificación 

Oxychloe andina Phi l. 54,49 Menos deseable 

Festuca nardifo/ia Griseb. 27,01 Menos deseable 

Distichia muscoides Nees et Meyen 7,82 Deseable 

Carex sp. 5,83 Deseable 

Plantago sp. 1,12 Deseable 

Arenaría rivularis Phil. 1,12 Menos deseable 

Pratia repens 0,82 Indeseable 

Werneria spathulata Weed. 0,82 Deseable 

Werner/a sp. 0,56 Menos deseable 

Gentiana prostrata Hamke (s.l.) 0,41 Deseable 

Total de especies (%) 100,00 

Cobertura vegetal (%) 90,50 

Suelo desnudo 6,00 

Piedras 0,00 

Rocas 0,00 

Mantillo 3,50 

Subtotal (%) 9,50 

Total general (%) 100,00 

• Respuesta ecológica al pastoreo, determinada por el autor sobre la base de datos proporcionados por Flores (1 992) 
y Flórez (199 2). 

2.2.2 Producción de materia seca de los 
bofedales 

La producción de materia seca, MS, de este 
tipo de praderas es dependiente, fundamental­
mente, del tipo de suelo, de las condiciones de 
hidromorfismo, de la disponibilidad y calidad 
de las aguas (salinidad), de la condición de la 
pradera y de la intensidad de uso a través del 
pastoreo. 

En exclusiones realizadas en el bofedal de Pari­
nacota (Troncoso, 1983), las mayores produc­
ciones de MS se midieron en comunidades do­
minadas por Oxych/oe andina, desarrolladas en 
suelos orgánicos hldromórficos, cuyos valores 
fluctuaron entre 7.600 y 5.664 kg/ha·1• 

Por otra parte, en suelos orgánicos con con­
diciones mesomórficas, donde las especies do­
minantes son O. andina, Distichio muscoides, 
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Alchemil/a diplophylla, Hypochoeris taraxocoides 
y Werneria pigmaea, las producciones de MS 
fueron menores, con variaciones entre 3.130 y 
2.212 kg/ha 1• 

En suelos orgánicos mesomórficos, con altos 
grados de salinidad, donde el bofedal es domi­
nado por W. pigmaea e H. taraxocoides, las pro­
ducciones de MS fueron más bajas, del orden 
de 1 .809 kg/ha 1. 

En dicho estudio, se midieron producciones 
de MS aún menores en bofedales que crecen 
sobre suelos minerales, mesomórficos salinos, 
dominados por Carex incurva e Hypochoeris 
taraxocoides, donde la MS varió entre 1.060 y 
1.200 kg/ha·1• 

En el bofedal "Suma Uywaña", ubicado en la 
localidad de Chingani, aproximadamente a 3 
km del poblado de Parinacota, 1 Región (18° 



12' S; 69' 16' O; 4.390 m.s.n.m.), se midió la 
disponibilidad de MS en condiciones de pas­
toreo con camélidos domésticos. Las mayores 
producciones fueron obtenidas en bofedales 
dominados por O. andina-Festuca nardifo/ia, que 
corresponden a aquellos que presentaron una 
mejor condición, dada por una mayor disponi­
bilidad hídrica y un menor grado de salinidad. 
La disponibilidad promedio anual de MS, varió 
entre 3.364 y 2.857 kg/ha 1 (Castellaro et al., 
1 998). 

En la figura 3 se presenta la variación de la dis­
ponibilidad promedio de MS para el bofedal, 
de acuerdo con las épocas de evaluación. La 

menor disponibilidad se midió en la época seca 
invernal: 1.382 kg/ha 1, en agosto de 1994, y 
2.238 kg/ha·', en julio de 1995. Los mayores 
valores fueron determinados en los meses de 
noviembre de 1994 y febrero de 1995, que co­
rresponden a la época lluviosa estival, con valo­
res de 2.362 y 3.089 kg/ha·1, respectivamente. 

Los resultados obtenidos indican que, durante 
la época de lluvias, existen mejores condicio­
nes ambientales, especialmente de humedad y 
temperatura, lo que favorece el crecimiento de 
la pradera y se traduce en una mayor disponi­
bilidad de MS (Reiner & Bryant, 1986). 

FIGURA 3 
Variación en la disponibilidad de materia seca bajo pastoreo en diferentes épocas 

de evaluación en el bofedal Suma Uywaña, Chingani (Región de Tarapacá) 
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2.3 Tasas de crecimiento de las praderas 

Uno de los aspectos fundamentales a consi­
derar en el manejo de las praderas es el co­
nocimiento de la distribución estacional del 
crecimiento, lo que redunda en un adecuado 
balance entre los requerimientos nutritivos de 
los animales y la oferta de forraje de la prade­
ra. Lo anterior permite, además, condicionar el 
manejo animal y dimensionar las necesidades 
de alimentación suplementaria en los períodos 
de e~ca~el de forraje. 

Como este aspecto no ha sido estudiado en las 
praderas del altiplano de Chile, no existe in­
formación empírica. No obstante, en función 
de variables edafoclimáticas y ecofisiológicas, 
es posible efectuar estimaciones mediante el 
uso de modelos de simulación; por ejemplo, 
Castellaro (2000 a y b) estimó la distribución 
del crecimiento de diferentes tipos de praderas 
existentes en los módulos destinados al manejo 
de vicurías (figura 4). 

Sobre la base de estos antecedentes, se puede 
concluir que el crecímiento de las praderas se 
concentra en los meses favorables en cuanto 

a disponibilidad hídrica y temperatura. Se ob­
serva, además, que los bofedales son los tipos 
de praderas más productivas y, por ello, allí se 
deben concentrar los esfuerzos para mejorar su 
manejo y aumentar su productividad. 

2 .4 Valor nutritivo de las praderas 
del altiplano 

Las variables más importantes que determinan 
el valor nutritivo de las praderas utilizadas por 
rumiantes son la concentración de energía me­
tabolizable y la proteína cruda. Éstas se estiman 
a traves de análisis químicos efectuados a plan­
tas enteras o a sus diferentes estructuras y, al 
igual que en el caso de la producción de MS, es 
fundamental el conocimiento de su variación 
estacional. 

Para el caso de las praderas de secano del alti­
plano de Chile, no existe información que des­
criba la variación estacional de variables asocia­
das al valor nutritivo; sólo se conocen valores 
puntuales medidos en tejidos de algunas de 
las plantas más importantes que las componen 
(Lailhacar, 1990; Troncoso, 1982, 1983; tabla 
3). 
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Distribución del crecimiento de d iferentes t ipos de praderas para un sector 
del altiplano chileno (TCR: tasa de crecimiento relativa). 
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TABLA 3 
Porcentaje de digestibilidad in vitro (DIGIV), proteína cruda (PC), pared celular (PCEL) y 
concentración de energía metabolizable (MD) de la materia seca de algunas especies de 

praderas de secano del altiplano chileno 

Especie Fecha de Tejido analizado DIGIV PC PCEL MD' 
muestreo (%) (%) (%) (MJ¡k~ ')'' 

Deycwda breviaristota 09-04-1981 Planta madura 51,7 10,5 66,6 6,8 
30-08-1981 Planta seca 41,0 4,6 59,6 5,0 

fes tuca orthophylla 18-11-1980 Ho¡as verdes 41,0 2,2 64,7 5,0 
18-11-1980 Hojas secas amar1llas 36,3 0,9 65,1 4,2 
18-11 -1980 Hojas secas gnses 43,4 1,4 57,8 5,4 
05-04-1981 Ho¡as y panoja verde 38,6 3,4 76,8 4,6 
28-08-1981 Hojas y panoja madura 30,9 2,7 76,7 3,3 

Sttpa lee.to!lachta 28-08-1981 Planta madura 30,0 3,7 78,9 3,1 

Baccharís tola 19-11-1980 Ho¡as y brotes 44,5 6,4 21,8 5,6 
04-04-1981 Ho¡as y brotes 33,1 6,9 28,1 3,6 

Parastrrphio lucido 15-11-1980 Ho¡as y flores 55,0 5,6 20,7 7,4 
05-04-1981 Hojas y flores 50,3 8,1 22,7 6,6 
28-08-1981 Ho,as ~ flores 54,8 6,9 22,8 7,3 

P. lrpidophylla 19-11-1980 Hojas y flores 54,8 7,2 19,1 7,3 

P. quadrangularls 05-04-1981 Hojas y flores 53,4 6,3 34,4 7,1 
28-08-1981 Hojas y florel 51,9 5,3 23,0 6,8 

Sencoo groveolem 19-11-1980 Hojas y flores 69,0 10,9 18,7 9,7 
28-08-1981 Hojas l flores 54,1 9,1 16,1 7,2 

Fab1ana 5[!. 04-04-1981 Hojas y flores 48,0 6,0 27,3 6,2 

Tasara rahmen 19-03-1982 Hojas l. flores 58,6 13,2 32,5 8,0 

fphedra multiflora 18-11-1980 Tallos 29,0 5,5 36,5 2,9 

Adesmio 'P· 11-11-1980 Hojas y flores 64,7 13,9 26,9 9,0 

• MD • O, 17'DIGIV- 2, donde OIGIV es la d•gestibilldad m v1tro de la matena seca (CSIRO, 1990). 
•• MI., mega Joule. 
Fuenle: elaborado con antecedentes proporcionados por Troncoso (1982). 

Las gramíneas del secano se caracterizan por 
presentar altos contenidos de pared celular 
rica en sílice, lo que explica los bajos valores 
de digestibilidad. A su vez, aunque las especies 
arbust1vas presentan un contenido de proteína 
cruda relativamente alto, generalmente tam­
bién contienen sustancias resinosas con com­
puestos volátiles, además de estructuras espi­
nosas, las que las hacen muy poco apetecidas 
para el ganado. 

En la tabla 4 (pág. 232), se presenta la infor­
mación relacionada con el valor nutritivo de 
las especies de plantas más importantes de los 
bofedales. 

La única información disponible en el país res­
pecto de la variación estacional de la concen­
tración de energía metabolizable y del porcen­
taje de proteína cruda de este tipo de praderas 
hidromórficas, fue la medida en un bofedal do· 
minado por Oxychloe ondina - Fes tuca nardlfolia 
(figura 5). 
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TABLA 4 
Porcentaje de proteína cruda (PC), pared celular (PCEL) y concentración de energía meta­

bolizable (MD) de la materia seca de algunas especies de los bofedales del altiplano chileno 

Especie PC PCEL MD* Fuente 
(%) (%) <MJ/k!ir'> 

A9_rostis to/ucensis H.B.K. 9,2 63,2 5,6 Estimación del autor 

Carex incurva li~htf. 8,8 8,9 Villarroel, 1 997 

De~euxia ca:.santha Presl. 9,2 63,2 5,6 Troncoso, 1983 
Disticha muscoides Nees et Meyen 10,2 57,5 7,8 Troncoso, 1983 

Eleocharis tucumanensis 12,2 8,6 Villarroel, 1 99~ __ 

Elodea e.otamo9_eton (Bert.) Eseinosa 8,1 38,1 9,9 Troncoso, 1983 

Hye_ochoeris taraxocoides 12,5 10,2 Villarroel, 1997 

Lachemi/la diploe_hylfa (Diels.) Rothm. 21,0 8,4 Villarroel, 1997 

Lilaeoesis andina A.W. HHI. 12,4 34,8 8,7 Troncoso, 1983 

M~rioe.hyl/um elatinoides Gaudich. 11,4 38,1 6,7 Troncoso, 1983 

Planta9.o sp. 7,5 Estimación 

Scire.us arandicola 11,0 9,1 Villarroel, 1997 

Werneria pyg_moea Gillies. 15 56,2 8,0 Troncoso, 1983 

Arenaría rivularis Phil. 7,5 Estimación 

Cotu/o mexicano (OC) Cabrera 7,5 Estimación 

De~euxia curvula Weed. 7,4 69,2 4,0 Troncoso, 1 983 

Festuca nardifolía Griseb. 5,6 60,1 5,4 Troncoso, 1 983 
Oxychloe andina Phil. 8,2 60,7 5,4 Troncoso-.! 1983 

• MD = O, 1 l"DIGIV - 2, donde DIGIV es la digestibilidad in vitro de la materia seca (CSIRO, 1990; Víllarroel, 1997). 

FIGURA 5 
Variación de la concentración de energía metabolizable (EM) y porcentaje de proteína 

cruda (PC) de la materia seca, de acuerdo a las diferentes épocas de evaluación 
Fuente: Castellaro et. al., (1998) 
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La energía metabolizable presentó una escasa 
variación de acuerdo a la época del año, con 
valores entre 7,1 y 7,7 MJ/kg·• de MS; el valor 
más bajo se observó en febrero (época lluvio­
sa-estival) y el más alto en julio (época seca­
invernal). 

La proteína cruda varió en una forma más pro­
nunciada, con valores extremos de 6,8 y 11,5%. 
Los valores inferiores se presentaron en la épo­
ca seca-invernal y los más altos en el período 
lluvioso-estival, lo que coincide con lo obteni­
do por Reiner & Bryant (1986) en bofedales del 
altiplano de la sierra peruana. Es probable que 
dichas diferencias radiquen en los cambios en 
la composición botánica que se produce entre 
una época y otra, además de los cambios en la 
fenología y en el contenido de tejidos vivos de 
las especies. De hecho, se observa claramente 
que durante el verano aumentan las especies 
denominadas "hierbas" (Wemeria spp. y Plan­
toga spp., entre otras), las que presentan, en 
general, un mayor componente proteico que 
las gramíneas y pseudogramíneas (Aizérreca y 
Cardozo, 1991; CORFO, 1982; Lailhacar, 1990); 
por ello se espera que su mayor aporte a la 
composición botánica del bofedal contribuya 
a disminuir la concentración energética y a au­
mentar su contenido proteico. 

2 .5 Valor pastoral de las praderas 
del altiplano 

El valor pastoral (VP) es un índice que se le asig­
na a las praderas sobre la base de su cobertura, 
su composición botánica y de la calidad de las 
especies que la componen; esta última se esti· 
ma a través de un índice específico que consi­
dera aspectos como aceptabilidad, valor nutri­
tivo y recuperación post utilización (Etienne et. 
al., 1979). Este índice puede ser utilizado para 
clasificar las praderas y efectuar estimaciones 
de sus capacidades de carga (Daget y Poisso­
net, 1971; 1972). 

En un estudio efectuado por Troncoso (1983), 
se determinaron los VP para los diferentes tipos 
de praderas del Parque Nacional Lauca. Esta in­
formación resumida para los diferentes tipos de 
bofedales se presenta en la tabla 5. 

El valor pastoral de los diferentes tipos de bo­
fedales oscila entre 7,2 y 24,5. Segun la clasifi­
cación sugerida por Etienne et al., (op. cit), si se 
comparan con praderas húmedas del norte eu­
ropeo, éstas estarían clasificadas como de pé­
simo a mal valor pastoral. Según estas cifras, y 
tomando en cuenta las equivalencias dadas por 
Daget y Poissonet (1971; 1972) y Castellaro et 

TABLA 5 
Valor Pastoral (VP) de diferentes t ipos de bofedales del Parque Nacional l auca 

!!PO de bofedal Formación vegetal* __ Valor pastoral 
Oxych/oe andino · Wemerio spothuloto Herbácea muy densa 24,5 
--~----------------L-------------------------4-
0xych/oe andino • Wernerio pinnatifido Herbácea densa 21,7 
...;.O_x!,_yc.;...h_lo...;.e_a_n_d_in_o_-__ Fe_s_tu_c_o_r..,ig...;.es_c_e_ns _____________ Herbácea densa 21,2 
Oxychloe andina • Werneria pygmaea Herbácea densa 19,3 
Oxychloe andino • Distichia muscoides Herbácea densa 16,8 
Oxychloe ondina • Azo/lo filicu/oides Herbácea densa 15,8 
Oxychloe andina - Werneria pygmaea Herbácea poco densa 19,1 

_~_e_rn_e_r_ía__,p_,y""g'-m_a_e_a_-_H,_yp,_o_c_h_o_e_ris __ ta_ra_x_oc_o_id_e_s ____ H_erb~cea poco densa 17,4 

Oxychloe andina • Dístíchía muscoídes Herbácea poco densa 
-~---------------------------------

14,3 
...;.C...;.a;_;~...;.x_i_nc.;_u_N_a...;._ ________________ H_e_r_b_áceapoco_d_en_s_a _____ 1_2:_,4 ____ 

Hypochoeris taraxocoídes • Carex incuNa Herbácea clara 12,0 
Deyeuxia cuNula - Carex incuNa 

t 
Herbácea clara 7,2 

-~----~~ 

• Porcentajes de cobertura: herbácea muy densa: 90 - 1 00; herbácea densa: 75- 90; herbácea poco densa: 50 - 75; 
herbácea clara: 25 -50. 
Fuente: adaptado de Troncoso (1983). 
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al., (1999), la capacidad de carga teórica de 
los bofedales oscilaría entre 0,96 y 3,38 unidad 
alpaca/ ha 1/año 1, para las de menor y más alto 
VP, respectivamente; se entiende por unidad 
alpaca los requerimientos anuales de una hem­
bra alpaca adulta de 52 kg que sostiene una 
gestación y amamanta a una cría (Castellaro et 
al., 1999). 

Para praderas de secano, este índice es aún 
más bajo y muestra valores que fluctúan en­
tre 0,4 y 1 ,6 unidades de VP para formaciones 
arbustivas; 1,3 a 2,5 para formaciones mixtas 
y 0,9 a 5,0 para formaciones herbáceas (Tren­
coso, 1983). 

2.6 Aporte de los distintos tipos de 
pradera a la dieta del ganado 
camélido 

Para el altiplano chileno existe escasa informa­
ción respecto del conocimiento del funciona­
miento de los sistemas de producción basados 
en la explotación de camélidos domésticos, 
especialmente lo que se refiere a la interfase 
planta-animal, la cual requiere adecuada in­
formación acerca de la naturaleza de la prade­
ra, así como de la composición botánica de la 
dieta consumida por los animales en pastoreo 
(Dove, 1996). 

Por otra parte, una adecuada evaluación de la 
dieta facilita la aplicación de los principios de 
la nutrición y del manejo de las praderas (Ho­
lechek et al., 2001 ). Respecto de lo último, la 
mayor parte de la información disponible se 
refiere al altiplano peruano y boliviano (Bryant 
& Farfán, 1984; San Martín & Bryant, 1989; 
Didier et al., 1994); sin embargo, ella es de di­
fícil extrapolación a las condiciones del medio 
altoandino chileno, debido a que en esta área 
las condiciones climáticas, edáficas y de las pra­
deras son, generalmente, más limitantes. 

Para el altiplano chileno, la información dis­
ponible se reduce a los estudios realizados por 
de Carolis (1982) y Castellaro et. al. (2004), 
en los cuales se estudiaron las dietas de alpaca 
y llama en dos épocas del año contrastantes: 
lluviosa- estival y seca-invernal. En esta última 
investigación se indica que, en forma global, 
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la dieta de ambos camélidos estuvo dominada 
por especies herbáceas, especialmente aquellas 
del bofedal, entre las que destacan gramíneas 
como Festuca nardifolia, Agrostis tolucensis y 
Deschampsia caespitosa (figura 6). Respecto de 
especies graminoides (ciperáceas y juncáceas), 
la especie más consumida fue Oxychloe andina. 
No obstante, también son importantes compo­
nentes de la dieta, especies gramíneas del pa­
jonal como Fes tuca orthophylla y Poa lillioi. Estas 
gramíneas del secano, y el arbusto Parastrephia 
lúcida, observan una contribución relativa ma­
yor en la época seca invernal, lo que es más 
evidente en el caso de la dieta de la llama, con 
mayores porcentajes de inclusión. 

Lo anterior coincide con una menor disponi­
bilidad de MS en los bofedales y una menor 
accesibilidad, debido al congelamiento que se 
produce durante parte del día en esa estación 
del año. 

En las dos épocas analizadas, las hierbas dico­
tiledóneas aparecen en muy bajo porcentaje 
en la dieta de ambas especies de camélidos. 
Los datos anteriores concuerdan con los de­
terminados por otros autores (Bryant & Far­
fán, 1984; de Carolis, 1982) y confirman que 
en este ecosistema, los camélidos domésticos 
se comportan como ungulados esencialmente 
pastoreadores, consumiendo preferentemente 
especies gramíneas y graminoides. 

La dieta de la vicuña ha sido estudiada detalla­
damente por Aguilar et al. (s/f; 1995; 1996), en 
praderas de vegas de la puna de la provincia de 
jujuy (Argentina), utilizanclo técnicas de segui­
miento y posteriormente microhistología fecal. 
Se concluyó que la vicuña discrimina y elige 
brotes tiernos e inflorescencias y que muestra 
una alta selectividad por especies gramíneas 
como Deyeuxia nardifolia y Hordeum andicola; 
sin embargo, Festuca scirpifolia es la especie 
que mantiene el nivel de ingesta de la vicuña, 
debido a su alta abundancia en las praderas 
estudiadas. Dada la alta selectividad observada 
en D. nardifolia y H. andicola, los autores su­
gieren la implementación de normas de me­
delación y manejo del ecosistema, tendientes a 
incrementar su cobertura y fitomasa y, con ello, 
la carga animal. 



FIGURA 6 
Composición botánica p romedio de d ietas de camélidos domést icos que pasto rean 

praderas altiplánicas. Provincia de Parlnacota (Región de Tarapacá). 
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Los resultados del estudio confirman lo men­
cionado por Wheeler (1991) con relac16n a los 
hábitos de pastoreo de la vicuña, en el senti­
do de que esta especie es casi exclusivamente 
pastoreadora y que su territorio alimenticio se 
caracteri.:a por asociaciones vegetacionales do­
minadas por gramíneas perennes (Festuca ·De· 
yeuxia), y que también prefiere gramíneas de 
bajo porte y algunas plantas arrocetadas. 

2 .7 Capacidad de carga de las praderas 

La determinación de una correcta carga animal 
es la más importante de todas las decisiones 
que involucran el manejo del pastoreo, tanto 

desde el punto de vista de la vegetación, como 
del ganado domestico, de la fauna silvestre y 
de los retornos económicos (Holechek et al., 
2001). 

La "carga animal" se define como el número 
de individuos de una especie que pastorean en 
una unidad de terreno, en un periodo de tiem­
po específico (Ortmann et al., 2001; Frost &: 
Ruyle, 1993). Comúnmente este concepto sue­
le confundirse con el de "capacidad de carga" 
o "capacidad de sustentacion" de una pradera, 
el que se define como el número promedio de 
animales domésticos y/o silvestres que pueden 
ser mantenidos en una unidad de superficie, en 
forma productiva, por un determinado período 
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de tiempo, sin que la pradera se deteriore (Ort­
mann et al., 2001; Frost & Ruyle, 1993). 

Para las praderas altiplánicas de Chile no exis­
ten mediciones para la carga animal, ya que 
ello implica efectuar estudios con animales 
pastoreando o, alternativamente, mediciones 
de la producción anual de materia seca de las 
praderas, información que, hasta el momento, 
no está disponible. No obstante, existen esti­
maciones efectuadas con diversas metodolo­
gías, tal como la basada en el Método del Valor 
Pastoral (Daget et Poissonet, 1971; 1972). Esta 
técnica se utilizó en los trabajos efectuados por 
Troncoso (1982), Troncoso, (1983), Castellaro 
(1996) y Castellaro et ol.,(1998). Basándose en 
esta metodología, Troncoso (1982) determinó 
una capacidad de carga de 3,6 vicuñas/ha·1/ 

año·1 para bofedales. En los estudios de Caste­
llaro (op. cit) y Castellaro et al. (op. cit), para 
estos mismos tipos de praderas, las cifras varia­
ron entre 0,31 y 0,36 unidades animales/ha·1/ 

año·1, equivalentes a 2,89 y 3,35 unidades vi­
cuñas, respectivamente, dependiendo del tipo 
y condición del bofedal. 

Posteriormente, Castellaro (2000 a y b) aplicó, 
en módulos destinados al manejo de la vicuña, 
la metodología de estimación de la condición 
y producción anual de materia seca de la pra­
dera, y encontró cifras más conservadas que 
varfan entre 0,49 y 1,28 unidades vicuñas/ha-1/ 

año·1 para bofedales mésicos; alrededor de 1,5 
para bofedales hídricos, y entre 0,05 y O, 12, 
para formaciones predominantemente arbus­
tivas. 

Para el altiplano boliviano, Alzérreca et al. 
(2001) citan valores del orden de 1,5 y 2,8 uni­
dades alpacas/ha·1/año·1 para bofedales y para 
Perú, Flórez et al. (1992) indican valores entre 
2 y 8, dependiendo de la disponibilidad hídrica 
estacional predominante en el bofedal. 

3. Aspectos básicos de nutrición 
de rumiantes aplicados al mane­
jo de camélidos sudamericanos 
(CSA) en condiciones de pastoreo 

3.1 Particularidades anatómicas 
y fisiológicas del sistema digestivo 
de los CSA 

La vicuña, al igual que las otras especies de 
CSA, son animales rumiantes2 y como tales su 
aparto digestivo está especialmente adaptado 
para digerir alimentos fibrosos. No obstante, 
esta especie de ungulados presenta ciertas par­
ticularidades anatómicas y digestivas, que los 
hace diferentes a los rumiantes típicos. Las más 
relevantes se enuncian a continuación (San 
Martín, 1991 ). 

La cavidad bucal se caracteriza por poseer la­
bios delgados, de alta movilidad, lo que facilita 
su capacidad selectiva; el labio superior está 
dividido (labio leporino). Es característica la 
presencia de caninos en ambas mandíbulas y 
de incisivos en la mandíbula superior, los cuales 
crecen de manera continua. Presentan una re­
lativa incapacidad para lamer, ya que la lengua 
no es protruible. 

El estómago de la vicuña presenta tres com­
partimientos. El primero y más grande es el ru­
men, donde se observan formaciones saculares 
denominadas bolsa glandulares. El segundo, 
más pequeño, también presenta dichas estruc­
turas, y se denomina retículo. El tercero, deno­
minado abomaso o estómago verdadero, es de 
forma alargada y curva en el extremo terminal 
(Hofmann et al.; 1983). Debido a lo anterior, a 
este grupo de animales se les llama "pseudoru­
miantes" y se dice que tienen tres estómagos 
(Cl, C2 y C3) en vez de cuatro como ocurre 
normalmente en los rumiantes (figura 7). 

El C1, C2 y C3 representan, aproximadamente, 
el 83, 6 y 11% del volumen total del estóma­
go, respectivamente. En la tabla 6 se señalan 
los tamaños relativos de los compartimientos 
estomacales en distintos rumiantes. 

2 Algunos autores ubican taxonómicamente a los camélidos en el al suborden Tylopoda y otros los consideran como 
un infraorden del suborden Ruminantía (rumiantes). 
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fiGURA 7 
Esquema de los compa rtimientos estomacales de los CSA 

Fuente: adaptado de Vallenas, 1991 

6 

C1 Rumen 
C2 Retfculo 
C3 Abomaso 

11 

D Ampolla duodenal 
1 Esófago 
2 Surco ventricular 
3-4 Surco craneal y caudal 
5-6 Bolsitas glandulares 
7 Surco transversal 
8 Comunicación con C2 
9 Bolsitas glandulares del C2 
1 O Comunicación con el C3 
11 Duodeno 

TABLA 6 
Tamaño relativo de los comp artimientos estomacales en diferentes rumiantes(%) 

Especie Rumen (Cl ) Retfculo (C2) Omaso Abomaso (C3) 

Alpaca 68 9 23 

Vacuno 53 6 28 13 
----------~-----------------------------------------------

Ovino 62 11 5 22 

LO$ CSA no presentan omaso y el abomaso cumple las funciones de estómago verdadero, por lo que se adicionan los 
porcenta¡e$ descritos en San Martín (1991 ). 
Fuente: San Martín (1991 ). 

Una particularidad relevante de los CSA es la 
presencia de glándulas en los compartimien­
tos Cl y C2, las cuales secretan substancias 
neutralizantes de la acidez (bicarbonato) que 
complementan la acción tampón de la saliva 
y permiten una mejor actividad fermentativa, 
en comparación con otros rumiantes. Estas 
glándulas contribuyen además, a la absorción 
de agua y elementos minerales, por lo cual los 
CSA tienen una mayor capacidad de reabsor­
ción de líquidos, la que es significativamente 
más alta que la de ovinos y cabras (San Martín, 
1991 ). 

La saliva es similar a otros rumiantes en compo­
sición y pH, pero presenta un mayor flujo en re­
lación con el volumen ruminal. Es rica en urea, 
especialmente cuando la dieta está compuesta 
por forrajes pobres. 

El estómago de los CSA presenta una mayor 
motilidad y un mayor número de ciclos de ru­
mia. El tiempo de retención de los forraJeS es 
más alto (50 a 60 horas) en comparación a los 
ovinos ( 40 h), especialmente cuando las partí­
culas alimenticias son grandes (2,5 a 4,0 cm). 
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El desarrollo de los compartimientos estomaca­
les se completa alrededor de las 8 semanas de 
vida. La actividad microbiana es similar a la de 
los rumiantes verdaderos y es significativa a las 
12 semanas de edad, momento que coincide 
con una baja en la glicemia y un aumento en 
la producción de ácidos grasos volátiles (AGV). 
Los patrones fermentativos de los CSA son si­
milares a los de otros rumiantes y los AGV se 
producen en concentraciones del orden de 68; 
19 y 12% (acetato, propionato y butirato, res­
pectivamente) (San Martín, 1991 ). 

Las particularidades mencionadas, le confie­
ren a los CSA una alta capacidad para utilizar 
y digerir los forrajes duros. Esta ventaja es es­
pecialmente importante cuando los forrajes 
presentan bajas concentraciones de proteínas 
crudas (< 7,5%). A medida que la calidad de 
los forrajes aumenta (especialmente si el conte­
nido de proteína cruda se eleva sobre un 1 O u 
1 1 %) la digestión de los forrajes es similar a la 
observada en otros rumiantes. 

J.2 Requerimientos nutrldonales 
de los CSA 

3.2.1 Consumo de materia seca (CONSMS) 

En condiciones de pastoreo, los CSA consumen 
forrajes a una tasa3 de 46,8-48,8 gfW0·75• Estos 
valores son un 30% más bajos a los medidos 
en ovinos en condiciones similares de pastoreo. 
Estas cifras equivalen, aproximadamente, a un 
2% del peso vivo; entonces, para una vicuña 
de 40 kg se estima un consumo diario de unos 
800 g de MS. 

3.2.2 Consumo de agua 

El consumo de agua en los CSA es menor que 
el medido en ovinos, principalmente debido al 
menor consumo de MS observado. Para alpacas 
se indican valores entre 2,2 y 2,3 l/kg·1 de MS, y 
para llamas de 1 ,6 a 1, 7. Las vicuñas tendrían un 
consumo de agua similar al de las alpacas, pero 
requieren beber agua diariamente, por lo tanto, 
tíenen una menor capacidad de subsistir con el 
líquido de los vegetales ingeridos (Vilá, 1999). 

~ gramos/peso 0
·'

5 
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3.2.3 Estimación de los requerimientos ener­
géticos en vicuñas 

La limitante principal de los procesos biológi­
cos en la vida productiva de las vicuñas es la 
disponibilidad de energía metabolizable (EM). 
A su vez, estos requerimientos son los más im­
portantes en sistemas de producción basados 
en la utilización de praderas. Una vez que se 
conoce el requerimiento de EM en las dife­
rentes etapas fisiológicas del animal, se puede 
estimar el requerimiento total anual de EM de 
la vicuña hembra. Por otra parte, al conocer la 
oferta de EM que proporcionan los diferentes 
tipos de pastizales, se puede estimar la capaci­
dad de sustentación de los mismos. 

Lo anterior supone diferenciar situaciones de 
mantenimiento y de producción, incorporan­
do al cálculo las cifras de gasto energético de 
locomoción, que constituye la principal activi­
dad física durante el pastoreo. 

Condición de mantenimiento y gasto ener­
gético de locomoción de animales adultos 

De acuerdo con los datos proporcionados 
por Galaz (1998) y CONAF-FIA (2002; 2005) 
el peso vivo de una vicuña hembra adulta de 
tres y más años, es de 40 kg en promedio. El 
requerimiento de mantención (RM) puede ser 
calculado según la fórmula proporcionada por 
Adam (1 990), la cual es representativa para ca­
mélidos sudamericanos: 

RM (MJ X día-1) = 0,31 X W0•7S (Ec.1) 

Para acercarse a la realidad del altiplano, si­
tuación que implica un gasto energético extra 
producto del trabajo de locomoción por el pas­
toreo, los valores calculados con la ecuación 1, 
deberán ser incrementados en un 40% (San 
Martín, 1991 ). De acuerdo con lo anterior, una 
vicuña hembra de 40 kg tiene, por lo tanto, un 
requerimiento de EM de 6, 9 MJ/día·1• 

En el caso de los machos, que desarrollan una 
mayor actividad metabólica, los requerimien­
tos de mantención aumentan en un 1 0%, en 



comparación con las hembras (González et al. 
1993). En consecuencia, una vicuña macho de 
40 kg tiene un requerimiento diario de EM de 
7,59 MJ/día·1 • 

Condiciones de producción 

Contempla la estimación de los requerimien­
tos asociados a la gestación y lactancia. En el 
primer caso, durante los primeros dos tercios 
de esta etapa fisiológica, el crecimiento fetal 
es reducido y los requerimientos son similares 
a los niveles de mantención. Solamente a par­
tir del último tercio de la gestación (tal como 
sucede en otras especies de rumiantes meno­
res), se puede estimar un aumento significativo 
en los requerimientos, en alrededor del 60% 
del nivel de mantención. El último tercio de la 
gestación se prolonga por 122 días y se inicia 
a comienzos de noviembre, de acuerdo a una 
duración promedio de la gestación de 340 dfas 
(Wheeler, 1991 ). 

la lactancia en la vicuña, se extiende desde 
fines de febrero hasta la última semana de 
noviembre (Giade y Cattan, 1987), es decir, 
unos 274 días. En cuanto a la composición de 
la leche de vicuña, en la tabla 7, se presentan 
algunos datos que pueden ayudar a efectuar 
una estimación de la demanda energética y 
proteica durante dicha etapa fisiológica. 

TABLA 7 

Composición de la leche de vicuña 

Componente 

Proteínas 

Concentración g/100 mi 
(excepto pH) 

3,305 

Proteínas del lactosuero 0,535 
Caseína 3,170 

Glúcidos 7,429 

Lípidos 4,582 

pH 7,022 

Calcio 0,128 

Fuente: Fernández et o/. (1997). 

No existen antecedentes bibliográficos que 
den cuenta de la producción de leche en vicu­
ñas, aunque se estima que durante este perío-

do se producen 104 kg (unos 380 g diarios en 
promedio). 

la concentración calórica de la leche de CSA 
domésticos es de 3,4 Mj/kg·1 (Fowler, 1989). 
Esta cifra es consistente con la calculada apli­
cando la fórmula de Blaxter (González et al. 
1993), la cual da cuenta del valor energético 
de la leche (VEL, MJ de EM/kg·' leche), estima­
do a partir del porcentaje de grasa de la misma 
(F) y de la eficiencia de uso de la EM en produc­
ción de leche (KJ. 

VEL :o 1,275 + 0,4774 x F 
KL 

(Ec.2) 

De acuerdo con lo anterior, y suponiendo, ade­
más, una eficiencia de uso de la EM en pro­
ducción de leche de 56,5% (CSIRO, 1990), por 
cada kg de leche producida se requieren 6,0 
MJ de EM. 

Requerimientos de EM en vicuñas crías 

Como crías de vicuña se consideran a aquellos 
animales entre seis meses y un año de edad, 
con un peso vivo entre 15 y 22,5 kg (Canedi, 
1995), los cuales observan una ganancia de 
peso vivo de 41 g/día·'. Estos animales consu­
men activamente forraje y la leche materna sólo 
es un complemento de su dieta (Giade y Ca­
ttan, 1987). En este caso, el requerimiento de 
mantención por unidad de peso metabólico se 
Incrementa en un 5% para considerar el mayor 
metabolismo basal observado en animales en 
crecimiento. En cuanto a la demanda energé­
tica para ganar un gramo de peso, se estima 
razonable una cifra de 0,03 MJ (Castellaro et al., 
1999). 

Requerimientos de EM en vicuñas juveniles 

Bajo esta categoría se consideran aquellas vicu­
ñas cuya edad fluctúa entre uno y tres años, con 
un peso entre 22,5 y 35 kg; la ganancia prome­
dio de peso es de 17 g/ día 1• Al igual que en el 
caso de las crías, se considera un 5% de incre­
mento en el requerimiento de mantención y un 
valor energético de la ganancia de peso de 0,03 
MJ de EM por gramo de aumento de peso. 
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Síntesis de la estimación de los requeri­
mientos energéticos 

La tabla 8 resume los estándares de requeri­
mientos energéticos definidos anteriormente. 

la información de cada una de las categorías 
de vicuñas analizadas puede ser extrapolada 
a un ciclo anual, considerando la duración de 
cada una de las etapas fisiológicas por las que 
atraviesan los animales a lo largo del año (ta-

bla 9; se incluye además, una estimación del 
consumo de MS necesario para satisfacer la de­
manda energética total anual). 

De la tabla 9 se desprende que una hembra 
vicuña en situación de producción demanda 
3.649,6 MJ de EM al año, lo que se puede defi­
nir como la "unidad vicuña anual" (UVA). Ésta, 
en términos de equivalente de forraje prove­
niente del pastizal (bofedal), representa unos 
487 kg de MS, lo que representa un promedio 

TABLA 8 
Requerimientos de energía metabolizable (MJ/día·') de diferentes categorías de vicuñas 

en distintas etapas fisiológicas 

Categoría Peso Basal 
vivo (kg) (MJ/W~-1}) 

Hembras 40 0,310 

Machos 40 0,341 

juveniles 29 0,326 

Crías 19 0,326_ 

Mantención Gestación 
(MJ/día ') (MJ/día ') 

6,90 4,14 

7,59 

5,69 

4,15 

TABLA 9 

Lactancia 
(MJ/día·') 

2,28 

Crecimiento 
(MJ/día·') 

0,51 

1,23 

Requerimientos totales de energía metabolizable (EM en MJ) y demanda de materia 
seca (MS) de diferentes categorías de vicuñas en distintas etapas fisiológicas 

Categoría Requerimiento Requerimiento de Requerimientos de MS 
de EM MS del pastizal como heno de alfalfa 
(MI) (kg)* (kg)* 

Hembra adulta 
Mantención (365 días) 2.519,6 335,9 283,1 

Gestación (122 días) 505,3 67,4 56,8 

Lactancia (274 días) 624,7 83,3 70,2 

Total anual 3649,6 486,6 410,1 

Machos 
Total anual 2.771,5 369,5 311,4 

Crías 
Mantención (183 días) 758,9 101,2 85,3 

Crecimiento (183 días) 225,1 30,0 25,3 

Total anual 984,0 131,2 110,6 

Juveniles 
Mantención (365 días) 2.078,6 277,1 233,6 

Crecimiento (365 días) 186,2 24,8 20,9 

Total anual 2.264,7 302,0 254,5 

• Para el pastizal se supuso una concentración energetica de la dieta de 7,5 MJ/kg de MS (equivalente a una digestibili· 
dad del orden de 52,7%). Para el heno de alfalfa esta concentración se estimó del orden de los 8,9 MJ/kg (equivalente 
a una digestibilidad alrededor de 61,7%). 

240 



diario de 1,33 kg de MS/vicuña 1/día 1 (con­
sumo de un 3,3% del peso vivo). Al compa­
rar esta cifra con la "unidad animal estándar" 
(UAA), definida por Frost y Ruyle (1993), se lle­
ga a la conclusión que una vicuña en situación 
de producción equivale a O, 111 UAA. 

Cabe señalar, que una vicuña en situación 
productiva demanda al año un equivalente de 
41 O kg de MS de heno de alfalfa; suponien­
do un contenido de MS del heno de 90%, la 
cifra anterior representa una cantidad de 456 
kg de heno "tal como es ofrecido" (unos 15 a 
16 fardos de 30 kg en promedio). Al conside­
rar un grupo familiar compuesto por 1 macho, 
3,08 hembras y 1,6 crías, con una fertilidad del 
67% y una sobrevivencia de las crías de 82,4% 
(Giade y Cattan, 1987), se puede estimar una 
demanda energética conjunta de 14.434,1 
MJ/grupo 1/año·• que, desde el punto de vista 
de forraje proveniente del pastizal, representa 
1.924,5 kg de MS y son equivalentes a 1 .621,8 
kg de MS de heno de alfalfa. 

En la tabla 1 O se presentan las equivalencias 
ganaderas de las diferentes categorías de vicu­
ñas y otros camélidos sudamericanos. 

3.2.4 Estimación de los requerimientos pro­
teicos en vicuñas 

Al igual que los requerimientos energéticos, los 
relacionados con las proteínas son poco cono­
cidos en CSA domésticos y más aún en el caso 
de la vicuña. En general, las proteínas limitan 
severamente los procesos productivos cuando 
su concentración en el forraje consumido baja 
del 7%; esto puede producirse en condicio­
nes de pastoreo durante el período seco de la 
pradera (mayo-octubre). No obstante, los CSA 
tienen ciertas ventajas fisiológicas que les per­
miten aprovechar eficientemente el nitrógeno 
de los forrajes como, por ejemplo, una mayor 
capacidad de reciclaje y utilización de la urea 
corporal para síntesis de proteínas, especial­
mente en raciones de calidad pobre. Al reci­
bir dietas con escasos contenidos de proteína 
cruda(< 7-8%), los CSA reducen notoriamente 
la excreción renal de urea, con un mínimo des­
censo de la urea reciclada en el tracto digesti­
vo, probablemente debido a un aumento en la 
permeabilidad del mismo (San Martín, 1991 ). 

TABLA 10 
Equivalencias ganaderas para camélidos sudamericanos 

Categoría Requerimiento Unidad Unidad animal 
energético vicuña estándar 

(Mj/año 1) 

Vicuña hembra en eroducción 3.649,6 1,000 0,111 

Vicuña hembra seca 2.519,6 0,690 0,077 

Macho adulto 2.771,5 0,759 0,084 

Cría (6 meses- 1 año) 984,0 0,270 0,060 

Vicuña juvenil 2.264,7 0,621 0,069 

Grueo familiar de vicuñas 14.434,1 3,955 0,439 

Hembra aleaca** 5.087,0 1,394 0,157 

Hembra llama •• 6.342,0 1,738 0,193 

• Como unidad animal estándar se define a una vaca de carne de 450 kg, con un ternero al pie, que en conjunto 
consumen alrededor de 12 kg de MS diariamente (Frost & Ruyle, 1993). 
•• Castellaro et o/. (1999). 
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Requerimientos proteicos para mantención 

Al igual que en el caso de la energía, se ha 
priorizado utilizar el método factorial para 
realizar una estimación de los requerimientos 
proteicos. Éste consiste en calcular los requeri­
mientos netos requeridos para la mantención 
y, posteriormente, estimar los requerimientos 
proteicos para los procesos productivos (creci­
miento, gestación y lactancia). 

Los requerimientos proteicos de mantención 
(gramos de PC/vicuña·1 /día 1) están determi­
nados por la excreción de proteína fecal me­
tabólica o endógena (PMF), la excreción de 
proteína urinaria endógena (PUE), la pérdida 
dérmica (PO) y la depositación de proteína en 
la fibra (F). La sumatoria de estos componen­
tes constituye el requerimiento de mantención 
total que, para ser expresado en términos de 
proteína cruda dietaría, debe considerarse el 
valor de la proteína neta (VPN), coeficiente que 
considera la digestibilidad verdadera y el valor 
biológico de la proteína ingerida, cuyo valor es 
del orden de 56,1 %. Los aspectos antes men­
cionados pueden sintetizarse en las siguientes 
fórmulas, las que son utilizadas por San Martín 
(1991) para estimar los requerimientos protei­
cos de alpacas y llamas que, en este caso, se 
hacen extensivas para el caso de las vicuñas. 

PMF = 33,44 x CONSMS (Ec. 3) 

PUE = O, 14675 x W0 75 + 3,375 (Ec. 4) 

Utilizando las ecuaciones anteriores, para una 
vicuña en mantención no gestante ni lactan­
te, de 40 kg, que produce unos 120 g de fibra 
por año (Rebuffi et al., s/f), el requerimiento es 
de 61 ,4 g/ día 1• Considerando un consumo de 
800 g/día 1

, la concentración de PC en el forra­
je consumido debe ser del orden de 7,7%. 

Requerimientos proteicos para los procesos 
productivos 

Para estimar estos requerimientos se deben 
considerar las proteínas depositadas en los di­
ferentes productos. Para la ganancia de peso se 
estiman unos 160 g de PC por kg de aumento 
de peso (Fowler, 1989). En la leche, y de acuer­
do con el análisis del contenido de proteína de 
este fluido (Fernández et al., 1997), se depo­
sitan 37,05 g de PC por kg de leche. Debido 
a la carencia de datos que den cuenta de la 
depositación de proteína en los tejidos fetales, 
el requerimiento para hembras en gestación 
puede estimarse considerando un aumento en 
los requerimientos de mantención equivalente 
a un 67% (San Martín, 1991 ). 

De esta forma, para animales en crecimiento 
los requerimientos de PC, expresados en tér­
mmos de concentración de este nutriente en 
la dieta y dependiendo de la intensidad de la 
ganancia de peso, estarían en un rango entre 
los 9 a 12%. Para hembras en lactancia y gesta­
ción, la proteína en la dieta debe corresponder 
alll a 13%. 

3.2.5 Requerimientos de vitaminas y mine-
PO = 0,1125 X W 0·75 (Ec. 5) rales 

F = 1,7 x Pr Fibra (Ec. 6) 

Por lo tanto, el requerimiento de proteína cru­
da pan mantención (ReqPCm), expresado en 
g/vicuna 1/día·', es: 

PMF+PUE+PD+F 
(Ec. 7) 

VPN 
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Los rumiantes adultos prácticamente son in­
dependientes en cuanto a necesidades de vi­
taminas hidrosoluble~ (complejo B y vitamina 
C), ya que éstas son sintetizadas por los micro· 
organismos ruminales y en el organismo. Sin 
embargo, se requiere de un adecuado aporte 
de minerales como cobalto para la síntesis de 
vitamina 812 (Church, 1988; CSIRO, 1990). 

En el caso de las vitaminas liposolubles (A, D, 
E, K), los microorganismos ruminales de los 
rumiantes adultos, son capaces sólo de efec­
tuar la síntesis de vitamina K. En el caso de la 



vitamina E, se requiere un adecuado aporte 
de selenio en la dieta (Church, 1988; CSIRO, 
1990). 

La vitamina A es aportada por el caroteno de 
los forrajes y sólo cuando se presentan perío­
dos prolongados de sequía puede desencade­
narse una deficiencia de ésta, lo que afecta, 
principalmente, la visión y los epitelios gona­
dales. Esto último puede afectar los procesos 
reproductivos (Bondi, 1988; Church, op. cit.; 
CSIRO, 1990). 

En cuanto a los minerales, para el caso de los 
CSA que pastorean praderas altiplánicas, no 
se han observado cuadros específicos de defi­
ciencias (San Martín, 1991 ). No obstante, estas 
praderas, generalmente, presentan niveles críti­
cos de fósforo y calcio. El P puede ser deficitario 
durante la época seca (< 0,17%), lo que está 
correlacionado con un descenso de su concen­
tración en el suero sanguíneo durante dicho pe­
ríodo (San Martín, op. cit.). El Ca cobra especial 
importancia en el período de lactancia. Durante 
esta etapa fisiológica, la dieta consumida debe 

proporcionar alrededor de 3,2 g/ día 1 (0,41 o/o 
en la MS); también es importante la relación Ca: 
P de la dieta, la cual debe ser del orden de 1,43. 

En general, es recomendable adicionar sales 
minerales a los suplementos alimenticios para 
prevenir cualquier deficiencia o desbalance mi­
neral. No hay que olvidar la incapacidad de los 
CSA de lamer, por lo cual los bloques minerales 
no son recomendables. 

4. Posibilidades de suplementación 
en las vicuñas 

La suplementación se define como la adición 
de insumes alimenticios a la dieta base, la que 
normalmente corresponde al forraje provenien­
te de la pradera, con la finalidad de cubrir una 
deficiencia de nutrimentos que pudiese pre­
sentar. En condiciones de pastoreo, el principal 
nutrimento que limita los procesos productivos 
es la concentración de EM y, secundariamente, 
la proteína. Eventualmente también pueden 
presentarse deficiencias de macrominerales 
(Ca y P) y de vitaminas liposolubles (A, D, E) 
(Fiórez et. al., 1992). 

El aporte de nutrimentos de las praderas alti­
plánicas puede dividirse en cuatro etapas, en 
las que, eventualmente, pueden producirse de­
ficiencias. Éstas son las siguientes: 

• Inicios del crecimiento: octubre a media­
dos de diciembre¡ la disponibilidad de fo­
rraje es la limitante principal; su calidad es 
aceptable. 

• Plena estación de crecimiento: mediados 
de diciembre a mediados de marzo; las pra­
deras son capaces de satisfacer, en gran me­
dida, los requerimientos de los animales. 

• Inicios de la maduración de la pradera: a 
partir de mediados de marzo; la calidad nu· 
tritiva baja, lo cual es la principallimitante. 

• Período de receso invernal: fines de abril a 
fines de septiembre; tanto la calidad corno 
la cantidad de MS resultan ser limitativas. 

Para diseñar una adecuada estrategia de su­
plementación en condiciones de pastoreo, es 

importante conocer cuáles son los períodos crí­
ticos en la nutrición de las vicuñas, segun edad, 
sexo y estado fisiológico. Éstos se resumen a 
continuación: 

• Inicio del últ imo tercio de la gestación y 
de la lactancia: además de deficiencias en 
energía, puede resultar limitante las proteí­
nas y ciertos macrominerales, como calcio y 
fósforo. En este período, los requerimientos 
de energía metabolízable aumentan entre 
60 a 70 o/o respecto de los de mantención¡ 
las concentraciones de proteína cruda del 
forraje debieran ser del orden del 13%. 

• Vicuñas en crecimiento (juveniles): se esti­
mada que se requieren concentraciones de 
energía metabollzable y proteína cruda de la 
dieta de 1 O a 11 MJ/kg-1 y 9 a 1 2o/o, respec­
tivamente. 

Lo anterior se visualiza en la figura 8, donde se 
presentan los requerimientos relativos de ener­
gía metabolizable de una unidad vicuña y los 
aportes relativos de la pradera, a lo largo del 
año (Castellaro, 2003) 
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FIGURA 8 
Requerimientos relativos de energía metabolizable (EM) de una unidad vicuña 

y aportes relativos de la pradera, a lo largo del año 
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En la figura se observa que existe un amplio 
período del ano donde los requerimientos no 
serían satisfechos por los aportes de la pradera; 
por lo tanto, se requiere suplementación. 

Eventuales carencias de macronutrientes se 
pueden suplir mediante medidas de manejo 
nutricional relativamente sencillas, tales como 
la utilización de suplementos simples elabo­
rados sobre la base de henos (alfalfa, avena, 
cebada), subproductos de molinería, (afrecho 
de trigo), granos de cereales (avena) e, mduso, 
con residuos de cosecha de maíz. La elección 
de los ingredientes es función de su composi­
ción nutritiva, del precio y de la disponibilidad 
en la zona. 

Lo óptimo es procesar los ingredientes median­
te el uso de un molino de martillo, picándolos y 
mezclándolos homogéneamente. En la prepa­
ración se pueden incluir, además, mezclas de vi­
taminas y minerales comerciales. Se recomien­
da ofrecer los suplementos y las sales minerales 
en comederos y saleros distribuidos en los dife­
rentes potreros, lo que ayuda, además, a una 
mejor distribución de los animales (foto 4). 

En la tabla 1 1 se presenta la composición nu­
tritiva de una mezcla suplementaria sencilla, 
compuesta por heno de alfalfa de calidad me­
dia, cultivo de maíz seco con mazorcas y un 
concentrado energético como grano de avena 
o afrecho de trigo. 

TABLA 11 
Valor nutritivo de algunos alimentos posibles de utilizar como ingredientes 

en la elaboración de suplementos para vicuñas'" 

Alimento MS EM PC Ca 
(%) (MJ/kg·') (%) (%) 

Heno de alfalfa floración media 90 8,79 17,00 1,41 

Maíz seco al sol con mazorcas 81 9,83 8,90 0,50 

Avena grano 89 11,63 13,30 0,07 

Afrecho de tr~go 89 10,59 17,1 o 0,13 

p 

(%) 
0,.24 

0,25 

0,38 

1,38 

• Valores de referencia. Para un cálculo de mayor precisión, los ingredientes elegidos deben ser sometidos a análisis 
bromatológicos en laboratorios especializados. Fuente: NRC (1984). 
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Foto 4. Vicuñas criadas en cautiverio, suplementadas con afrechillo de quinoa. Estación Experimental Patacamaya, 
Bolivia .. Ex: Flores (1994}. 

Utilizando algunos de los ingredientes ante­
riores, se sugiere formular una dieta que con­
tenga, como mínimo, un 70% de forraje, una 
concentración de energía metabolizable de, al 
menos, 1 O Mj/kg 1 de MS y un 13% de proteí­
na cruda. En la tabla 12 se indican las propor­
ciones para esta mezcla suplementaria. 

Alternativamente, se puede reemplazar la ave­
na grano por afrecho de trigo. En este caso, se 
obtiene una dieta con un contenido energéti­
co algo menor (9,85 M)/kg 1 de MS), el mismo 
contenido proteico (13% de PC), concentra­
ciones menores de Ca (0,573%) y un mayor 
porcentaje de P (0,587%) (tabla 1 3). 

TABLA12 
Dieta suplementaria para vicuñas. Se utiliza avena grano como concentrado energético 

Ingrediente_ _ _ o/o sobre la base de MS 

Heno alfalfa floración media 34,32 

Cultivo maíz seco con mazorcas 35,68 

Avena grano 30,00 

Total 100,00 

• Inclusión de 1ngred1entes tal como ofrecidos, considerando su porcentaje de MS. 
bla dieta contiene, además, 0,683% de Ca y 0,286 de P. 

TABLA 13 

o/o tal como ofrecido" 

32,91 

38(01 

29,09 

100,00 

Dieta suplementaria para vicuñas. Se usa afrecho de trigo como concentrado energético 

Ingrediente o/o sobre la base de MS o/o tal como ofrecido* 

Heno alfalfa floración media 20,25 19,13 

Cultivo maíz seco con mazorcas 49,75 52,22 

Afrecho de trigo 30,00 28,66 

Total 100,00 100,00 

• Inclusión de ingredientes tal como ofrecidos, considerando su porcentaje de MS. 
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Se recomienda mantener siempre a disposición 
de los animales una mezcla de sales minerales 

para prevenir posibles deficiencias y/o desba­
lances y, especialmente, para mantener dentro 

de los rangos adecuados la relación Ca:P. Éstas 

pueden adicionarse directamente a la mezcla 
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suplementaria elaborada o bien, ser ofrecidas 
en saleros distribuidos en los potreros en luga­

res alejados de las fuentes de agua y donde el 
ganado sea reacio a pastorear, para contribuir 

a una mejor utilización del forraje aportado por 
la pradera. 
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Glosario 

Aculturación: proceso en que una cultura 
dominante se impone sobre otra, provocando 
que los elementos culturales del grupo domi­
nado se debiliten e, incluso, desaparezcan y 
sean reemplazados por los del grupo domi­
nante. 

Alelo: una de las formas diferentes de un mis­
mo gen, originada por mutación del ADN y 
capaz de segregar como una unidad mende­
liana. 

Amblante: (de amblar). Movimiento simultá­
neo al andar del pie y la mano del mismo lado 
de los cuadrúpedos. Movimiento característico 
de los camél1dos sudamericanos y los came­
llos. 

Anestro: período de la hembra en el que no 
hayewo. 

Antlbloterapla: tratamiento con antibióticos. 

Atresia : oclusión de un orificio o conducto 
natural . 

Barrera a la entrada: aquellas situaciones o 
elementos utilizados por los productores para 
dihcultar o desincentivar el ingreso de nuevos 
oferentes a un mercado. 

Bradlzoltos. estadio~ infestantes de Sorcocys-
11\ sp. que se encuentran en el interior de los 
m1cro y macroquistes. 

Bromatología: ciencia que estudiil las sustan­
cia~ alimenticias, sus características, valor nutriti­
vo, conservación y adulteraciones. 

Captura: apoderamiento de anim.1les silves­
tres v1vos (artículo 2" letra e, Ley N° 19.473, 
de Caza). 

Carlotlpo: conjunto de cromosomas de una 
célula, ordenado usualmente en metafase, en 
términos de su morfología y tamano. 

Caza: acción o conjunto de acciones tendien­
tes al apoderamiento de especímenes de la fau­
na silvestre, por la vía de darles muerte. La caza 
puede ser mayor o menor Se entiende por 
caza mayor la de animales que en su estado 
adulto alcanzan normalmente un peso de cua­
renta o más kilogramos, aunque al momento 
de su caza su peso sea inferior a éste. Se en· 
tiende por caza menor la de animales que en su 
estado adulto alcanzan habitualmente un peso 
inferior a dicha cifra (Mticulo 2" letra b, Ley N° 
19.473, de C<~za) . 

Ceteris parlbus: expresión latina que se aplica 
en economía cuando se introduce una vanable 
y se deja constantes las demás. Por ejemplo: 
"se cambió el precio y se dejaron constantes 
las demas variable5, o bien, cetem ponbus las 
demás variables" . 

Chllenlzaclón: estrategia utilizada por el Go­
bierno chileno a fines del siglo XIX y pnncipios 
del siglo XX, entre los habitantes de las zorl<ls 
anexadas al territorio nacional después de la 
Guerra del Pacftico. 

Cltocromo b . nombre de una sección de la 
secuencia genética de una mitocondria. 

Coltal. relativo al coito, que corresponde a la 
acción de penetración del pene en la vagina. 

Competencia perfecta: ningún comprador 
u oferente puede determinar por sí mbmo el 
precio al cual se transará el producto. 

Conservación del patrimonio amblen ­
tal· el uso y aprovechamiento racionales o la 
reparación, en su caso, de los componentes 
del medio ambiente, especialmente aquellos 
propios del país que sean únicos, escasos o 
representativos, con el objeto de asegurar su 
permanencia y su Cclpacidad de regeneración 
(articulo 2" letra b, Ley N" 19.300, de Bases 
Generales del Mcdioambiente). 
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Corneal: referido a la capa transparente más 
externa del globo ocular. 

Cosmovlslón: manera de ver e interpretar el 
mundo compartida por un grupo humano. 

Cromosoma: cuerpo de cromatina divisional 
que se colorea intensamente, compuesto por 
una o dos hebras de ADN (cromátidas), otras 
moléculas y un centrómero. 

Demanda: disposición de pago de los consumi­
dores por distintas cantidades del producto; está 
determinada por el precio de los bienes relacio­
nados (sustitutos y complementos), por los in­
gresos de los consumidores y su gusto, así como 
por las expectativas de precios del producto. 

Démlco: propio de determinadas localidades 
o regiones. 

Densodependlente: condición propia de al­
gunas especies que modelan su estado pobla­
cional en función de la densidad de individuos 
en un área definida. 

Deriva génlca: fluctuación en las frecuencias 
génicas de una población debida a un tama­
ño poblacional finito (pequeño), la que puede 
conducir a la fijación o pérdida de uno o más 
a lelos. 

Dlplolde: individuo con dos conjuntos cromo­
sómicos homólogos, uno de origen paterno y 
otro de origen materno. 

d-loop: nombre de una sección de la secuen­
cia genética de una mitocondria. 

Dominante: carácter que se manifiesta fenotí­
picamente en los heterocigotos. 

Ecoslstémlco: referente al ecosistema, siendo 
éste una comunidad de seres vivos que inte­
ractúan entre sí y con los factores físicos del 
ambiente donde se sitúan. 

Edáflco: relativo al suelo. 

Empadre: cruza entre macho y hembra; en­
caste; monta. 

Empoderamlento: proceso de creación de 
capacidad; inspiración del sentido de respon­
sabilidad y de la motivación que lleva a las per­
sonas y a las instituciones a planificar, manejar, 
conservar y utilizar los recursos naturales de 
manera sostenible. 
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Encaste: cruza entre macho y hembra; empa­
dre; monta. 

Endocruza o lnbreedlng: apareamiento en­
tre individuos emparentados. 

Enzoótlca: referido a una enfermedad circuns­
crita a un área geográfica determinada. 

Epldldlmltls: inflamación del epidídimo. 

Especie: en una dimensión genetica es la co­
munidad mayor e incluyente de individuos que 
comparten un acervo genético común. En una 
dimensión reproductiva son grupos de pobla­
ciones naturales, potencial o realmente ínter­
fértiles, que están aislados reproductivamente 
de otros grupos. En una dimensión ecológica, 
es un linaje (conjunto de descendientes) que 
ocupan una zona adaptativa mínimamente 
diferente a la de otro linaje, y que evoluciona 
separadamente de todos los otros linajes. 

Especies en peligro de extinción: especies 
de la fauna silvestre expuestas a la amenaza de 
desaparecer, a corto o mediano plazo, del pa­
trimonio fáunico nacional (artículo 2° letra k, 
Ley N° 19.473, de Caza). 

Especies protegidas: todas las especies de 
vertebrados e invertebrados de la fauna silves­
tre que sean objeto de medidas de preservación 
(artículo 2° letra f, Ley N° 19.473, de Caza). 

Especies vulnerables: especies de la fau­
na silvestre que por ser objeto de una caza o 
captura intensiva, por tener existencia asocia­
da a determinados hábitats naturales que es­
tán siendo objeto de un intensivo proceso de 
destrucción o alteración, o debido a la conta­
minación de su medio vital, o a otras causas, 
están experimentando un constante retroceso 
numérico que puede conducirlas al peligro de 
extinción (artículo 2o letra 1, Ley N° 19.473, 
de Caza). 

Esporulados: estado maduro de los ooquis­
tes. 

Esqulzontes: estadio resultante de los sarco­
cistis y coccidias una vez efectuada la reproduc­
ción asexuada en el intestino del hospedador. 

Estróblla: cuerpo del parásito Echinococcus 
granulosus conformado por segmentos (pro­
glótidas). 



Etnohlstorla: disciplina que combina técnicas 
de investigación propias de la historia y de la 
etnografía. 

Fauna silvestre, bravía o salvaje: todo ejem­
plar de cualquier especie animal, que viva en es­

tado natural, libre e independiente del hombre, 
en un medio terrestre o acuático, sin importar 
cual sea su fase de desarrollo, exceptuados los 
animales domésticos y los domesticados, mien­
tras conserven estos últimos, la costumbre de 
volver al amparo o dependencia del hombre 
(artículo 2" 1etra a, Ley N• 19.473, de Caza). 

Fenotipo; conjunto de caracteres hereditarios 
(observables, estructurales y funcionales) de un 
individuo, que se manifiestan externamente y 
son producto de la interacción de sus genes y 
el ambiente en que se desarrolla. 

Fllogenétlco: de filogenia, origen y desarrollo 
evolutivo de las especies y, en general, de las 
estirpes o linajes de seres vivos. 

Fusiforme: forma alargada, con los extremos 
aguzados, que presentan los nematodos. 

Gametogonla: fase de multiplicación sexua­
da de las coccidias. 

Genoma: conjunto de genes de un individuo. 

Genotipo: suma total de la información gené­
tica contenida en los cromosomas. 

Gestadonal: relativo a gestación, estado pro­
pio de las hembras que comienza con la con­
cepción de un individuo y su mantención en el 
vientre hasta el parto. 

Heredabllldad: en un sentido general, es la 
proporción de la varianza fenotípica total de­
bida a diferencias genéticas entre lo individuos 
de la población. En un sentido particular, co­
rresponde a la varianza genética aditiva/varian­
za fenotípica total. 

Heteroclgosldad: frecuencia de heteroCJgo­
tos para un locus dado en una población, es 
una medida de la variación genética. 

Heterodgoto: individuo con aleles diferentes 
en uno o más loci 

Hexacanto: embrión del primer estado larval 
de Echinococcus granulosus, cuya característica 
principal son los seis ganchos que conforman 

su escólex y que pierde luego de consumir el 
embrióforo (envoltorio membranoso queratini­
zado de la oncósfera). 

Hexápodas: larvas que presentan tres pares 
de extremidades. 

Hidátide: estado larvario de Echinococcus 
granulosus. 

Holístlco: amplio; que involucra una serie de 
variables. 

Homodgosidad: frecuencia de homocigotos 
para un locus dado en una población; es una 
medida de la homogeneidad genética de la po­
blación. 

Homodgoto: condición en la cual los dos ale­
los de un locus son iguales. 

Impacto ambiental: alteración del medio 
ambiente provocada directa o indirectamente 
por un proyecto o actividad en un área deter­
minada (artículo 2• letra K de la Ley N 19.300, 
de Bases Generales del Medioambiente) 

lnelástica. insensible a cambios en los precios. 

Infectar: contagiar enfermedades cuyos agen­
tes causales son virus o bacterias. 

Infestar: contagiar enfermedades cuyos agen­
tes causales son parásitos intra o extracelulares 
distintos a virus y bacterias. 

Ingreso extrapredial: ingreso que se obtie­
ne por la venta de productos y/o servicios que 
no se relacionan con el predio agropecuario. 

Ingreso lntrapredlal: ingreso que se obtiene 
de la venta o beneficio directo de los productos 
originados en el predio agropecuario. 

lntergeneraclonal: fenómenos que se pro­
ducen en el penodo comprendido entre dos o 
más generaciones. 

lntrageneradonal: fenómenos que se pro­
ducen en el período comprendido por una 
generación. 

Leptosplremia: fase de la leptospirosis en que 
se produce la diseminación de las leptospiras al 
torrente sanguíneo. 

Leptospirurla: fase de la leptospirosts en que 
se produce la eliminación de las leptospiras en 
la orina hacia el ambiente. 
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Locl (plural de locus): conjunto de lugares en 
donde se encuentran los pares de ADN que re­
plican para una cualidad fenotípica. 

Locus (singular de loo): posición cromosómica 
de un gen. 

Luteal: relativo al cuerpo lúteo, estructu­
ra que se conforma posterior a la salida del 
óvulo del folículo ovarico, es responsable de 
la mantención de los primeros estadios de la 
gestación. 

Macrogametoclto: diferenciación femenina 
de los merozoitos. 

Medio ambiente: sistema global constituido 
por elementos naturales y artificiales de natura­
leza física, química o biológica, socio-culturales 
y sus interacciones, en permanente modifica­
ción por la awón humana o natural y que rige 
y condiciona la existencia y desarrollo de la 
vida en sus múltiples manifestaciones (artículo 
2" letra 11, Ley N" 19.300, de Bases Generales 
del Medioambíente). 

Merozoitos: estadios de Sarcocystis genera­
dos dentro de los esquizontes intestinales, los 
que, al ser liberados, produciran una segunda 
generación de esqwzontes. 

Mlcrogametoclto: diferenciación masculina 
de los merozottos. 

Microsatéllte: repeticiones en tándem (una 
detrás de la otra) de secuencias cortas (uno a 
seis nucleótidos) no codificantes, cuyo número 
de repeticiones puede ser altamente polimórfi­
co en una poblacion. 

Mltocondrla . orgánulos celulares encargados 
de suministrar la energía necesaria para la acti­
vidad celular, actúan como centros energeticos 
de la célula y Sintetizan ATP a expensas de los 
carburantes metabólicos (glucosa, acidos gra· 
sos y aminoácidos). 

Monomórflco: no se presentan diferencias fe­
notípicas evidentes entre machos y hembras. 

Monotoco: especies que gestan una sola cría. 

Morfoendocrlnos: cualidades morfológicas 
dependientes del funcionamiento hormonal. 

Morfometria: cualidades cuantificables de las 
dimensiones corporales de un animal. 
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Mutación: cambio estable del matenal gene­
tico, no causado por segregac1ón o recombina­
ción, que se produce espontáneamente o por 
inducción. 

Nucleotídlcas: relativo a los nucleótidos. 

Nucleótldos: bases nitrogenadas que compo­
nen la secuencia del adenosintrifosfato (ADN), 
éstas son: guanina, tiamma, citosina y adeni­
na. 

Ocelos o1os simples de los insectos localizados 
sobre la parte superior de la cabeza en medio 
de los ojos compuestos. 

Octópodas: larvas que presentan cuatro pares 
de extremidades. 

Ocupación: por la ocupación se adqutere el 
dominio de las cosas que no pertenecen a na­
die, y cuya adquisición no es prohibida por las 
leyes chilenas, o por el derecho internacional 
(artículo 606, Código Civil). 

Oferta: estructura económica que define lo 
que un oferente está dispuesto a vender dados 
los distintos precios. Las variables que la deter­
minan son la tecnología y el precio de los Insu­
mas y de los bienes relacionados, entre otras. 

Oncósfera primer estado larval de Echino­
coccus granulosus. Los huevos son ovoides y 
contienen un embrión hexacanto, rodeado por 
varias envolturas, con una capa queratinizada 
resistente. Miden 30 a 40 f.J . 

Ooqulstes: organismos resultantes de la unión 
sexual entre macrogametoc1tos y microgame­
tocitos. 

Organlcldad: característica más básica de 
una unidad social, razón de su existencia y fun­
cionamiento. 

Orquitis: inflamación de los testículos. 

Panmlxla: sistema de apareamiento caracten­
zado por la elección de parejas al azar. 

Pedacería: fibras meduladas del pecho y del 
vientre (garra y barriga). 

Per cáplta: referido a un solo individuo. 

Población: comunidad de individuos que po­
tencialmente podrían cruzarse y que compilr· 
ten un acervo genético en común. 



Pollgínlco: un macho se cruza con varias 

hembras. 

Polimorfismo: ocurrencia regular y simultá­
nea -en una misma población- de dos o más 

variantes génicas, en el cual el alelo de menor 

frecuencia no puede ser explicado por muta­
ción recurrente. 

Proglótidas: segmento del cuerpo de la tenia 
(Echinococcus granulosus) que contiene huevos; 
son eliminadas al medio ambiente en forma 
periódica. 

Probóscide: parte del aparato bucal de los 
piojos que es utilizada para la succión de su 
alimento. 

Recesivo: ausencia de expresión fenotípica de 
un alelo en condición heterocigótica. 

Recursividad: circular, cíclico. 

Recursos naturales: los componentes del 
medio ambiente susceptibles de ser utilizados 
por el ser humano para la satisfacción de sus 
necesidades o intereses espirituales, culturales, 
sociales y económicos (articulo 2' letra r, Ley 
N° 19.300, de Bases Generales del Medioam­
biente). 

Reposlcionar· entregar un nuevo sentido. Ac­

ción o efecto de reubicar. 

Res nulllus: (dellatfn: cosa de nadie). Término 
jurídico¡ lo que no pertenece a persona alguna. 

Roturar: arar por prímera vez un terreno vir­
gen o agreste para cultivarlo. 

Rumlnales: relativos al rúmen; compartrmren­
to pre estomacal propio de los rumiantes. 

Selección: reproducción diferencial de las dis­
tintas variantes genéticas de una población de 
organismos, en la que ciertos individuos dejan 
más descendientes y por lo tanto, los corres­
pondientes genes aumentan su representación 

en la siguiente generación. 

Sensu loto: en sentido amplio. 

Serológlco: examen de laboratorio que utiliza 

el suero sanguíneo para la detección de anti­
cuerpos. 

Sincretismo: fusion o combinacion de ele­

mentos culturales dtferentes para crear uno 

nuevo, se utiliza principalmente para referirse 
a la combinación de elementos de diferentes 

religiones. 

Subespecle: con¡unto de poblaciones distri­

buidas en un espacio geográfico determinado, 
que tiene frecuencias genicas característica­
mente distintas a las de otro grupo geografico 

de la misma especie. 

TIR (Tasa Interna de Retorno): mide la rentabi­

lidad como porcentaje. A modo de referencia, 
un proyecto privado con una TIR superior al 
17o/o se considera un negocio rentable. 

Ungulados: mamíferos con pezuñas. 

Unidad alpaca: corresponde a los requeri­

mientos anuales de una hembra alpaca adulta 
de 52 kg que sostiene una gestación y ama­
manta a una cría. 

Utilización sustentable: caza o captura de 
especimenes de la fauna srlvestre efectuada de 
un modo y a un ritmo tales que no reduzcan 
o desequilibren sus poblaciones a niveles cnti­
cos ni comprometan a largo plazo la supervi­
vencia de la especie a que pertenecen, a fin de 
mantener abiertas las posibilidades de éstas de 
contribuir a la satisfacción de las necesidades 
y aspiraciones de las generaciones humanas 
actuales y venideras (artículo 2° letra j, Ley de 

Caza, de Caza). 

VAN (Valor Actual Neto): mide la rentabi­
lidad del proyecto en valores monetarios que 

exceden a la rentabilidad deseada después de 
recuperada la inversión. Éste compara todos 

los ingresos y egresos del proyecto en un solo 
momento en el liempo. El VAN es calculado a 
1 O, 15 y 20%, el ejecutor del proyecto puede 
determinar cuál de estas tasas utilí.zará. A modo 
de referencia, la tasa usualmente utilizada en 
proyectos privados vana entre 1 O y 15%. Sin 
embargo, los capitales de riesgo utilizan tasas 
superiores al 20%. En el caso del manejo de 
vicuñas, el negocio es de bajo nivel de riesgo 
una vez adjudicados los permisos de captura 

correspondiente. 

Zoonosis: enfermedad infecciosa de los ani­
males que puede transmitirse al hombre. 
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Resúmenes curriculares 

EDITORES 

José Luis Galaz lelgh. Médico veterinario 
y candidato a Doctor en Ciencias Biológicas 
mención Ecológicas de la Universidad Autóno· 
ma de Madrid, España. Con dos postítulos en 
Sistemas de Información Geográfico (SIG), ha 
dedicado los primeros 1 O anos de su vida labo­
ral a la investigación en conservación y manejo 
de los recursos naturales del norte de Chile. Ha 
sido director, coordinador e investigador de di­
versos proyectos desarrollados en la 1 Región 
de Tarapacá. Ha participado en proyectos de 
evaluación ambiental, ordenación territorial y 
de recursos naturales en Chile, Perú, Italia y 
E.spana. Ha sido docente en varias universida­
des nacionales y extranjeras y autor y coautor 
de una decena de publicaciones relativas a la 
conservación y manejo de recursos naturales 
de Chile. Además, es autor, coautor y editor 
de seis libros sobre diversos temas de conser­
vación, manejo y educación ambiental de los 
recursos naturales de Chile. En la actualidad se 
desempeña como Encargado Nacional del Pro­
grama Fauna Silvestre de CONAF. 

Glsela González Enel. Licenciada en Cien­
cias Biológicas, Magíster en Ciencias mención 
Zoología (e) de la Universidad de Concepción 
y postitulada en Gestión y Ordenamiento Am­
biental. Se ha desempeñado como docente en 
varias universidades, en el área de zoología de 
vertebrados y conservación de recursos natu­
rales. Ha sido consultora de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (FAO) en proyectos relaciona­
dos con conservación de diversidad biológica 
y uso sostenible de fauna silvestre. E.s edito­
ra y productora de boletines electrónicos, de 
documentos científicos y técnicos de las áreas 
agropecuaria y de recursos naturales y editora 
de contenidos web en las Divisiones de Protec­
ción de los Recursos Naturales Renovables y de 
Protección Pecuaria del Servicio Agrícola y Ga­
nadero, SAG. 

AUTORES por orden alfabético 
-~~ 

Juan Francisco Arredondo Zurita. Médico 
veterinario de la Universidad Au$lral de Chile. 
Se ha desempeñado profesionalmente en el al­
tiplano de la 1 Región de Tarapacá, realizando 
trabajos de vigilancia epidemiológica en ca­
mélidos sudamericanos domésticos. Ha parti­
cipado, además, en programas de monitoreos 
serológicos en vicuñas y guanacos en el altipla· 
no y precordillera de la provincia de Parinaco­
ta. Posee estudios en sistemas de información 
geográfica y en análisis de riesgo en sanidad 
animal. En la actualidad se desempeña como 
Encargado del Programa de Protección Pecua­
ria del SAG, en la provincia de Arica. 

Morltz Bernardo Benado Medvlnsky. Li­
cenciando en biología de la Universidad de 
Chile y Ph.D. en Genética de la Universidad de 
California, Estados Unidos. Ha sido profesor de 
las universidades de Chile y Simón Bolívar de 
Venezuela. Ha realizado 31 publicaciones en 
revistas especializadas, ha dirigido 1 3 tesis de 
pre y post grado y ha efectuado alrededor de 
20 presentaciones públicas en seminarios, ta­
lleres y congresos. Es miembro de la Sociedad 
de Genética de Chile, Society for the Study of 
Evolution, Genetics Society of America y So­
ciety of American Naturalisls En la actualidad 
se desempeña como profesor ad honorem, en 
la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Chile. 

Walter Calle Tola. Con cursos formales en 
mecánica, ingresó al Cuerpo de Guardaparques 
de la Corporación Nacional Forestal en 1992. 
Ha desarrollado acciones en la conservación y 
manejo de la vicuña en Chile y Bolivia. Con una 
vasta experiencia en el manejo productivo de 
animales en el altiplano, es la primera persona 
capacitada en esquila mecanizada de vicunas 
en Chile. Ha dictado múltiples cursos de capa­
citación en captura, manipulación y esquila de 
vicuna y ha participado en el diseno y cons· 

27.S 



trucción de sistemas de manejo productivo en 
cautiverio y silvestre de vicuñas en Chile. En la 
actualidad se desempeña como Guardaparques 
del Parque Nacional Lauca, con sede en Parina­
cota y apoya técnicamente a los módulos de 
manejo silvestre y cautiverio de vicuñas. 

Glorglo Castellaro Galdames. Ingeniero 
agrónomo de la Universidad de Chile, Ma­
gíster en Ciencias Animales de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Desde 1988 ha 
realizado trabajos relacionados con evaluación 
y manejo de praderas; composición botánica 
de dietas de rumiantes en pastoreo, y desa­
rrollo de modelos de simulación de sistemas 
pastoriles. En dichas áreas ha publicado más 
de 25 trabajos científicos en revistas especiali­
zadas, y un número similar de presentaciones 
en congresos. También ha realizado docencia 
en el área de praderas y producción animal 
en varias universidades del país. Como con­
sultor técnico, ha apoyado diversos proyectos 
relacionados con el manejo sustentable de la 
vicuña; manejo de pastizales de la Patagonia, 
y elaboración de modelos de simulación de 
praderas, cultivos anuales y sistemas de pro­
ducción de ovinos y bovinos de carne. Aclual­
menle se desempeña como docente part time 
en la Pontificia Universidad Católica de Chile, 
de la cátedra de ovinotecnia. 

Claudlo Hernán Cunazza Paliuri. Médico 
veterinario. Se ha desempeñado por más de 
30 años en la Corporación Nacional Forestal. 
Fue Director Regional de CONAF en la Región 
de Magallanes durante seis años; sin embargo, 
su trabajo principal se centró en temáticas re­
lacionadas con la conservación y el manejo de 
fauna silvestre, con énfasis en el guanaco, así 
como en la administración y manejo de áreas 
silvestres protegidas. Ha elaborado una serie 
de artfculos relativos a áreas protegidas y gua­
naco, publicados en revistas y libros especiali­
zados en dichos temas. Ha participado, en el 
ámbito nacional e internacional, en múltiples 
cursos, talleres, simposios y congresos referidos 
a la conservación y manejo de fauna silvestre y 
areas naturales. En la actualidad, y desde hace 
cinco anos, es jefe del Departamento de Patri­
monio Silvestre de CONAF. 

276 

Pedro Jorge Jlménez Subleta. Técnico 
agrícola del Centro Nacional de Estudios Pa­

ramédicos y Agropecuarios PROPAM - CIDEC 
de Arica. Desde su egreso ha trabajado con las 
comunidades aymaras del altiplano y precor­
dillera de la Región de Tarapacá, participando 
activamente en programas, estudios y pro­
yectos de desarrollo, con el fin de fortalecer el 
desarrollo local de las comunidades aymaras. 
Ha realizado capacitadones en la comunidad 
aymara, en temas relativos a manejo sanitario, 
producción ganadera, tecnología productiva y 
desarrollo sostenible del altiplano chileno. Des­
de 1999 se desempeña como asistente técnico 
del Proyecto Vicuña, donde forma parte del 
equipo técnico en la región. 

Isabel Madariaga Cuneo. Abogada de la 
Universidad de Chile. Entre 1986 y 1991 tra­
bajó en la Comisión Chilena de Derechos Hu­
manos, en el área de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales. Entre 1991 y 2000 ase­
soró organizaciones no gubernamentales en la 
Región de Tarapacá, vinculadas al trabajo con 
comunidades aymaras y desarrollo rural. Desde 
el año 2000 se desempeña como abogada es­
pecialista de la Relatoría para Derechos de los 
Pueblos Indígenas, de la Comisión lnteramer1-
cana de Derechos Humanos, de la Organiza­
ción de Estados Americanos (OEA) con sede en 
Washington, Estados Unidos. 

Juan Carlos Marin Contreras. Profesor de 
biología y ciencias naturales de la Universidad 
Metropolitana de Ciencias de la Educación 
(1993), magíster en Ciencias Biológicas (1999) 
y doctor en Ciencias Biomédicas (2004), de la 
Universidad de Chile, Facultad de Medicina. 
Actualmente es profesor de la Facultad de Me­
dicina de la Universidad Mayor. Ha comenzan­
do una línea de investigación en el área de ge­
nética de la conservación y biología evolutiva 
de mega-mamíferos de Sudamérica. Es el autor 
de diez trabajos científicos donde, con el uso 
de técnicas de citogenética y Biología Molecu­
lar, ha abordado problemas biotecnológicos, 
sistemáticos y evolutivos en peces y mamíferos. 
Actualmente está comenzando un post docto­
rado, financiado por FONDECYT, en el Labora­
torio de Ecología Molecular del Departamento 
de Ciencias Ecológicas de la Facultad de Cien-



cias, Universidad de Chile, donde estudiará la 
estructura poblacional, diversidad genética e 
historia demográfica del guanaco. 

Carlos Saleh Nassar San Martin. Guarda­
parque y administrador de áreas silvestres pro­
tegidas del Estado en la Región de Tarapacá. 
Ha dedicado más de 24 años de su vida a la 
conservación y manejo de los recursos natura­
les en el norte de Chile. Realizó un diplomado 
en "Desarrollo rural y fomento productivo" en 
la Universidad Arturo Prat; ha participado en 
cursos de capacitación sobre áreas silvestres 
protegidas en el Catie Turrialba, Costa Rica; de 
planificación de sitios de conservación en San­
ta Cruz, Bolivia, y de agroforestería en la Paz, 
Bolivia. Con una vasta experiencia en la mani­
pulación de vertebrados terrestres altiplánicos 
y manejo y recuperación de ecosistemas alto 
andinos, ha impartido capacitación a comuni­
dades indígenas de Chile, Argentina y Bolivia, 
en temas relativos a conservación y manejo de 
la vicuñas. En la actualidad se desempeña en la 
Corporación Nacional Forestal, como Encarga­
do de Operaciones de la Unidad de Gestión de 
Patrimonio Silvestre y Encargado de Bienestar 
de la Región de Tarapacá. 

Eduardo Núnez Araya. Geógrafo y Más­
ter en Evaluación Ambiental, con numerosos 
cursos de formación en planificación y medio 
ambiente. Se ha desempeiiado por más de 24 
años en la administración pública, ejerciendo 
cargos de jefatura técnica y de programas en 
la Región de Tarapacá. Ha sido docente en las 
universidades de Tarapacá y de las Américas y 
en el Instituto del Medio Ambiente. Ha desa­
rrollado numerosas consultorías privadas para 
instituciones nacionales y extranjeras en las 
áreas de evaluación de impacto ambiental de 
proyectos productivos y de planificación am­
biental. Actualmente es el Encargado Nacional 
de Planificación y Medio Ambiente del Depar­
tamento de Patrimonio Silvestre de la CONAF. 

Tatlana Carolina Olmos Canclno. Psicó­
loga y licenciada en Psicología de la Univer­
sidad de Tarapacá. Realizó la tesis de grado 
"Evaluación y adaptación de un programa de 
desarrollo afectivo para el currículum escolar 
chileno". Diplomada en Psicología Clínica Post 

Racionalista, y candidata al grado de magíster 
en la misma especialidad. En la actualidad se 
desempeña como jefa de Carrera en la Escuela 
de Psicologra de la Universidad Santo Tomás, 
Arica, y como docente de otras universidades 
donde imparte cátedras sobre: psicología so­
cial; psicología comunitaria; entrenamiento en 
habilidades terapéuticas; evaluación psicológi­
ca; psicología del desarrollo, y psicología del 
aprendizaje, entre otras. Ha sido profesora guía 
de diversas investigaciones en programas re­
mediales de desempeño académico. Además, 
desde 2002, se desempeña corno encargada 
organizacional del Proyecto Vicuña en CONAF, 
donde forma parte de un equipo que apoya a 
la comunidades aymaras en el manejo de vicu­
ñas de la 1 Región de Chile. 

Víctor Hugo Parraguez Gamboa. Médico 
veterinario de la Universidad de Chile, magíster 
en Ciencias Médicas, mención Fisiopatología. 
Se ha desempeñado en el ámbito universitario 
y actualmente es Profesor Asociado de la Fa­
cultad de Ciencias Veterinarias y Pecuarias de 
la Universidad de Chile. Se ha dedicado a la 
investigación en fisiología reproductiva, fetal y 
perinatal, con énfasis en la adaptación a la altu­
ra. Ha publicado más de 35 trabajos científicos 
en revistas nacionales e internacionales y dirigi­
do un número similar de tesis de grado o me­
morias de titulo. Ha sido Secretario Ejecutivo 
del Centro Internacional de Estudios Andinos 
(INCAS), Secretario del Opto. de Cs. Biológicas 
Anrmales de la Facultad de Ciencias Veterina­
rias y Pecuarias, y miembro del Consejo de la 
misma Facultad de la Universidad de Chile. Per­
tenece a diversas sociedades científicas nacio­
nales como la Sociedad de Biología de Chile y 
la Sociedad de Reproducción y Desarrollo. En 
el ámbito internacional es socio fundador de la 
Asociación Latinoamericana de Especialistas en 
Pequeños Rumiantes y Camélidos Sudamerica­
nos (AlEPRYCS) y representante de Chile en la 
RED XIX de CYTED. 

Claudlo Anselmo Pérez Zapata. Médico 
veterinario de la Unrversidad de Chile. Duran­
te los últimos doce anos se ha desempeñado 
como Encargado Pecuario de la Oficina del Ser­
vicio Agrícola y Ganadero (SAG) en la provincia 
de Parinacota Se ha dedicado a la vigilancia 
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epidemiológica en camélidos sudamericanos. 
lo que le ha permitido tener un estrecho con­
tacto con estas especies y su condición sani­
taria. Posee estudios de análisis de riesgo; si­
mui,Kros de emergencias sanitarias, dictados 
por el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa 
(PANAFTOSA); entrenamiento y capacitación 
integral en camélidos sudamericanos dictado 
por el Instituto Veterinario de Investigaciones 
Tropicales y de Altura (IVITA) de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, Perú, y estu­
dios de diplomado en gestión pública. Actual­
mente es el Encargado Regional del Programa 
de Protección Pecuaria del SAG en la Región 
de Tarapacá. 

Luis Alberto Raggl Salni. Médico veterina­
rio y doctor en Veterinaria. Con postítulos en 
Fisiología de la Nutrición en Rumiantes, ha de­
dicado 25 anos de su vida profesional a la in­
vestigación científica en diferentes temas rela­
cionados con la fisiología animal y adaptación 
de animales a ambientes extremos (frío e hi­
poxia hipobárica). Ha sido investigador respon­
sable y coinvestigador en diversos proyectos 
concursables financiados por FONDECYT, FIA, 
OlEA, y en otros financiados por la empresa 
privada. Ha sido docente en universidades na­
cionales y extranjeras y autor y coautor de más 
de 50 artículos en revistas científicas nacionales 
e internacionales con comité editor. Además, 
es autor y coautor de libros sobre camélidos 
sudamericanos y fisiología y terapéutica en pe­
queños mamíferos y reptiles. En la actualidad 
es Director del Departamento de Ciencias Bio­
lógicas Animales y del Centro Internacional de 
Estudios Andinos (INCAS) de la Universidad de 
Chile. 

José Roberto Rojas Cornejo. Médico vete­
rinario de la Universidad de Chile. Ha desarro­
llado parte importante de su carrera en la zona 
norte de Chile, vinculado durante la década de 
los 80 a la dirección de proyectos orientados 
al desarrollo rural de comunidades indígenas 
de las regiones de Tarapacá y Antofagasta. 
Como director de la Corporación de Estudios 
y Desarrollo Norte Grande, dirigió diferentes 
proyectos relacionados al manejo eficiente del 
agua de riego, mejoramiento de ganado camé­
lido y planes de comercialización de productos 
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andinos de la Región de Tarapacá. A fines de 
los años noventa inició trabajos en sistemas de 
información territorial, vinculándose al Ente per 
lo Nuove Tecnologie, L 'Energie y Medioombiente 
(ENEA) de Italia, donde desarrolló un amplio 
plan de investigaciones en materias de ecolo­
gía y desarrollo sustentable de altura para la 
macrozona andina de Chile, Bolivia, Perú, Ecua­
dor y Argentina. En la actualidad se desempeña 
como Coordinador de Programas en la Subdi­
rección Nacional Norte de la Corporación Na­
cional de Desarrollo Indígena, CONADI. 

Patricia Sanhueza Zenobio. Ingeniera en 
administración de empresas, mención Finan­
zas de la Universidad Arturo Prat. Desde hace 
seis anos se ha desempeñado como Encargada 
del Área de Administración y Finanzas de los 
proyectos "Manejo silvestre y en cautiverio de 
la vicuña con comunidades aymaras del alti­
plano de la Región de Tarapacá" (1999-2002) 
y, actualmente, en el proyecto "Producción y 
comercialización bajo manejo sustentable de la 
vicuña con comunidades aymaras de la Región 
de TarapacáH (2002-2005). En ambos proyec­
tos ha desarrollado asesorías y capacitaciones 
a los usuarios ganaderos aymaras en los temas 
de administración, tributación, comercializa­
ción e iniciación del proceso formal y legal de 
la comercialización y exportación de la fibra 
de vicuña. Además, asesora administrativa y 
financieramente a la Unidad de Gestión de Pa­
trimonio Silvestre de la Corporación Nacional 
Forestal, CONAF Región de Tarapacá. 

Miguel Stutzln Schottlander. Médico vete­
rinario de la Univers1dad de Chile. Ha dedica­
do su carrera profesional a la conservación y 
manejo de la vida silvestre. Ha sido presidente 
del Comite Nacional pro Defensa de la Fauna y 
Flora (CODEFF), coordmador e Investigador en 
proyectos de conservacion y manejo de espe­
cies y ecosistemas amenazados. Ha participado 
como delegado en reuniones del Protocolo de 
Montreal, de la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación y de 
la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN), entre otras. Actualmen­
te es delegado en reuniones y conferencias 
en el ambito de las convenciones ambienta­
les de Naciones Unidas, tales como Conven-



don CITES, Convenio de Diversidad Biológica 
y Convención de Ramsar. Ha sido docente en 
varias univer~idade~ nacionales y ha participa­
do como ed1tor y coautor de publicaciones en 
materias ambientales. En la actualidad se des­
empena como jefe del Subdepartamento de 
Vida Selvestre de la División de Protección de 
lo~ Recursos Naturales Renovables del Servicio 
Agrícola y Ganadero, SAG. 

Leonardo Alberto Turra Corrales. Médico 
veterinario. Ha dedicado cerca de cuatro anos 
de su vida laboral al manejo de los recursos na­
turales de la Región de Tarapacá, Chile, partici­
pando en proyectos de Investigación. Ha reali­
zado diversos cursos de capacitación referentes 
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